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FORMAD 1 POR

RAFAEL AOUILAR Y SANTILLAN
Socio fundador y de número,

Miembro del Observatorio Meteorológico Central.

Aguilar y Santíllán Rafael.

1 Bibliografía Meteorológica Mexicana correspondiente al año

de 1891.—Mem. Soc. "Álzate," VI, págs. 95 á 107.

Alcocer Pascual y Septién José A.

2 Observaciones meteorológicas. Resumen general de las prac-

ticadas en el Colegio civil de Querótaro de Julio de 1888

á Junio de 1889.— Rbv. Soc. " Álzate," 1892-93, pág. 46.

Un cuadro con datos mensuales y sinopsis anual.

3 ídem ídem de Julio de 1889 á Junio de 1890.— Rev. Soc.

"Álzate." 1892-93, pág. 62.

Álzate J. Antonio.

4 Notas y observaciones relativas á Meteorología, Física del
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Globo y Astronomía del sabio mexicano publicadas por

acuerdo de la Sociedad "Álzate" y recopiladas por Rafael

Aguilar y Santillán, socio fundador y primer Secretario de

la Sociedad, Miembro del Observatorio Meteorológico Cen-

tral. México. Imprenta del Gobierno. 8? En publicación.

Andríule Dr. Nemorio.

5 Registro de las observaciones meteorológicas practicadas en

el Instituto Científico de Pacbuca. Agosto á Noviembre

1892.

Aragón Agustín y Mateos Juan.

6 La previsión del tiempo,— Rey. Soc. '"Álzate." 1892-93,

págs. 51 á 54.

Arellano Emilio. Véase Leal (31).

Barcena Mariano.

7 Ensayo estadístico del Estado de Jalisco.— Anales del Mi-

nisterio DE Fomento, tomo IX. Oficina tipográfica de la

Secretaría de Fomento. 1888 (publicado en 1891). 8? 729

págs. y láms.

Contiene un catálogo de altitudes y posiciones geográfi-

cas de dicho Estado (págs. 217 á 287) y climatología que

ocupa toda la parte quinta (págs. 275 á 362).

Baturoni Gerónimo. Véase núm. 38.

Carbajal Dr. A. J.

8 Influence of Climate on the progress and severity of Pul-

monary Tuberculosis in the United States of México, and

practical consequences that are inferred.— México, 1892.

12? 22 págs.

Este trabajo, que se publicó también en español, fué pre-

sentado en una de las sesiones de la Asociación America-

na de Salubridad Pública, que se reunió en México á fines

de ese año.
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Cappelletti, S. J., E. M.

9 Resumen de las observaciones meteorológicas practicadas

en el Colegio de San Juan Nepomuceno en 1891.— Salti-

llo (Coahuila), 1892. Imprenta del Colegio de San Juan.

12? ,28 págs.

Con resúmenes mensuales.

10 Observaciones meteorológicas. Resumen general de las

practicadas en el Colegio de San Juan Nepomuceno en el

Saltillo (Coahuila), durante el año de 1891.— Rev. Soc.

"Álzate." 1892-93, pág. 16. (Cuadro con datos mensua-

les y sinopsis anual).

Colegio Católico del Sagrado Corazón de Jesús. Puebla.

1

1

Observaciones meteorológicas del —Año de 1891. Pue-

bla. Imprenta del Colegio Pío dé Artes y Oficios. 1892.

Fol. 12 págs. .i

Colegio de San Juan Nepomuceno en el Saltillo.

12 Resumen de las observaciones meteorológicas practicadas

en el durante el año de 1891.— Puebla. Imprenta del

Colegio Pío de Artes. 1892. 2 págs. 8° gr.

Dechevrens S. J., Marcos.

13 Sobre la variación de la temperatura con la altitud en los

ciclones y anticiclones. (Anuario del Observatorio

DE Tacubaya para 1893. Págs. 155 á 161).

Domínguez Di\ J. Agustín.

14: Registro de observaciones meteorológicas del Instituto de

Ciencias del Estado. (Oaxaca). Julio á Noviembre de 1892.

15 Promedios de observaciones hechas durante un quinque-

nio. (Marzo de 1883 á Febrero de 1888).

Faye H., del Instituto de Francia.

16 Meteorología. Sobre las observaciones hechas en las esta-

ciones de montañas en Europa y los Estados Unidos.
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( Anuario del Observatorio de Tacubaya para 1893.

Págs. 136 á 139).

17 Plano y eorte vertical de una tempestad. (ANUARIO, etc.

Págs. 139 á 145).

18 Comparación de la figura teórica de una tempestad con los

hechos conocidos de todos los navegantes. (Anuario,

etc. Págs. 146 á 155).

Fernández Vicente.

19 Los pronósticos del tiempo.— Rev. Soc. "Álzate." 1891-

1892, pág. 114.

20 Marcha del barómetro.— Rev. Soc. "Álzate." 1892-1893,

pág. 35.

21 Las estrellas fugaces de 23 de Noviembre de 1892

—

Mem.

Soc. "Álzate." VI, págs. 157 á 164.

Foerster W. y Jesse 0.

22 Invitation d'observer les nuages lumineux de nuit.— ReV.

Soc. "Álzate." 1892-93, págs. 55 á 60.

23 Gaceta (La) del GrOlbiernO. Periódico Oficial del Estado

de México.

En él aparecieron las observaciones del Instituto Cien-

tífico y Literario de Toluca.

Garrett L. M. Véase Poud (54).

Geodinámica. Véase Montessus (32) y Mottl (35).

Gobierno del Distrito Federal. Sección del Estado Civil.

24 Mortalidad habida durante en el Distrito Federal, com-

parada con los datos del Observatorio Meteorológico

-

Magnético Central, correspondientes al mismo período so-

bre término medio de presión atmosférica, temperatura,

humedad, cantidad de ozono, dirección del viento y eva-

poración.— Litografía C. Montauriol y C » México, 12 cua-

dros gráficos. Diciembre 1891 á Noviembre 1892.
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Gobierno del Estado de Jalisco,— Secretaría de Gobier-

no. Sección 4"

25 Cuadro que manifiesta la mortalidad habida en el Munici-

pio de Guadalajara, comparada con los datos del Obser-

vatorio Meteorológico del Estado. Diciembre do 1891 á

Octubre de 1892.

Cuadros litografiados con las curvas de mortalidad y de

las observaciones meteorológicas.

González Benigno G.

26 Observaciones meteorológicas. Resumen general de las

practicadas en el Colegio del Estado de Puebla durante

el año de 1891.— Rev. Soc. ''Álzate." 1891-92, pág. 111.

Véase Ofoservatoi'io del Colegio de! Estado de Pue-

bla. (46 y 47).

Heilprin Prof. Angelo.

27 Observaciones barométricas entre los altos volcanes de Mé-

xico, con consideraciones sobre el punto culminante del

Continente Norte -americano.— BOL. men. O. M. C, III,

págs. 173 á 178.

Holcombe J. H. L. Véase Pond (54).

Instituto Campechano.

28 Observatorio Meteorológico. L. Alvarez B. 1892, Agosto

á Octubre.

Registros que contienen las observaciones diarias cou

promedios del mes.

Laird C. Véase Pond (54).

Leal Mariano.

29 Observaciones Meteorológicas. Resumen general de las

practicadas en la Escuela de Instrucción Secundaria de

Memorias [1893-94!, T. 2VI,
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León, durante el año de 1891.— Rev. Soc. "Álzate."

1891-92, pág. 124. (Cuadro con resúmenes mensuales y
sinopsis anual).

30 Régimen Pluviométrico y algo sobre Climatología de León.

— León, 1892, Imprenta de la Escuela de Instrucción se-

cundaria. 5 págs. y una lám. de curvas.

Leal Mariano y Árellano Emilio.

31 Resumen general de las observaciones meteorológicas prac-

ticadas en la Escuela de Instrucción Secundaria del Es-

tado en León, Estado de Guanajuato, México, durante to-

do el año de 1891.

Montessus de Ballore E. de.

32 México seísmico.— Mem. Soc. " álzate." VI. págs. 49 á

60. (Con una Caita seísmica do la República Mexicana).

Moreno y Anda Manuel.

33 Observaciones meteorológicas hechas en el Observatorio

Astronómico Nacional de Tacubaya en el año de 1890 á

1891.— (Anuario del Observatorio, etc., para 1893. Págs.

251 á 278).

Constan los cuadros de las observaciones diarias de Di-

ciembre de 1890 á Noviembre de 1891 y uno con los re-

súmenes mensuales y sinopsis anual, de temperatura, pre-

sión, humedad, tensión, vientos, nubes y lluvia.

34 Hipsometría. Determinación de la altura del Observatorio

Astronómico Nacional de Tacubaya.— (Boletín de dicho

Observatorio. I, 152).

Mottl Carlos.

36 Observaciones seísmicas hechas en Orizaba. Agosto 1891

á Abril de 1892.—^Rev. Soc. "Álzate." 1891-92, págs,

47, 80, 103, 112 y 126. 1892-93, págs. 14, 47 y 63.
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Observaciones Meteoroidgicas.

En Campeche véase núm. 28.

Culiacán „

Chapultepec ,,

Guadalajara „

Guanajuato
,,

Huejutla
,,

León „

Mazatlán „

México „

Oaxaca „

Pabellón „

Pachuca „

Puebla
,,

Querétaro „

Saltillo „

S. Luis P.
,,

Tacubaya „

Tampico
,,

Toluea „

Túxpam „

Veracruz
,,

Zacatecas ,,

38.

41.

7, 25 y 48.

41.

41.

29, 30, 31 y 51.

39 y 40.

24, 41, 42, 43 y 44.

14, 15 y 53.

4L

5 y 52.

11, 26, 46 y 47.

2, 3, 45 y 58.

9, 10, 12 y 59.

41.

33, 34 y 57.

41.

23.

41.

38 y 55.

41 y 50.

Obseryatorio Astronómico Nacional de Tacubaya.

Anuario para el año de 1893, formado bajo la dirección

del Ingeniero Ángel Anguiano.—Año XIII. México, Ofi-

cina tipográfica de la Secretaría de Fomento. 1892. 12?

383 págs.

36 Actinómetro. Págs. 161 á 164.

37 Tablas para reducir las observaciones barométricas al nivel

del mar, Págs. 279 á 291.

38 Observaciones meteorológicas hechas en Veracruz y Cu-

liacán. Págs. 292 á 321. ( En Veracruz de Julio á Noviem-
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bre 1891 y en Culiacáu de Noviembre 1890 á Noviembre

1891.

Véase BecheTrens (13), Faye (16 á 18) y Moreno (33

y 34).

Observatorio Astronómico j Meteorológico de Maza-

tlán.

39 Cuadro que manifiesta las presiones del aire á 0° de tempe-

ratura y al nivel medio del mar, registradas en los años

de IhSO á 1890.— México. Oficina tipográfica de la Secre-

taría de Fomento.

40 Resumen de las observaciones meteorológicas practicadas

durante el año civil de 1891.— Cuadro. México. Oficina

tipográfica de la Secretaría de Fomento.— BoL. MENS. O.

M. C. III, 178.

Obseryatorio Meteorológico Central de México.

41 Boletín mensual. Tomo III (1890), núms. 3 y 4.

42 Observatorio Meteorológico Central de México. Lat. 19°

26' N.— Loug. — 6'^36'"3].«56. Central Meteorologieal

Observatory of México.— Oficina tipográfica de la Secre-

taría de Fomento. 1892. 12? encartonado, 12 págs.

Es una breve reseña histórica de la Meteorología en la

República Mexicana, con dos cuadros de observaciones,

que se distribuyó á los miembros de la American Public

Health Association y del Primer Congreso Médico Mexi-

cano, reunidos en México en Noviembre y Diciembre de

1892.

43 Observaciones meteorológicas. Resumen general de las

practicadas en el durante el año de 1891.— Rev. Soc.

'^ Álzate." 1891-92. Pág. 102.

44 Servicio Pluviométrico. Resumen de los datos anotados y

recogidos en este Observatorio, relativos á la estación de

lluvias del año de 1892.— México. Oficina tipográfica de la

Secretaría de Fomento, 1892. Fol. 8 págs.
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ObseiTatorio Meteorológico del Colegio Civil de Queré-

taro.

45 Resumen de las observaciones practicadas desde el 1? de

Julio de 1888 hasta el 30 de Junio de 1891.

(Memoria presentada por el Gobierno en 17 de Setiem-

bre de 1891. Querétaro, 1892. Anexo núm. 17).

Véase Alcocer y Septien (2 y 3).

Observatorio Meteorológico del Colegio del Estado de

Puebla.

46 Resumen por cada día. Noviembre de 1891 á Octubre de

1892.

Cada boletín tiene 4 págs. £ol.

47 Resumen general correspondiente al año de 1891. 4 págs.

folio.

Véase González (26).

Observatorio Meteorológico del Hospital Académico de

San Miguel de Belén.

48 Resumen de las observaciones meteorológicas practicadas

durante el año civil de 1891. (Anexo núm. 6 al Informe que

el Director de dicho Hospital da al Supremo Gobierno del Es-

tado. Guadalajara, 1892).

Cuadro que contiene los promedios de cada mes y la

sinopsis anual.

Orvañauos Br. Domingo.

49 Climate o£ the City oí México.— México, 1892. 12" 11 pá-

ginas.

Este trabajo se publicó también en español y fué pre-

sentado á la Asociación Americana de Salubridad Públi-

ca, reunida en México á fines de dicho año.

Observatorio Meteorológico del Instituto de Ciencias,

Zacatecas.
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50 Registro de observaciones. Mayo á Noviembre de 1892.

Orozco Luis G. Véase núm, 38.

51 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Guana-

juato.

Mensualmente aparecieron en él los resúmenes y aná-

lisis de las observaciones practicadas en la Escuela de

Instrucción Secundaria de León, bajo la dirección del Sr.

Prof. Mariano Leal.

52 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Hidalgo.

Las observaciones meteorológicas del Instituto Cientí-

fico y Literario del Estado en Pachuca, se publicaron se-

manariamente en este periódico.

53 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Oaxaca.

Contiene las observaciones meteorológicas hechas en

el Instituto de Ciencias.

Pond r!. F., Laird C, Holcombe J. H. L. y Garrett L. M„
de la Marina de los Estados Unidos.

54: Determinaciones magnéticas.— Rev. Soc. "Álzate." 1892-

93, pág. 13.

Un cuadro en que se hallan los datos referentes á Ve-

racruz, Coatzacoalcos, Punta Abrojos é Isla Asunción.

Ragona D.

55 Evaporación comparada

—

Bol. mens. O. M. C. III, págs.

213 á 216.

Secretaría de Fomento.

56 Boletín de Agricultura, Minería é Industrias.

Han aparecido mensualmente en él los datos del Obser-

vatorio Meteorológico Central, los resúmenes foráneos y
los de la Red Termométrica del Estado de Veracruz.
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Sifuentes Salvador C,

57 Resúmenes mensuales de las observaciones meteorológicas

ejecutadas en la Escuela Municipal núm. 2 de Tacubaya.

— Boletín Bibliográfico y Escolar (Tacubaya). Enero á

Octubre 1892. Tomo II, págs. 47, 95, 144, 176, 208, 224,

240, 272, 320 y 352.

Septien José A. Véase Alcocer (2 y 3).

58 Sombra (La) de Arteaga. Periódico Oficial ^el Gobierno

del Estado de Querótaro.

Se publicaron eu él semanariamente las observaciones

hechas en el Colegio Civil.

Spina, S. J. Pedro.

59 Observaciones meteorológicas. Resumen general de las

practicadas en el Colegio de San Juan Nepomuceno en

Saltillo, durante el año de 1890.— Rev. Soc. "Álzate."

1891-92, pág. 46.
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ABREVIATÜEAS EMPLEADAS.

Bol. mens. O, M. O. Boletín mensual del Observatorio Me-

teorológico Central.

Mem. Soc. "Álzate." Memorias de la Sociedad Científica

"Antonio Álzate."

Rev. Soc. "Álzate." Revista de la Sociedad Científica "An-

tonio Álzate."



EL HOMBUE PREHISTÓRICO DE MÉXICO

POR EL PROFESOR

ALFONSO L. HERRERA
rocío de numero.

( Lia.m:in.^s 1 3^ II).

AL SR. DOCTOR D. FERNANDO ALTAMIRANO

Director del Instituto Médico Nacional.

Hemos emprendido este trabajo siu contar con disposicio-

nes y los elementos necesarios; en México no pueden ser muy
fructuosos los estudios de antropología porque faltan maestros,

libros y colecciones. Fácil será prever el resultado de nuestra

investigación cuando se sepa que los gabinetes de antropología

mexicana contienen veinte ó treinta ejemplares de cráneos de

indígenas; que no se consignen instrumentos tan esenciales co-

mo el goniómetro déla mandíbula; que es imposible consultar

obras como la Crania de Quatrefages y Hamy ó la de Regnard

que trata de las variaciones étnicas del maxilar inferior.

El Sr. Ingeniero D. Guillermo B. y Puga nos honró encar-

gándonos el examen de una mandíbula inferior humana encon-

Memorias [1893-94], T. VI, 3



18 Memorias de la Sociedad Científica

trada en una cantera de Xico (Valle de México) á cierta pro-

fundidad y á muy poca distancia del cráneo de un caballo fósil.

El estudio del lugar del yacimiento, la determinación de sus

elementos petrológicos, el acta de autenticidad y la relación por-

menorizada de las circunstancias en que se hizo el hallazgo se

contendrán en un artículo que nos ha ofrecido escribir el Sr.

Puga, digno presidente de la Sociedad "Álzate," y de compe-

tencia reconocida en estas arduas cuestiones.

El Sr. Lie. D. Protasio Tagle ha puesto á nuestra disposi-

ción sus libros de antropología, sus instrumentos y sus ejem-

plares de cráneos de indígenas. Tenemos un verdadero placer

en manifestarle públicamente nuestra más profunda gratitud.

El Sr, Dr. D. Alfredo Dugés nos proporcionó datos intere-

santes acerca del hombre prehistórico de México y nos ha da-

do útiles consejos para la redacción de esta memoria.

Descripción de una mandíbula inferior humana encontrada en el terreno

posterciario (?) de Xico.

Gara antero- externa.— Adelante muy convexa: prominencia

de la barba muy marcada, de contorno triangular; en su lado

derecho, hacia abajo un pequeño orificio accidental; la síufisis

se señala por una costilla muy aparente; en el punto sinfisiano

una resquebrajadura accidental. La línea oblicua ascendente

poco marcada en su parte anterior, muy notable desde el agu-

jero mentoniano hasta la base del apófisis coronoide. Orificio

mentoniano al nivel de la raíz posterior del primer premolar,

con la abertura oblicua de abajo arriba, de adelante atrás; dista

casi tanto del borde superior como del borde inferior del cuerpo.

Borde posterior.— El arco alveolar modificado notablemente;

los incisivos y caninos en una misma línea recta y los premola-

res y molares en dos líneas, una de cada lado, oblicuas y más y
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más divergentes á medida que so alejaB. La mesa de los alvéo-

los se continúa atrás entre los bordes interno y externo del apó-

fisis coronoide, llegando á elevarse el borde posterior del último

alvéolo un centímetro sobre la mesa del molar. ¡Se comprende

que la línea alveolar forma un ángulo en los incisivos externos

y atrás se desvía del eje de la mandíbula y se eleva. En el al-

véolo del primer premolar izquierdo, en la cara externa un agu-

jero casi del tamaño del mentoniano.

El apófisis coronoide se levanta casi al nivel del borde an-

terior del último alvéolo; comparativamente muy ancho y de

poca altura; su cara externa cóncava, su parte interna conve-

xa, la anterior poco gruesa comparativamente; el borde anterior

recto en el medio; oblicuo de atrás adelante, se continúa abajo

por una línea entrante curva, de lo que resulta un ángulo bien

marcado. El borde interno recto termina en el alvéolo, desvián-

dose de la dirección general de la línea oblicua interna. El bor-

de posterior es cóncavo. El vórtice del apófisis se inclinaba

probablemente (está destruido) atrás y afuera. La escotadura

sigmoide en forma de semicircunferencia, un poco angulosa en

el centro. El cóndilo con la superficie articular poco desarrolla-

da; entre la cara antero- superior y la posterior no hay línea

de separación. Én el cuello del cóndilo muy marcada la fosa

triangular adonde adhiere el músculo terigoidiano externo. El

borde externo recto, el interno con una saliente muy notable.

Bordes inferior p posterior.—Muy convexo el inferior, el pos-

terior comparativamente poco inclinado sobre la rama hori-

zontal.

Cara póstero -interna.— En la parte superior y anterior muy
estrecha, limitada por un ligero reborde; un surco poco percep-

tible que corresponde al punto de soldadura de las dos ramas

y termina abajo en los apófisis geni. Estos íntimamente solda-

dos: sólo dos salientes elípticas colocadas de tal manera que sus
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grandes ejes son paralelos, en la izquierda un pequeño tubércu-

lo; un orificio bastante profundo ocupa el lugar de los apófisis

geni inferiores. La depresión que corresponde á la glándula

sub- lingual, bien marcada. La línea oblicua interna muy sa-

liente, entre ella y la externa un espesor máximum de diez y
seis milímetros. Abajo y atrás, en la porción cervical, rugosi-

dades radiantes, en la región donde se inserta el músculo teri-

goidiano interno. El surco milo-hioidiano poco marcado; la

espina de iSp'ix rota; el orificio interno del conducto dentario

inferior destruido, casi al nivel del último alvéolo; abajo del úl-

timo alvéolo izquierdo un orificio accidental casi del tamaño de

la abertura de los alvéolos de los incisivos medios.

Alvéolos y dientes.— El tabique que separa á los alvéolos de

los incisivos se levanta algunas líneas sobre el plano del orifi-

cio alveolar; los alvéolos de los incisivos externos muy grandes,

con el borde anterior más bajo que el posterior; en el borde an-

terior una escotadura semi-oval; se dirige. oblicuamente de

adelante atrás, de afuera adentro. Los alvéolos de los caninos

casi circulares: en su fondo el germen de un nuevo diente, los

alvéolos de los premolares anteriores divididos arriba por una

especie de puente de substancia hueisosa; enjel fondo el germen

del premolar definitivo. Los alvéolos de los molares no parecen

presentar particularidades dignas de mencionarse.

Dientes.—En número de 12.

Incisivos 4. Los medios más angostos y más largos que los

laterales, con tres surcos en el borde cortante ( atrofia sulcifor-

me de Parrot); profundamente excavados en su cara posterior;

los dos incisivos laterales ligeramente volteados hacia adentro,

de manera que el borde interno queda más atrás que el externo.

Caninos 2. La cara posterior muy excavada, la anterior cón-

cava en un lado y casi plana en el lado interno. ; la superficie

de la corona enteramente plana, oblicua de atrás adelante, de
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arriba abajo; la raíz de los caninos encorvada hacia afuera y
adelante, no manifiesta tendencia á bifurcarse.

Premolares 4. Dos raíces libres; las cúspides destruidas; la

raíz posterior mucho más pequeña que la anterior en los prime-

ros premolares, algo encorvada.

Molares 2. Con dos raíces, las cúspides algo desgastadas.

El desgaste de los dientes es oblicuo externo (muy frecuen-

te en los tiempos prehistóricos ). El arco dentario hiperbólico,

es decir, con las ramas rectilíneas y divergentes.

Hay prognatismo dentario poco acentuado.

El desgaste de los dientes corresponde al núm. 2 de Broca.

Caracteres dominantes.—Rama ascendente de poca longitud

;

impresiones musculares muy marcadas; líneas milo-hioidianas

muy^alientes; contornos angulosos y muy pronunciados; arco

dentario hiperbólico; incisivos en una línea recta. Mandíbula

pequeña pero muy robusta; asimétrica.

Para comparar con otras mandíbulas humanas nos limitá-

bamos á examinarlas por abajo, y si alguna tenía las ramas ho-

rizontales tan anchas y robustas y las líneas milo-hioidianas

tan salientes como en la mandíbula de Xico, estábamos segu-

ros de que había identidad de los otros caracteres.

Determinación de la edad y el sexo,

La mandíbula de Xico perteneció á un niño que había pa-

sado de ocho años, no habiendo llegado á diez, pues que tiene

los incisivos permanentes, así como los primeros molares. Una
mandíbula moderna que reproduce los caracteres de la fósil y
es de procedencia desconocida (existe en la colección del Sr.

Tagle), perteneció á un individuo de catorce años pues que ya

tiene permanentes los cuatro segundos molares. El niño de Xi-

co se encontraba en la segunda infancia; el sujeto moderno lie-
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gaba á la juventud, pero la determinación de su edad es incier-

ta: las muelas del juicio no habían perforado las encías.

Según el Dr. R. Collington^ la distancia entre los agujeros

mentonianos y la sínfisis varía con la edad de la manera si-

guiente :

ra

Recién nacido 0.014

A los siete años 0.020

En el adulto 0.026

En la mandíbula de Xico 0.024^

Es difícil determinar el sexo de una manera segura á cau-

sa de la poca edad del sujeto : las formas toscas y angulosas, las

rugosidades de la mandíbula y la desigualdad de los incisivos

nos hacen suponer que el hueso de Xico perteneció á un hombre.

Es necesario advertir que tanto la mandíbula moderna co-

mo la fósil son asimétricas y no parecen haber sufrido deforma-

ciones postumas debidas á la presión de las tierras, pero sí de-

formaciones patológicas artificiales ó congénitas: el cráneo mo-

derno cuya mandíbula hemos mencionado aparece ligeramente

plagicéfaloj en la pieza de Xico la rama horizontal izquierda se

desvía mucho hacia afuera y es más larga que la derecha.

Datos antropométricos.

En el cuadro adjunto hemos señalado las medidas de las

mandíbulas de Xico, de la moderna que tiene los mismos carac-

teres, de una muy grande encontrada en Tulyahualco, de dos

1 Máchoire de l'Erlen. Eev. Antlir. 1888.

2 Hoyos SaÍBz (Anales de la Sociedad Española de Historia Natural. XXI, 2?

serie) asegura que con la edad varía la distancia bigoniaca en una proporción tal

que es de 84 al año y de 90 á los 9 años : no hemos podido comprobar estos resul-

tados.
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halladas en el Peñón por el Sr. Tagle y que pertenecieron á in-

dígenas de México. Se mencionan además las mandíbulas de

una serie de indios de Bogotá medidas por Broca, del hombre

de Chancelade, según el Dr. Testut; las doce siguientes según

la tabla de Regnard consultada en la obra de Topinard; las de

varios indígenas de Sur América, según BurmeistQr y Lacerda;

las diez últimas según M. Pruner Bey.

Determinación de la raza.

Por el carácter de los dientes desgastados en un individuo

tan joven podemos presumir, pero no asegurar que perteneció

á la raza americana de Morton.

Las líneas salientes muy pronunciadas, la prominencia men-

toniana, las rugosidades del ángulo, la pequeña longitud de la

rama ascendente, la cara excavada de la misma rama se encuen-

tran en la mayor parte de las quijadas de indígenas americanos

que hemos examinado, en la que pertenece á un cráneo nean,

derthaloide de la colección del Sr. Tagle (chichimeca ?), en la

de un patagón, en la de varios indígenas del Valle, en la de un

individuo muy viejo cuyos restos se eshumaron en Cuerámaro

y que según el Sr. Dugés se encontraba junto á fragmentos de

trastos de indígenas. Las mediciones no nos pueden ser muy
útiles para el estudio etnográfico, por tratarse de un individuo

muy joven: sin embargo, en la mandíbula moderna encontra-

mos las formas de la fósil y dimensiones más cercanas á las del

adulto y análogas á las que caracterizan la quijada de los indí-

genas americanos; pero son tan pocos los datos que se han po-

dido recoger para la comparación y tan incierto el resultado á

que ella conduce que no nos creemos autorizados para estable-

cer una conclusión precisa. Que se nos permita fundar estas

opiniones.

Supongamos que se estudia una mandíbula de procedencia
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desconocida (no sabemos que es de egipcio) y que tiene la lon-

gitud bigoniaca igual á 96. Si comparamos con las mediciones

de Regnard puede tratarse de un

Egipcio 96 de longitud bigoniaca.

Beréber 96 „ „

Negro de África 96
,, „

Indio de la gruta de

Babilonia 96 „ „

ídem de Tulyahualco. 95 „ „

Si nos fijamos en la longitud bicondiliana que es de 118 en

nuestro ejemplar:

Paria de la India 118

Hombre de Chancelade 118

Indio de Sur América 118

Si tomamos en consideración el índice de la rama posterior,

que es de 52.6 en nuestro ejemplar:

Egipcio 52.6

Habitante del Mediterráneo 52.6

El ángulo de la mandíbula conduce á los mismos resultados,

de manera que estas cuatro mediciones sólo constituyen un

ejemplo de los peligros é imperfección de semejante método.

Sería muy interesante averiguar si el hombre de Xico pertene-

ció á una raza dolicocéfala ó á la raza mexicana que Quatrefa-

ges caracteriza por su hipsistenocefalía (índice vertical anchu-

ra altura mayor que 100), siendo este carácter común á los

indios de la América del Sur y presentándose en unión de la

dolicocefalía en la raza fósil de Lagoa Santa. ^

JM. Broca ha encontrado que los indios de Bogotá tienen un

1 Kaces Humaines, p. 104.
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índice cefálico de 78.57 y las dimensiones de la mandíbula ya

señaladas. Si la anchura de la rama (33, indios de Bogotá, 31,

hombre de Xico), y el índice de la rama (60, indios de Bogotá,

99, Xico ), fueran proporcionales al índice cefálico, deduciría-

mos que el hombre de Xico era dolicocéfalo, pero en el cráneo

correspondiente á la mandíbula moderna que, como lo hemos

dicho varias veces reproduce los caracteres de la fósil, hallamos

un índice de 82.92 que es de los subraquicéfalos. Comparan-

do por un método empírico la distancia bimentoniana, la altura

molar y la longitud de la rama de la mandíbula moderna (M)

y de las mandíbulas de indios de Bogotá ( B ), nos resulta el ín-

dice cefálico del cráneo moderno (M').

Distancia bimentoniana B. 47— id. M. 43 = 4.

índice cefálico B. 78 + 4 = 82 índice cefálico M'.

Altura molar B. 25 - id. M. 21 = 4.

índice cefálico B. 78+4=82 índice cefálico M'.

Longitud de la rama B. 55— id. M. 51=4.

índice cefálico B. 78+4=82 índice cefálico M'.

Aplicando el mismo cálculo á la mandíbula de Xico (X ),

tendríamos

:

Bimentoniana B. 47— id. X. 43=4.

índice cefálico B. 78+4=82.

Es probable que el hombre de Xico haya tenido un índice

cefálico cercano á 82, pues así lo indican la comparación con

una pieza moderna y el cálculo
;
pero éste no siempre conduce

á resultados seguros. M. Hamy asegura que las relaciones en-

tre la distancia de las ramas ascendentes y el diámetro trans-

verso máximum no son tan íntimas como se ha supuesto.^ Aun
aceptando que el niño de Xico haya tenido un índice de 82 y

1 c. t., p. 213.

Memorias [1893-94!, T. VI, 4
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que en el adulto no hubieran cambiado las proporciones y volumen del

cráneo, no habría dificultad para admitir que el sujeto pertene-

ció á la raza americana. La dolicocefalía es muy frecuente en

esta raza, pero en la América del Norte se han descubierto los

cráneos braquicéfalos de los mound-duilders á quienes Hayn es
considera como anteriores á los mexicanos. Ni habría razón pa-

ra suponer que el resto de Xico es moderno por el carácter de la

subraquicefalía, desdó el momento en que se sepa que los hom-

bres fósiles se clasifican en dos grandes grupos, uno es el de los

dolicocéfalos y otro el de los braquicéfalos. ^

Comparación con las mandíbulas fósiles encontradas en Europa.

Espesor máximum de la rama horizontal,

Xico 16. Clichy (adulto) 17. Engihoul 17. Moderna 17. Nau-

lettelG. Clichy ( siete años ) 15. Chaumiérel5. Grenelle 17.

Tubérculos geni muy atrofiados.

Xico. Clichy (ocho años). Naulette.

Barba saliente.

Xico. Grenelle. Solutré. Aurignac. Furfooz. Engihoul.

Impresiones musculares muy marcadas.

Xico. Clichy (siete años). Aurignac. Chaumiére. Arcy-

sur-Cure.

1 L'espéce humaine, p. 224.
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Crestas mih-Tiioidianas muy salientes.

Xico. Cro-Magnon. Clicliy (siete años).

Bamas del arco alveolar divergentes atrás.

Xico. Arcy-sur-Cure. Cro-Magnon.

Dientes desgastados.

Xico. Clichy (adulto). Arcy-sur-Cure. Aurignao.^

Altura molar.

Xico 20. Clícliy ( adulto ) 18. Arcy-sur-Cure 23. Moderna

21. Naulette 22. Grenelle 27.5 á 28.5. Engihoul 29.

Espesor en la barba.

Xico 15. Naulette 15. Clichy (siete años) 14. Arcy-sur-

Cure 14.

Barba cuadrada.

Xico. Lombrives.^

La identidad de caracteres de la mandíbula fósil y la moder-

1 En una mandíbula de Aurignac el desgaste es oblicuo externo como en la

pieza de Xico.

2 La mayor parte de los caracteres de las mandíbulas fósiles de Europa se lian

tomado del Précis do Paleontologie Humaine del Dr. E. T. Hamy; los caracteres de

la mandíbula de Lombrives de un artículo de Garrigou, Martin y Troutat. Compt.

Rend. Acad. Sci. Paris. 1863 (II), p. 1,011.
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na no es de extrañar ni podría considerarse como caso único

:

Quatrefages dice que el cráneo fósil de Lágoa Santa reprodu-

ce las formas de ciertas de las razas actuales de la América del

Sur;^ "el cráneo de la más antigua raza cuaternaria se encuen-

tra no solamente en Australia, sino en Europa y en algunos

hombres de notable mérito."^ La bóveda craneana hallada en

Ceara (América del Sur) presenta gran semejanza con la del

hombre de Eguisheim.^ Al decir de Lund la raza de Lágoa San-

ta se extendió á México á juzgar por el carácter (que nos pa-

rece muy incierto) de la frente huyante representada en las es-

culturas mexicanas.

Se comprende que la similitud de caracteres entre la man-

díbula de Xico y las fósiles de Europa, especialmente las de Cli-

ehy, no tiene tanto valor como era de suponer. Sí nos extraña

que el carácter de la barba cuadrada sólo se mencione en la des-

cripción del hueso de Lombrives.

Oaracteres físicos y químicos.

Peso.—La mandíbula de Xico pesaba 58 gramos antes de ha-

berle quitado la cantidad de substancia necesaria para la aná-

lisis química: previamente se separaron los cuatro incisivos, los

caninos y un premolar; con todos sus dientes pesó 61*''"41; la

quijada moderna que es de mayor tamaño y sólo tiene tres gran-

des molares pesó 62 gramos. Indudablemente: la mandíbula de

Xico ha sido incrustada por materias minerales, y por el aumen-

to de su peso se asemeja á varios huesos fósiles de Lágoa San-

ta encontrados por Lund.*

1 RcY. Sel. Enero á Julio 1880. Julio 1881 á Enero 1882. Véase el artículo

citado de Lacerda.

2 Quatrefages. L ' espéce humaine, p. 179.

3 Ibid., p. 230.

4 A. de Lacerda. L'HommeFossileduBresil. Mém. Soc. Anth. Paris, II, 2^

ser., p. 525. M. Delesse. Recherches sur les fossiles. Compt. Eend. Acad. Sci.

Paris, 1861, p. 729.
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Dureza y consistencia.—En algunas partes, especialmente en

la región sinfisiana, es tan dura que puede rayar á un hueso re •

lativamente moderno; pero en el gonión, en el cóndilo y en el

vértice del apófisis la dureza es menor. Es compacta, un poco

desmoronadiza en el ángulo.

Este carácter no podría servirnos para determinar la edad,

pues hemos visto que los huesos de Elephas primigenius son ó

muy duros ó muy blandos según el terreno y las condiciones en

que se han encontrado. Varios huesos humanos desenterrados

por el Sr. F. P. Troncóse en la pirámide de Cempoala se pulve-

rizaban casi con tocarles y hasta el marfil de los molares esta-

ba destruido: dichos huesos no son fósiles.

Brillo.— Según los datos de Lund y de Laeerda, el cráneo

de Lágoa Santa presenta un brillo semejante al del bronce, que

también puede observarse en la mandíbula de Xico, en toda su

superficie, exceptuando en el cóndilo. Este brillo aumenta por

el frotamiento con un objeto metálico y está muy acentuado

en el germen del segundo molar verdadero.

Color.—Los autores que acabamos de citar aseguran que el

cráneo de Lágoa Santa tiene un color rojo moreno dispuesto

en grandes placas, desigual, en algunos puntos color de fierro

oxidado; en otros hay vastas zonas negruzcas; la infiltración

metálica es irregular en profundidad. La mandíbula de Xico

tiene un color rojo moreno muy obscuro; vastas zonas negruz-

cas, principalmente en las partes posteriores; en la cara lateral

externa de las ramas se desprenden con facilidad pequeñas pla-

cas negruzcas; en el ángulo, en el tejido esponjioso interior, el

tinte es más claro; pero en la cara interna de la rama, atrás del

último molar, hay una perforación que permite distinguir el in-

terior del hueso, lo mismo que en el orificio situado entre las

raíces del primer premolar: se ve que el tejido compacto está

dispuesto en capas como la pizarra, siendo estas capas en nú-
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mero do ocho cuando menos. Es curioso que en el cráneo de

Tulyahualco, que permaneció sepultado desde hace tres siglos,

si no es quemucho antes, sólo se haya formado una capa colorida.

Acción de los ácidos.— El interior de los alvéolos, todas las re-

giones que pueden verse por los orificios naturales ó acciden-

tales tienen el color exterior. En ninguno de los ejemplares que

hasta hoy hemos examinado se presenta una curiosa particula-

ridad: la materia colorante penetra en los dientes, en los de le-

che cuando menos, y tiñe de canela opaco á las raíces y una

buena parte del marfil. En el segundo premolar, roto por acci-

dente, vimos que sólo el esmalte no se ha teñido. Una gota de

ácido nítrico ó clorhídrico depositada sobre los huesos bastan-

te antiguos que tuvimos en estudio, hace aparecer las capas

más profundas que son siempre de un tono más claro, mientras

que en la pieza de Xico los ácidos producen una efervescencia

muy débil, morena, exactamente igual á la que por tratamien-

to idéntico se obtiene en un cráneo fósil de Equus excelsus de la

colección del Museo: no cambia el color aunque el ácido esté

muy concentrado y obre por mucho tiempo, aunque se le depo-

site en el interior de la rama ó de un alvéolo. Este carácter pue-

de tener alguna importancia, pues es sabido cómo influyó en el

ánimo de varios antropologistas, opositores sistemáticos, el he-

cho notable de que la mandíbula de Moulin Quignon estaba

impregnada de materia colorante en sus partes interiores.

El tinte de la mandíbula de Xico es debido probablemente

al fierro, pero no creemos que éste tenga por origen el tatouage

á que se sometió el individuo durante su niñez (
!
) : en los hue-

sos de Mentón se han encontrado depósitos de óxido de fierro

y manganeso y en varias estaciones se ha descubierto alguna

provisión de estos óxidos. Es seguro que los restos de anima-

les fósiles del Valle de México no deben su color al tatouCige.

Sonido metálico.—En algún ejemplar estudiado por Lacerda

se percibió un sonido metálico : el choque produce en la pieza
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de Xico un sonido que es solamente un poco más claro y me-

nos grave que aquel que producen huesos muy modernos.

Tierra interpuesta en él tejido interior.— Habiendo colocado en

un porta- objeto una poca de tierra extraída de las partes más

profundas de la rama horizontal, agregamos algunas gotas de

agua y procedimos á hacer el examen microscópico: el Sr. Fu-

ga encontró cristales de feldespato y otros componentes, los mis-

mos que pudimos observar en la tierra que tenía el cráneo de

caballo fósil junto al cual se encontró la mandíbula humana: en

los dos huesos hallamos una diatomea aculeiforme muy seme-

jante, según el Sr. Puga, á las que hoy día se encuentran en ol

lago de Xochimilco: así parece demostrarse que los dos restos,

el humano y el de caballo, se han encontrado sepultados algún

tiempo en el mismo lugar y parece infundada la suposición de

cualquier engaño de que hubiéramos sido víctimas.

Oomposicidn química-

Hace algunos años, antes de 1848, se ha indicado la utilidad

de la investigación del fluoro ó sus sales contenidas en los hue-

sos, como medio de descubrir su edad. ^

Posteriormente M. A. Carnet ha continuado tan interesan-

tes estudios, ^ llegando á demostrar que si se representa por 1

la cantidad de fluoro en los huesos, será de

0.64 en los terciarios.

0.35 en los cuaternarios.

0.05 á 0.06 en los modernos.

1 J, Middleton. On Fluorina in Bones, its source and its applications to the

determination of the geological age of Fossil Bones.— Journ. Geol. Soc. I, p. 214.

2 Sur une application de l'analyse chimique pour fixer l'áge d'ossementshu-

maines préhistoriques. Journ. Pharmacie et Chimie. XXV, p. 547.
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He aquí una de las análisis que ha heclio recientemente

:

Huesos largos Escápula de Cer- Tibia humana
fósiles. vido fósil. moáerna.

Peróxido de fierro. 0.21 0.19 3.06

Acido carbónico... 6.06 4.75 6.15

Acido fosfórico. . .

.

34.20 35.67 28.72

Fluoro 1.43 1.84 0.17

Según el mismo autor ^ en los huesos modernos hay próxi-

mamente ¿ por ciento de fluoruro de calcio y 5 y 6 por ciento

en huesos fósiles muy antiguos ; en los terciarios y cuaternarios

disminuye esta cantidad; i^ero la diferencia de yacimiento acarrea

variaciones notables en la composición de los huesos.-

El Dr. Hamy asegura que los restos humanos fósiles de Col-

mar tenían la misma composición que los de Elephas, Eguus y

otros mamíferos extinguidos junto á los cuales se encontraron. ^

Por último, M. Chevreul descubrió mayor cantidad de fluoro en

los huesos fósiles de Maine-et-Loire que en los modernos.*

Para utilizar debidamente este medio de investigación es

indispensable la análisis de los huesos de animales que se en-

contraban junto á los humanos, y la análisis de los huesos hu-

manos.

El Sr. Dr. D. Eduardo Armendáriz, jefe de la Sección de

Química del Instituto Médico Nacional, emprendió la análisis

del cráneo de Eguus excelsus hallado junto á la mandíbula hu-

mana. El interés que toma este profesor por los estudios cien-

tíficos y la habilidad y perfección con que desempeña sus tra-

bajos son muy bien conocidos; no vacilamos en conceder abso-

luta confianza al resultado de su análisis.

1 Acad. Sci. Paris. Mai. 1892.

2 Revue Scientifique. 30 de Julio de 1892, p. 153.

3 Lyell. L'Ancienneté de rhomme. París, 1870, p. 374d

4 Compt. Rend, Acad. Sci. Paris. 1866, II, p. 402.
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" Composición química de un hueso de Equus excelsus

:

" Fosfato de cal 52.05

" Fosfato de magnesia 1.20

" Fosfato de fierro 1.00

" Cloruro de calcio 0-24

" Carbonato de cal 14.00

" Siliza 0.52

" Fluoro -

.

0.94

" Substancias minerales 69.95

" Materia orgánica 30.05

"Agua 5.57

En el caballo moderno se ha señalado casi la misma propor-

ción de cenizas que en el caballo de Xico : 70.4 según Pelouze

y Frémy.

Según Mórat- Gruillot

:

Según Armendáriz

:

Equus caballus. Eqaua ezceline.

Fosfato de cal 67.50 52.05

Carbonato de cal ..... . 1.26 14.00

Y en efecto, Delessé nos asegura^ que el carbonato de cal

aumenta en los fósiles y el fosfato de la misma base disminu-

ye. Las investigaciones de M. Scheuner-Kestner hacen ver que

los huesos de un Equus fósil de Europa contienen hasta 79.3 de

fosfato y carbonato de cal, ^ mientras que en el ejemplar de Xi-

co sólo hay 66.05.

De los datos anteriores se deduce que el cráneo de caballo

presenta los caracteres generales de los restos fósiles, pero ofre-

ce algunas variaciones en la proporción de ciertas substancias

inorgánicas, á causa de la naturaleza del terreno, la edad, etc.

1 Compt. Rend. Acad. Sci. París, 1861, p. 729.

2 Compt. Rend. Acad. Sci. París, 1869, II, p. 24.
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Juzgando sólo por la proporción de fluoro y de acuerdo con los

datos de Carnet, consideraríamos al Equus exeelsus como rela-

tivamente moderno, del diluvium rojo ó less superior.

Si la mandíbula humana contiene una proporción semejan-

te de ese metaloide no vacilaremos en asignarle una edad con-

siderable.

El Sr. Dr. D. Alejandro Uribe, Preparador de la clase de

Análisis Química de la Escuela Nacional de Medicina, se pres-

tó bondadosamente á analizar la mandíbula humana. HA EN-
CONTRADO 4 POR CIENTO DE FLUORURO, ES DECIR,

1.94 POR CIENTO DE FLUORO: CREEMOS QUE EN
NINGÚN HUESO MODERNO SE HA LLEGADO Á DES-

CUBRIR UNA PROPORCIÓN SEMEJANTE. EL CRÁ-
NEO DE EQUUS CONTIENE 1.34 DE FLUORO, EL HU-
MANO 1.94.

Estudio de los caracteres desde el punto de vista de la fisiología.

Según Longet el modo de alimentación acarrea notables va-

riaciones en la conformación y movimientos de la mandíbula

inferior de los mamíferos.

El valor del ángulo puede indicar un régimen hervíboro; el

desgaste de los molares y caninos de los dos lados, la robustez

de todas las partes, la ausencia de superficies planas de la man-

díbula, podrían autorizarnos la suposición de que el hombre de

Xico era principal ó exclusivamente herbívoro, lo que está com-

probado por el desgaste oblicuo externo de los dientes, el gran

desarrollo de las rugosidades adonde se insertan los músculos

terigoidianos internos que contribuyen eficazmente á la tritu-

ración, y las salientes muy pronunciadas en donde se insertan

los terigoidianos externos, que contribuyen á los movimientos

laterales y de propulsión de la mandíbula.

El desgaste de los dientes se ha observado en muchas razas
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y especialmente en la raza americana; se le ha interpretado de

varias maneras:

En opinión de Lnnd sólo se encuentra en las momias egip-

cias y en los indígenas americanos;^ Blumenbach atribuye el

desgaste á la costumbre de masticar raíces duras; Lacerda su-

pone" que por la poca altura de las cúspides de los molares és-

tos se desgastan más pronto, pero no está demostrada semejan-

te presunción; Morton tiene las mismas ideas de Blumenbacli.^

Indudablemente que á pesar de las opiniones contrarias es

de admitir por el sólo hecho del desgaste de los dientes, que el

hombre de Xico se alimentaba con substancias duras, probable-

mente con granos, sin que éste haya sido su único medio de sub-

sistencia: en los animales herbívoros los dientes se desgastan

con bastante rapidez, los incisivos inferiores de un caballo de

ocho años tienen planos sus bordes; en los roedores se desgas-

tan mucho los dientes y crecen constantemente para repasar

la pérdida de substancia; mientras que en los carnívoros ó in-

sectívoros jamás pierden los molares sus agudísimas puntas.

Y tal explicación no está enteramente opuesta á los datos

de la antropología, pues que Lund halló en una estación prehis-

tórica un utensilio especial para triturar granos, y Joly nos ase-

gura que el hombre prehistórico se nutría á veces con cereales,

bellotas, castañas, hasta con el pan muy mal fabricado que con-

tenía granos enteros y se ha encontrado en las ciudades lacus-

tres.

El uso del pan de maíz ó tortilla, aun hoy está muy genera-

lizado en México; los indígenas desgarran este alimento con los

caninos, le trituran con los molares, empleando poco sus dien-

tes incisivos. Esta gramínea, el maíz, es cultivada en México

desde una época muy remota. Había entre los mexicanos la tra-

1 A. de Lacerda. L'Homme Fossile du Brésil. Mém. Soe. Anth. Paris, II,

2í ser,, p. 533.

2 Ibid., p. 541.

3 Crania Americana.
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dición poco probable, de que los toltecas introdujeron este útil

vegetal; pero es cierto que le cultivaban aun los otomíes, este

pueblo antiquísimo, según el Sr. Orozco y Berra. No era el úni-

co grano alimenticio, pues Hernández y Molina aseguran^ que

antes de la conquista se sembraban ciertas gramíneas parecidas

á la cebada, el centeno y el trigo. De Candolle ha recogido la in-

teresante noticia de que se hallan granos de maíz en los Mounds

de la América del Norte y en las tumbas de los Incas ;^ Darwiu

ha recogido espigas de este cereal en una parte de la playa del

Perú que se levanta en la actualidad á 85 pies sobre el nivel

del Océano.^

El maíz fué conocido por el hombre prehistórico y en ese

caso ¿existió en los tiempos cuaternarios un pueblo agricultor,

sedentario, por consecuencia mucho más adelantado que los

pueblos nómades y esencialmente cazadores? No podríamos

asegurarlo, pues hay datos suficientes para comprender que el

hombre prehistórico de México se dedicaba, á lo menos en par-

te y en cierta época, á la caza de los mamíferos.

En cuanto al gran espesor de la mandíbula se explica según

Darwin y Spencer por la costumbre de masticar alimentos du-

ros ó que no se han cocido.* Es probable que el hombre pre-

histórico haya utilizado la fuerza de sus mandíbulas para atros

usos de los que no se relacionan directamente con la alimenta-

ción.

El desgaste de los dientes es carácter de poca importancia

para la identificación étnica, pues se encuentra según Hamy en

restos de las edades arqueolítica y paleolítica, en los dolicocé-

falos de la piedra pulida y en los trogloditas braquicéfalos del

cuaternario, lo mismo que en los suizos, daneses primitivos y
otros hombres que se han nutrido con alimentos recios, hasta

1 Humboiat. Ensaye Político. París, 1827,11, p. 258,

2 Origine des Plantes Cultivées, p. 315.

3 De la Varíation. I, p. 351.

4 Descendance. I, p. 127.
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en los modernos habitantes de Liguria. Hay la coincidencia de

que los caninos y molares de los indígenas se desgastan de tal

manera que se ha llegado á decir que " los mexicanos carecen

de caninos." Como en el hombre de Xico, el desgaste se verifi-

ca en ellos desde muy temprana edad.

Los cuatro incisivos de la pieza de Xico presentan la ero-

sión que según Parrot es característica de la sífilis y también

se ha llamado atrofia sulciforme: la han observado en cráneos

muy antiguos, en las sepulturas de Guayaquil y en las tumbas

merovingias.^ Si la opinión de Parrot fuera fundada se dedu-

ciría que la sífilis existió en América antes de la Conquista y

aun en el hombre cuaternario. Pero MM. Magitot y Tilleaux

no aceptan esta presunción y creen que la atrofia sulciforme es

causada por la eclampsia infantil, la cual acarrea grandes per-

turbaciones en la nutrición del folículo dentario, de tal suerte

que el nivel, número y extensión de las lesiones de la corona

corresponden á la época, duración é intensidad de las crisis

eclámpsicas.^ ¿Nuestro hombre prehistórico padeció tal vez de

ataques de eclampsia debida, por ejemplo, á una meningitis!

Mucho lo dudamos. Pero he aquí otros modos de ver totalmen-

te distintos: "no está demostrado que la odontopatía atrófica

sea siempre consecutiva de la sífilis hereditaria ( Laveran y Teis-

sier^), no está demostrado que sea debida á ninguna de las cau-

sas señaladas y hay muchas personas que presentan la atrofia

sulciforme y jamás han padecido de eclampsia ó sífilis" (Dr. D.

Vergara Lope). ¿Se trata acaso de un atavismo de los Prosi-

mianos, por ejemplo del Galeopiteco? En todo caso, la odonto-

patía atrófica no puede considerarse como exclusiva de las ra-

zas prehistóricas.

Llama la atención el débil desarrollo de los apófisis geni

en muchas mandíbulas fósiles: lo que parece indicar alguna fal-

1 Une maladie préhistorique. Rev. Sci. 1882, p, 113.

2 Traite d'anatomie topographique, par P. Tollieaux. Paris, 1887, p. 340.

3 Pathologie. I, 217, 1889.
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ta de desarrollo, más ó menos importante, en los músculos ge-

nio—gloso y genio -hioidianos: si por esto resultaba alguna di-

ficultad para determinados movimientos de la lengua y para la

pronunciación de ciertas consonantes ó vocales, no podemos sa-

berlo y sólo personas autorizadas podrán discutirlo. Pero es co-

mún que esos apófisis se encuentren atrofiados en el hombre

actual. Sin embargo, en los monos están representados (los in-

feriores) lo mismo que en varias mandíbulas fósiles (la de Xi-

co) por un simple orificio.

Las observaciones muy antiguas de Louis acerca del uso de

la lengua para la articulación de las letras, nos obligan á aban-

donar el estudio de esta cuestión, que no es de nuestro resorte,

ni compatible con nuestra falta de conocimientos.

El hombre de Xico usaba muy poco de sus dientes incisi-

vos y molares verdaderos. Seguramente que durante la masti-

cación los incisivos superiores no chocaban con los inferiores

(ni los molares verdaderos superiores con los inferiores), sino

que su cara interna deslizaba un poco sobre la externa de los

dientes de abajo: lo que significa que el prognatismo dentario

era más acentuado en la mandíbula superior.

La porción derecha está más desarrollada que la izquierda,

le excede en longitud algunos milímetros. Se comprende tam-

bién por el mayor desgaste oblicuo externo de los dientes del

lado izquierdo que, durante la masticación, los movimientos de

lateralidad se verificaban con más fuerza de izquierda á dere-

cha. Ahora bien, según el Dr. Pollet^ se deduce de numerosas

medidas que los huesos del miembro superior derecho exceden

hasta en un centímetro á los del izquierdo, en el hombre moder-

no, mientras que el miembro izquierdo predomina en los antro-

poides. No sería prudente tomar como carácter de inferioridad

la asimetría de la mandíbula de Xico, porque puede depender de

circunstancias individuales, análogas, tal vez correlativas, de las

1 Bnll. Soc. Anth. Lyon. VIII, 15. Ibid. VIII, p. 106.
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que producen la plagiocefalía ó de las que acompañan á la de-

formación artificial del cráneo, común en los pueblos ameri-

canos.

Es digno de llamar la atención que los dientes de esta man-

díbula no presenten un sólo punto de carie, á pesar de su des-

gaste : privilegio de que disfrutan los indígenas de México y se

encuentra también en el hombre prehistórico de Europa.
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EL HOMBRE PREHISTÓRICO DE AMÉRICA.

SU EXISTENCIA EN MÉXICO-

He aquí el resumen de los datos que hemos podido recoger

en lo que se refiere á la primera cuestión. En la América Sep-

tentrional no se ha hallado hombre terciario ;
^ pero no puede po-

nerse eñ duda la existencia del hombre paleolítico (de Trenton),

pues se han descubierto diversos útiles y tres cráneos braqui-

céfalos considerados como cuaternarios. Se registran otros he-

chos más ó menos dudosos;

En la América del Sur, M. Lund ha exhumado restos hu-

manos fósiles en el Brasil; Moreno ha descubierto cinco cráneos

en un yacimiento de especies animales extinguidas. Ameghino

encontró huesos humanos unidos á puntas de sílex y osamentas

de mamíferos fósiles: con la particularidad de que el sabio á

quien se debe este importante hallazgo supone que los terrenos

de Mercedes son terciarios.^ Por otra parte, M. Marsh ha pre-

tendido que las formaciones de América son más antiguas que

las de Europa y por tales razones parece que el hombre prehis-

tórico de América es también más antiguo.

Su industria ofrece, sin embargo, una semejanza notable con

la del hombre europeo en plena edad de piedra;^ M. Quatrefa-

1 L'Archéologie Préhistorique dans l'Amérique dii Nord, d'aprés M. H. W.

Haynes, Bull. Soc. Anth, Lyon. Juin, 1889, p. 85.

2 M. Zaborowski, La Formation Pampéenne. Rev. Sci. Enero á Julio. 1882,

p. 84. Véanse también las publicaciones de Lacerda, Burmeister, Moreno y Ame-

ghino.

3 Joly, c. t., p. 151.
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ges afirma que el hombre fósil del Brasil existía en la época del

reno y M. Gaudry no cree que haya sido contemporáneo del Ele-

pJias primigenius, opinión infundada como se verá más adelan-

te.^ Los estudios emprendidos sobre la paleontología humana
de nuestro país pueden presentar algún interés para la resolu-

ción de ciertas cuestiones y en todo caso darán mucha luz re-

lativamente á la distribución de las razas fósiles : he aquí algu-

nos datos:

1 ? Hueso labrado de llama.—En el Tequixquiac se halló, á una

profundidad de doce metros, un hueso labrado por el hombre

prehistórico. Las capas en el lugar del hallazgo se componen

de tierra vegetal (espesor máximum l'^SS), tobas, margas, ca-

liza y arena movediza. Según el ingeniero Manzano hay capas

de tierra vegetal, barro, toba pomosa, toba caliza y arcillosa,

arena de pómez, cuarzosa y feldespática, pudingas, calizas

compactas, arcillas ferruginosas y margas. Las capas fosilífe-

ras son principalmente de acarreo ó conglomerado; en algunos

puntos de toba ó arenas suelen encontrarse fósiles, pero no en

la caliza. ( Tomamos estos datos de los que publicó el Sr. In-

geniero D. Mariano Barcena á propósito de un artículo sobre

el hueso labrado de llama; ' el dibujo que ilustra esa memoria ha

sido reproducido en el presente trabajo). El Sr. Barcena, des-

pués de hacer una descripción pormenorizada de los caracteres

del hueso dice que el animal representado "puede ser coyote

(Canis latransj 6 puerco." Las aberturas nasales circulares y
oti'os caracteres nos autorizan para suponer que no se represen-

tó en el sacro de llama á un cánido sino á un Suideo y casi se-

guramente al Platygonus conipressus : parece además que este

puerco fué muy común en el Valle de México y entraba en la

alimentación del hombre prehistórico. Los únicos mamíferos

1 Rev. Sci. Julio 1881 á Enero 1882, p. 766.

2 Anales del Museo Nacional de México. II, p. 441.
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fósiles del Valle de México hasta ahora descubiertos, son según

Cope:^

Bibélodon (Mastodon) Shepardi, Leidy.

Elephas primigenius^ Blum.

Equus exceJsus, Owen, y otras especies.

Holomeniscus hesternus, Leidy.

jBos latifrons, Harl.

Auclienia CastilU, Cope.

Platygonus compressus, Le Conté.

Holomeniscus vitakerianus, Cope.

Eschatius conidens, Cope.

Glyptodon sp?

Ninguno de estos mamíferos, excepto el Platygonus presen-

ta los caracteres de la escultura de Tequixqmiac.

Debe advertirse que en México y otras partes viven varias

especies de Dicotyles y que el javalí de México (Bicotyles tor-

guatus muy afine al Platygonus) pudo haber servido de modelo

á un escultor indígena relativamente moderno: se llamaba en

mexicano Coyametl, Quapigotl, etc., y " era criado y engordado

para servirle en la mesa de los señores."^ El Sr. Barcena ha es-

tudiado esta cuestión y no pone en duda la remota antigüedad

de la escultura.

A juzgar por la precisión de los contornos y las proporcio-

nes, simetría y otros detalles, reuniríamos esta pieza á las que

se han descubierto en la estación prehistórica de Laugerie Bas,

en Europa, y por consecuencia, según la nomenclatura de M.

P. Solmou, este hombre prehistórico podría pertenecer á la edad

de piedra, piso cuaternario superior, período paleolítico, divi-

sión paleontológica magdaleniana.

1 Ibid. Vol. III.

2 Clavijero. Historia Antigua de México. 1853, p. 192.



" Antonio Álzate, ti 43

2 ? Utensilios de barro y huesos de Platygonus qice se encuentran

bajo la lava, más ó menos alterados por el calor.— El Sr. Barcena

insiste en la importancia de estas pruebas y no sin motivo jus-

tificado.

El Sr. E. Ordóñez nos dice que " uno de los efectos que más

deben llamar nuestra atención es esa corriente de lavas que par-

tiendo de una de las cimas de la esbelta montaña de Ajusco,

sigue en dirección poco más ó menos al Norte, descendiendo,

y después de haber recorrido algunos kilómetros constituye en

su límite lo que hoy se llama Pedregal de San Ángel. " Al ob-

servar esta capa ( aquella en que se apoyan las materias volcá-

nicas), parece que la corriente de lava arrasó y destruyó por

decirlo así todo lo que encontraba á su paso : tal vez materias

vegetales carbonizadas por el efecto de un fuerte calor dieron

origen á las materias orgánicas que encierra dicha capa."^

" De menos importancia, mas de altura colosal, se eleva al

Sur el cerro de Ajusco, volcán exitnguido; sus antiguas erup-

ciones han debido ser terribles á juzgar por las enormes dis-

tancias á que arrojó sus lavas, pues si bien por el Norte no se

extienden más allá del Pedregal de San Ángel, llegan por el Sur

hasta Acapulco, es decir á 110 leguas."^

El Sr. M. Barcena describe extensamente esta formación

volcánica: puede consultarse el artículo respectivo que so pu-

blicó en " La Naturaleza"^ y en el cual se relata el hallazgo de

utensilios de barro ennegrecidos, sepultados bajo la lava. " Se

han encontrado los trastos en la superficie de una formación

aluvial en que reposa una capa de lava de 7™ 75 de altura. En
la dicha formación aluvial se observa:

1? lina capa de O™ 02 de espesor, conteniendo partículas vi-

trificadas, tallos incinerados y restos de trastos antiguos.

1 El Pedregal de San Ángel. Memorias de la Sociedad " Antonio Álzate, n

IV,'p. 154.

2 Orozco y Berra. Carta hidrográfica del Valle de México, p. 109.

3 VII, p. 266.
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2? Banco areno -arcilloso, conteniendo fragmentos feldes-

páticos, hornbléndicos, partículas carbonosas, fragmentos de

traquita y restos de trastos: su espesor es de C'^20.

3? Arcilla arenosa con elementos análogos á los anteriores;

su espesor es desconocido y forma la base del terreno aluvial."

Realmente era imposible fijar la edad de los trastos por el

simple estudio de sus caracteres; pero ahora hay datos seguros

para hacerles remontar al cuaternario.

El Sr. Ingeniero D. Guillermo B. y Puga nos encomendó

el estudio de varios huesos más ó menos carbonizados, descu-

biertos bajo la lava en unión de los trastos; estos huesos per-

tenecían en su mayor parte al Platygonus compressus y los frag-

mentos del occipital y otras partes del cráneo estaban casi to-

talmente carbonizados; había también un radio de caballo que

no pudo determinarse, pero que perteneció sin duda á una es-

pecie cuaternaria. Todos los huesos estaban divididos en frag-

mentos.

En el Museo Nacional hay una colección de trastos y la osa-

menta casi completa de un Platygonus, extraídos también del

Pedregal. Los utensilios de arcilla muy ennegrecidos por el ca-

lor y rotos en varios pedazos, formaban parte de tres ó cuatro

vasijas de diferente tamaño, pero de forma general probable-

mente idéntica, la de una olla común de paredes muy gruesas.

En un fragmento se ve un surco poco marcado, hecho segura-

mente en el barro fresco; es semicircular y de bordes mal limi-

tados. En el pedazo de un fondo (?) de vasija se ven dos curvas

concéntricas, pintadas con un azul negruzco y apenas percepti-

bles. En varios fragmentos se notan surcos que pudieron haber

sido abiertos frotando el barro fresco con un haz de hierbas;

quizá á causa de la acción del calor no se ven impresiones di-

gitales. En muchos puntos se asemejan estas vasijas á las que

extrajo el Sr. Ameghino en varias estaciones prehistóricas de

la América del Sur y también llevan ornatos pintados y bajo-

relieves.
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Los huesos del Platygonus se encuentran en el Museo en nú-

mero considerable: todos están separados, más ó menos despe-

dazados y carbonizados , hay fragmentos de costillas, de maxilar

superioi', de columna vertebral, omóplato, falange, etc.; ninguno

completo^ pero los pedazos con sus aristas, sus partes más frágiles en

iuen estado; aun las partes que han sufrido menos la acción del

calor tienen una dureza notable y están muy lejos de presentar

los caracteres de los huesos que han permanecido mucho tiem-

po expuestos á la intemperie. Hay varios huesos largos con la

parte central á descubierto, á consecuencia del desprendimien-

to de una de las paredes, como si se hubiera tratado de extraer

la médula, dividiendo el hueso con un instrumento bien afilado,

pues que no hay astillas ni resquebrajaduras en los bordes del

corte. Ko se ven estrías, surcos ú otras impresiones que pudie-

ran atribuirse á los dientes de una fiera.

Como el Platygonus es un género exclusivamente cuaterna-

rio, de especies extinguidas; como sus huesos se encuentran en

unión de los pedazos de trastos y hendidos longitudinalmente;

como estos huesos y los fragmentos de utensilios se hallan en

la superficie del suelo, adonde difícilmente podrían haber que-

dado unidos y en tan buen estado de conservación; como, por

último, se ha descubierto la representación de una cabeza de

Suideo en el sacro de una llama fósil, y según el Sr. Zenteno

se ha visto bajo la lava del Pedregal una mandíbula inferior

humana,^ podían parecer probables estas dos conclusiones:

1^ El Pedregal existía en la época cuaternaria.

2^ El hombre cuaternario existió en el Valle de México; la

carne del Platygonus formaba parte de su alimentación.

Los huesos del Platygonus y los trastos de barro pudieron

haberse conservado, estando casi en la superficie de la tierra

durante algunos siglos y la corriente de lava les sepultó cuan-

do aun se encontraban en ese estado? ¿O bien fueron sepulta-

1 " La Naturaleza, u VII, p. 267.
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dos bajo una gruesa capa de tierra que les preservó de la in-

temperie y poco antes de la erupción del Ajusco quedaron al

descubierto por el deslave del terreno? Nuestra opinión parti-

cular es contraria á estas hipótesis; pero no somos geólogos y
reconocemos nuestra incompetencia en la materia.

Sea lo que fuere en lo relativo á la edad del Pedregal, es in-

dudable que la presencia de los trastos unidos á los huesos de

una especie cuaternaria extinguida, demuestra claramente la

existencia del hombre prehistórico en el Valle de México.

3 ? Huesos de ElepJias con entalladuras.— El 8r. Dr. D. Alfre-

do Dugés nos remitió un fragmento del cóndilo externo del fé-

mur (de Elephas primigenius J que lleva en su cara articular va-

rios surcos bastante profundos y de un interés extraordinario.

En carta particular nos dice el Dr. Dugés:
" Me regalaban una extremidad articular de un gran

animal, probablemente de un Elephas, que provenía de aluvio-

nes del distrito de León (Estado de Guanajuato). Dicho hueso

sería de poco interés si no fuera por la presencia de dos incisio-

nes muy limpias, en cuyo interior existe aún el polvo del yaci-

miento : me parece imposible que no hayan sido hechas en el

hueso fresco á causa de su netteté, pues en un hueso ya seco las

paredes de las incisiones se hubieran desgarrado. ¿Quién hizo

estas heridas? ¿Un carnívoro? ¿Pero cuál? Y además, los col-

millos de una fiera no hubieran producido dos incisiones para-

lelas, tan cercanas y tan largas."

En la colección del Museo he hallado otros ejemplares con

entalladuras idénticas, notando que éstas sólo existen en hue-

sos de elefante y casi siempre en la cara articular de los cóndi-

los. Describiré únicamente las más notables.

En el hueso del distrito de León hay cuatro surcos, dos ca-

si paralelos, uno más atrás, cortados cada uno por otro surco

más pequeño. El surco izquierdo tiene siete centímetros de lon-

gitud, cuatro milímetros de ancho y cuatro milímetros de pro-
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fundidad; uno de sus bordes está destruido por una desposti-

lladura que parece muy reciente; en dirección perpendicular á

este surco, en el principio del más largo, hay un pequeño hun-

dimiento con un extremo obtuso y que parece haber sido abierto

por un instrumento de punta obtusa. El otro gran surco mide

setenta y cinco milímetros de longitud, seis milímetros de ancho

y cuatro de profundidad en su parte media; el más pequeño tie-

ne solamente 4 centímetros de largo y cinco milímetros de an-

cho. Se ve un surco en la cara articular del cóndilo del fémur,

de cinco centímetros de longitud, un centímetro de ancho y un

centímetro de profundidad en la parte media: el mismo hueso

lleva en la cara anterior los surcos dibujados: el más grande de

seis centímetros de longitud, cinco milímetros de ancho y cinco

de profundidad en su parte media; el surco que le es paralelo

tiene tres centímetros de longitud y tres milímetros de ancho,

es muy poco profundo. En los cortes puede verse que hay es-

trías salientes en las paredes de estos surcos, ó hundimientos

continuados arriba por un punto saliente ó bien prominencias

alternativas, ó lo que es más notable, una costilla en el fondo.

Las incisiones están cubiertas por el polvo del yacimiento, que

según el examen microscópico, no difiere del que llena las ca-

vidades del tejido esponjioso de las partes más profundas. (En
las paredes de los surcos hay pequeños cristales translúcidos

que deberían ser examinados por un mineralogista).

M. Lartet ha observado entalladuras muy semejantes en los

huesos de especies europeas : "estas entalladuras fueron hechas

con un instrumento denticulado, en el hueso fresco."^ Desno-

yers hizo observaciones análogas y se le objetó que el prepara-

dor de algún Museo había producido los surcos al limpiar el

hueso! M. Lyell y M. Bartlett han hecho multitud de experi-

mentos demostrando que ni la acción de las raíces de plantas

vivas, ni el rozamiento con masas de hielo, ni la desecación del

1 Compt, Rend. Acad. Sci. París, L, 790.
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tejido huesoso, ni el efecto de los cantos rodados de bordes cor-

tantes arrastrados por los torrentes, podían explicar la presen-

cia y caracteres de las entalladuras; sólo en casos muy limita-

dos pueden atribuirse á los dientes de algún mamífero fósil, lo

que seguramente no se aplica á los surcos que venimos estu-

diando; además de las razones que da el Dr. Dugés podríamos

agregar que los restos de un carnívoro ó roedor tan gigantesco

difícilmente habrían pasado desapercibidos á las personas que

han estudiado nuestra paleontología.

M. Laussedat notó que en una mandíbula de Bhinoceros ha-

bía cuatro surcos paralelos, de uno á dos centímetros de largo

y seis milímetros de profundidad, presentando en el corte una

curva regular: eran impresiones geológicas.

Lyell dice que " una tibia de Bhinoceros presenta muchas in-

cisiones finas, separadas, á distancias irregulares y en toda la

extensión del hueso. Desde catorce milímetros hasta cinco cen-

tímetros ; estrechas, bien definidas y más profundas en el me.

dio (como en el caso que estudiamos); en dirección oblicua con

relación al eje del hueso. M. Desnoyers ha descubierto los sur-

cos en huesos de Eleplias meridionalis, más antiguo que el de

México.

El Sr. Ameghino ^ hace mérito de una tibia de Mylodon que

lleva entalladuras en una de sus caras articulares, entalladuras

que según Quatrefages, Nadaillac y otras notabilidades, fueron

hechas por el hombre: vimos en el dibujo que en nada difieren

de las incisiones del hueso de Elephas.

¿Con qué instrumento se abrieron estos surcos? ¿Con qué

fin? ¿En qué circunstancias? Es difícil y peligroso ofrecer al

lector conclusiones precisas sobre tales problemas. Podemos

presumir que el instrumento usado era más ancho en el medio

y de borde curvo, pues que aun en las partes planas ha produ-

cido incisionos más anchas y profundas en el medio ; el instru-

1 El Hombre Fósil del Plata. Vd. II, pl. XXV, fig. 671.
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meuto no tenía las caras lisas de una hoja de metal, de un aza-

dón, barreta ó reja de arado, sino que por el contrario, presen-

taba puntos salientes y entrantes que durante el choque han

producido estrías, hundimientos característicos, ó han protegi-

do, los segundos, á ciertas partes del hueso. Con una punta de

flecha de obsidiana hemos producido entalladuras en la super-

ficie articixlar de una cabeza de fémur de toro, en el hueso fres-

co, obteniéndolas con los mismos caracteres que las del cóndilo de ele-

fante, con las entrantes y salientes características; mientras

que un instrumento de metal dio resultados totalmente distin-

tos. El experimento es muy sencillo y puede repetirle la perso-

na que aun abrigue algunas dudas: se convencerá de que las

heridas no fueron hechas por las herramientas de los trabaja-

dores que estrajeron el hueso, ni por el arado ó los dientes de

algún carnívoro. Sería inútil insistir en la demostración de es-

tas opiniones tan bien defendidas por geólogos como Lyell y
Lartet.

El ElexJihas primigcnius fué conocido por el hombre prehistó-

rico de Europa y utilizado con diversos fines. M. Lartet halló

sus restos en la caverna de Aurignac y supone que la carne de

este Proboscidiano se sirvió en un festín funerario ;
^ entraba en

la alimentación del hombre prehistórico (Joly).' Por consecuen-

cia, las entalladuras pudieron haber sido hechas al cortar la piel

y los tendones ó al atacar al animal. El sitio en que se encuen-

tran y su dirección parecen indicar lo segundo.

En la India, los cazadores tratan de introducir sus dardos

entre las articulaciones de las patas del elefante, para impedirle la

fuga.^ Es muy probable que el hombre prehistórico, colocado

en acecho en una eminencia, alojara las puntas de silex de sus

flechas en la corva del Elephas, pues que las entalladuras están

en la parte más accesible del cóndilo y en dirección tal que de-

1 Lubbock. L ' Homme préhistorique, p. 291.

2 c. t., p. 183.

3 Chenu. Encycl. d ' Histoire Naturelle. Matnniiferes,

Memorias [1893-94], T, VI,
'
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ben haber sido causadas por un golpe dirigido de atrás adelante

y de arriba abajo. Si se hubiera tratado de cortar los tendones'

los surcos serían más numerosos y sobre todo, perpendiculares

al gran eje del cóndilo y no paralelos á él y paralelos entre sí,

pues no se intenta cortar á un tendón en el sentido de su lon-

gitud. A primera vista parece increíble que una flecha haya po-

dido perforar una piel tan gruesa y herir al hueso tan profun-

damente; pero las armas arrojadizas del hombre prehistórico

eran lanzadas con tal fuerza que perforaban el apófisis espino-

so de una vértebra de Bos urus ( según Nilson ), el cuerpo de una

vértebra de reno ( según Lartet y Christy } Schooleraft asegu-

ra que las flechas de los indígenas de Norte América atraviesan

de parte á parte el cuerpo de un caballo ó de ua búfalo. M. Fe-

rry demuestra que la forma general, el peso, el ángulo de aber-

tura de las flechas se calculaban por el hombre primitivo de la

manera más adecuada, según la distancia y las necesidades de

la caza.

4 ? Silex prehistóricos.— Un eminente antropologista francés,

M. Hamy, ha reunido y terminado interesantes estudios acerca

de los silex prehistóricos recogidos en México, á veces en ya-

cimientos de especies fósiles.

"

En la obra del Sr. Orozco y'Berra encontramos un excelente

resumen de los datos que se tenían hace veinte años sobre el

hombre prehistórico de México (exceptuando al hueso labrado

de llama, los demás hechos son muy dudosos). El Sr. Orozco

se ocupa de una manera especial en las armas de silex de los

antiguos habitantes de México, asegurando que "Nuestras ob-

servaciones nos dicen que el silex fué empleado en México des-

de los tiempos más remotos, pero cotno su uso se prolongó hasta

la época moderna, importa conocer los caracteres distintivos de

1 Joly., c. t.,p. 71.

2 Miss. Sci. Mex, Ámér. Centr. Anthropologie
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las piezas antiguas."^ No hemos intentado el estudio de este

punto, pues precisamente la dificultad que señala el Sr. Orozco

sería para nosotros verdaderamente insuperable: distinguir los

instrumentos prehistóricos de los que se usaban aun en la épo-

ca de la Conquista; averiguar si no se ha continuado hasta en-

tonces el uso del tipo de Saint-Auchel en las flechas de silex

(tecpatl) y obsidiana (iztli), es empresa que no sabemos cómo

pudiera realizai'se y por nuestra parte, después de comparar los

silex europeos con los que existen en la colección del Museo,

nos hemos convencido de que los caracteres de los ejemplares

no bastan por sí solos para fijar su edad. No dudamos, sin em-

bargo, de las opiniones de M. Haray, que tiene práctica y cono-

cimientos que nos faltan á nosotros.

En resumen, la existencia del hombre prehistórico de Mé-

xico parece quedar bien demostrada por el hallazgo de la man-

díbula humana de Xico, un hueso de llama labrado, los restos

de IHatygonus descubiertos bajo la lava del Pedregal en unión de

utensilios de barro y en fin, las entalladuras observadas en los

huesos del Elephas primigenius.

nsroT^í^s

1* Últimamente hicimos una exploración, muy corta por

desgracia, en el cerro de Xico.

Nos acompañaron mi padre, el Sr. Profesor Alfonso Herre-

ra, el Sr. Dr. Manuel M. Villada y el Profesor Carlos Espino

Barros.

Gracias á la amabilidad de los Sres. Remigio y Benito No-

riega, pudimos explorar aquellos terrenos sin dificultad alguna.

El cerro de Xico se levanta enmedio del lago de Chalco ; es-

tá formado por rocas volcánicas, principalmente por basalto j en

1 Historia Antigua y de la Conquista, p. 304.
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un lado se ven corrientes de lava. A poca distancia del edificio

construido por los Sres. Noriega se encuentra una formación

aluvial, grandes blocs de basalto recubiertos por una toba po-

mosa. En este punto se han hecho tajos de una altura de cua-

tro ó cinco metros, para extraer tierra. Por este motivo han sido

exhumados un gran número de huesos humanos que se hallan

en unión de puntas de flecha ó idolitos; indudablemente exis-

tió en el cerro de Xico una población de indígenas antes de la

Conquista. Parece que se acostumbraba sepultar á los cadáve-

res á una profundidad máxima de dos metros, enterrando á su

lado varias vasijas de barro de forma y tamaño determinado.

Examinamos un gran número de esqueletos, sin que uno sólo

de los huesos presentara los caracteres exteriores particular-

mente interesantes de la mandíbula de Xico.

Por desgracia no pudimos averiguar el punto preciso en que

se halló la quijada humana al lado del cráneo de Eg^iius excélsus,

ni ningún otro hueso fósil.

Es probable que la población de indígenas se haya estable-

cido en este lugar cuando la capa de acarreo alcanzaba ya una

altura de tres ó cnati'o metros, pues que los esqueletos están á

poca profundidad y algunos parecen haber permanecido en el

mismo sitio. De todas maneras, es indispensable un nuevo es-

tudio de la localidad, aunque desde ahora pueda asegurarse que

aquellos terrenos no son recientes, á juzgar por la extensión y
altura de las capas de acarreo, de los mantos de tierra vegetal

que se hallan en el fondo del cráter y algunas otras particula-

ridades, como la que se refiere al hallazgo de un Equus fósil.

2^^ El hueso de llama se encuentra en poder del Sr. Barce-

na; los restos de Platygonus que se estudiaron por encargo del

Sr. Puga, son propiedad del Sr. Lie. Islas y Bustamante: hay

otros en el Museo Nacional. Los demás objetos se encuentran

ért el mismo establecimiento, excepto la mandíbula de Xico que

aún pertenece al Sr. Islas y Bustamante.

México, Mayo de 1893.



I' Antonio Álzate, n 53

EXPLICACIÓN DE LAS LÁMINAS.

Látn. I.— Figs. 1, 2 y 3. Mandíbula inferior humana encontra-

da en el cerro de Xico, al lado de un cráneo de caballo

cuaternario (Equus excelsusj. Copias de fotografía.

Fig. 4.— Mandíbula inferior humana, moderna. Colección

del Sr. Lie- D. Protasio P. Tagle. Copia de fotografía.

Lám. II.— Figs. 1 á 8. Restos encontrados bajo la lava del Pe-

dregal de San Ángel ( Valle de México ). Colección del Sr.

Lie. Nicolás Islas y Bustamante.

Fig. 1,— Radio de caballo fEquus sp.?).

Figs. 2 y 3.— Fragmento de mandíbula inferior de Pldti/go-

mis compressus.

Fig. 4.— Molares.

Figs. 5 y 6.— Fragmentos del cráneo.

Figs. 7 y 8.— Utensilios de barro.

Copias de fotografía.

Fig. 9.— Entalladuras en un fémur de ElepJias prmigenius.

Colección del Museo Nacional de México.

Fig. 10.— Entalladuras en el cóndilo de Elephas priniigenius.

Colección del mismo Museo. Esta figura y la anterior se

obtuvieron por medio de papel ahumado.

Fig. 11.— Sacro de Llama fósil labrado, según el Sr. D. Ma-

riano Barcena.
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L ' homiiie préhistorique au Mexique, par M. le Proíesseur

Alphonse L. Herrera.

[ JPLi^NCHJffiS 1 EX II].

On a découvert enseñable dans la butte de Xieo, Vallée de

México, une máchoire humaine tout prés du cráne d'ua che-

val fossile (Eguus excelsusj.

Elle est caracterisée par le grand développement des ligues

mylo-hyoidiens, Pare dentaire hyperbolique, les fortes impres-

sions musculaires, P usure oblique externe des dents, la peti-

tesse de la branche.

Mesures

:

Long. bieondylienue 102

Id. bigoniaque 83

Id. bimentonniére 43

Id. symphysienne 26

Hauteur molaire 20

Corde gonio- symphysienne. 26

Id. condylo-coronoidienne 27

Longeur de la branche 49

Largeur de la branche 31

Courbe bigoniaque 160

Angle mandibulaíre 120 (?)

Sexe masculin.

Age, á peu-prés 8 ans.
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La máchoire que nous avons étudióe est semblable aux má-

choires de Clichy et á calle de Phomme de Lotnbrives, si Pon

fait attention au mentón carvé.

Peut étre l'individu était granívoro, car les dents incisivos

sont sillonnóes suivant la maniere dout se sont occupés Parrot.,

Magitot et Tilleaux (Atrophie suleiforme, Odontopathie atro-

phique). Les branches sont légérement assymétriques.

Le poids de la máchoire est de 58 gr.j brillante, dure, dont

la couleur, brun foncé, peu attaquable par les acides, a penetró

les dents. On a trouvó dans la poussiére du tissu intérieur, des

diatomóes égales á celles que Pon observe dans le cráne de

VEguus excelsus.

Composition chimique:

Cráne de VEquus excelsus :

Phosphate de elíaux 52.05

Id. de magnesio 1.20

Id. de fer LOO

Chlorure de calcium 0.24

Carbonate de chaux. 11.00

Fluor 0.94

Silice 0.52

Matiére organique 30.05

Eau 5.57

(Dr. E. Armendáriz).

Dans la máchoire humaine il y a 47o de flúor. (Dr. A. Uri-

be). D'aprés les renseignements de Mr. Carnet, on ne saurait

pas trouver cette proportion de flúor sur des ossements mo.

dernes.

L'homme de Xico ótait probablemeut brachycéphale, ap-

partenant peut -étre a une race semblable a quelqu'une des ra-

ces américaines.
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Benseignements divers sur Vexistence de V homme préMstorique

au Mexique :

Mr. Barcena a fait Pétude d'un os de lama tailló sous lá

forme d'une tete de Platygonus (?), trouvé dans les fouilles du

terrain post-tertiaire du Tequixquiac, ainsi que ceus des po-

teries trouvées sous le Pedregal, et des ossements humains du

Peñón, qu'il considere d'une antiquité liors'ligne.

Des os de Equiis, Plafygofius compressus, et des fragments

de poteries trouvés sous la lave du Pedregal ( Vallée de Méxi-

co), plus ou moins alteres par la chaleur. Les os á\x Platygonus

paraissent étre coupés tout le long au moyen d'un instrument

tranchant. La découverte á différentes reprises des ossemeuts

fossiles (le Platygonus) associés á desj-poteries fait croire á

Pesistence de P homme quaternaire sur la Vallée de México,

avant Péruption de PAjusco. Oa dit que Mr. Zenteno a trou-

vé une máchoire hummaine sous la lave.

Le Muséum National de México conserve un fragment du

fémur de V ElejyJias primigenius enrojé de León (Guanajuato),

et quelques autres ossements de ce mammifére, sur lesquels on

observe les entailles qui prouvent, selon Lyell, Lartet, & Pexis-

tence de P homme contemporain du mammouth; ees stries pro-

fundes fout soupQonner Pusage des armes en silex. L'étude

de Mr. Hamy sur les silex trouvés dans plusieurs lieux du Me-

xique, confirme Pimportance des autres décotivertes paléou-

tologiques.

México, Mai 1893.
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GEOMETRÍA ANALÍTICA
l'OR

Socio honorario, Director del Observatorio del Colegio Católico de Puebla.

PEÓLOGO.

El objeto de esta breve Síntesis de la Geometría Analítica

es dar á conocer al estudiante la variedad y la facilidad de las

aplicaciones del Algebra á la Geometría, para que se anime al

estudio de dicha ciencia y aun se aficione á ella. Por esta razón

no nos detenemos en las transformaciones de los ejes, ni en ca-

sos ó problemas particulares, ni .en discusiones puramente abs-

tractas sobre la forma general de ciertas ecuaciones, que si por

una parte interesan á la Geometría, por la otra exigen mucha
familiaridad con el cálculo, y tienen además rara vez aplicacio-

nes prácticas. De este modo creemos lograr el que eliminados

los detalles y todo lo que es muy particular ó excepcional, la

inteligencia del alumno quede menos cansada y por lo tanto más
Memorias [1893-94!, T. VII, 8
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libre para comprender el conjunto de la ciencia, y penetre el es-

tilo ó mejor dicho la índole de ella.

Abreviamos los procedimientos algebraicos y omitimos las

definiciones de homogeneidad, de cantidad variable, etc., porque

suponemos al lector familiarizado con el Algebra elemental.

Lo dicho explica el laconismo que usamos en este trabajo,

como lo usamos también en la " Síntesis elemental del Cálculo

infinitesimal."

Nos detenemos en la discusión de la elipse para dar un ejem-

plo de lo que puede discutirse acerca de otras curvas y del modo

con que se descubrirá por medio de las ecuaciones no sólo la

relación de una curva con otras, sino también la relación con

superficies curvas y volúmenes. A éstas se añadía otra razón .

poderosa, la de dar con ocasión de estos volúmenes juntamen-

te con las ecuaciones del punto, de la línea y del plano en el

espacio, un breve ensayo de Geometría analítica de tres dimen-

siones.

En dicha discusión omitimos dar la ecuación de la tangen-

te, de la normal, etc., porque la establecemos más fácilmente

con los elementos del cálculo diferencial, y determinada la área

de la elipse, no indicamos ni de paso el método para determinar

el área de otra curva cualquiera (con tal que se tenga su ecua-

ción), porque con el cálculo diferencial é integral se resuelve

esta cuestión de la manera más expedita y sencilla.
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CAPITULO I.

De la Geometría analítica en general. Construcción de las ecuaciones. Ejes coor-

denados. Transformación. Clasificación de las curvas.

1. La Geometría analítica es una aplicación del Algebra á la

Geometría. Viete, el primero, tuvo la idea de esta aplicación.

Descartes la generalizó y perfeccionó. Newton y después mu-

chos otros la desarrollaron y completaron. Los antiguos que no

conocían el Algebra no pudieron pensar en esta rama de las Ma-

temáticas.

2. Definimos la Geometría analítica una ciencia que tradu-

ce en ecuaciones al cálculo las circunstancias de un punto, lí-

nea, superficie ó volumen, y combina estas ecuaciones de tal

manera que se resuelvan las cuestiones propuestas sobre el pun-

to, la línea, la superficie ó el volumen que se discute, ó vicever-,

sa dada una ecuación buscar la línea, etc., correspondiente.

3. La Geometría analítica se divide como la elemental ó sin-

tética en dos partes, la una de dos dimensiones y la otra de tres.

El orden teórico más propio es tratar primero de la Geometría

de dos dimensiones, y después de la de tres; pero no pocos in-

terpolan las dos, fijándose tal vez más en el grado de las ecua-

ciones que en las figuras correspondientes aellas. Nosotros hu-

biéramos preferido el primer método á no habernos exigido el

segundo la brevedad de nuestro ensayo.

4. Las Trigonometrías rectilínea y esférica que resuelven

cuestiones de Geometría sobre el triángulo por medio de ecua-

ciones, son una parte de la Geometría analítica. Tienen, sin em-

bargo, de particular un sistema de líneas que se refieren siempre

al círculo para la medida de un ángulo cualquiera. Suponemos

conocidas las dos Trigonometrías, aunque la esférica no sería

preciso suponerla estudiada antes de este ensayo analítico.
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5. Daremos dos ejemplos de lo que está expresado en la de-

finición anterior:

1?) Traducción de un problema geométrico á ecuación. Di-

vidir una recta en media y extrema razón.

Representaremos por a la línea dada y por x el segmento

mayor; luego el menor será a—x; luego la ecuación será

ar=a (a—x)

2?) Traducción de una ecuación á una figura de Geometría.

Sea la ecuación

Esta ecuación bajo el aspecto geométrico corresponde á un

triángulo rectángulo cuya hipotenusa es x. Porque transformán-

dola tenemos

:

6. Este último ejemplo hace ver cómo se pueden construir

las expresiones y ecuaciones algebraicas. Esta es una parte in-

teresante de la Geometría analítica. Construiremos una expre-

sión fraccionaria. Sea

_ áb
~

c

de donde cxssáb

y por consiguiente

c:ai:b:x
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Luego X es una cuarta proporcional entre c. a. & línea que

puede construirse con la regla y el compás,

7. Sucede á veces que se quiere hallar ó determinar un pun-

to, y la condición contenida en el enunciado de la cuestión geo-

métrica conviene á todos los puntos de una línea. La línea en-

tonces se considera como compuesta de puntos que tienen una

propiedad común y se la llama lugar geométrico de dichos pun-

tos. Para conocer los lugares geométricos y descubrir sus pro-

piedades sirve admirablemente el Algebra.

8. El sistema de ejes coordenados ó líneas que determinan

los puntos en un plano, estriba en que la intersección de dos

rectas conocidas determina un punto. El sistema de planos co-

ordenados que fijan el lugar de los puntos en el espacio, estri-

ba en que las intersecciones de tres planos conocidos determi-

nan en el vértice del ángulo triedro un punto que no puede

confundirse con ningún otro del espacio. Los ejes coordenados

son dos líneas rectas que se encuentran en ángulo recto ó agu-

do ó son ai'cos según se trate de puntos sobre un plano ó sobre

una superficie curva. Las coordenadas se llaman abscisa y or-

denada. Una recta móvil que forma con otra fija un ángulo co-

nocido determina un punto, y se llama éste el sistema de las

coordenadas polares. La recta móvil p llamada radio vector y

el ángulo (o son las dos coordenadas.

9. Fig. 1. Sea la ecuación y=X', siendo y la ordenada, x la

abscisa. ¿Se referirá á un punto solo ó á muchos? A muchos,

puesto que XQy son variables. Determinemos entonces algunos

de ellos y después unámoslos con línea continua y tendremos

el lugar geométrico de dichos puntos y la construcción de la

ecuación.

Hagamos x= 1. 2. 3. 4. 5.

será y= 1. 4, 9. 16. 25

si a;= -1,-2,-3,-4,-5
se tiene y= 1. 4. 9. 16. 25
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Descubrimos: primero, que la curva es simétrica con rela-

ción al eje de las T; segundo, que por x=o se tiene i/=o. Lue-

go la línea pasa por el origen ; tercero, que después de ¿c=l, las

ordenadas aumentan muy rápidamente; cuarto, que para no

equivocarnos sobre la forma de la linea en las cercanías del ori-

gen, es preciso determinar algunos muy cercanos entre sí. Ha-

gamos, pues

a;=0.1 , 0.2 , 0.3...

.

resulta ?/=0.0l , 0.04 , 0.09

Quinto, se deduce de esto que la ordenada disminuye más

pronto que la abscisa en puntos próximos al origen. Constru-

yendo resulta que la línea ó lugar geométrico de los puntos da-

dos por la ecuación y=x'^ es una curva de la forma aquí descri-

ta MON. *

10. Fig. 2. La transformación de las coordenadas se redu-

ce á este problema: expresar las coordenadas primitivas en fun-

ción de las nuevas.

Supongamos que la dirección de los ejes no cambie, y sólo

cambie el origen, será

x=x'-\-b yz=y'^h

fórmulas que resuelven la cuestión.

Si los ejes cambian de dirección resultan fórmulas más com-

plicadas.

Para pasar á las coordenadas polares es preciso encontrar

en cada curva una relación entre la .r ó ?/ y las coordenadas po-

lares.

El valor d.Q x éy hallado en función de ^ y to se substituye

en la ecuación de la curva.

11. La clasificación de las líneas se hace por el grado de sus
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ecuaciones. Se llaman líneas de primer orden las que tienen

una ecuación de primer grado; de segundo orden las que dan

lugar á una ecuación de segundo y así sucesivamente.

Newton encontró 72 curvas de tercer orden; pero Stirling

halló otras 4 y Cramer 2.

No estudiaremos sino líneas y superficies de primero y se-

gundo orden.

CAPITULO II.

Ecuaciones de primer grado fundamentales, ó ecuaciones del punto, de la recta en

el espacio, del punto, de la recta y del plano en el espacio. Hélice.

1, Punto.— Fig. 3. Sean a y & las distancias del punto A
medidas paralelamente á OX, OY.

Las ecuaciones a/=a, y=h (1) determinan dicho punto, por-

que aquellas distancias no convienen á ningún otro. Si el pun-

to está en A' aunque fuesen iguales las distancias, sus ecuacio-

nes serían íc=— a, y=h, y así sucesivamente veríamos que sólo

á A convienen las ecuaciones (1). Luego son las ecuaciones

del punto. "í

2. Eecta.— Fig. 4. Lasemejanzadelos triángulos formados

por la recta AB con las coordenadas de sus puntos da

y—h_ y'—h __y"—^_
X ~~

X X
~

cantidad constante. De donde

y—h—ax ó y=:ax-{-b

ecuación de la recta, porque sólo subsiste para sus puntos.
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• 3. Punto en el espacio.— Fig. 5. La posicióa del puntoM que-

da determinada por el encuentro de las tres aristas que resul-

tan de la intersección de tres planos paralelos respectivamente

á tres planos escogidos de antemano que se llaman coordena-

dos. Las tres aristas indicadas son las distancias del punto á

los tres planos coordenados. Sean ah c estas distancias. Será

por razón de la figura

x=a, y=b, z=.c.

Estas son las ecuaciones del punto. Como el encuentro de

tres planos da lugar á ocho ángulos triedros y un punto podrá

encontrarse en alguno de los ocho, resultan ocho casos. Los

signos de las coordenadas expresan en cuál ángulo triedro se en-

cuentra el punto.

4. Becta en él espacio.— Fig. 6. Sea MN una recta en el es-

pacio. Proyectémosla sobre el plano xz. Esta proyección, sien-

do la intersección de dos planos, será una recta y estará colo-

cada en el plano xz en MN.
Su ecuación será la de la línea recta ó íP=a^+« (1)

Proyectando MN sobre el plano YZ se tendrá para M." N"
y=hz+¡3 (2) Pero la ecuación (1) subsiste para todas las

líneas del plano MNM'N', y la (2) para las del plano MNM"N".
Luego simultáneamente no pueden subsistir sino para la línea

MN intersección de los dos planos.

5. Plano en el espacio.—Fig. 7. Sea la ecuación

Ax+By-\-C8^J)—o

Esta ecuacióa es de primer grado, con x, y, z, tres variables. In-

daguemos á cuál línea ó superficie pertenece. Para esto corte-
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mos con diferentes planos la figura desconocida para llegar á

conocerla. La cortaremos primero por el plano XZ, después por

el plano ZY j finalmente por planos paralelos á XY.

En el primer caso será ^=o j resultará

Ax+C0i/I>=o

de donde Ax=— C^—D

C D
o ^^~~A^^^'

ecuación de una recta. Luego el primer corte da una recta. En
el segundo caso será x=o y tendremos:

Sy+C^+D=o By=~Cs-I) ó y=—^s-^

ecuación de una recta. Luego el segundo corte da también una

recta. En el tercer caso será ^=a, z=a' siendo aja' can-

tidades constantes. La ecuación propuesta se reducirá á

Ax + By^Ca.+I>=o; 6 x=.-^p-(^^^^

ecuación de una recta. Luego la figura desconocida represen-

tada por la ecuación (1) es tal que cortada por planos paralelos

á XY da líneas rectas. Este corte unido á los dos precedentes

hace ver que se trata de una superficie que cortada por planos

y en todas direcciones da por intersecciones todas líneas rec-

tas. Luego esta superficie es un lugar de líneas rectas y por

consiguiente es un plano.

Memorias [1893-94], T. VII, 9
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6. Ejemplo de curva en el espacio que tiene ecuación de primer

grado.— Fig. 8. La hélice es una curva en la cual la ordenada

de cada punto es proporcional á la abscisa.

Será pues

ecuación de la hélice. Colocando sobre un plano la superficie

del cilindro recto, la hélice se transforma en un triángulo rec-

tángulo.

CAPITULO IIL

Ecuaciones de segundo grado más importantes ó ecuaciones de la distancia entre dos

puntos ; de la circunferencia, de la elipse, de la hipérbola y de la parábola.

1. Distancia entre dospuntosMy N,— Fig. 9. Ejes rectangu-

lares. Será

y substituyendo las ordenadas tendremos

Si M coincide con O

x"=io y"=o



" Antonio Álzate, n 67

resulta

2. Circunferencia,— Fig. 10. La circunferencia es una línea,

cuyos puntos equidistan de otro llamado centro. Se construye

tomando un hilo igual á dicha distancia, colocando un extremo

en el centro dado y llevando el otro en todas direcciones tenien-

do el hilo tirante. Según lo anterior resulta

*-'=(«-i?)'+{2/-2)'

ecuación de la circunferencia. Sii3=o, 2 = 0, se tiene r'''-if--\-^

3. Elipse.— Fig. 11. Deúnición. La elipse es una curva en

la cual la suma de las distancias de un punto cualquiera á dos

puntos fijos es constante.

Construcción.—Fig. 12. Habiendo fijado un hilo en los pun-

tos F y F', se hace girar con él un lápiz alrededor de éstos, te-

niendo siempre tirante el hilo.

Traducción al cálculo:

FM+F'M=A'A

Ecuación

aY+¥x^=a^b^ s+is'=2a

2f+2x'-\-2c'=z''-^&''' (4)
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{b'+s:) {z'—0)=4:CX 2a{z'—s)=icx

a

Sumando las dos últimas resulta

a a

Restando las mismas será

2 ^=2 íü is—a —
íí a

Substituyendo en la 4f

2 /+2 íí;2+2 ^'^=fl'-+2 CÍC+^ +«'—2 c:j;+ -^

2c^a;^
2/+2a;'^4-2c^=2a^+

a"

2 />2— /D* .J_ /i2 /y.2

2 c<2 a , c<a a—c>o ó positivo. Haciendo o?—c^=h^ (por el

triángulo &-+c''=a-) tendremos
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4. Hipérbola.— Definición. La hipérbola es una curva en la

cual la diferencia de las distancias de cada punto á dos puntos

fijos es igual á una línea determinada.

Fig. 13. Ecuación

if+{x-cf=z\...{2)

Sumando y restando

2 /+2 oo--\-2 c'^s"-]-z\. . . (4)

2 a {2'-\-g)=4cCX

, , 2 ex
Z'-\-S=z

a

Práctica de la construcción y traducción de la definición de la cur-

va alválculo.— Fig. 14,

FM-F'M=2a

{FM'+M'N)- {F'M' + M'N)=2a

FM'-F'M'=2a
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Se tiene z'—z = 2a
luego sumando

a '

^/ = £^+«....(5)

Substituyendo

—-+a—^ = 2a o —s = 2a a
a a

vív CtJO //*\s-a áí=« a (6)

Substituyendo en (4)

2 í/^+2 a;-+2 c^^ = ^4- +2 cz^cC'-\- -^-^ -2 cx+a^

(£ y^ -¡fd ^ \- (£& = & ^ •\- a^

a^ y^ + {(¿—&) íc^ =» a^ (a^— c-)

Haciendo

sera

ecuación de la hipérbola.
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5. Parábola.— Fig. 15. Definición. La parábola es una cur-

va en la cual cada punto dista igualmente de un punto y de una

recta fija.

Ecuación

y^^2px z^x + ^p (1)

2/'+(«—|-)'=(a;+
"I")'

ó f+x'-px+'^^za^+px-]--^

y^—2px=:o y^—lpx.

Fig. 16. Construcción:

FM+ JíF=Jí"§ +MY FM=MQ

CAPITULO IV.

Discusión de una curva.

1. Enumeramos aquí las cosas que suelen considerarse en

una curva: focos, ejes, radios vectores, ejes principales, eje ma-

yor, eje menor, vértices, centro, directriz, parámetro, asíntotas,

tangente, secante, normal, subnormal, puntos de inflexión, pun-

tos de retroceso, puntos múltiples, puntos singulares, puntos

conjugados, diámetros, diámetros conjugados, cuerdas, contac-

to de 1", de 2°, de 3? orden, curva osculatriz, círculo oscu-

rador, radio de curvatura.
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2. Algunas de dichas curvas consideraremos en la discusión

que vamos á emprender. Entre las cuatro secciones cónicas es-

tudiadas por los antiguos escogemos la elipse por las relaciones

que tiene con otras curvas y el uso que se hace de ella en la As-

tronomía y la Arquitectura.

Fig. 17. Sea la ecuación de la elipse

a-y'-\-'b^x^=a'lr{A)

1° í/=±---i/c?i:^^...(i)

curva simétrica para OX.

curva simétrica para OY.

curva cortada por el eje Z á la distancia ±a

4? x=o y—±— a—±b

curva cortada por el eje T á la distancia -i- 'by—h.

5? y=--\b , x=±o

máximum de y; mínimum de x.

x=±a y=±o

máximum de x; mínimum de y.
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Tirando BR' , SS' por el extremo de h paralelos al eje mayor

y BS, B'S' paralelos al eje menor, la curva estará comprendi-

da en el cuadrilátero.

6? x>a da í/=± —V^
a

y>b da x=±^\/'.

valores imaginarios; luego no hay puntos más allá de & y de a.

7? OM ó D'=a;^+^-

pero

luego

^ a-
^

I)=.±^x'-V~{a'-^)

a-

Si x=o J)=±b ú OY

distancia mínima de O á la curva.

x=a D=±a ú OX

distancia máxima de O á la curva.

Memorias [1893.94J, T. Vil, 10



74 Memorias de la Sociedad Científica

Fig. 18.

8? y'=~{a^-x-^)

círculo sobre 2 a como diámetro; tiene por ecuación Y^-=c?—3^

será

y a^

y _'b
Y ~ a'

9? Construcción de la elipse.

PM~ a a

10? Fig. 19. Construcción de los focos. Centro en B; con

z=za descríbase un círculo.

AF=AF'=cVa^-y'

11? Fig. 20. Cada foco divide al eje mayor en dos segmen-

tos

C'F=a-\-^/c?-^ CF=a-s/¥-^.

Así define los focos Apolouio en su tratado.

12°

puntos de la elipse.
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a^ «/'+&" X^—cC' ¥^0

punto K externo á la elipse, coordenadas mayores.

punto K' interior, coordenadas menores.

18° Cuerda que pasa por el centro de la elipse ó sea por el

encuentro de los ejes mayor y menor. Ecuación de la cuerda

y=Ax, substituyendo

áb
Xz=±

y=±
Aáb

Luego dos triángulos iguales y por tanto OM=Om; el centro

divide las cuerdas por mitad.

14? Fig. 21. Área

^{PN+P'N')PP' _ PN+P'N'
I {PM+P'M') PP' ~ PM+P'M'

pero

PN _ P'N> _ h

PM ~ P'M' ~ a
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sera pues
PN+P'N' b

PM-\-P'M' ~ a

Áreas totales de elipse y círculo

luego

E—Ttáb área de la elipse.

15° s'=a+-— s=:a ^=a = — x]
a a a a \ c '

Si se toma AH=— y HL perpendicular á AH y KR perpen-

dicular á HL será KB = x.
c

C TT-r% ^ O

a ' KB a

es decir, la distancia de cada punto de la elipse al foco y direc-

triz coreana están entre sí como la excentricidad está al eje ma-

yor ó la semi-excentricidad al semi-eje mayor,

16? Si a=b resulta

r= —^-^2

—

- r+x'=a-
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Relación con el círculo y'^-\-x^^=c^ ecuación del círculo que

tiene por radio a ó la elipse se transforma en círculo cuando los

ejes son iguales.

17? La ecuación

se transforma en

J^ + ^-»l

( ecuación análoga á la de los lentes

)

a=co —- = 1 í/=r±&

6=00 —i¡- = 1 x=±a

relación con dos líneas paralelas tangentes á la elipse primiti-

va en los extremos de los ejes.

18? Fig. 22. Transladamos el origen del centro al vórtice

A, para esto tenemos

x=íX-\-a a-=—a x=x—a

y^y+h h=o y^y+o

luego será

a'f^ + ¥{x-a)'=a''h^
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y— —Z2 Tj-x y'= X ttX' haciendo— =-^3

resulta

y^ = 2px—— x^
a

elipse referida al vértice.

Si «-=00 será — = O luego í/^ = 2p« ecuación de la parábola.

19° Para la hipérbola tendremos haciendo las substitucio-

nes debidas

y'^^2px-{-—x^

Si a = 00 será^^»=o luego y'^ = 2px la hipérbola se transfor-

ma en parábola.

20° Haciendo

P P_
a a

en la elipse, la ecuación de la elipse se transforma en la ecua-

ción de la hipérbola.

21? Haciendo

P— = q

tenemos

f=2px+q)i^

g;<o Elipse

2>o Hipérbola

q = ó Parábola
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22? Fig. 23. Analogía entre la ecuación del plano y la ecua-

ción de la elipse:

Ax-{-By-\- Ce+D-o .... (1)

x = o y— o !S=- j^znOM—r

x=o z=o y— ^z=OQ=q

y=zO e^o x= j~ =OP=p.

Dividiendo por D la ecuación (1) será

-^x+-^y+-^z=-l....{2)

Pero

A __J_ -A__ J_ _^ _A
D ~ p' D~ q' B^ r

substituyendo en la (2) tendremos

p q r P q f

Habíamos risto que la ecuación de la elipse puede ser la si-

guiente

ecuaciones simétricas y semejantes.
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a) Si «¡=o ó el plano dado se confunde con el de las XFserá

ecuación más parecida á la de la elipse.

h) Si el plano es paralelo á x será

^=00 luego -j- = 00 de donde -1=0

La ecuación (1) se reduce á

y la (3) á

2 r

23? La elipse que pasara por un punto determinado {x' y')

de un plano debería verificar la ecuación

Restándola de la fundamental

resultará

aMy*-3'")+&' («'-«?") = o

Del mismo modo si un plano debe pasar por el punto («' y')

subsistirá la ecuación

Ax'-\-By'-{-Ce'+JD=o,
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restándola de

Ax+B)/-\-C^-\-I)=o

resulta

A {X-X')-^JB {y-y')J^C{z-ls')=

Si C=o la ecuación del plano se reduce á

A {x—x')-\-B [y—y')z=o.

24? Fig. 24. Sea la ecuación

Px''+P'f-\-P"^'=H. ... (1)

¿Es esta la ecuación de una superficie? Y si lo es ¿de cuál su-

perficie será?

Si hacemos -e'=o en la ecuación equivaldrá á cortar la su-

perficie supuesta por el plano XY. Para este corte x'esulta la

ecuación

Px-+P'f~=H

corte AB por el plano XY.

Esta es la ecuación de una elipse, luego el corte imaginado

es una elipse.

Sea y=o 6 en otras palabras cortemos la superficie desco-

nocida según el plano de las XZ. La ecuación del corte será

P¡(^+P"g'=H corte BC.

Memorias
T 1893-94!, T. VII, 11
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Finalmente si x=o ó cortamos según ZY tenemos

P'f+P"^'=H corte AC;

es también elipse.

Luego la ecuación (1 ) es la de una superficie cerrada, cuyas

secciones que se hagan según las tres dimensiones diferentes

de los cuerpos son elípticas. Esta superficie ó volumen se lla-

ma Elipsoide.

25? Fig, 25. Sea la misma ecuación (1) con algún signo cam-

biado

Px'+P'f-P"g'=H. ... (2)

¿A cuál superficie se referirá? Veamos.

Si ^=0 Px"-\-P'if=H corte AA' por XY elipse

Si y=o Px'—P"g'=H corte BB' por XZ hipérbola

Si x=o P'f-P"0^=H corte CC por YZ hipérbola

La ecuación correspondiente al primer corte es la de una

elipse, al segundo y tercero es la de una hipérbola.

26? Fig. 26. Sea la ecuación

Px'+P' i/-P";s'=-H (3)

que difiere de la primitiva por dos signos cambiados. ¿A cuál

superficie pertenecerá? Estudiémoslos diferentes cortes de ella.

Si ^=0 será Px'+P' i/=-H
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Resuelta con relación á x dará

valor imaginario é imposible.

Luego el plano XY no encuentra la superficie.

!3i y=o será PaP-P"2'=-H

corte AA' por XZ ecuación de hipérbola.

Si x=o será P' y''-F"z'=-H

corte BB' por YZ ecuación de hipérbola.

La ecuación (3), pues, es de una hiperboloide de dos ramas.

27? Fig. 27. íSea la ecuación

¿Cuál superficie representará? Consideremos algunas secciones.

Por x^o P'if-\-F"£''^=o origen de los ejes.

Por z=^o P'y-=-1qx Parábola corte BB' por el plano XF.

Por y=^o B"z=lqx Parábola corte 88' por el plano XZ.

Valor —X da P'y'=—2qx—B"z^

,=._^
-2,^-p"''
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valor imaginario de la ordenada y de manera que x no puede

estar del otro lado.

Valor -{-x da en la (4) una elipse tanto mayor cuanto más
grande sea x. Así á x^=y x^^y' corresponden cortes hechos

paralelamente al plano ZY siempre mayores. Cortes elípticos

porque su ecuación será

La superficie en cuestión es la do un paraboloide.

28? Si en el corte AB del elipsoide, en el AA' del hiperbo-

loide y en el CC del paraboloide se tiene a=b^ las tres superfi-

cies y los tres Tolúmenes se transformarán en elipsoide, hiper-

boloide y paraboloide de revolución.

29? Esta discusión de la elipse puedo completarse con las

ecuaciones de la tangente, de la normal'.— obteniéndolas por

medio del cálculo diferencial.

30° Discusión análoga á la presente puede emprenderse so-

bre la hipérbola, la parábola y otras curvas.

31° El corte de un cono circular recto por un plano perpen-

dicular al eje da un círculo, oblicuo da la elipse, paralelo á una

generatriz da una parábola, paralelo al eje da la hipérbola. De
aquí el nombre de secciones cónicas á las cuatro curvas.

CAPITULO V.

Curvas trascendentes.

1. Fig. 29. La sinusoide es una curva cuyos puntos tienen

por abscisas los arcos rectificados del círculo trigonométrico y
por ordenadas los senos de dichos arcos.
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Si X es el arco, y el seno, la ecuación de la curva será

y=sen x (1)

Pudiéndose repetir la construcción al indefinido la curva se-

rá indefinida.

Si x=^^ 7r=90° será ?/=l (radio)

valor máximo de la ordenada.

Si íc=n'=180C' seráí/=o

valor mínimo de la ordenada.

Siguen después los senos negativos que dan otra rama de

la curva cuya concavidad está opuesta á la primera.

2. Fig. 30. La espiral de Arquímedes ó de Cosion es una

curva desevita por un punto que se mueve uniformemente del

centro al extremo de un radio, mientras este radio ha descrito

una revolución entera.

AB=a BI)=t AC=u

AC:AB::BD:DBEFD

según la definición de la curva; de donde

u:a::t:2-a w= -o— (2)

ecuación de la espiral.
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Cuando el radio AB liaya descrito una revolución comple-

ta el arco BD será igual á una circunferencia, ó t=27ia. Subs-

tituyendo este valor en la (2) será u=^a (3), quiere decir que el

punto móvil habrá recorrido toda su trayectoria.

3. Fig. 31. La hélice es una curva descrita sobre la super-

ficie de un cilindro recto, siendo la ordenada de un punto cual-

quiera proporcional á su abscisa curvilínea.

De la definición resulta, llamando k una constante

l-=h 6 y=xlc (3)
00

Ecuación de la hélice.

Si íc=c circunferencia completa de la base, será

^=700 (4)

Si x=2c tendremos i/=^27cc y así sucesivamente; de donde

se deduce que por cada circunferencia completa tenemos á f/

doble, triple, etc., del valor (4). Luego el paso, que es dado por

las distancias A'B', B'C, C'B', Sea.... es igual.

4. Muchas curvas se pueden trazar sobre el cilindro recto,

porque muchas curvas planas y aun líneas rectas se pueden en-

rollar al cilindro.

CAPÍTULO VI.

Varios ejemplos de la construcción práctica de las curvas. Curvas meteorológicas^

nivelaciones, etc. Problema célebre.

1? La construcción gráfica de las curvas se simplifica mucho

haciéndolas por puntos. Si se determina sobre el papel, ó sobre

el terreno unos puntos más notables y fáciles de conocer y tan-
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tos que basten para descubrir la marcha de la curva; enlazan-

do dichos puntos con una línea continua se obtiene el trazo

completo de la propia curva.

2? Ejemplo 1? Construcción de la espiral de Arqiiimedes.—
Cuando el radio vector p haya pasado de D á -B' habrá descrito

un ángulo a de 45°, es decir ^C. Según la definición de la cur-

va el punto A deberá haber recorrido ^ p. Luego se hallará en

C el punto A j C será un punto de la espiral.

El radio p al pasar de la posición B' á la B" habrá descrito

ya un ángulo de f C ó ¿ C y el punto móvil A habrá recorrido

|-/o 6 ^Pj distancia que determina el lugar de C" otro punto de

la espiral y así sucesivamente.

Enlazando los puntos C", C" (7™, D con una línea con-

tinua uniforme resultará trazada la línea espiral de Arquímedes.

En el método expuesto hemos empleado casi sin advertirlo

las coordenadas polares a j p. En efecto la espiral de suyo exige

el uso de un ángulo variable y de un radio vector, elementos

que constituyen el sistema llamado de coordenadas polares.

3? Ejemplo 2? Fig. 32, Otra construcción de la elipse por

puntos y con el cálculo.

Se quiere construir una elipse que tenga el eje mayor igual

á 2ni y el menor igual á Im.

La ecuación de la elipse puede tener la forma

f=^{c¿^-^') (1)

Tendremos a=l b=^ y los cuatro extremos de los ejes

serán cuatro puntos de la curva. Tomemos sobre OB una abs-

cisa igual á su mitad ó £c=^. Substituyendo á las letras los nú-

meros en la (1) será
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de donde

2/=±i/S^^=±V,v=±^=±^

i/=±0m4:2.

Llevando, pues, sobre MN 42 centímetros y sobre M'N la

misma longitud tendremos otros dos puntos de la elipse.

Por x=—^ se tendrán los mismos valores de í/ y entonces

M" y M'" serán otros puntos pertenecientes á la curva. Enla-

zando los ocho puntos con un trazo continuo y uniforme resul-

tará descrita con bastante exactitud la elipse buscada. Si los

ejes son de grande tamaño será necesario determinar mayor nú-

mero de puntos y después se trazará la curva continua. Si los

ejes están en el espacio es evidente que con este cálculo se po-

drá aun ahí determinad los puntos é imaginar el trazo continuo.

4? Construcción de las curvas empleadas en las ciencias.— Se

toman ejes rectangulares y se construye la línea quebrada ó

curva por puntos.

1?) Fig. 33. Representar las variaciones de la temperatura;

sean 15°, 20°, 17°5, 18° las temperaturas medias de los

días del mes 1, 2, 3, 4. Representemos cenias abscisas el tiem-

po y con las ordenadas las temperaturas. Se determinarán así

los puntos de una línea quebrada que expresará á la simple vis-

ta la marcha de la temperatura.

Tírense los ejes y tómense las coordenadas con los valores

de 1 y 15 para el primer punto y así sucesivamente. Enlácense

después los extremos de las ordenadas y la línea continua que

resulta será la línea quebrada ó la curva de la temperatura se-

gún se representen ó no los puntos intermedios. El papel de

cuadrículas está fundado en el sistema de dos ejes coordena-
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dos. De la misma manera se representan las presiones baromé-

tricas, alturas pluviométricas, etc.

2?) Fig. 34. Eepresentar la trayectoria de un hólido.

Sean 1,000 m, 700 m, 300 m, 20 m las alturas tomadas en

los tiempos siguientes de la noche S'^O'", SH'", 8'^2™, 8*^2"^^. Es-

presando con X los tiempos y con y las alturas resultará la figu-

ra expresada. Enlazando con cúrvalos puntos determinados se

descubre que el bólido en los instantes 8''^™ y S""!^™ debe haber-

se hallado próximamente en h y b'.

3?) Fig. 35. Nivelación de un camino sobre montañas.—Si las

alturas sobre el nivel del mar señaladas por el barómetro son

ITS'", 130"", 200", 300"^, 340'" y las distancias correspon-

dientes del primer poste son 20, 200, 400, 1,000, 1,5000

tomando éstas por abscisas y aquellas por ordenadas determi-

naremos sobre el papel el lugar de los puntos nivelados.

Se escoge una escala para las alturas y otra mucho más pe-

queña para las distancias para que el dibujo quepa en el texto,

á lo menos el croquis.

4?) Según el mismo sistema de coordenadas se construyen

las curvas de medicina, estadística, hidráulica, etc, y se aplican

actualmente con la maj'or frecuencia.

5?) Estas curvas raras veces pueden dar lugar á una sola

ecuación, porque no tienen las coordenadas una relación deter-

minada. La segunda figura se reduce a una parábola; la prime-

ra y la tercera siendo líneas quebradas ó una serie de líneas que

forman con el eje de las abscisas diferentes ángulos darán lu-

gar á tantas ecuaciones como líneas haya. Lo propio dígase de

las curvas meteorográficas que no tienen ley ninguna.

5. Fig. 36. Problema célebre.— Los atenienses habían consul-

tado al oráculo de Delfos para saber qué debían hacer para que

cesase la peste en la ciudad. Contestó el oráculo que hiciesen

Memorias [1893-94], T. VII, 12
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un altar doble del altar de forma cúbica que tenia el templo.

Construyeron el nuevo altar dándole un lado doble del primiti-

vo. ¿Resolvieron el problema propuesto por el oráculo? De nin-

guna manera. Construyeron un altar ocho veces mayor y por

tanto los geómetras consultados dijeron que el error era muy
grande. De aquí nace el problema de la duplicacióu del cubo.

Solución.— Sea a el lado del cubo dado y x el del cubo que

se busca. La ecuación del problema será

x'=2a^ (1)

Hay que construir geométricamente esta ecuación y ver

qué líiiea resulta para x. Con esto quedará resuelta la cuestión.

Consideremos que la ecuación (1) resulta de la eliminación

de í/ entre las dos ecuaciones

ahj:^x' (2) p^2a (3)

La primera se construye por puntos. Para entender esto

con facilidad observemos que en la curva correspondiente de-

ben las ordenadas ser directamente proporcionales á los cubos

de las abscisas; luego la curva sube rápidamente y será de la

forma que sigue.

La segunda ecuación es la de una recta paralela al eje de las

abscisas y á la distancia 2a.

Sea PM esta distancia. La línea de la ecuación (3) será NM.
La abscisa por consiguiente del punto M, intersección de la rec-

ta y de la curva construidas que satisface á las dos ecuaciones,

será la línea buscada.

Por consiguiente OP es el lado del cubo doble del propuesto.
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, APUNTES

epigrafía mexicana
Escritos por

JESÚS GALINDO Y VILLA

Socio de número.

Apéndice.

Anuncié en la introducción de estos apuntes, que en un

Apéndice quedarían comprendidas, pni]^eramente las notas que

se refieren al cuerpo general de los apuntes; y en segundo lu-

gar, una noticia bibliográfica de los autores que se han tenido

presentes para formar el volumen.

Hoy puedo ofrecer ya este Apéndice á la benevolencia del

público, habiendo retardado su impresión por causa de mi sali-

da de la República en el mes de Agosto del año próximo pasa-

do, con una encomienda del Gobierno Federal.

De esta suerte, si por una parte no me fue posible, confor-

me á mis deseos, dar cima al pequeño tomo de apuntes epigrá-
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fieos el mismo año 1892, en cambio creo que mi separación de

la República fue para mí fructuosa; pues pude apreciar aún

más, la grandísima inportancia que en Europa se da á las ins-

cripciones.

Así lo observé en varios museos que visitamos, especialmen-

te en el "Vaticano en Roma, donde, clasificados y dispuestos

convenientemente los originales mismos en una Galería exclu-

siva para su objeto (galería lapidaria), pueden estudiarse le-

yendas de todo género, procedentes ya de los monumentos pa-

ganos, ya de los cristianos (catacumbas, sepulcros, templos,

etc. ), siguiéndose así la secuela de la forma en los caracteres

escriptóricos, la diversidad de estilos literarios, y hasta la his-

toria misma, si se quiere, de esos monumentos, encerrada en

unas cuantas líneas de aquellas inestimables páginas de piedra.

Si en México pudiéramos hacer otro tanto, salvaríamos de

la pérdida ó de la destrucción multitud de leyendas que, arran-

cadas de sus sitios primitivos, suelen inutilizarse en manos de

la ignorancia.

Por lo que hace á las siguientes notas, son, como ya se ha di-

cho, una ampliación de algunos puntos dignos de conocerse más

á fondo, y que caben bien, por su propia naturaleza, dentro de

los límites de una nota.

Juzgo asimismo, de algún interés, la noticia bibliográfica

que, seguidamente después de las notas se coloca; y ella servi-

rá de guía al lector qtíé desee obtener pormenores más exten-

sos acerca de los puntos de que en estas páginas se trata.

MéxicO) Julio de 1893.

^•»-



NOTAS,
A'

Llama singularmente la atención en todas las láminas antiguas que al

Palacio Nacional representan, una particulai campana que se hallaba arriba

del balcón principal del edificio; campana cuya célebre historia ha pasado á

uosotros, bien á guisa de popular conseja, bien
(
para los más candidos ) con

visos de la más exacta realidad.

Sea el caso lo que fuere, la campana que hoy no se ostenta ya al lado de

las almenas de la vieja mansión de los virreyes, tuvo su historia, y de esta

nos va á dar cuenta graciosamente el Sr, González Obregón, en las páginas

334-339 de su México Viejo.

'
' La campana— dice el autor citado— fue de regulares dimensiones. En

la parte superior, á modo de asa tenía una corona imperial sostenida por dos

leones. En uno de sus lados, en relieve, una águila de dos cabezas soportan-

do con sus rjarras un escudo, es decir, las armas de la Casa de Austria, y en

el otro un Calvario con el Cristo, la Virgen, San Juan y la Magdalena. Por

último, cerca de los labios las primeras palabras de la Salve en latín, y una

inscripción que decía:

MAESE RODRIGO ME FECIT, 1530.2

"La campana fue, pues, más antigua que nuestro Palacio; y su origen

y venida á México son una conseja, que cierta ó no, referiremos á continua-

ción, por ser original y curiosa.

" Y va de cuento.

I Las notas (A) y (B) corresponden, la primera, á la pág. 206, tomo IV; y la segunda, á la

pág. 216 del mismo tomo de las " Memorias."
" 2 Esta descripción de la campana la debo al Sr. D. José M. de Agreda y Sánchez.
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"Fue el caso, que en un pueblecillo de España, cuyo nombre no consig-

na la historia, había una iglesia con su respectiva torre, y en ésta -varias cam-

panas, de las cuales sólo ha pasado á la posteridad la hecha por Maese Ro-

drigo.

"Pues señor, una noche, por más señas de la temporada de la Pascua,

dormía el pueblo cubierto por la obscuridad, sin que el menor ruido lo des-

pertase, cuando derrepente, á las doce poco más ó menos, comenzó á tocar la

campana susodicha; pero tan recio como si estuviera atacada de una excita-

ción la persona que la hacía sonar.

"Tocarse la campana y alborotarse el pueblo fue todo uno. Cantaron

los gallos, ladraron los perros, balaron las ovejas y mugieron los bueyes ; se

encendieron luces por todas partes, se abrieron puertas y ventanas, y los bea-

tíficos y pacientes vecinos comenzaron á levantarse y á preguntar qué era

aquello.

"
¡
Quién arrojó las sábanas del lecho lo más pronto que pudo, figurán-

dose que se trataba de una quemazón, quién se persignó devotamente cre-

yendo que había aparecido en el cielo una culebra de agua, quién, por últi-

mo, conspirador empedernido, pensó que la causa de los suyos había triun-

fado y que entraban victoriosos en el pueblo

!

"Sin embargo, el sobresalto y terror aumentó muchísimo, cuando se

convencieron que el repique no era producido por ninguna de esas causas, y .

cuando escucharon que la campana seguía tocando, loca, frenética, como si

cien legiones de diablos agitaran la cuerda que pendía de su badajo.

" Todos, sin distinción de sexos ni edades, fueron al cementerio de la

iglesia, llevando in capite al señor Cura, al señor Alcalde y á sus mercedes

los alguaciles, y cuando hubieron llegado, el señor Alcalde á la cabeza de sus

esbirros, se dirigió con valor hacia la torre, cuya puerta, podrida y apolilla-

da, cedió á sus primeros empujes: entró, subió la escalera, llegó al cuarto del

campanero, y aquí su admiración fué indescriptible, "al ver que ni allí, ni

en la torre y bóvedas había alma viviente, á excepción de un gato que no pu-

do tocar la campana^ Recorrió una y muchas veces aquellos sitios sin hallar

la causa del repique, y cansado, "replegó sus fuerzas," no sin dejar un cen-

tinela de vista á la entrada de la torre.

" Salir la autoridad, interrogarla los vecinos, no responder satisfactoria-

mente, y aumentar el pánico, fueron cosas simultáneas.

" El suceso era único, sorprendente, maravilloso. Lloraban á lágrima

viva los muchachos y las mujeres, principalmente las ancianas pedían al se-
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ñor Cura, postradas de rodillas, que conjurase á la campana, quería rociase

de agua bendita, pues estaba posesa del demonio; y que éste liabía'enviado

una cohorte de espíritus malignos para que dieran aquel convulsivo y vio-

lento repique.

" Mucha tinta gastaríamos si quisiéramos pintar la agitación de los ha-

bitantes del pueblo en aquella memorable noche, y para no fastidiar diremos

que después del repique ya nadie pegó los ojos, venciendo el temor al sueño.

" Al día siguiente, el señor Alcalde citó á los principales vecinoS; y levan-

tó una información que dio este resultado : que el campanero no había dormi-

do esa noche en la iglesia y que la campana se había tocado sola.

" Para aquellos tiempos el caso era grave, delicado, trascendental, y se

convino remitir el expediente á la Corte. En Madrid fué inmenso el ruido que

causó la campana : Gacetas, Mercurios y Diarios no hablaron de otra cosa en

muchos días.

"Se remitió el expediente al Consejo, y éste lo pasó al Fiscal para que

diera su dictamen.

"El Fiscal— dice un autor antiguo— se impuso seriamente de todoslos

"pormenores, registró sus grandes volúmenes de derecho y algunos delahis-

" toria nacional y extranjera : escribió, borró y volvió á escribir; y al cabo de

"algunas semanas, el formidable dictamen tenía una resma de papel. ¡Qué

"erudición tan selecta y peregrina! ¡qué abundancia de citas y de leyes!

"
¡
qué reflexiones tan oportunas y profundas ! ¡qué argumentos tan urgentes

!

" ¡qué estilo tan fluido, tan espontaneo, tan precioso! Baste saber que no
" hubo campana ó esquila de que no diese el Fiscal la historia más exacta : ha-,

"bló hasta de las campanas de Turquía en donde, según autores, no se cono-

"cen. De todo esto concluyó que el diablo tuvo una parte directa ó indirecta en

"el asunto,

"

" Se citó día para la audiencia. El Fiscal comenzó á leer el expediente:

á las cuatro horas tenía la boca seca y los ojos bizcos, por lo cual los jueces

ordenaron suspender la lectura. Duró ésta cuatro días, y al fin llegó la hora de

discutir entre los magistrados, los cuales, después de seis horas de acalorados

debates, convinieron en aprobar el pedimento fiscal en todos sus puntos y
" vinieron los jueces en acordar y acordaron, en mandar y mandaron :

"

" 1 '.' Que se diera por nulo y de ningún valor el repique de la campana.

"29 Que á ésta se le arrancara la lengua ó badajo para que en lo sucesi-

vo no osase sonar de propio motu y sin el auxilio del campanero.

"3? Que saliese desterrada la campana de aquellos dominios para las In-

dias.

"Previas las formalidades del caso, la sentencia se ejecutó en todas sus

partes.

Memorias [1893-94I, T. VII, 13
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" La campana, sin lengua ó badajo, fué embarcada en un navio de una de

tantas flotas que partían á nueva España.

" Llegó á México donde debia extinguir su condena, y aquí estuvo arrin-

conada en un corredor de Palacio, en el cual todos la contemplaban con ' ' ad-

miración y respeto."

" El Virrey D. Juan Vicente de Güemes Pacbeco de Padilla, Conde se-

gundo de Eevillagigedo, concluyó la reposición del Palacio comenzada en

tiempo de otro Virrey, La Cerda, y considerando que aquella campana no po-

día estar ociosa, pero sin atreverse á ponerle badajo por no contravenir las

órdenes de España, la destinó á ser colocada arriba del reloj, en cuyo sitio

mucbos la conocieron, pues no fué quitada de allí sino hasta Diciembre de

1867.

" Entonces se mandó fundirla ; mas al verificarlo se descompuso el metal,

y así acabó la histórica campana, que duró 337 años, que dio origen á una cé-

lebre información y á un originalísimo destierro." ^

B

(PÁG. 216, TOMO IV).

El 16 de Septiembre de 1887, el Presidente de la República Gener-al P.

Porfirio Díaz inauguró el amplísimo salSn de Arqueología del Museo Nacio-

nal de México, y en el cual salón me ocuparé rápidamente en esta nota.

Al penetrar al Museo se descubre en el fondo una portada dórica con dos

columnas estriadas, hundidas poco menos que su mitad en el muro, y un fron-

tón de mal gusto. Dos escalones dan acceso á la galería, y en el dintel de la

puerta cerrada hoy por raquítica verja de hierro, se ve una lápida negra, arti-

ficial, que lleva incrustados caracteres metálicos, leyéndose

:

16 DE Setiembre 1887.

El aspecto general del salón, el que aproximadamente mide unas setenta

y cinco varas de largo por once de ancho, es en cierto modo majestuoso : sus

" I No fue este el único caso. Según nos ha dicho el Sr. Lie. D. Eduardo Ruiz, existe un

reloj en la Cotnjtañía de Pátzcuaro; del cual cuentan que fue desterrado de España por Carlos

V, porque su campana no gjiería dar las horas. El reloj es de repetición y muy antiguo."
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muros se hallan decorados con pintura roja y tres grandes tragaluces distrir

buyen la luz en los ámbitos del salón.

Inmediatamente al entrar, descúbrese al frente de la puerta, el admira-

ble monolito apellidado el Calendario Azteca, y en cuyo basamento ó pedestal

Be lee la inscripción copiada ya en estos apuntes.

Sabidas son las diversas opiniones que, acerca de este famoso monumento

han emitido algunas autoridades. D. Antonio de León y Gama en su curioso

estudio Las dos piedras, sostiene ser el monolito un calendario "que señala-

ba las fiestas religiosas, y un reloj solar que servía á los sacerdotes para sus

ceremonias y sacrificios. " Á su vez, el Sr. I). Alfredo Chavero, en largo y
detenido estudio,, dice que aquella piedra no puede ser calendario "por fal-

tarle los elementos indispensables para el cómputo del tiempo; y que es más

bien un monumento votivo al Sol, sobre el cual moniimento verificábanse

sacrificios. " Por tal razón el Sr. Chavero le ha designado con el nombre de la

Piedra del Sol.

Su diámetro es de 3 "" 35,;.fue halladji la piedra, como se ha dicho al copiar

la inscripción, el 17 de Diciembre de 1790 al nivelarse el piso de la gran plaza

de Armas de México, descubriéndose á media vara de profundidad, á 37 varas

al Norte del portal de las Flores y á 80 de la segunda puerta del Palacio Nacio-

nal. "Fue pedida al virrey por los comisarios de la fábrica de Catedral D.

José Uribe y D. Juan S- Gamboa, y de orden verbal les fue entregada con

condición de conservarla y exponerla en un paraje público. El barón de Hum-
boldt calculó su peso en 482 quintales ó sean 24,400 kilogramos: dice que es

un pórfido trapeano gris -negro de base de wacJce basáltico: examinando con

atención algunos fragmentos reconoció anfíbola, numerosos cristales muy
alargados de feldespato vidi-ioso, y, como cosa notable, pajitas de mica. El

ilustre sabio hace notar que ninguna de las montañas que rodean á la Capi-

tal á ocho 6 diez leguas de distancia ha podido dar un pórfido de este grano

y color, lo cual manifiesta la gran dificultad que tuvieron los aztecas para

transportarla hasta su templo mayor. "^

Posteriormente, y confirmando en minucioso estudio lo dicho por el ba-

rón de Humboldt, m; amigo el Sr. D. Ezeqiiiel Ordóñez, miembro de la Socie-

dad "Álzate, " publicó en el tomo VI, págs. de 327 á 331 de las Memorias de

dicha Sociedad, un trabajo relativo á la clasificación de la roca del Calenda-

rio; transci'ibo en seguida las mismas frases del Sr. Ordóñez

:

"La exacta procedencia de la roca—dice— es una de las cuestiones que

despierta la curiosidad, pues nos daría la distancia que hubo de recorrer en

su transporte, por cierto bien difícil, hasta la ciudad de México. Poco se ocu-

I Anales del Museo Nacional de México, II: "Catálogo de las colecciones histórica y ar-

queológica."
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pan los historiadores en este dato interesante, exceptuando algunos como D.

Fernando de Tezozómoc, quien asegura provenir de un lugar llamado Acúleo,

cerca de Ayotzingo, puntos al Sur de Chalco. Pero como quiera que no están

de acuerdo los autores sobre si la piedra encontrada en 1790 en la plaza mayor

es la misma á la que se refiere en sus escritos D. F. de Tezozómoc, hay que

buscar en aquella región de Acúleo, rocas enteramente semejantes que nos

autoricen á establecer aquel punto como la exacta procedencia.

"Para llevar á cabo el examen petrográfico de la roca del Calendario, el

día 14 de Marzo de 1893, debido á la benevolencia del Sr. Director interino

del Museo Nacional Dr, D. Manuel Urbina, se me permitió separar, en pre-

sencia del Sr. Dr. Villada, profesor de ese plantel, pequeños fragmentos de

dos á tres centímetros cuadrados, de la parte posterior no labrada del mono-

lito, de los que se han hecho preparaciones en láminas delgadas para su exa-

men microscópico.

" A la simple vista, la roca es de color gris ligeramente rojizo con puntos

diseminados y porciones granudas de un mineral verdoso. La estructura por-

firoide se reconoce por la presencia de cristales no muy grandes de feldespato

en una pasta homogénea granuda. Las láminas delgadas al microscopio ofre-

cen más clara la estructura, pues en un magma microlítico de labrador y au-

gita se ven claramente cristales desarrollados de augita, labrador y divino

de primei'a consolidación, alrededor de los cuales se hace algunas veces sen-

sible el escurrimiento fluidal de las mici'olitas de segunda consolidación. El

divino en cristales y fragmentos se presenta generalmente alterado dando un

color amarillo anaranjado en sus bordes á la luz natural y ligeramente verdo-

so en su medio con numerosas grietas transversales, é inclusiones de peque-

ños granos de hierro magnético. El labrador de primera consolidación en

cristales corroídos, un poco alterados lo mismo que la augita. En el magma
microlítico es notable la poca abundancia de hierro magnético.

"

" Conocida ya la composición mineralógica de la roca que nos ocupa y su

exacta referencia al grupo de los BASíLTOS de OLIVINO, nos será fácil esta-

blecer la corrparación con rocas precedentes del lugar indicado por el historia-

dor, y ya preparo una nota á este respecto que tendré la honra de presentar á

esta honorable Sociedad. Baste por ahora decir que una gran parte de la re-

gión basáltica de la cuenca de México se encuentra limitada á la región del

Sur, comprendiendo el lugar que sospechamos ser la procedencia.

"Aquella porción de la cuenca mexicana encierra una multitud de vol-

canes á cuyos últimos paroxismos han asistido los primeros pobladores del
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Anáhuac, como lo prueban los vestigios de su industria y las osamentas se-

pultadas debajo de sus lavas.

"En las sucesivas corrientes, todas basálticas, que nos ofrece esta in-

mensa faja de volcanes y donde la sucesión origina un movimiento escalona-

do del terreno, se pueden observar algunas diferencias en el carácter de las

lavas en lo que concierne á su estado más ó menos grande de fluidez y por

consiguiente á la temperatura á que han debido presentarse al exterior. Las

últimas corrientes y más elevadas, notablemente fluidas, no ofrecen casi iiun-

ca minerales de primera generación, sino simplemente un desarrollo microlí-

tico y abundante proporción de fierro, á diferencia de las inferiores, muy cerca

de la parte plana de la cuenca y que no han sido cubiertas, nos presentan ele-

mentos minerales de primera generación, como en el caso de la roca histórica

que nos ocupa.

"

De un lado y otro del monolito citado, encuéntrase una serie de figuras

de piedra en sendos pedestales, y que da vuelta hasta rematar á derecha é

izquierda, respectivamente, de la puerta de entrada. Otros muchísimos obje-

tos aparecen colocados en un zócalo común arrimado al muro donde se halla

el Calendario, y en una serie de ménsulas hay piezas pequeñas de diversas

substancias (casi todas de piedra).

Aislados enteramente y distribuidos en el salón, se levantan los monoli-

tos que adelante se citan.

Como no es mi objeto hacer una prolija descripción de la galería que nos

ocupa, únicamente y á grandes plumazos, mencionaré las piezas arqueológi-

cas de mayor importancia.

Piezas colocadas en pedestal, á la iz<auierda del Calendario Azteca.

——— Figura humana, de piedra, semejante á su congénere colocada al lado

derecho del Calendario; es notable por su posición, acostada boca

arriba, dobladas ambas piernas y levantadas las rodillas; lleva un

.objeto circular sobre el vientre. Parecida á esta estatua, halló otra

formada de arcilla, el Sr. D. Francisco del Paso y Troncoso, en su

expedición á las ruinas de Cempoala el año 1890.

' Figura humana de mujer, de piedra. Está sentada y arrodillada. Tie-

ne diadema de calaveras; las manos en actitud de hacer presa; los

senos se hallan figurados por sendas manos vueltas hacia abajo.

Lleva orejeras. La figura representa á la diosa de la muerte.

Figura humana de mujer, de piedra obscura. Tiene gran tocado con los

símbolos característicos de la diesa del agua, á la cual divinidad re-
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presenta este monolito. Procede de Tlalmanalco ; el ejemplar es bas-

tante interesante y hermoso, y lo cedió al Museo el Sr. Chavero.

Cilindro de piedra, esculpido en su superficie convexa y en una de sus

bases : la otra se halla excavada. El relieve de la base esculpida,

muestra al Sol poniente, con el cuerpo hacia arriba, y en actitud

de descender ( Tzontémoc).

Tableramaya, conocido por la Cruz del Palenque, bajorelive sumamente

notable y que forma juego, con otros dos ; sacado de un edificio de

aquellas ruinas.

Cabeza humana de diorita. Precioso ejmplar que parece representar á

Totee (La Luna); tiene orejeras, la cabeza sembrada de conchas;

en los labios lleva la turquesa simbólica.

Cilindro de basalto, representa el ciclo mexicano de 52 años ( Xiuhmol-

pilli).

Quetzalcóatl. Monolito representación del dios del aire.

El indio triste ídolo do hombre, de piedra; se halla sentado, encu-

clillado, en actitud melancólica. Permaneció, según se dice, largo

tiempo en una esq^xina de la calle que hoy lleva el nombre de "El

Indio Triste." De esta figura se hace la siguiente descripción, en

unos apuntes escritos tal vez por el capitán Dupaix en 1794 :
" Esta

figura humana se halla en la Real Academia de pintura de San Car-

los de esta Corte, es de piedra negra y dura, tiene de alto sentada

sobre una basa quadrada una vara que hace parada, poco más de

dos varas. Su actitud muy natural manifiesta un hombre en un per-

fecto reposo, destinado verosímilmente para llevar y hacer paten-

te una insignia, estandarte ó cosa venerada, en tiempo del antiguo

imperio Mexicano; pues las manos unidas sobre el vientre, foi'man

con los dedos una figura hueca y circular, la que corresponde per-

pendicularmente á otra transversal á la losa qne se halla entre los

pies en la que descansaba el asta.

"Es muy original esta obra de escultura y bastante bien exe-

cutada. En cuanto á su traje, lleva un casquete chato y Ijso con su

corona de pelo, una especie de capa con su capilla resguarda la par-

te posterior del cuerpo y la anterior por una media vestidura for-

mada de pluma (borrada hoy por la acción del tiempo), por filas

paralelas y dejando los brazos desnudos.

''El calzado hasta media pierna merece atención por la regu-

laridad de sus adornos.

'
' Notamos que la cara, aunque de un aneiano, no manifiesta pe-

lo en Ift barba.
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" La estatua y base son de una sola pi«za. "^

Figura humana, de piedra; es de hombre. La figura es notabilísima:

Se halla sentada, encuclillada, con las piernas entrecruzadas; el co-

do derecho lo apoya sobre el muslo del propio lado
; y la muñeca de

la mano izquierda, sobre la rodilla izquierda; el rostro aparece un

poco levantado hacia arriba; tiene los ojos hundidos, grande la bo-

ca, entreabierta, los pómulos salientes; lleva orejeras. La nariz está

rota. De la cabeza pende una especie de pequeño manto, con orla,

sil-viendo ésta como de diadema al rostro; en el manto se encuen-

tran esculpidos símbolos cronográficos. El cuerpo del individuo

está cubierto de relieves que muestran admirablemente y en diver-

sas ñguras el desarrollo de la ñor. Este ídolo representa al Señor de

las flores (XocMpilli) ó bien al Señor del fuego (Nahuiácatl). La fi-

gura descansa sobre una base imralelipipédica, independiente, que

es pieza separada del ídolo, y también de piedra. Tiene el aspecto

de un icpalli 6 asiento, y se halla ricamente esculpida. El conjun-

to merece particular atención.

Lápida conmemorativa. La preciosa piedra que representa la fundación

del templo mayor de los Aztecas, se halla dividida para su interpre-

tación, en dos partes : en la superior se ve la fecha 7 cañas y abajo

hay dos figuras, siendo la de la derecha del espectador, AhuitzoÜ

rey de México, y la de la izquierda Tízoc. Ambos están sacrificán-

dose. La parte inferior, ó la segunda mitad, mejor dicho, de la pie-

dra, lleva la fecha VIIIácatl{ ocho cañas ). Todo lo cual indica que

Tízoc hizo la fundación del templo, acabado por Ahuitzotl el año

1487, correspondiente al dato 8 cañas.

El Sr. D. José Femando Eamírez, interpretó tan interesante

piedra y acerca de ella escribió una reseña. ^

Cabeza colosal de culebra. Se dice que es de la cerca (coapantli) 6 mu-
ralla que rodeaba el templo mayor de M'.éxico en los tiempos an-

teriores á la Conquista.

" La primera de estas cabezas ( son dos, como luego veremos ),

dice el Sr. Chavero, ^ se descubrió en el cementerio de la Catedral

el 18 de Junio de 1792. Gama creyó que era la parte superior del

templo de Quetzalcóatl. Él mismo cuenta que desapareció la piedra.

•I Anales del Museo Nacional, tomo II, pág. 452.

2 Historia de la Conquista de México, por W. H. Prescott, con notas y esclarecimientos

por José F. Ramírez, México 1845. Ed. de Cumplido.

3 Notas al Catálogo de las Colecciones histónca y arqueológica del Museo Nacional, Ana^
les, II.
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sin que hubiese sabido si la enterraron de nuevo ó la destruyeron.

Las cabezas encontradas en 1881 son iguales á las que vio Gama,

según se puede observar comparándolas con el dibujo que de la re-

ferida piedra hizo aquel sabio. La historia escrita por el P. Duran

nos aclara toda duda, pues dice que de estas cabezas de culebra se

formaba el coapantli ó cerca de la piíámide del Templo mayor de

los mexicanos, y así Jo representa en la lámina respectiva; y agrega

que el que quisiera verlas (Duran escribía en el siglo XVI; podía

ir á la Iglesia Mayor en donde servían de base á las columnas. Así

es que, los restos de columnas encontrados en el atrio de Catedral

y que se ven en el monumento levantado en el actual jardín, son de

la primera Iglesia Mayor
; y esas columnas se formaron de la piedra

de las culebras del coapantli ó cerca del templo de Huitzilopochtli,

como se ve en los labrados antiguos que algunos conservan en su

parte inferior; y por lo mismo las dos cabezas que están en el Mu-
seo eran de la misma cerca y de las que dice el P. Duran que sir-

vieron de base á las columnas. "

El monumento á que se refiere el Sr. Chavero, y que se halla

en el jardín del atrio de la Catedral, en el ángulo SO., no es sino

un conjunto de piedras hacinadas más ó menos artísticamente en

medio de plantas y flores, y las cuales piedras proceden de excava-

ciones hechas en aquel sitio al construirse el actual jardín.

Allí mismo se colocó otra piedra, en la que puede leerse, escul-

pida, esta leyenda, que al pie de la letra copio

:

Piedras

del teocal sangriento de

HUITZILOPOXTLI

EMPLEADAS DESPUÉS EN EL

PRIMER TEMPLO QUE LOS ESPAÑOLES

ERIGIERON EN ESTE SITIO

Á LA FE CRISTIANA.

Semejante á las cabezas que están en el Museo, puede verse

otra embutida en la esquina de la antigua casa de los Condes de

Santiago, calles de Jesús Nazareno y Parque del Conde. Sólo se

distingue el frente de la piedra.
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Piezas colocadas en pedestal, á la derecha del Calendario Azteca.

Figura de mujer, de piedra. Representca á la diosa de la muerte ó Coa-

tlicue. El conjunto es repugnante; la figura sumamente caracte-

rística. Su cabeza es una calavera; las manos en actitud de hacer

presa, y encallecidas sus palmas de tantas víctimas sacrificadas;

los senos colgantes; su enagua está formada de culebras, por lo

cual recibe la figura el nombre de Coatlicue. El ejemplar es notable-

mente curioso.

Figura humana, de piedra semejante á la ya citada y que lleva el ob-

jeto circular sobre el vientre. También ésta se halla recostada, con

la cabeza vuelta hacia su derecha; las piernas asimismo en ñexión

y las rodillas levantadas. Es notable obra de escultui'a indígena.

El monolito fue descubierto por el Dr. A. Le Plongeon en las

ruinas de Chichen-Itza, á 36 leguas próximamente de Alérida de

Yucatán. Hay diversas opiniones acerca de la verdadera representa-

ción de esta figura. Le Plongeon cree que representa á Chac-Mool,

rey de los Itzaes; "pero la circunstancia de haberse hallado en el

Valle de México y en Tlaxcala otras estatuas que parecen tener

idéntica representación, dio motivo para suponer que todas ellas

representan una divinidad misma reverenciada tanto en México co-

mo en Yucatán. " El Sr. Chavero cree que la estatua es el dios del

fuego y que el disco que lleva en las manos representa al Sol. ^

Recuérdese que el Sr. Troncoso en su expedición á las ruinas

de Cempoala ( Estado de Veracruz ) el año 1890, halló una estatua

semejante, hecha de barro.

Figura de mujer, de piedra. El aspecto es el de las figuras enanas.

Tiene diadema característica, con grandes borlas laterales: sujeta

con ambas manos una especie de vaso 6 jicara; la enagua está ceñi-

da por una culebra cuya cola de cascabel y la cabeza, cuelgan por

delante. Por la espalda caen dos trenzas terminadas por borlas. Lle-

va orejeras. ¿ Cihuacoatlf

Tres ejemplares de pies gigantescos; dos de ellos completos hasta el

maxtli, y con la rótula toscamente señalada. Las piezas son curio-

sas, y se dice que pertenecieron á cariátides colosales.

Primorosa urna de piedra, hallada en una excavación hecha en San-

tiago Tlatelolco : es paralelipipédica, excavada en la cara opuesta á

1 Anaks del Museo Nacional, I, 240; II, 293 y 483, nota (b).

Memorias [1893-94], T. VII, 14
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la que le sirve de base ; labrada en su exterior : lleva en cada una de

sus caras interiores, cuatro puntos cronogi'áficos, que hacen un to-

tal de diez y seis : el fondo es liso. Probablemente emplearon después

la piedra como lavadero ó pileta, por tener perforado uno de sus la-

dos, como para derramar el agua.

Paralelipípedo de piedra, excavado, liso en su interior y esculpido en

su exterior. Tiene símbolos cronográficos.

Paralelipípedo de piedra, excavado, liso al interior, con figuras huma-

nas al exterior, representando guerreros, unas con chivialli y otras

con macanas.

Piedra que se dice ser un capitel de columna, excavado en su base

superior profundamente.

Primoroso paralelipípedo de piedra, casi cúbico; lajearte superior ex-

cavada posteriormente, tiene en la parte libre esculpida; el inte-

rior liso ; los cuatro planos visibles se hallan ricamente labrados,

distinguiéndose en uno de ellos un árbol con flores, encima del cual

posa un ave de espléndido plumaje, cuyo pico parece sostener una

larva que devora el ave; á las figuras de todos los planos, sírvele co-

mo de orla el tejido ó trenzado, símbolo de la luz.

—— Columna compuesta de tres piezas, incompleta, con su fuste labrado,

como si un gran plumaje lo revistiera. Es interesante, por apare-

cer en nuestro Museo como uno de los pocos ejemplares que po-

see, de la arquitectura indígena.

Cabeza fantástica y colosal de culebra, con grandes ojos y dientes;

abiertas las fauces, y con una especie de penacho singular. En la

parte superior, y en sentido longitudinal, lleva en gran relieve

una serie de esferas tangentes unas á las otras, figurando ojos, los

cuales, como se sabe, simbolizan á las estrellas. La cabeza se halla

en estado de fragmento, y á su lado, sobre el suelo, se ven algunos

trozos correspondientes al todo.

Fragmento de una gran piedra labrada, que representa un guerrero

en posición especial : sólo se ven : una parte del torso, una pierna do-

blada, como si la figura estuviese hincada con dicha sola pierna, y
un brazo extendido hacia atrás. Se notan asimismo marcadas frac-

ciones de un vistoso penacho ; el brazo lleva pulsei'a y ricamente

adornada la pierna. Entre el brazo y el torso nótase el disco del

sol, cual si el guerrero lo cargase, con una especie de huella ó es-

tela que va dejando en su carrera. La figura completa debe haber

sido interesante y magnífica. Opina el Sr. Troncoso que el todo re-

presenta al Teomama, aquel que lleva al Sol.
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Paralelipípedo de piedra, en estado de fragmento. Se halla esculpido

en todas sus cai'as visibles ; en una de ellas aparece el agua, y flo-

tando en ella cráneos y huesos humanos, como si se quisieran re-

presentar los desastres de una inundación. En otras de sus caras,

aparece la gran ñgura de una mariposa, en cuyas alas se muestran

sembradas navajas de pedernal. El Sr. Troncoso ha dado á este

monolito el nombre de piedra de Itzpapálotl.

Cabeza de culebra semejante á la que hemos citado anteriormente y

que se dice era de la cerca ó CoapanÜi del Templo Mayor de los

Aztecas.

Primoroso ejemplar de culebra, soberbiamente labrado, y en el cual

puede verse la espiral que afecta el cuerpo del reptil, cuya cola re-

mata por una serie de cascabeles.

Monumentos ó piezas aisladas, sobre pedestal.

Tres son únicamente los monolitos que, completamente aislados, se alzan

en esta galería sobre sendos pedestales : dos, á la izquierda del Calendario Az-

teca, y uno á la derecha de él.

Ofrécenos, primeramente, particular interés el monolito cilindrico vul-

garmente conocido por los nombres de Piedra de Sacrificios, ó con más propie-

dad de Piedra de Tízoc.

Tiene de diámetro 2™ 65 y de altura O "184, y se haUó en la Plaza de Ar-

mas de México el 17 de Diciembre de 1791 al abrir la zanja para hacer la

atarjea que va al Portal de Mercaderes.

Mucho es lo que se ha escrito acerca de tan curioso monumento, y para

compendiar todo lo que á este respecto puede decirse, voy á insertar á conti-

nuación lo que en las págs. 450 y 451 de los Anales del Museo, tomo II se dice

:

'' La Piedra es un monumento histórico religioso. En su cara superior se

ve esculpida la imagen del sol, á quien está dedicado, tal como la represen-

taban siempre los aztecas : en la superficie convexa del cilindro se notan quince

grupos, cada uno de dos personas, que representan á un mismo guerrero ven-

cedor sujetando por el pelo á diversos prisioneros, que representan otros

tantos pueblos conquistados, cuyo nombre da la descifración del geroglífico

que á cada uno acompaña. El vencedor es Tízoc, séptimo rey de México que

ociipó el trono de 1481 á 1486, y el monumento conmemora las victorias de

este monarca obtenidas sobre los pueblos figurados en la circunferencia del

cilindro

.

"En México existía una orden de.nobles cuyo patroneara el sol, y se lia-
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maban los "Caballeros águilas: " sobre esta piedra, en ciertas solemnidades,

sacrificaban una víctima humana á la que daban el nombre de "mensajero

del sol." Este sacrificio lo refiere uno de nuestros primitivos historiadores de

la manera siguiente :
^

" Al sonido de aquellos instrumentos sacaban un indio de los presos en

" la guerra, muy acompañado, y cercado de gente ilustre ; traía las piernas

" embijadas de unas rayas blancas y la media cara de colorado, pegado sobre

"los cabellos un plumaje blanco: traía en las manos un báculo muy galano,

" con sus lazos y ataduras de cuero enjertas en él algunas plumas; en la otra

"mano traía una rodela con cinco copos de algodón en ella; traía á cuestas una
" carguilla en la cual traía plumas de águila, y pedazos de almagre, y peda-

" zos de yeso, y humo de tea, y papeles rayados con hule. De todas estas ni-

"ñerías hacían una carguilla, la cual sacaba aquel indio acuestas y poníanle
•

' al pie de las gradas del templo, y allí en voz alta que la oía toda la gente

"que presente estaba, le decían: " Señor lo que os suplicamos es que vaiais

'
' ante nuestro dios el sol y que de nuestra parte le saludéis, y le digáis que

"sus hijos y caballeros y principales qne acá quedan le suplican se acuerde

"de ellos, y que desde allá los favorezca, y que reciba este pequeño presente

"que le enviamos, y dadle este báculo para que camine, y esta rodela para su

" defensa, con todo lo demás que lleváis en esa carguilla. " El indio oía la em-

" bajada, decía que le placía; y soltábanlo y luego empezaba á subir por el

" templo arriba subiendo muy poco á poco, haciendo tras cada escalón mucha
" demora, estando parado un rato, y en subiendo otro parábase otro tato,

" según llevaba instrucción de lo que había de estar en cada escalón, y así

"tardaba en subir aquellas gradas gran rato. En acabando que las acababa

"de subir, íbase á la piedra que llamamos cuauhxicalli y subíase en ella, la

"cual dijimos que tenía en medio las armas del sol. Puesto allí, en voz alta,

"vuelto á la imagen del sol que estaba colgada en la pieza, encima de aquel

" altar, y de cuando en cuando volviéndose al verdadero sol, decía su embaja-

" da. En acabándola de decir por las cuatro escaleras que dije tenía esta pie-

" dra para subir á ella, cuatro ministros del sacrificio, quitábanle el báculo y
" la rodela y la carga que traía y á él tomaban de pies y manos y subía el jirin-

" cipal sacrificador con su cuchillo en la mano y degollábalo mandándole fue-

"se con su mensaje al verdadero sol á la otra vida y escurríale la sangre por
'

' aquella pileta la cual por aquella canal que tenía se derramaba delante de la

" cámara del sol, y el sol que estaba en la piedra se henchía de aquella sau-

"gre. Acababa de salir toda la sangre, y luego le abrían el pecho, y le saca-

" ban el corazón, y con la mano alta se lo presentaban al sol hasta que dejase

I Duran, Historia de las Indias.
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"de babear que se enfriaba, y así acababa la vida el desventurado mensajero

"del sol."

De esta suerte se hacían los tremendos sacrificios de aquella religión bár-

bara y sangrienta cuyos últimos nubarrones de sangre desvaneciéronse ante

los fulgores de la cruz, que con tanta fe y con rara abnegación ti'ajerou aque-

llos beneméritos misionei'os, verdaderos apóstoles á quienes tanto debe, no

sólo de veneración y respeto, sino de amor y gratitud, el suelo mexicano.

La circiinstancia de que la oquedad y la canal que esta piedra lleva, son

posteriores y con mucho á los relieves en el monolito esculpidos, y otras razo-

nes de gran peso, han hecho deducir que el monumento de que se trata, ni

fue tal cuauhxicalli ni su objeto asimismo fue el de servir de piedra de sacri-

ficios. Como no intento penetrar más en esta cuestión por no permitírmelo el

carácter ni la extensión de la presente nota, remito al lector á los brillantes

estudios arqueológicos que, acerca de este punto, corren impresos en los ci-

tados Anales del Museo Nacional.

El segundo monolito aislado que, á la izquierda del Calendario se halla,

representa á una figura humana toscamente labrada, informe, y que ningún

carácter genérico y que pueda interesar profundamente tiene.

Se hallaba la piedra en San Juan Teotihuacán semisepultada, y fue traí-

da al Museo, con cjran pomjpa, por D. Leopoldo Batres. Este señor dijo que

tal monolito era la representación de la diosa del agua; pero como nadie le ha

encontrado los caracteres singularísimos é inequívocos de tal divinidad, y,

sobre todo, el Sr. Batres hasta ahora no ha llegado á demostrar que sea tal

diosa, de ninguna manera puede admitirse para el monolito semejante clasi-

ficación. Juzgo de escaso mérito la escultura, y de poca y relativa importancia

arqueológica; aun cuando su tamaño es bastante grande, no vale en verdad la

pena de detenerse más en el examen de la piedra.

Debo hacer notar, por si importare la observación, que antes que el Sr.

Batres, el Sr. D. Gumersindo Mendoza, director que fue del Museo Nacional,

ya había emitido la hipótesis de que tal monolito pudiese ser la deidad de las

aguas
;
pero dando para ello algunas razones asentadas en un estudio

( publi-

cado en los Anales, II ) comparativo entre alguno de los dioses del Anáhuac

y los de la India.

El monolito que se halla á la derecha del Calendario, es sumamente in-

teresante. Fue hallado el 13 de Agosto de 1790 en la Plaza Mayor de Méxí-
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00, á 37 varas al Poniente del Palacio Nacional y 5 al Norte de la acequia que

existía entonces en ese lugar. Tiene de altura 2™ 57, y de latitud I"" 54.

A primera vista parece una masa informe, un hacinamiento de figuras

indescifrables que hacen aparecer al todo con una forma monstruosa; pero si

el examen se verifica con cierto método, resulta un monumento digno de es-

tudio y de admiración.

En efecto: el conjunto es el de una mujer reconocible por sus pechos;

la cabeza está formada por una reunión de otras dos de culebras, que se unen

por sus frentes, de suerte que el rostro de la figura general aparece con los

ojos de las culebras, dientes de las mismas, á la manera de los de Tláloc, y
lengua bífida. Por la parte posterior, se nota el mismo efecto. Los brazos son

cuerpos de culebras, y las ma.nos las cabezas de éstas; en el pecho tiene la fi-

gura manos humanas ; ceñidor de culebra ; en esta línea, al frente y á la es-

palda, van sostenidos dos cráneos ; la enagua está formada por la reunión da

muchas culebras, y bajo esta enagua aparecen los pies sobre los cuales asién-

tase la figura en su pedestal. Aparece, pues, toda ella fantástica, y si se mira

de perfil, puede notarse que sus brazos y manos tienen la actitud de hacer pre-

sa, como los de la diosa de la muerte, que ya hemos visto]en otro lugar. La

base también está esculpida ; es decir, los pies por su parte inferior
;
puede

verse el vaciado al lado de la estatua, y el bajo relieve parece representar un

Tzontémoc. D. Antonio de León y Gama, al hacer el estudio de este monoli-

to, ^ dijo que representaba á la diosa Teoyoamiqui, "la cual recogía las almas

de los guerreros muertos en las batallas : suponían que sus almas iban al cie-

lo á habitar la casa del sol transformándose después de algunos años en coli-

bríes.
"

El Sr. Chavero ^ opina porque esta estatua es la diosa - tierra Coatlicue,

madre de Huitzilopochtli, según la fábula
; y que el ídolo debió de estar colocado

en el Templo mayor de México en el edificio llamado Atlaiihlico, erigido en

dicho Templo el año 1 2 ácatl ó 1491, bajo el reinado de Ahuitzotl.

Además de los ejemplares colocados sobre pedestales á ambos lados del

Calendario, existen otros muchos sobre el pavimento, entre esos mismos pe-

destales; otros sobre un zócalo común que ocupa toda la longitud del salón,

junto al muro que se halla frente á lá puerta de entrada, y, finalmente, otros

1 Las dos piedras,

2 A nales del Museo, tomo II.
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ejemplares encuéntranse distribuidos en las paredes, sostenidos por ménsulas

de madera, como á unos tres metros del suelo.

Muclios son dignos de llamar la atención, y de hacer sobre ellos prolijo

estudio; pero la índole de estas líneas y su necesaria estrechez, me obligan

á no extenderme más en el asunto, que es tan sólo una breve ampliación á lo

que acerca de nuestro Museo queda dicho en el cuerpo de mis apuntes.

Sin embargo, no pasaré inadvertido, principalmente, decir unas cuantas

palabras respecto de los discos del juego de pelota, celebradísimo entre loa

antiguos mexicanos, y al cual tanta afición tenían.

Son estos discos unos verdaderos anillos de piedra, como de un metro po-

co menos, por término medio, de diámetro. Algunos se hallan curiosamente

esculpidos, y otros son lisos.

El Padre Clavijero en su Historia antigua de México, libro VII, nos ha

conservado la descripción de estos famosos juegos, que los relata de la manera

siguiente

:

" Entre los juegos particulares de los mexicanos— dice— el más común

y apreciado era el de la pelota. El lugar en que se jugaba se llamaba Tlachco.

La pelota era de hule ó de resina elástica. "

"Jugaban partidos de dos contra dos ó tres contra tres. Los jugadores

iban enteramente desnudos, sin otro abrigo que el maxtlatl 6 faja larga para

cubrirse. Era condición esencial del juego no tocar la pelota sino con la co-

yuntura de los muslos, ó del brazo, ó del codo, y el que la tocaba con la ma-

no, con el pie ó con cualquiei'a otra parte del cuerpo, perdía un punto. El

jugador que arrojaba la pelota hasta el muro opuesto ó la hacía salir por sobre

él, ganaba un punto. "

"Había en el espacio intermedio entre los jugadores dos grandes piedras

semejantes en la figura á las nuestras de molino, cada una con un agujero en

el medio un poco más grande que la pelota. El que hacía pasar ésta por el

agujero, lo que sucedía raras veces, no solamente ganaba el partido, sino que

por ley establecida en el juego, se hacía dueño de los vestidos de todos los que

se hallaban presentes.

"

'
' Era tan apreciado este juego entre los mexicanos y las otras naciones de

aquel reino, y era tan común como se puede inferir del número sorprendente

de pelotas que cada año pagaban como tributo á la corona de México, Toch-

tepec, Otatitlán y otros lugares, el cual no bajaba de diez y seis mil. Los mis-

mos reyes jugaban frecuentemente y se desafiaban, como hicieron Moteczu-

ma II y Nezahualpilli.

"
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Existen también dos lápidas con inscripciones modernas : la primera es

la citada en la página 198, tomo IV, y cuya leyenda aparece inserta en aquel

lugar; la segunda, que á mi vuelta de Europa me encontré en el salón, es la

citada también en la página 212 aun cuando la división de la leyenda no la co-

pié con exactitud, por las razones allí expuestas. Tal como debe ser la ins-

cripción podrá verla transcrita el lector en este mismo volumen, y en sus

Adiciones y enmiendas.

Estas piedras, como debe suponeise, están en el salón que nos ocupa,

fuera de lugar. Propongo ya al Señor Director del Museo, formar una gale-

ría lapidaria, poco á poco, con otras varias piedras epigráficas que nos iremos

proporcionando, ya de los particulares, ya de los Ayuntainientos y personas

encargadas de la custodia de monumentos y edificios nacionales.

Para concluir esta larga nota, haré presente, que el número de ejempla-

res grandes y pequeños que encierra este salón, pasa de trescientos, y cuyo

catálogo razonado está en vía de publicarse.

c

(PÁG, 258, TOMO V).

Como breve complemento á la parte liistórica de nuestro Templo Metro-

politano, daré al curioso lector, algunas noticias acerca de las solemnidades

ó acontecimientos más culminantes que han tenido lugar en aquel sagrado re-

cinto.

Mas como mucho temo que las dimensiones de la presente nota resulten

un tanto exageradas, por ser'fecunda y vasta la materia, sólo me ocuparé con

cierta prolijidad, en los datos que merezcan ser tratados con extensión; así

por ejemplo las solemnes festividades ú honras fúnebres habidas en estos úl-

timos tiempos en la Catedral, y las cuales por su brillo extraordinario, por la

singularidad de ellas, y por haberlas presenciado yo, de una vez quedarán aquí

asentadas
;
prometiendo en ello, como hasta ahora en todo lo que he tenido

por norma, la más absoluta veracidad, como testigo presencial.

El tema de la nota que en estas líneas so expone, es el que voy desarro-

llando en una monografía especial, y hasta donde sea posible completa, de

nuestra basílica, trabajo que preparo ya para darlo más tarde al público.
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Grandes fueron muchas fiestas religiosas que con magnificencia y pompa

se verificaron, durante el período colonial, en nuestra basílica, y después al

surgir México entre las naciones libres, no fueron y han sido menos suntuosas

no pocas y memorables funciones.

El nacimiento de uti príncipe, la jura de un rey, la muerte de su predece-

sor, la entrada de los virreyes á la Metrópoli, la exaltación de los prelados á

la sede ai'quiepiscopal de México
; y más tarde los triunfos revolucionarios,

etc., eran otros tantos motivos para que se engalanara el templo, se echaran

á vuelo las campanas y se viese colmado de cuanto había de notable en la po-

lítica, en la religión, en las ciencias y en las letras.

Para que podamos foi'marnos siquiera una vaga idea de las funciones de

mayor nombre, dividiré en tres partes esta nota : en la primera, daré rápida

ojeada de lo culminante en el largo y monótono período de la dominación es-

pañola; en la segunda, veremos lo más notable verificado desde la Indepen-

dencia hasta la caída del segundo Imperio, y en la tercera, que es la época

contemporánea, y en la cual el que esto escribe puede contarse como testigo

ocular, narraré lo que asimismo más culmine, hasta nuestros días ( 1893 ).

Todos los actos religiosos y oficios divinos que á la Catedral correspon-

dían, verificáronse durante el siglo XVI en la basílica antigua; pues como
ya se ha dicho, el año 1573 se puso la primera piedra de la Iglesia nueva, y
hasta el 1623 se demolió la antigua y pasó el Sacramento á la Sacristía de la

segunda.

Una de las primeras funciones ó exequias, deben haber sido, á no dudarlo,

y en lo que había de iglesia, las honras fúnebres hechas en honor de Hernán

Cortés el año 1525, cuando los usurpadores del mando de la Colonia Chirino

y Salazar, divulgaron la falsa nueva de la muerte del Conquistador
; y hasta

hubo sermón ó panegírico en semejante acto.

El año 1531 recibidas en México las cédulas respectivas para la solemne

jura, en la Colonia, de la Reina Doña Juana, del Emperador Carlos V y del

Memorias [1893-94!, T. VII, 15
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príncipe heredero, fijóse el día para el ceremonial, y, reunidos los indi viduos

de la Audiencia, del Ayuntamiento, los tribunales y "todos los caballeros que

había en México, " ordenadamente se dirigieron á la Catedral, en donde cantó

la misa Don Fray Juan de Zumárraga; concluida la cual, tomó el prelado la

cruz del altar, y acompañado de la misma comitiva, volvieron todos á desfilar

en el propio orden, rumbo á la Plaza Mayor, en la que se levantó un tablado

para verificar sobre él la jura de fidelidad y de lealtad á los monarcas.

Digna de mención, no por su fausto sino por su relativa importancia, es

una fiesta que el año 1546 se celebró en la Catedral, con asistencia del Virrey.

Reuníase á la sazón en México, una especie de concilio provincial, con todos

los obispos de las diócesis de la Colonia, para tratar de asuntos importantes

para su gobierno eclesiástico. Don Antonio de Mendoza, que era el Virrey,

húboles prevenido á los obispos, que se abstuvieran de hablar acerca de la es-

clavitud de los indios, punto interesantísimo, y nada menos que el capital

respecto del que, los prelados deseaban tratar. Corriendo los días, sucédese

la festividad de que se ha hablado, y tócale predicar el sermón al obispo de

Chiapas Fray Bartolomé de las Casas, escogiendo por tema aquellas palabras

que Dios dii'igió al pueblo escogido, manifestándole que "había provocado su

ira por no querer oir su ley. " El orador supo explotar la materia, descendien-

do al tema de "si era ó no lícita la esclavitud de los indios." Parece enton-

ces que el Virrey, convencido, y asimismo comprendiendo la gravedad del

caso, cambió de opinión y dió,su aquiescencia para que el punto fuese al fin

tratado por los obispos.

El domingo 3 de Junio de 1548, infraoctava de Corpus, divulgábase por

la ciudad de México la infausta muerte del virtuoso Obispo y Arzobispo Don

Fr. Juan de Zumárraga. No fue poco el sentimiento, que hizo presa de todos

los ánimos, por tan tremenda desgracia, y al cadáver del señor obispo tribu-

táronsele todos los honores debidos. Por primera vez se celebraban con toda

majestad, honras fúnebres en Catedral, por el alma de su Metropolitano, y
á ellas concurrió el Virrey, en " hábito de duelo," ^ por pérdida tan irrepara-

ble. Los restos fueron inhumados en la Catedral misma, "á la puerta del sa-

grario, junto al altar mayor, al lado del Evangelio. Los restos sufrieron des-

I Herrera, Déc. 3.
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pues diversas translaciones, y hoy descansan en la capilla de San Pedro, en

la Catedral, en el sitio que marca una lápida, en el muro."i

En 5 de Abril de 1557, tuvo noticia el ayuntamiento de la ciudad de la

abdicícción de Carlos V, legando el trono de España á su hijo Felipe II. Re-

cibida oficialmente la nueva por el gobierno de la Colonia, el Virrey Don Luis

de Velasco se apercibió á hacer la jura solemne del nuevo soberano, y, al efec-

to, el domingo 6 de Julio "se llevó á caballo con noble acompañamiento, el

real pend n de las casas de Cabildo, á la Catedral, en donde cantó misa Fr.

Alonso de Montúfar, y bendijo el estandarte; luego en la misma forma vol-

vieron á la plaza, llevando el estandarte el alférez real Don Luis de Castilla."

El 30 de Junio de 1566, hubo de presenciar la Catedral, la ceremonia del

fastuosísimo bautizo de los mellizos de Don Martín Cortés, marqués del Va-

lle, cuya preponderancia en la Colonia fue causa de terrible escándalo, como

bien sabido es.

Fueron padrinos, Don Luis de Castilla y su mujer Doña Juana de Sosa,

y Uevaron á los niños á la iglesia Don Carlos de Zúñiga y Don Pedro de Lu-

na, bautizándoles el deán de la Catedral Don Alonso Chico de Molina. "Des-

de la casa del marqués—nos dicen los cronistas de tales sucesos—hasta la

puerta de la Catedral, púsose un ancho tablado, alto del suelo á la estatura

de un hombre, con curiosas y ricas colgaduras y tapices para el paso de los

padrinos y la comitiva, y adornaron á los lados del principal tablado, otros

con banderas y enramadas los indios vasallos de Cortés. " Hubo, con tal mo-

tivo, en la ciudad, salvas de artillería, torneo, un convite al pueblo, una cace-

ría en la placeta llamada del marqués, frente á su casa; juegos, iluminaciones,

serenatas, cabalgatas con antorcha (las encamisadas, como se llamaban), y

cuanto fue menester á realzar la riqueza, y el poder del marqués, y que tan

caro había de costarle.

Establecido el Tribunal de la Inquisición en España, [el monarca trató de

que en las colonias quedara asimismo fundado, para lo cual llegó á México el

1 García Icazbalceta, Van Fray Juan de Zuinárraga, pág.Jigs,— Véase el artículo res-

pectivo en estos Apuntes.
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año 1571, el Dr. D. Pedro Moya de Contreras, como inquisidor mayor de Nue-

va España, y comisionado para establecer en ella el mencionado Tribunal,

con amplias instrucciones del soberano y del Consejo de la Inquisición,

Presentóse el Sr. Moya al Virrey D. Martín Enríquez y á la Audiencia el

mes de Octubi-e de ese año, y conforme á su instrucción hizo publicar un pre-

gón solemne que decía :
i

"Sepan todos los vecinos y moradoi'es de esta ciudad de México y sus

comarcas como el Sr. Dr. Moya de Contreras, Inquisidor Apostólico de todos

los reynos de la Nueva España, manda que todas, y cualesquier persona, assí

hombres como mujeres de cualquier calidad, y condición que sea de doce años

arriba vayan el domingo primero que viene, que se contarán cuatro de este

presente mes de Noviembre, á la Iglesia mayor desta ciudad á oyr misa, Ser-

món y Juramento de la fee que en ella se ha de hacer y publicar, so pena de

excomunión mayor. Mándase pregonar públicamente para que venga á noticia

de todos."

Tan tremendo aviso pregonóse siete veces en plazas y calles principales

de la ciudad, el 2 de Noviembre, por la tarde, con gran solemnidad y acom-

pañamiento numeroso de todas las clases sociales "atraídas por la novedad y
por el ruido que causaban las trompetas, chirimías, sacabuches, y atabales

que tocaban muchas de las personas que seguían á la comitiva, " para dar ma-

yor lucimiento al acto. ~

El día señalado para la lectura de las instrucciones y jm-amentos, "salió

de las casas destinadas á la Inquisición el Dr. Moya de Contreras, llevando á

su derecha al Virrey Enríquez y á su izquierda al oidor Villalobos, que era

entonces el decano de la Audiencia. Delante del inquisidor iban los oidores

Puga y Villanueva, conduciendo al licenciado Alonso Hernández de Bonilla,

promotor fiscal del Santo Oficio que llevaba el estandarte de la fe. Pedro de

los Eíos, secretario, el alguacil mayor Verdugo de Bazán, y el receptor Arria-

ran, caminaban entre los regidores de la ciudad, precedidos de los maceros,

y abrían la marcha los doctores y demás individuos de la Universidad, cuyos

bedeles iban al frente de la solemne procesión. Al llegar la comitiva cerca de

la Catedral, salieron á encontrar al Dr. Moya de Contreras con cruz alta, fue-

ra ya de la puerta del templo, el cabildo eclesiástico y las ti'es órdenes de San

Francisco, Santo Domingo y San Agustín, "

"Entraron todos reunidos— prosigue la crónica— en la iglesia, colocóse

1 A 7{¿os que se leyerony hicieron en la Iglesia Mayor de esta Ciudadde México eldía que

en ellafuejurado y recibido el Santo oficio de la Inqjiisicióii de esta Nueva España á ^ de 710-

viembre de isii- años, Ms, original que existe en poder del Sr. General D. Vicente Riva Pala-

cio.

—

México á través de los siglos, II, pág, 481 y siguientes.

2 Autos citados, en el lugar indicado, de donde se toma toda esta relación.
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el inquisidor en el lado derecho, y junto á las gradas del altar, en un sillón el

licenciado Bonilla con el estandarte de la fe, que era de damasco carmesí con.

una cruz de plata dorada, y se comenzó á decir la misa mtiyor, durante la cual,

dtíspués del sermón que predicó fray Bartolomé de Ledesma, y antes de alzar-

se la liostia, subió al pulpito el secretario Pedro de los Ríos y dio principio á

la lectura por la provisión de Felipe II para que se dieran al Santo Oficio "el

auxilio y favor del brazo real, " después las notificaciones de esas Cédulas al

virrey, audiencia, cabildos eclesiástico y secular y al gobernador de la mi-

tra. Leyóse en seguida el título de Inquisidor de D. Pedro Moya de Contreras,

el juramento que éste había prestado ante el promotor fiscal licenciado Bonilla,

en México, la tarde del 26 de Octubi-e, prometiendo usar fiel y rectamente de

su oficio y guardar el secreto requerido en aquel tribunal, y luego las noti-

ficaciones de ese título.

"

"Procedióse acto continuo á la ceremonia del juramento. Leyó Pedro de

los Ríos el edicto, por el cual el Dr. Pedro Moya de Contreras mandaba que

todos los presentes jurasen no admitir ni consentir entre sí herejes, sino de-

nunciarlos al Santo Oficio, presentando á éste todo el favor y ayuda que pi-

diese y fuese menester, el cual edicto terminaba con estas palabras: "digan

"todos ansí lo prometemos y juramos, si ansí lo hiciéredes Dios nuestro Señor,

"cuya es esta causa, os ayude en este mundo en el cuerpo y en el otro en el

"alma donde más habéis de durar, y si lo conti-ario hiciéredes, lo que Dios

"no quisiera, él os lo demande mal y caramente, como á reveldes que á sabien-

"das juran su Santo nombre en vano y digan todos, Amén.

"

"Cuando el secretario leyó la fórmula del juramento, todo el pueblo, que

llenaba completamente las naves de la iglesia, hombres, mujeres y niños levan-

taron la mano derecha y gritaron en coro : "sí juro. " Entonces bajó del pul-

pito Pedro de los Ríos, y llegóse á una mesa cubierta de terciopelo carmesí,

que estaba entre los asientos del virrey y el inquisidor, y encima de la cual

había un misal abierto en los evangelios y una cruz de plata. Acercóse allí el

licenciado Bonilla con el estandarte de la fe. El virrey, poniéndose en pie y
colocando su mano derecha sobre los evangelios, escuchó la fórmula que leía

el secretario, diciendo : "Jura á Dios todopoderoso, y á Santa María su Madre,

"y á la señal de la cruz y Santos evangelios, como bueno y fiel cristiano de ser

"ahora y siempre en favoi", ayuda y defensión de nuestra santa fe católica,

"y de la Santa Inquisición, oficiales y ministros de ella y de la favorecer y
"ayudar, y de guardar y hacer guardar sus esempciones, é inmunidades, e de

"no encubrir á los herejes, enemigos della, e de los perseguir y denunciar á

"los Señores Inquisidores que sonó fueren de aquí adelante, y de tener y cum-

"plir y hacer que se cumpla todo lo contenido en el dicho edicto de juramen-

"to según en él se contiene."
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"Sí juro. " contestó el virrey, y el secretario tomó en seguida el mismo

juramento á los oidores y á los regidores, que los presentaron también en

nombre de la ciudad. "

"Publicóse después solemnemente el edicto general de gracia. Conforme

á lo preveniílo en la tercera de las Instrucciones del Oficio de la Santa Inquisición

hechas por fray Tomás de Torquemada, al establecerse en una provincia ó ciu-

dad el tribunal de la fe, debía de publicarse por los inquisidores el día del

juramento y en el mismo acto un edicto dando "un término de gracia con

"treinta ó cuarenta días, como más vieren, para que todas las personas, así

"omes como mujeres, que se hallen culpados en cualquier pecado de herejía,

"ó de apostasía, ó de guardar ó hacer los riectos y cerimonias de los judíos, ó

"otros cualesquier que sean contrarios á la religión cristiana: que vengan á

"manifestar sus errores ante ellos durante el dicho término; y hasta en fin

"del, asegurando que todos aquellos que vernán con buena contrición y arre-

"pentimiento á manifestar sus errores y todo lo que saben enteramente y se

"les acordare cerca del dicho delito así de sí mesmos como de otras cuales-

"quier personas que hayan caído en el dicho error serán recebidas caritativa-

"meote queriendo adjurar los dichos errores. E It^s serán dadas penitencias

"saludables á sus ánimas e que no recebirán pena de muerte ni cárcel perpé-

"tua y que sus bienes no serán tomados ni ocupados por los delictos que assí

"confesasen."

"Arreglándose á esta instrucción publicó su largo edicto D. Pedro Mo-

ya de Contreras, pero no concedió en él treinta ni cuarenta días, como pre-

vino Torquemada, sino sólo seis, y esto bajo pena de excomuniÓQ mayor,

pormenorizando los delitos y casos de denuncia, y prohibiendo k los confesores

absolver á penitente que sabedor de algo de aquello no lo hubiera comunica-

do al Santo Oficio. Con esta lectura terminó la ceremonia y quedó estableci-

da la Inquisición en Nueva España el día 4 de Noviembre de 1571."

No asistió á la solemnidad de que se rodeó en esta vez aquel célebre Tri-

bunal, el Arzobispo Don Fr. Alonso de Montúfar, por habérselo impedido sus

males y su edad avanzada.

Dos años más tarde, en 1573, y como ya se ha indicado en la reseña his-

tórica, púsose la primera piedra del templo nuevo, que se hacía indispensable

por la estrechez de la Catedral antigua, y por la importancia que la Capital

iba alcanzando. Mientras tanto, en la vieja iglesia seguíanse celebrando los

oficios divinos y todas las festividades necesarias, con las presencias de los ar-

zobispos ó de los gobernantes de Nueva España.
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Recuéz'dase en las crónicas de la época, la entrada brillante y fastuosa á

la Capital de la Colonia, del virrey Don Luis de Velasco, verificada en la tar-

de del 25 de Enero de 1590. Parece que en el siglo XVI fue una de las recep-

ciones más solemnes y poco vistas en México, entrando Velasco á la Ciudad

con toda pompa, concurriendo luego á la Catedral donde fue recibido por el

Cabildo con el ceremonial de estilo, ^ pasando luego á su palacio.

Á principios del año 1599 los bajeles procedentes de España trajeron des-

pachos para el Virrey, noticiando la muerte de Felipe II acaecida en el Real

sitio del Escorial, en 13 de Septiembre da 1598
; y además la nueva de que el

trono lo ocupaba ya el vastago de aquel monarca, Felipe III.

Con tal motivo, mandáronse publicar los lutos respectivos ; vistióse de

negro la basílica metropolitana, y después de ello se procedió á la Jura del

nuevo soberano.

Grande acontecimiento era éste que conmovía á la pacífica y opulenta Ca-

pital de Nueva España; aderezándose con lujo sus más ricos moradores, col-

mándose de gente el templo máximo, y permitiéndose por ende, el desborda-

miento del júbilo del pueblo que desde tan remotas tierras aclamaba al nuevo

Rey.

En efecto, reuníanse, una vez recibida en México la Real Cédula, todos

los tribunales en Palacio, menos el Ayuntamiento que desde las Casas de Ca-

bildo venía á caballo. ^ "Luego que llegaba al patio, subía para acompañar

al Virrey, Real Audiencia y tribunales, con el objeto de conducirlos á un ta-

blado que se levantaba bacia el Norte, cerca de la puerta del Palacio, y en el

que podíaii verse : el retrato del Rey que se iba á jurar, cubierto con una cor-

tina de tela que bajo un elegante dosel de terciopelo, lo mismo que el Sillón

de S. E. el Virrey, " con Telliz y Cogín, en uno y otro lado sillas de los Oy-
" dores, Alcaldes del Crimen y demás Tribunales ; á la derecha las Bancas de

"la Nobilísima Ciudad, á la izquierda la de los Escribanos de Cámara, y de-

"trás de ella la de los Gobernadores primorosamente compuestos en su traje

"propio, y el resto de sus Repúblicas se está parado en las escaleras del re-

miendo tablado.

"

1 Sedaño, Noticias de México.

2 México Viejo, por Luis Gkinzález Obregón.—Véase el capítulo Lajura del Rey,
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"Acto continuo— añade el cronista— todos ocupaban sus respectivos

asientos, y el Corregidor solicitaba la venia del Virrey para ir por el Alférez,

que había de traer el Estandarte Eeal, acompañándole el Ayuntamiento, cu-

yos regidores, una vez concedido el permiso, montaban de nuevo á caballo,

y volvían presto con el dicho Alférez á la cabeza, y junto con ellos, todos los

individuos de la nobleza, ricamente vestidos.

"Colocábase el Estandarte en un pedestal de plata frente al Virrey; for-

maba la infantería hacia la parte del Poniente, y estando en las esquinas cua-

tro reyes de armas, el mismo Virrey empuñaba el pendón Real, daba algunos

pasos fuera de su asiento hasta cerca de la escalera, y tremolando el Estan-

darte, con voz clara y sonora y con la atención de todo el concurso, decía por

tres veces

:

— "
¡
Castilla ! ¡ Nueva España ! ¡ Por la Católica Majestad del Rey Nues-

tro Señor D. N., Rey de Castilla y de León, que Dios guarde muchos años

!

" Entonces los tribunales respondían

:

"— ¡Amén!
" Y todo el pueblo reunido en la plaza, como si fuera una sola voz, añadía

:

"—
¡
Viva el Rey ! ¡ Viva el Rey !

"Al mismo tiempo se escuchaban las descargas de la artillería, los repi-

ques de la Catedral y de todas las iglesias, que con sus lenguas de bronce y
echadas á vuelo, proclamaban también al nuevo soberano.

" A continuación se arrojaban monedas al pueblo, y el Alférez Real pu-

blicaba la misma proclamación, tanto hacia la derecha como hacia la izquier-

da del tablado, y por último se descubría el retrato del Rey.
" Con parecidas ceremonias se repetía igual proclamación frente al Pala-

cio Arzobispal y delante de las Casas de Cabildo, donde quedaba expuesto el

Pendón por tres días y custodiado por los cuatro reyes de armas.

"La tropa desfilaba en seguida delante del Virrey y había iluminación

y fuegos artificiales por tres noches.

"El segundo día de la proclamación, se celebraba función de gracias en

la Catedral, con Misa Pontifical y sermón á la que asistían el Virrey, los oi-

dores y los miembros de los diversos tribunales.

"En fin, el tercer día de las fiestas, iban: el venerable Cabildo eclesiás-

"tico y después el Arzobispo, á cumplimentar á S. E. y á felicitar la Jura

"de S. M. y durante este tiempo se repicaba con las esquilas de Catedral, é

"igual demostración se hacía eu la tarde por el Cabildo de la Insigne y Eeal

"Colegiata de Guadalupe. "^

1 González Obregón, México Viejo (ubi supra),— Montemayor y Beleña, Autos Acorda-
dos, tomo 1, nota III.
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Once fueron los monarcas de España que se juraron en México, durante

el larguísimo periodo de la dominación
; y que representaron los Virreyes en

la Capital de la Colonia, con tanto fausto y esplendor.

Empieza la serie, como se ha dielio, el Emperadoi Carlos V, jiirado ala

llegada de la Segunda Audiencia; sigúele después su bijo el Eey Felipe II,

que empuña el cetro á la abdicación de su padre, desde el año 1556, hasta sú

muerte acaecida, como ya se indicó en 13 de Septiembre de 1598, en que le

sucede en el trono Felipe III. El año 1621, tiénese noticia en la Colonia, del

fallecimiento de aquel Rey, y al jDropio tiempo se reciben los despachos para

que con toda solemnidad y despixés de publicados los lutos por el Rey difun-

to, se jure al nuevo, que bajo el nombre de Felipe lY ciñe la corona. En

1666, vuelve á enlutarse la Colonia por la muerte de Felipe IV; asume en Es-

paña la Regencia el gobierno, durante la menor edad de Carlos II jurado

soberano; y al rayar el siglo XVÍÍI, la Reina Doña Mariana de Neubourg,

participa al Virrey de México la nueva de la muerte de Carlos II.

En ese mismo año 1700, es jurado Eey Felipe V; quien en 1724 partici-

pa haber abdicado la corona en favor de su hijo Luis I, cuya jura, con la so-

lemnidad acostumbrada se hace. Poco fue el tiempo que el joven monarca

ocupó el trono ; la muerte le sorprendió á los cuatro meses de reinado
;
por

lo c\;al, vuelve Felipe V al trono, y A^uélvese en 1725 á jurar en Nueva Es-

paña; habiendo gobernado hasta 1746; en el cual año el Virrey Conde de Re-

villagigedo publica la muerte del soberano, y ordena la jura del nuevo Rey

Fernando VI.

Muere Fernando VI en 1759 ; es jurado Carlos III, pero hasta el año 1761,

por haberse transferido aquella solemnidad.

Carlos III murió en 1788, heredando el trono Carlos IV hasta el año 1808,

en que, sabidas todas aquellas históricas escenas, abdicó en favor de su hijo

Fernando VII. El gobierno virreinal en México, carcomido y débil se aperci-

bía para su caída; y en 13 de Agosto de 1808, aniversario de la entrada á Méxi-

co del ejército español (¡rara coincidencia!), la Ciudad celebró con grande

regocijo la última jura del soberano de España.

Con no menor pompa, y si se quiere, con grandeza, eran recibidos en Mé-

xico los virreyes y los arzobispos
; y siempre la misa solemne, el sermón en

Memorias [1893-94!, T. VII, 16
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Catedral, los repiques á vuelo, las salvas de artillería, la asistencia á las ce-

remonias de todas las autoridades, y tribunales, y personajes, era todo ya de

cartabón, y sujeto á prescripciones y á reglas.

Los virreyes, como representantes natos del monarca y los ai'zobispos con

su grande influencia espiritual, y como la primera autoridad eclesiástica de

la Colonia, tendían siempre á rivalizar en fausto y poderío; de donde resulta-

ba de continuo el choque brusco entre ambas potestades, y los no pocos es-

cándalos que, al calor de la lucha, surgieron, con no~poca mengua del decoro

de la autoridad, y de la severa disciplina que el gobierno de la Colonia exi-

gía para poner coto á tanto abuso y á tanta desvergüenza de los que venían á

Nueva España en busca de mejor fortuna.

La recepción correspondía á los honores tributados al cadáver del virrey

ó al del arzobispo, cuando estos personajes fallecían en la Colonia, y en el

ejercicio de su alto ministerio.

Empero, de los catorce virreyes ( veremos seguidamente el funeral de

los prelados ), que al frente del gobierno, murieron en México, sólo cuatro,

que yo sepa, tuvieron sus exequias en el recinto de la Catedral, en donde se

les dio sepultura, y estos fueron: el Arzobispo -Virrey Don Fr. García Gue-

rra; cuya muerte acaeció en 22 de Febrero de 1612 ; Don Pedro Ñuño de Colón,

Duque de Veragua, que falleció en 13 de Diciembre de 1673 ; el Arzobispo Don

Alonso Núñez de Haro y Peralta, muerto en 26 de Mayo de 1800 y el último

enviado del soberano, Don Juan O'Donojú, á quien sorpendió la muerte en

8 de Octubre de 1821, consumada ya la Independencia. ^

Suntuosos eran asimismo, los funerales de los Arzobispos, y como dos

de los prelados que acaban de mencionarse tuvieron el doble carácter de vi-

rreyes, diré algo acerca de todo el ceremonial, que en tales circunstancias so-

lemnes se llevaba á cabo.

De los treinta y cuatro ilustrísimos Prelados (sin contar el actual) que

se mencionan en el catálogo de los Arzobispos de México, sólo 15 murieron

en el seno de su Arquidiócesis ; los cuales son los siguientes

:

X A Don Luis de Velasco [2?], que murió en 31 de Julio de 15Ó4, se le sepultó en Santo Do-

mingo; al Conde de la Coruña [19 Junio 1582], en San Francisco; á Don Marcos de Torres y
Rueda [22 Abril 1Í49J ^" San Agustín; al Duque de Linares [3 Junio 1717], en San Sebastián;

al Marqués de Casafuerte [17 Marzo 1734] en San Cosme; al Duque de la Conquista [22 Agos-

to 1741], en Santo Domingo, y después se transladaron sus restos á la Piedad; al Marqués de

las Amarilals [5 Eneto 1760], en Santo Domingo; á Don Antonio María de Bucareli fg Abril

1779], en la Colegiata de la Villa de Guadalupe; á Don Matías de Gálvez [3 Noviembre 1784],

en San Femando; á Don Bernardo de Gálvez [30 Noviembre 1786], también en San Fernando.



"Antonio Álzate, ti 123

limo. Sr. D. Fr. Juan de Zumárraga, ya citado anteriormente.

limo. Sr. D. Fr. García de Santa María Mendoza, Jerónimo (59 Prela-

do ) ; falleció en Octubre de 1606.

limo. Sr. D. Fr. García Guerra (69), de la Orden de Predicadores, y
asimismo ya citado.

limo. Sr. D. Juan de Mañozca y Zamora (129); murió el 12 de Di-

ciembre de 1650.

limo. Sr. Dr. D. Alonso de Cuevas y Dávalos, primer Arzobispo de

patria mexicana, y decimosexto en el orden cronológico ; falleció el 2 de Sep-

tiembre de 1665.

limo. Sr. Dr. D. Fr. Marcos Eamírez de Prado, franciscano; murió en

11 de Mayo de 1667.

limo. Sr. Dr. D; Francisco de Aguiar y Seijas (209) ; murió el 14 de Oc-

tubre de 1698.

limo. Sr. Dr. D. Juan Ortega Montañez (219); murió el 16 de Diciem-

bre de 1708.

limo. Sr. Dr. y Maestro D. Fr. José Lanciego y Eguilaz, de la orden de

San Benito (229); falleció el 25 de Enero de 1728.

limo. Sr. Dr. D. Juan Antonio de Vizarróny Eguiarreta (259); falleció

el 25 de Enero de 1747.

limo. Sr. Dr. D. Manuel Rubio y Salinas (269) ; murió el 3 de Julio de

1765.

limo. Sr. Dr. D. Alonso Núñez de Haro y Peralta (289), ya mencionado.

limo. Sr. Dr. D. Francisco Javier de Lizana y Beaumont (299); falleció

el 6 de Marzo de 1811.

limo. Sr. Dr. D. Manuel Posada y Garduño (329); el primer Arzobispo

mexicano después de la Independencia; falleció á 30 de Abril de 1846.

limo. Sr. Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos (34°) ; murió

en la hacienda de Oacalco, distrito de Yautepec, Estado de Morelos, el 4 de

Febrero de 1891. Sus funerales se describen en la parte líl de la presente

nota.

El limo. Sr. Dr. D. Feliciano de la Vega, fue promovido al Arzobispa-

do de México en 9 de Marzo de 1639, para cubrir la vacante que dejó en 20

de Julio de 1636, el Sr. Dr. D. Francisco Verdugo (99) ;
pero le sorprendió

la muerte en Mazatlán, y sus restos fueron traídos á la Capital por el limo.

Sr. D. Juan de Palafox.i

I Breve relación de las solemnísimas exequias que en la Santa Iglesia Metropolitana del Ar-

zobispado de México se hicieron en la translación y entierro del V. cuerpo del Ilustrísimo Sr.

D. Feliciano de la Vega, etc., etc. — Impresa en la casa de Ivan Ruyz, año 1642.— i vol. 4°—
Breve suma de la muerte y entierro del Sr. D. Feliciano de la Vega, Arzobispo de México, en

Octavas, por Ambrosio de Solíz, Vezino della.— En la misma imprenta, año 1643.
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El ceremonial que precedía y seguía á la muerte de los Metropolitanos

de México, fue por regla general, siempre el mismo
; y lo encontramos pro-

lijamente descrito en varias de las crónicas impresas y manuscritas que nos

han quedado para perpetuo recuerdo ; advirtiendo que de muchos entierros

ni noticia, al menos que yo sepa, hay de su solemnidad.

Poco es, por ejemplo, lo que pudo antes decirse de las exequias del Sr.

Zumárraga, y toda la crónica se reduce á decir que el Prelado fue sentidísi-

mo; que " á sus funerales concurrieron el Virrey y la Audiencia, y que se le

dio al cadáver sepultura en la vieja Catedral." ^

Nada tampoco puede relatarse del entierro del limo. Sr. Santa María de

Mendoza; y si acaso existe alguna relación, probable es qxie se halle inédita.

Eespecto de los funerales de los demás Arzobispos, comenzamos á tener

alguna constancia, empezando por los del Sr. Dr. D. Fray García Guerra. ^

Pasemos ahora á describir á grandes rasgos, el ceremonial que se emplea-

ba, por ser un tanto curioso, dirigido por el Cabildo Metropolitano, antes y
después de la muerte de los Ai-zobispos.

Tan luego como se sabía la enfermedad grave del Prelado, mandábanse

hacer por el Cabildo rogativas, haciéndose señal de oración pública por me-

dio del clamoreo melancólico de las campanas. Cuando se administraba el

Viático al enfermo, se llevaba solemnísimamente del Sagrario al Palacio ArT

zobispal; acompañábanle el Cabildo, numeroso concurso de gente con hachas

encendidas, y aun el mismo Virrey, á quien se daba oportuno aviso.

Así por ejemplo, al enfermarse el Sr. Cuevas y Dávalos, el piadoso Mar-

qués de Mancera D. Antonio Sebastián de Toledo, que á la sazón tenía á su

cargo el gobierno de la nueva España, se apresni'ó á ir al Palacio del Arzo-

bispo á informarse personalmente de la salud del Pastor; "llegado, puesto

de rodillas con mucha ternura, llamándole Padre suyo, demostrando en los

ojos la pena que su corazón sentía, dijo que á faltar á esta Ciudad su lima.,

era hacerla Dios un castigo; pues las virtudes de los justos que nos acompa-

ñan son inexpugnables presidios que defienden. El Virrey salió á acompañar

el Viático, encontrándole en el camino y volvió acompañándole al Sagrario,

procesionalmente." 3 Otro tanto hizo el Virrey ü. Joaquín de Montserrat,

Marqués de Cruillas, cuando se hallaba á las puertas de la tumba el Sr. Eu-

1 García Icazbalceta, idñ supra.

2 Segunda parte de la Prov.a de Santiago de México, orden de predicadores en la Nueva
España. Por el P. Fr. Alonso Franco, Predicador General del Real convento de Santo Domin-

go, de la insigne ciudad de México, etc.— Año 1645. — Cap. 39: De la muerte del Arzobispo

Virrey y del entierro que se le hizo.— MS, en folio, perteneciente al Sr. D.José María de

Agreda.

3 Robles, Resguardo contra el olvido, eri el breve compendio de la vida admirable y vir-

tudís heroycas del limo. Sr. Dr. D. A lonso de Cuevas Davalas.— México, 17S7.
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bio y Salinas; saliendo con el Cabildo hasta la puerta de la calle del Palacio

arquiepiscopal á acompañar al Santísimo, con hachas encendidas, y abriendo

y cerrando el Virrey mismo la portezuela del coche en que iba el Sacra-

mento.

^

Además de las rogativas, el Cabildo ordenaba que todos los sacerdotes,

al celebrar la misa, recitaran las oraciones _p)'o-Mi^)'ino, que prescribe el Ri-

tual, sujetándose á las Rúbricas. El toque de rogativa se daba á las nueve

de la mañana, antes de la misa mayor; á las doce después de la plegaria, y al

anochecer al toque de Ave María, todos durante media hora. En los conven-

tos ó iglesias se exponía al Santísimo, y en algunos no sólo de día sino tod^i

la noche.

El Deán nombraba dos canónigos para que asistieran al Prelado y pro-

veyeran en todo cuanto fuese necesario, así en lo espiritual como en lo tem-

poral. Ellos se encaj'gaban de que la familia del Arzobispo estuviese perfec-

tamente asistida; y cumplimentaban y recibían á las visitas de distinción.

Cuando el Sr. Rubio y Salinas se agravó, el Cabildo dispuso que todas

las imágenes y reliquias de todas las iglesias y monasterios se llevaran al Pa-

lacio, colocándolas en los dos oratorios que había, desde donde se llevaron al

enfernao para que las adorase y besase.

No obstante el cuidado y esmero que tenían los dos canónigos nombra^--

dos para la asistencia del Arzobispo, los demás capitulares acostumbraban,

durante el tiempo que les dejaban libres sua ocupaciones, no apartarse ni un

punto de las piezas inmediatas á las del Prelado. Los de todas las religiones,

los superiores de las Cofradías, Congregaciones y Hermandades, iban á apli-

car al enfermo las indulgencias y absoluciones, según sus diversos privile-

gios.

Tan luego como el Arzobispo fallecía, entonábanse ante el cadáver los| pri-

meros responsos, recitándose las oraciones prescritas. Dábase aviso á los jue-

ces y oficiales reales para la seguridad de los espolias del difunto, y al oidor

decano de la Audiencia. Entretanto, los comisarios recogían del oficial ma-

yor de la secretaría arzobispal los sellos del Prela,do, entregándoselos al Se-

cretario del Cabildo, mandando cerrar la oficina, los archivos, los tribunales,

etc., proveyendo á la seguridad de la cárcel de la jurisdicción eclesiástica.

Asimismo, dos canónigos en nombre del Cabildo pasaban aviso de la muerte

del Arzobispo al Virrey, y tan luego como éstos salían del palacio del gober-

nante, la campana mayor de Catedral comenzaba su lúgubre tañido, repitién-

dolo cada cinco minutos en número de cien campanadas, anunciándose así

que la Sede Arzobispal se hallaba vacante. Al concluir este toque, empezá-

I Becerra Moreno, Relación delfuneral, entierro y exequias del limo. Sr, Dr. D, Ma-

nuel Rubio y Salinas, ete., etc.~Imp. del Colegio de San Ildefonso. México, 1766.
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base el dohle, al que correspondían todas las iglesias, suspendiéndose de tiem-

po en tiempo.

Pocas horas después de la muerte del Prelado, se entregaba el cuerpo

con todas las formalidades usadas, á los médicos para que procedieran al em-

balsamamiento, operación practicada, por regla general, en la noche. Con-

cluida dicha operación, se aderezaba al cadáver, vistiéndole primero los ca-

pellanes y familiares, con las ropas interiores hasta la sotana morada y el

roquete: en seguida entraban los maestros de ceremonias con otros sacerdo-

tes, quienes le ponían los más ricos ornamentos pontificales, de color mora-

do, empezando por el ceñidor y siguiendo rigurosamente por el cuello, cáli-

gas, amito, alba, cíngulo, dos tunicelas moradas, manípulo, estola, casulla,

mitra, báculo, guantes, pectoral y anillo, tal como si fuese á celebrar. Ade-

más, si el difunto había tenido el mando del gobierno civil, añadíansele las

insignias respectivas, como luego diré.

Las entrañas, el corazón, etc., se enterraban con la mayor solemnidad;

y curioso es, entre otros ejemplos, recordar la inhumación de las entrañas del

Sr. Rubio. Colocáronse en botes de plomo, cerrados y soldados; fueron éstos

conducidos á la Catedral por dos clérigos, en una elegante carroza, rodeada

por lacayos del difunto, con hachas encendidas; siguiéndoles coches con los

capellanes, pajes, etc. En la puerta esperaba el cura más antiguo del Sagra-

rio D. Juan de Hinestrosa, precedido de la cruz, y con todo el clero de la

parroquia, quien las recibió y condujo á la capilla del Sagrario, donde se les

cantó un responso; seguidamente, lleváronselas en procesión hasta la capilla

del Santo Cristo, y allí se enterraron previo el oficio de sepultura; volvien-

do la comitiva al palacio en el propio orden en que hubo salido.

Los despojos pertenecientes al Sr. Haro y Peralta, se llevaron á diver-

sos lugares: la lengua y parte de las entrañas á Santa Teresa la antigua;

el corazón, á las Capuchinas de la Villa de Guadalupe, y los ojos y el resto

de las entrañas al colegio de San Miguel de Belén. Las entrañas del Sr. Po-

sada, descansan : nua parte en la iglesia de la Antigua Enseñanza y otra en

Jesús María, y la lengua en la Colegiata de Guadalupe, junto al altar mayor

del lado del Evangelio. Es probable que en estos últimos tiempos en que se

han emprendido la reforma y obras de aquel santuario, los despojos mencio-

nados hayan sufrido algún cambio de lugar. Hasta hoy, lo ignoro.

Al mismo tiempo que se hacía todo lo que acaba de decirse, el Salón prin-

cipal del Palacio se adornaba conforme al ceremonial prescrito, tapizándose

las paredes con colgaduras de terciopelo carmesí con fleco de oro, y el pavi-

mento se cubría con las mejores alfombras; en el centro se levantaba una

tarima, sobre la cual se armaba una cama de madera de tapincerán, de di-

mensiones prescritas también y con colgaduras de terciopelo. Según el Sr.
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Agreda, esa cama existía liasta hace pocos años en una de las bodegas de la

Catedral, y no es difícil que se haya vendido por leña, como se hizo con la ma-

yor parte del majestuoso monumento que se ponía la Semana Santa. Sobre

la cama, se colocaba un paño de lama de oro con ñores anteadas en fondo mo-

rado, con borlas de seda y oro en las esquinas. En la cabecera, una almohada

de la misma tela, y borlas, descausando sobre el liecho el ciierpo.

Todo lo anteriormente descrito, y lo que después se hacía, estaba sujeto

á lo prevenido en el Concilio tercero mexicano, en los Estatutos de la Cate-

dral, y demás de la Provincia y en el Ceremonial de los Obispos.

Dije antes, que cuando el Prelado había ejercido el mando del gobierno

civil se añadían al cadáver las insignias del alto encargo del personaje. Así,

al morir, por ejemplo el Sr. Haro, junto al báculo, formando cruz se colocó

el bastón de mando
; y para colocar el cuerpo, extendióse sobre la cama el

manto de Caballero Gran Cruz de la Orden de Carlos III, á la cual perteneció

dicho Arzobispo. A la cabecera, se alzó riquísimo dosel formando trono, y á

los pies se colocó en pedestal de plata la cruz arzobispal; un reclinatorio con

cojín y sobre éste la mitra con que se había de enterrar el cadáver; y el ace-

tre é hisopo para los responsos

.

En torno del lecho mortuorio, se colocaban grandes blandones de plata con

gruesos cirios; convirtiéndose el salón en capilla ardiente. Una vez así dis-

puesto todo, venía el Cabildo en procesión con toda solemnidad y grandeza;

saliendo los capitulares con sobrepellices y capas de coro. Los capellanes

con capas negras pluviales, de terciopelo con cenefas de oro, los mozos de

coro, los ministros de la Iglesia, etc., precediendo la cruz, Al salir la proce-

sión se dejaba escuchar el doble de las campanas : llegando á la Sala, cada quien

se colocaba en su lugar de antemano destinado; la Capilla comenzaba el res-

ponso ordinario y, concluido, volvían todos en el mismo orden al templo me-

tropolitano. A las tres de la tarde nuevamente el Cabildo iba al palacio á

cantar ante el cadáver las vísperas del Oficio de difuntos.

En la Sala se disponían convenientemente altares para que celebraran

misas las órdenes religiosas, á quienes se daba aviso del día, hora y turno,

en riguroso orden, por dos capellanes de coro. Al acabarse las misas se daba

entrada franca al pueblo que acudía á besar la mano del difunto. El orden

lo conservaban guardias enlutados colocados á ambos lados del cadáver, en

las puertas, corredores y escaleras, hasta la puerta de la calle. La Guardia

de Capitán General se montaba, cuando el Arzobispo había ocupado tan ele-

vado puesto, como Virrey de Nueva España, como en el caso del Sr. Haro. ^

I Relación de la únebre ceremonia y exequias del Ilustrísimo y Excelentísimo Sr. Dr. D.

Ildefonso Núñez de Haro y Peralta, etc.— Dispuesta por un Presbítero de este Arzobispado.—

México, 1802.
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Durante tres días, generalmente, se hacía la exposición del cuerpo muerto,

y las horas del entierro variaban según las circunstancias.

Cuando los funerales estaban dispuestos, poníanse por las calles que re-

corría la procesión, varias posas : era costumbre poner cinco distribuidas la

primera en la esquina de Provincia ( baluarte N O. del Palacio virreinal)

;

la segunda en la esquina del Eelox y Santa Teresa ; la tercera en la esquina

del estanco de Cordobanes ; la cuarta en Santo Domingo, y la quinta junto á

la acera de los Talabarteros (Empedradillo). Las posas eran piramidales, con

corredores; adornadas de bayeta negra, y cuatro blandones.

El Ayuntamiento, á un aviso del Cabildo eclesiástico quedaba encargado

del aseo de las calles, y el Virrey de los honores militares que debían tribu-

tarse al difunto.

Con anticipación, el mismo Cabildo eclesiástico mandaba publicar un
edicto, fijándolo en la Catedral y demás templos, ordenando al Clero secular

y regular, á las parroquias, etc., la asistencia al entierro conforme á lo preve-

nido en el Concilio, Estatutos y Ceremonial anteriormente citados.

En forma de procesión comenzaba á desfilar la comitiva, desde el palacio

arzobispal, caminando los colegios, seminarios, cofradías, hermandades, reli-

giones, conforme á su categoría y antigüedades ; la Eeal y Pontificia Univer-

sidad, en forma de claustro pleno, ostentando sus ínfulas é insignas corres-

pondientes, los doStores, licenciados y bachilleres de las diversas facultades

;

el Ayuntamiento, las autoridades civiles, la Audiencia y el Virrey.

Tan luego como la procesión se ordenaba y todos los dolientes se halla-

ban congregados én el Palacio arquiepiscopal, salía otra procesión de la Cá-

. tedral por la puerta del Oriente ( Seminario), yendo á la cabeza la Archico-

fradía del Santísimo, por lo común, y al último el Cabildo: los capitulares

llevaban las cabezas cubiertas con el capuz sobre el bonete; y una vez llega-

dos al palacio, se procedía al desfile general, presidiendo, como principal do-

liente, el Deán. En ese momento el dohle comenzaba; y el ataúd era sucesi-

vamente cargado, á tramos cortos por los diversos miembros de las corporacio-

nes, disputándose todos semejante honor.

Eecorríase como se ha dicho, las calles del Arzobispado, Seminario, Pri-

mera del Reloj, Cordobanes, Primera de Santo Domingo y Empedradillo á

entrar por la puerta Occidental de la Catedral : allí, la Iglesia enlutada, os-

tentando bajo la óúpula un túmulo niás ó menos soberbio, hallábase dispuesto

á recibir en su seno el cadáver de su ilustrísimo Prelado diocesono.

Las altas dignidades tenían ya su lugar reservado; y después se daba

principio á todas las ceremonias acostumbradas y prescritas, con misa solemne

de cuerpo presente, responsos, etc., concluido todo lo cual, se verificaba la
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inhumación en uno de los sepulcros que existen en el presbiterio, ^ rezándose

el oficio de sepultura y acompañándose el acto de ceremonial riguroso. El

escribano de la Audiencia, daba fe del entierro.

Inmediatamente después de verificado lo anterior, el Crucero con el Se-

cretario del Arzobispo, hacía entrega solemne de la Cruz Arzobispal, al Secre-

tario del Cabildo
;
quien, con todas las formalidades debidas, acompañado de

acólitos con cirios encendidos, ponía la Cruz en medio de la Sala Capitular,

en señal de que la jurisdicción del Prelado pasaba desde ese momento al Ca-

bildo, Sede Vacante.

Seguía después un novenario con misas y responsos, por el alma del di-

funto Metropolitano; y pasando los primeros días' del duelo, se reunía, como

hasta ahora todavía se reúne, el Cabildo, para nombrar de entre sus miem-

bros un Vicario Capitular que gobernaba la Mitra, hasta que el nuevamente

consagrado venía á ocupar su Sede.

Pasado algún tiempo, se procedía á las honras fúnebres, eu las que se

pronunciaban oraciones latinas y castellanas, por los más afamados oradores,

muchos de los cuales discursos corren impresos.

Para concluir esta parte, haré notar que los restos de los Arzobispos han

sufrido algunas translaciones. Supongo, por datos más ó menos seguros, que

existen aim en la Catedral, pero sin epitafio de ninguna especie, los restos de

los Sres. Santa María de Mendoza, D. Fr. García Guerra, Mañozca, López

Azcona, Lanciego, Vizarrón, Rubio y Salinas, Haro, Lizana, Cuevas Dava-

les, Vega y Posada. Los del Sr. Zumárraga, están, como se ha dicho, en la

capilla de San Pedro,- los del Sr. Aguiar y Seijas, en la Capilla de San Fe-

lipe de Jesús ^ y los del Sr. Dr. D. Lázaro de la Garza que falleció en Barce-

lona, desterrado de México, por los disturbios políticos, el 11 de Marzo de

1862, en la Capilla de la Purísima, i

La losa que cubría el sepulcro del Sr. Mañozca, es la misma que cierra

hoy la entrada á la pequeña cripta del altar de los Reyes. ^

Aun citando no muiió en la Colonia el benemérito Arzobispo de México

Fr. Payo de Rivera que había sido también Virrey de Nueva España, á su

muerte acaecida el año 1684 se le hicieron en la Catedral solemnes fune-

rales.

1 Estos, cubiertos con tapas de madera, pueden verse fácilmente el Jueves Santo, después

de los oficios, cuando se desnudan los altares y se quitan las alfombras.

2 Véase el artículo respectivo.

3 ídem ídem.

4 ídem ídem.

5 Véase la nota ( Ñ )

.

Memorias [1893-94], T. VII, 17
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En 1624 concluida y aderezada convenientemente la Sacristía Mayor de

la nueva Iglesia Metropolitana, se pasó á ella el Sacramento. Derribado el

antiguo templo, que hasta entonces había servido para la celebración de los

oficios divinos, éstos comenzaron á tener lugar en la Iglesia moderna ; aunque

las inundaciones de la Ciudad impidiei'on la continuación rápida de las obras,

especialmente la de 1629. Pero, pasando estos grandes contratiempos, y para

mayor comodidad del público, de 1640 á 1642, techóse con madera ^ buena

parte de la nave central, y, corriendo los años, el Templo Metropolitano pudo

celebrar en 2 de Febrero de 1656 su primera y muy solemne dedicación.

En efecto, el activo duque de Alburquerque, uno de los Virreyes á quien

más debe nuestra Catedral, puso manos á la obra del Templo, con inusitado

entusiasmo : la carpintería, la pintura, la parte arquitectónica de capillas, bó-

vedas, columnas, puertas, ventanas y demás, el decorado, en ñn, cuanto podía

ponerse en juego, todo adelantaba á grandes pasos,' y de esta suerte pudo

prepararse la dedicación, que formó eco en los anales de nuestra Basílica.

"Domingo 30 de Enero (1656)— dice un autor contemporáneo '* — á las

5 horas de la tarde juntó el virrey al deán y cabildo de esta santa iglesia ca-

tedral en ella, y fue él y la virreina, y su hija, y criados, y habiendo entrado

cerraron todas las puertas, y en el cabildo les hizo el virrey una plática en-

derezada á los vivos deseos que ha tenido de ver la iglesia en el estado que

está, que era acabada, y que de toda ella se podían ya servir, que su asisten-

cia manifestaba su grande amor, y que así, en nombre de S. M., les entrega-

ba las llaves de ella como templo que era de ellos ya, y no de seglares. Aca-

bado este acto, se fue él y la virreina é hija al presbiterio é hincándose de

rodillas besó la primera grada con toda veneración y respeto, y quitándose

la capa y espada, y ellas, cubriendo los tocados con unas tocas, subieron al

presbiterio, y entre ellos tres lo barrieron todo por sus manos y sacudiei'on

sus barandillas y cogieron la basura, y acabado este acto, no quiso recibir

agua manos, sino sacudiéndose todos el polvo, que fue mucho, salieron de la

iglesia y se entraron en sus carrozas y se fueron al palacio : al tiempo de reci-

bir el deán las llaves de mano del virrey, repicaron en dicha iglesia.

"

¡ Raro ejemplo de piedad aquel, dado por el noble gobernante, digno de

imitarse siempre, y tan difícil é imposible verle en los tiempos actuales!

Ya de antemano, y para el mayor lucimiento de la fiesta, había llamado

el duque de Alburquerqtie á los prelados de las religiones de Santo Domingo,

1 Véase la Reseña histórica de la Catedral en estos Apuntes.

2 Guijo Diario de sucesos notables.
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San Francisco, San Agustín, el Carmen, la Merced, la Compañía de Jesús, San

Diego, y San Juan de Dios, encomendando á cada uno de ellos un altar; otro

tanto hizo con los alcaldes de corte, y el Virrey distribuyó los sitios en que

habían de colocarse los altares, de esta suerte :i "á los alcaldes de corte en

los portales de provincia, á la Merced en la boca de la calle del Eeloj que va

á Santa Teresa, á San Agustín, en la boca de la calle frente de las casas del

marqués de Villamayor, á las monjas catarinas en la boca de la calle de su

iglesia, á las de la Eticarnación á la puerta de su iglesia nueva, á los domini-

cos en la esquina de su plazuela, á los de San Diego en la calle de Santo Do-

mingo, en frente de las casas del Dr, Andrés Gómez de Mora, á la Compañía

de Jesús en la boca de la calle de Tacuba, á los carmelitas en la plazuela del

Marqués, en la parte donde la iglesia recibe á los virreyes y Arzobispos, á los

de San Francisco antes de llegar á la boca de la calle de Plateros, haciendo

rostro para entrar la procesión al cementerio. De suerte que, desde provincia

hasta la puerta de la Catedral, dando vuelta de la calle del Eeloj, por la En-

carnación á la boca de la calle de Santo Domingo, y vía recta por ella á la pla-

za del Marqués hasta entrar en la Catedral, se pusieron once altares tan ricos

y costosos, que gastaron más de quince días antes del 1 9 de Febrero, en su

armazón y adorno, asistiendo por su persona los prelados, y guardándolos de

noche sus religiosos por las muchas riquezas que ellos pusieron, poniendo sus

patrones muy costosamente aderezados, con diferente traza y pensamiento ca-

da uno, en que gastaron muchos ducados ; asimismo se colgaron todas las calles

rica y costosamente, en que se excedió á cuantas colgaduras y dedicaciones

se han hecho desde que se descubrió la Nueva España."

El primero de Febrero se mandó publicar la dedicación de la iglesia, y
procesión para esa misma tarde á las dos; y cuatro días antes se dio un pregón

declarando por perdidos '

' la carroza, cochero y muías, y el caballo y silla que

en cualquier parte de dichas calles estuviese ó se parase, desde el 31 de Enero

hasta el 3 de Febrero. " Cerráronse, pues, todas las bocacalles, de manera que

sólo pudiese pasar una sola persona.

^

Á la hora de la cita acudieron todas las religiones con su cruz, ciriales,

diáconos y preste y las comunidades colocándose en el patio de la obra de la

Catedral, porque la Iglesia no se abrió
; y desde las dos hasta las tres, duró

la distribución de los lugares respectivos; asistiendo también las Cofradías,

cuyos oficiales iban vela en mano. Seguidamente se colocaron las órdenes de

San Juan de Dios, de San Hipólito, la Compañía de Jesús, la orden de la Mer-

ced, del Carmen, de San Agustín, de San Francisco, de San Diego y de Santo

1 Guijo, loe. cit.

2 Toda esta noticia está tomada del Diario de Guijo.
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Domingo; el clero secular en número de más de ocliocientos individuos, y
jante á la cruz de Catedral la Archicofradía del Santísimo. Después los con-

gregantes de San Pedro luciendo encima de los sobrepellices sus estolas en-

carnadas, con el privilegio de carg&,r, además de la imagen de su Santo Patrón,

la de la Virgen de la Asunción, titular del Templo Metropolitano. Seguía el

Cabildo eclesiástico, é interpolados treinta caballeros de las órdenes militares

"que por cédula de S. M., ruega al Cabildo que, concurriendo con sus man-

tos, se le den estos lugares. " Luego el deán, que lo era entonces el Dr. D.

Alonso de Cuevas y Davales, más tarde Arzobispo de México, y el cual lleva-

ba al Santísimo; detrás la Universidad, el Ayuntamiento, alcaldes ordinarios

y corregidores ; los tribunales todos, los ministros de la sala del crimen y la

Audiencia; los alcaldes de corte, y finalmente, su excelencia el Virrey D.

Francisco Fernández de la Cueva, Daque de Alburquerque, acompañado de

su corta familia.

Estuvo cerrada la Catedral, hasta que el preste llegó con el Santísimo

;

abriéronse en el acto sus siete puertas, y se colocó en el sagrai'io el Sacramen-

to. La música empezó los versículos coi respondientes y dicha por el preste

la oración, concluyóse aquel acto, cuando las sombras de la noche acababan

de extender su negro manto sobre la pacífica Metrópoli de Nueva España.

Quemáronse más tarde fuegos artificiales en señal de regocijo ; la parte

superior, torre y bóvedas de la Catedral (lo ya concluido), se iluminó pro-

fusamente, y toda la Ciudad también; y hubo danzas celebradas y gigantes.

Al día siguiente, 2 de Febrero, en el que la Iglesia celebra la Purificación

de Nuestra Señora, so abrieron al pueblo las puertas de la Basílica; y á las

diez de la mañana fue el Virrey á pie, acompañado de la Universidad, de los

regidores, tribunales. Audiencia y ministros, al Templo, en cuya puerta prin-

cipal tenía preparado el Cabildo un sitial, cruz y ciriales, y esperaba allí el

deán Dr. Cuevas Davales, con elegante capa. Llegado el gobernante, reci-

biósele con repique á vuelo y con todo el ceremonial, se le condujo al interior,

entonándose luego solemnísimo Te Deum. El Virrey, cuya fama de piadoso

anteriormente ha quedado sentada, cuando se citó el hecho de haber en perso-

na barrido el presbiterio, escuchó de rodillas el himno de San Agustín y San

Ambrosio, no admitiendo para ello tapete y cojín alguno : postrado en el suelo,

besó la primera grada de dicho presbiterio "con edificación de todo el pueblo,"

y en seguida fuese al sitio que se le tenía reservado.

Se dio entonces principio á los oficios, repartiéndose la capilla en cuatro

fracciones : una en el coro, otra en la capilla del Santo Cristo, la tercera en el

altar de los Reyes, y la cuarta en la capilla de San Felipe de Jesús ; todas

cuatro con sendos órganos y ministriles. Bendijo el deán las velas en el altar

principal, y sólo se tardó hora y cuarto para distribuirlas entre el numeroso
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y asistente clex'o. Organizada la procesión, recorrió toda la Iglesia, haciendo

estación en el altar del Perdón y seguidamente en el Sagrario. Kevestidos

de nuevo los altares, se descubrió al Divinísimo, é hízose señal de empezar la

solemne misa.

Curioso, extravagante y raro, por ser un caso quizá excepcional en el

mundo, al menos que se sepa, es el que voy á relatar, y que llamó la atención

de cuantos aquello presenciaron.

Tan luego como la mencionada señal se hizo, las tres capillas y coro co-

menzaron el Introito de la misa que á cada uno tocaba oficiar; y después fueron

saliendo á los cuatro altares del Ciprés, cuatro prestes con sus ministros, ci-

riales, incensarios, maestros de ceremonias y acólitos. Salió primero— dice

Guijo— D. Juan de Sobremonte, tesorero, y haciendo genuflexión al Santí-

simo, le tocó el altar que mira á la capilla de San Felipe de Jesús; luego

el Dr. D. Pedro de Barrientes, chantre, y fue al altar que mira á la capilla

del Santo Cristo ; al arcediano le tocó el altar frente al de los Reyes, y, final-

mente, el deán ocupó el altar principal, frente al pueblo, al coro y al Virrey.

Todos á un tiempo empezaron la Confesión, y el Introito de su misa respectiva

;

á un tiempo incensaron los altares; á un tiempo entonaron la Gloria y dijeron

el Dominus Yobiscimi, en fin, las ceremonias todas se veían simultáneas y com-

pletas ; advirtiendo que, los otros tres prestes, aguardaban á que el deán aca-

base,' para concluir ellos, y así en todas las misas; y los demás "con que á

la novedad — añade el cronista citado— de cantarse cuatro misas á un tiem-

po, juzgando por acto de mofa, ocurrió á la Catedral todo el reino y religio-

nes, que quedaron confusos y admirados de ver el acto más grave y más gran-

de que la iglesia de Dios ha tisado, y lo que más admiró fue ver obrar á cada

uno lo que le competía, como si fuera solo, guardando sus ceremonias con

toda autoridad y limpieza, sin confundirse ni ellos ni sus ministros, acólitos

y músicos. " Las misas que á un mismo tiempo se cantaron, fueron : la prime-

ra, del deán, la dedicación de la Iglesia; del arcediano, la del Santísimo; la

tercera del provisor, la de la Purificación
; y del tesorero, la de la Asunción

de Nuestra Señora.

Acabado el Evangelio, tomó la bendición del deán, el magistral Dr. D,

Simón Esteban Beltrán y Álzate, y mientras él iba al pulpito, bajábanse los

otros prestes, sus ministros y demás acompañamiento, al tránsito que va a^

coro del Sagrario á oir el sermón que duró la friolera de dos horas.

El Virrey comulgó por manos del deán, y todo terminó hasta las tres

de la tarde.

Dui-ante el decenario, siguieron los fuegos artificiales y las fogatas y lu-

minarias, lo mismo que los regocijos públicos. Lai cera del Sagrario la costeó
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la Arohicofradía del Santísimo, ayudando de su peculio el "Virrey, quien en-

tonces gastó respetable suma en todo lo del Templo.

Como el 5 de Febrero se celebraba al protomártir del Japón San Felipe

de Jesús, ese día hiibo procesión solemne; y, por último, el décimo dia asis-

tió en la tarde el duque de Alburquerque, con la Audiencia y los tribunales;

hubo procesión también, por el interior de la Iglesia, con el Santísimo, dán-

dose á todo fin, sin novedad alguna, el 13 de Febrero. De esta suerte, se de-

dicó por vez primera nuestra Basílica, y por primera vez también, quizá, se

celebraba en su recinto solemnísima función, cuyo recuerdo ba pasado basta

nosotros, y cuyos ecos debían once años más tarde de reproducii'se bajo las

mismas bóvedas, como adelante vei'emos, al dedicarse por segunda vez.

No hay crónica ni historia de la época, que deje de relatarnos el ruidoso

atentado de que iba á ser víctima en la misma Catedral el Virrey duque de

Alburquerque, cuatro años después de los sucesos de la dedicación y que aca-

ban de referirse.

En efecto, el Virrey acostumbraba ir todas las tardes á la Catedral para

examinar las obras de conclusióu, y después se dirigía á la capilla de la Vir-

gen de la Soledad á orar un rato. Hízolo así la tarde del 12 de Marzo de 1660;

habiendo entrado á la Iglesia por la puerta del Poniente, acompañado del ca-

pitán D. Fernando Altamirano comisario de la obra; de su caballerizo mayor

y de Luis Gómez de Trasmonte, maestro mayor de la fábrica. El Virrey se

puso á orar como de costumbre, cuando repentinamente entró un joven en

traje de soldado, y dirigiéndose al duque, espada en mano, dióle un cintara-

zo exclamando

:

— "¡Voto á Cristo que os he de matar! "

Levantóse presto el Virrey cubriéndose con el reclinatorio, y desnudan-

do su espada, preguntó al joven qué significaba aquello y qué quería.

— "Mataros— replicó éste— y que no se diga misa."

Iba entonces á lanzarse sobre el duque, cuando D. Fernando Altamirano

que se había acercado, tomó al asesino por el cuello, sujetándole el brazo de la

espada. Los demás que asimismo acudiei'on, desarmaron y aseguraron al jo-

ven, llevándole luego á la cárcel un alguacil y un lacayo.

Como era de esperarse, no poco escándalo produjo la noticia que, rápida

cual el rayo, voló al instante de boca en boca, circulándose por toda la Ciu-

dad.

En el acto se comenzó el proceso, terminándose por el auditor de guerra
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D. Francisco Calderón Romero. La Audiencia, á su vez, dispuso, en tribunal

pleno, que no se interrumpiese para nada la causa. El criminal dijo llamarse

Manuel de Ledesma y Robles, natural de Aranjuez, España, declarando que

cometió aquel acto por su propia voluntad y sin consejo de nadie
;
que su in-

tención no había sido matar al Virrey, como pudo muy bien haberlo hecho,

sino sólo por probar su hidalguía. No mostró para nada arrepentimiento y
contó al tribunal una embrollada historia.

Por líltimo, terminado el proceso, recayó sobre el asesino terrible senten-

cia, por acusársele de los delitos de lesa majestad y de traición, cometidos en

la persona del Virrey, en lugar sagrado en presencia del Santísimo Sacramen-

to y de la Virgen de la Soledad. Por tanto, se le condenó, á "ser sacado de la

real cárcel de corte, donde estaba, y ser arrastrado á la cola de los caballos,

metido en un serón, y llevado por las calles públicas y acostumbradas de esta

ciudad, y traído á la Plaza mayor de ella, y en la horca que allí está, sea ahor-

cado hasta que natui'almente muera, y se le corte la cabeza y se ponga ella en

una escarpia donde esté para que todos lo vean, y se le corte la mano derecha,

y con la espada que cometió dichos delitos se ponga en lo alto, en la mitad de

la plazuela de las casas del marqués del Valle, que hacen frente del cemente-

rio de la santa iglesia catedral, por donde entró á cometer semejantes delitos."

Ledesma no qiiiso confesarse, y se negó hasta á decir Jesús en el momen-

to de la ejecución.

Todo lo que la Audiencia dispuso, cumplióse al pie de la letra; y los mo-

radores de esta tranquila Capital, miraron espantados columpiarse de la horca,

el mutilado cuerpo de aquel verdadero loco.

Los Virreyes que en el gobierno de la Nueva España sucedieron al acti-

vo y piadoso duque de Alburquerque, empeñáronse también, como se ha di-

cho en la reseña histórica, en la conclusión de las obras de la Catedral; y,

corriendo el tiempo, pudo verse éste casi terminado en su interior; disponién-

dose en tiempo de D. Antonio Sebastián de Toledo, marqués de Mancera, la

segunda y última dedicación del Templo.

Convínose en que la festividad, eco de la de 1656, se celebrase con igual

pompa, en 22 de Diciembre de 1667, aniversario del natalicio de la reina go-

bernadora D ? María de Austria.

El Virrey, tal como lo hizo el de Alburquerque, indicó á los prelados de

las religiones, que pusiesen altar en los sitios que se les reservaban
; y comi-

sionó al Lie. D. Francisco Calderón de Romero, oidor decano de la Audien-
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cia, 1 para que estuviese al cuidado del cumplimiento de todas las disposicio-

nes que, acerca del particular se dieran, y que fuesen necesarias " para la ma-

yor grandeza del día.

"

Quince días antes de la fiesta se designaron los lugares que tocaba ade-

rezar á cada comunidad ó corporación, y cada una de éstas trató de rivalizar

y de esmerarse en buen gusto y suntuosidad para el adorno. La Congregación

de San Pedro exornó la puerta por la cual salió la procesión, • '' con colgadura de

damasco de China azul claro, con cenefas de terciopelo obscuro, bordadas

de oro y sedas de colores/' y cual más cual menos, las congregacionestodas de

San Felipe Neri, San Francisco Javier, San Hipólito, etc., contribuyeron al

esplendor de la fiesta con verdadera magnificencia. Á los curas de las parro-

quias de la ciudad, tocó adornar la portada por donde entró la procesión ; man-

dándose que ésta saliese por la puerta poniente de la Catedral, que siguiera

hasta la esquina de San Francisco y de allí á la plaza mayor por Pa,lacio, en-

trando á la Iglesia por la puerta del oriente.

El 21 de Diciembre se cantaron solemnes vísperas; quemáronse hachas

sin cuento, prendiéronse luminarias, y hubo fuegos artificiales. La ciudíid,

al decir de los que tal solemnidad palparon, parecía un ascua de fuego, en-

galanando los vecinos los balcones de sus caSas, con colgaduras y faroles.

Al siguiente día, que era el fijado para la gran fiesta, salió del Palacio el

Virrey acompañado de la Audiencia, de los Tribunales y el Ayuntamiento, en

coche, todos ; dirigiéndose luego á la Catedral, en donde fue recibido el gober-

nante por el Cabildo eclesiástico, en la forma acostumbrada; tomando asien-

to cada uno en el lugar que le estaba reservado.

El templo se veía soberbiamente aderezado
; y para ponderar el lujo y

magnificencia del altar mayor, nos dice el Dr. Sariñana, testigo presencial,

"que era un Etna de riquezas, un Potosí de incendios."

Una vez que el Virrey y demás circunstantes hubieron tomado asiento,

se dio principio á la misa que cantó el Deán Dr. D. Juan de Poblete, decano

de Teología de la Universidad, con ornamentos de tela blanca, boi'dados de

oro. La Capilla fue asimismo solemne; y después del Evangelio, ocupó la cá-

tedra sagrada el Dr. D. Isidro Sariñana, cuyo sermón corre impreso junto con

la historia de este suceso, es&rita por el propio sacerdote.

La procesión se dispuso para en la tarde. Salió á las 4, en la forma pres-

crita y ya citada, yendo por delante las cofradías con sus estandartes, y luces

;

en seguida las comunidades con sus cruces, ministros y prestes. Después ve-

nía la Cruz de Catedral acompañada del subdiácono, y bajo ella el clero de la

I Sariñana, Noticia breve de la vliima y deseada dedicación del Templo Metropolitano de

México. .
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Ciudad. Luego el Cabildo eclesiástico acompañando á la Virgen de la Asun-

ción, en su imagen de oro, que iba bajo palio de tela blanca, cuyas varas lle-

vaban, alternándose, los regidores del Ayuntamiento. Inmediato á la Virgen,

de preste el Deán asistido del diácono, con el resto del Cabildo eclesiástico

y clero secular; los oficiales reales, el Tribixnal mayor de ctientas, la Audien-

cia; y en iiltimo término el Virrey, como representante de la Persona y Pa-

tronato Reales.

En la puerta del templo, entregó el Cabildo la imagen á los dominicos,

que la llevaron á su altar; y desde allí, á los suyos, respectivamente, las de-

más religiones, según su antigüedad ; recibiéndola, en el de la Compañía de

Jesús, la religión de San Juan de Dios que la llevó hasta las gradas del atrio .

y de allí á la puerta oriental, los bipólitos, de quienes la recibió el Cabildo

eclesiástico y la volvió al altar del Templo.

Durante la procesión se dijeron loas é luciéronse danzas, algunas de los

naturales.

Colocada la Virgen en el altai", entonóse solemnísima salve, y todo ter-

minó felizmente.

La fiesta de la dedicación no se celebra en Catedral ni en 2 de Febrero ni

en 22 de Diciembre, sino el 31 de Agosto. Parece que la Congregación de Ri-

tos deja al arbitrio de los obispos elegir el día en que tal solemnidad debe ha-

cerse. En ese día 31 de Agosto, hay en nuestro Templo Metropolitano, fun-

ción; cantándose el Te Beum en la procesión.

El 7 de Octubre de 1696 llegaban pliegos procedentes de la Península,

dándose en ellos noticia del fallecimiento de la reina D^ Mariana de Austria

mujer de Felipe IV. Tan luego como las autoridades supieron tan infausta

nueva, apresuráronse á publicar los lutos y á preparar todo lo necesario para

la solemnidad fúnebre, que como era costumbre, debía verificarse en la Santa

Iglesia Catedral.

Apercibida para ello la basílica, el 23 de Noviembre por la tarde pronun-

ció la oración fúnebre el Dr. D. Pedro del Castillo, cura de la Santa Veracruz
;

y al siguiente ¿lía 24 aderezada la Catedral con regio catafalco y negras colga-

duras, cantó la misa el chantre D . Manuel de Escalante, predicando el Dr.

Memorias [1893-94!, T. VII, 18
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Vidal, á la sazón maestrescuela. ^ Además todas las religiones cantaron misa,

cada una de ellas, en una caj^illa de la Catedral, según costumbre, y "fue

ésta la primera función á la que asistieron los betlemitas ; á los cuales capo-

les en suerte la capilla de Guadalupe. "
- Á la fiesta fúnebre concurrió el Ar-

zobispo 'Virrey, la Audiencia, los Tribunales todos, el Cabildo secular, y
cuanto de notable había en la Capital de Nueva España.

El 10 de Febrero del año siguiente ( 1697 ), nuestro Templo Metropoli-

tano vistióse de gala pai'a celebrar la fiesta de la confirmación de la religión

betlemítica; saliendo éstos desde su convento basta la Catedral, procesional-

mente, acompañados de las demás religiones; ^ acontecimiento éste memora-

ble digno de quedar consignado para grata recordación.

Durante el siglo XVIII, además de las juras de los reyes, de la entrada á

la Capital de la Colonia de los gobernantes de Nueva España, de la exaltación al

solio arquiepiscopal de los Prelados; 6 bien de las exequias celebradas en nues-

tro Templo para tales personajes, poco turbó la acostumbrada calma de la ba-

sílica y que notoriamente llame la atención.

Sin embargo, en 1715 con asistencia de la Corte toda, con el ceremonial

rigui'oso en semejantes casos empleado, se celebraron en la Catedral funera-

les solemnísimos por el alma de la reina D? María Luisa Gabriela de Sabo-

ya,* mujer de Felipe V. Elevóse regio túmulo, cantáronse los oficios prescri-

tos, y llenó las espaciosas naves del Templo el pueblo, que asistía silencioso

á las imponentes ceremonias que se aplicaban por el alma de su reina y seño-

ra, á quien de becbo no había jamás conocido, y la que desde tan remotas tie-

rras gobernaba. En efecto, oir en México hablar del soberano, de su omnipo-

tencia y majestad, parecía cosa de fábula: el nombre sólo del rey, bastaba á

hacer inclinarla cabeza, y acatar la voluntad de quien era dueño de estas con-

1 La Imperial Agvila renovada í>a.ra la irMiorialidadde S7i nottth7-e.~- Fúnebrespompas

de la reyna nuestra Señora D\ Mariana de Austria.—1697, 4?

2 Robles, Diario de sucesos notables.

3 Robles, ubi supra.

4 Llanto de Flora, desatado en sepulchrales rosas sobre el Majestuoso Túmulo gtie la Im-

perial Coi te Mexicana erigió al obsequio, y votód la fuemoria de su Florida Reyna Doña Ma-

ría Luisa Gabriela de Sabaya.— México, 171S, 4?
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quistadas tierras. Empero, desde esa época al parecer remota, iba inconscien-

temente disponiéndose la caída inevitable del poder de los monarcas en la

Nueva España, ésta á la sazón ya floreciente y en vía de gran prosperidad.

Años más tarde (1759), nuevo monumento funerario alzábase bajo las

recientes bóvedas de la Metropolitana; y gobernantes y gobernados volvían á

vestir el negro riguroso para presenciar asimismo exequias solemnísimas en

honor y gloria de la reina D ? Bárbara de Braganza, ^ virtuosa dama llorada

con justicia por propios y extraños. El funeral se celebró con el propio cere-

monial acostumbrado ;
pronunciando la oración latina D. Cayetano Antonio da

Torres, y el panegírico el ilustre Dr. D. Juan José de Eguiara y Egiiren au-

tor de la Biblioteca Mexicana.

No bien hallábase extinto del todo el recuerdo producido por tales honras

fúnebi'es, cuando los días 17 y 18 de Julio de 1761, nuevo túmulo se disponía

en la Catedral. La reina D ? Amalia de Sajonia había muerto, y el gobernante

de México ordenaba la publicación de los lutos, y disponer todo lo preciso

para la ceremonia religiosa en la basílica metropolitana; prolijamente des-

crito todo en opúsculos especiales ^ que conservamos ahora como inestimables

joyas bibliográficas, y como excelente material histórico.

En 28 de Febrero de 1767, dispusiéronse las honras fúnebres por el alma

de la reina D í Isabel que acababa de morir, ^ y tan solemnes como las ante •

ñores celebráronse en la Catedral. Dijo en la víspera la oración latina, el Dr.

y Maestro D. Antonio López Portillo
;
pronunciando en la misa el panegírico

el Dr. D. Juan Ignacio de la Eocha. El ceremonial, era el mismo para todas

las exequias da las reinas.

"El 30 de Julio— dice la Gaceta de 1.1 de Agosto de 1789— se celebró

con toda solemnidad en la Santa Iglesia Catedral la creación de Cardenal de

la Santa Romana Iglesia hecha en el Eminentísimo Sr. Dr. D. Francisco An-

I Tristes Ayes del águila mexicana. Reales exequias de la serenísima Señora ¿)i Marta

Magdalena Bárbara de Portugal, Catkolica reyna de España, y augusta emperatriz de ios

Indias, Celebradas en el Templo Metropolitano de la Imperial Ciudad de México, los días i8

y 19 de Mayo del año de 1759.—México, 1760, 4?

3 Llanto de lafama. Reales exequias de la Serem'sijna Señora Di María A maiia de Sa-

xonia, Reyna de las Españas, Celebrada! en la Santa Iglesia Cathedralde la Imperial Cor-

te Mexicana.—México (Sin fecha).—En la imp. de Zúñiga y Ontlveros. 4°

3 Reales exequias de la Serenísima Señora Di Isabel Farnesio Princesa de Parma, y

reyna de las Españas : Celebradas en. Id Santa Iglesia Cathedral en la Imperial Corte Me-

xicana,—México, 1767, 4?
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tonio Lorenzana, Ai'zobispo de Toledo, que lo fue antes de esta Santa Iglesia

Metropolitana (1766-1771), habiendo precedido el día anterior un repique

solemnísimo, sin esquilas, al que acompañaron en todas las Iglesias. Dicho

día 30 hubo Misa, Procesión, y se cantó el Te Deum con toda solemnidad, á

todo lo que asistió el Exmo. é limo. Sr. Arzobispo Dr. D. Alonso Núñez de

Haro y las sagradas religiones con sus Prelados, que se convidaron por el muy
Ilustre Venerable Cabildo. Hubo una iluminación muy completa como en los

días de la Asunción y San Pedro, y se adornó el Altar con las más ricas y pre-

ciosas alhajas. ''

Fue el limo. Sr. Dr. Lorenzana, uno de los más esclarecidos pastores que

ocuparon la sede arquiepiscopal de México-

Nació en León ( España ) en 1722, ^ hizo sus estudios en la famosa Uni-

versidad de Salamanca; y desempeñó durante su carrera brillantes puestos

:

fue canónigo doctoral de la Iglesia de Sigüenza, canónigo y vicario general de

la Primada de España ( Toledo ) y, finalmente, consejero del Rey. En 1765 se

le consagró Obispo de Plascencia; y en 14 de Abril del siguiente año promo-

viósele al Arzobispado de México, del cual tomó posesión en 22 de Agosto. El

8 de Septiembre, y con el ceremonial y solemnidad acostumbrados, se le im-

puso el palio, recibiéndole de manos del Sr. Obispo de Puebla D. Francisco

Fabián y Fuero.

Desde que el Sr, Lorenzana se hizo cargo de la Mitra Mexicana, comenzó

á desplegar una actividad admirable en todos los asuntos de su resorte; y con

apostólico celo, derramó en abundancia el bien por todas partes. Entre otros

muchos beneficios, México le debe la fundación de Ifi Casa de niños expósitos,

conocida vulgarmente por el nombre de la Cuna, y en donde no quedan sin

abrigo y sin amparo los seres desgraciados á quienes tocó en suerte venir al

mundo sin el sello de la legitimidad.

Otro de los más importantes y trascendentales actos del Sr. Lorenzana,

es la convocatoria para la celebración del Cuarto Concilio Mexicano. Tierno

protector de los indios, procuró ijor ellos en tal Concilio su bienestar, ilustra-

ción y cuanto á su bien tendía. Entre otras muchas obras, dio á la estampa

la Historia de Nueva España, escrita por el conquistador Cortés, y la enrique-

ció con notas y varios documentos ( 1770).

En 27 de Enero de 1771, recibió la noticia de haber sido promovido á la

jerarquía elevadísima de Arzobispo de Toledo, Primado de las Españas.

Sentido de todos los mexicanos, y dejando tras sí una huella imborrable de

gratitud, el Sr. Lorenzana marchó á la Península en acatamiento de lo que se

le prevenía. Corriendo los años, el soberano Pontífice Pío VI, le creó Carde-

1 Sosa. El Episcopado Mexicano.
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nal ( 30 Marzo 1789 ), y ya sabemos cómo en México se celebró tan fausta

nueva.

La aflictiva situación del Pontificado, liizo que Carlos IV enviara al Sr.

Lorenzana á Roma para "proporcionar al papa algunos consuelos." Tenien-

do Pío VI que salir de la Ciudad Eterna, el benemérito prelado le acompañó

á Florencia, y luego á Parma, á causa de su destierro.

El ardiente deseo de permanecer en Italia, obligó al Sr. Lorenzana á re-

nunciar el Arzobispado de Toledo (1800), y se estableció en Roma donde le

sorprendió la muerte en 17 de Abril de 1804; enterrándosele en la Iglesia de

la Santa Cruz de Jeruisalén.

Así acabó sus días el vigésimocuarto de los Arzobispos Mexicanos : tal

fue su vida ilustre; y México no olvidará jamás que al Sr. Lorenzana es obli-

gado deudor de perdurable gratitud.

En el mes de Diciembre de cada año, y como era costunibre, se celebra-

ban las honras fúnebres por los militares difuntos; asistiendo el Virrey, co-

mo Capitán general del Ejército. Había misa, y además elogio fúnebre. Du-

rante el siglo XVIII, con toda regularidad verificáronse anualmente las exe-

quias.

En nuestro siglo, el Templo Metropolitano es fecundo en funciones so-

lemnísimas. Comienza por los regios funerales del Arzobispo - Virrey Dr. D.

Alonso Núñez de Haro y Peralta; presencia años más tarde la excepcional

ceremonia de la coronación de un monarca verificada bajo las altas bóvedas

de nuestra insigne basílica; celebra después ya no honras en loor de los Vi-

rreyes de la Nueva España, sino de los gobernantes del México Independien-

te; recibe en su seno á un príncipe que cruzó el Océano para echar los cimien-

tos de un trono deleznable, y termina en los tiempos actuales, solemnizando

también bajo sus naves, la consagración del Ilustrísimo Metropolitano que

con ta.nto acierto dirige á la sazón la nave de la Iglesia Mexicana.

La grandísima abundancia del material, me obliga á sólo mencionar las

funciones más extraordinarias, á fin de que las dimensiones de la presente

nota no tomen mayor incremento y salgan sumamente exageradas.

,
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No pasaré por alto la suntuosa función que los caballeros de la Eeal y

y Distinguida Orden española de Carlos III, espléndidamente celebraron en

la Catedral el 8 de Diciembre de 1808, dándosele una solemnidad inusitada.

Anuncióse en 29 de Noviembre de ese año en México, haberse erigido

legítimamente en el Real sitio de Aranjuez en 25 de Septiembre anterior, la

Junta centi'al gubernativa de España y de las Indias.

^

Con tal motivo y excitado vivamente el patriotismo y los sentimientos

de piedad de los españoles residentes en la Capital de la Colonia, el Mar-

qués de San Román, Caballero de Carlos III, Ministro del Real y Supremo

Consejo de Indias y Superintendente de la Casa de Moneda de México, ideó

una magnífica fiesta religiosa dedicada á la Pureza de la Virgen, cuya solem-

nidad se aproximaba. Reunió, pues, á varios de sus amigos para el arreglo

del asunto, y convinieron dirigirse desde luego al Virrey D. Pedro Garibay

para exponerle el pensamiento, y con su poderosa ayuda realizarlo con cuan-

ta pompa se pudiera: el Virrey entonces no sólo les ofreció presidir la fun-

ción, sino que formaría en la carrera de la procesión, la tropa, como se hacía

en el Corpus
;
que habría repique general á vuelo, desde la víspera, y salvas

de artillería y cuanto fuese menester al brillo de tan plausible acto, para co-

rresponder con tales demostraciones de simpatía á la causa del joven sobera-

no Fernando VII, á la sazón fuera de sus dominios por las maquinaciones na-

poleónicas.

Después se dirigieron á ver al limo. Señor Arzobispo, ofreciéndoles el

Prelado, si su salud quebrantada se lo permitía, oficiar de pontifical ; habla-

ron luego con el Deán y Cabildo eclesiástico, y todos unánimemente se pres-

taron á dar grande ostentación y esplendor á la festividad.

Una vez dados estos principales pasos, el activo Marqués de San Román
convocó en su casa á todos sus cofrades los Caballeros de Carlos III, indicó-

les el objeto de la reunión, y todos prestaron juramento de fidelidad á la Re-

ligión, al Rey y á la Patria, ante el Lie. D, Luis Gonzaga de Ibarrola, Secre-

tario honorario del Real Consejo; y en esa junta se acordó: "Que se haga

una fiesta con quanta suntuosidad y pompa quepa en lo posible, sin perdo-

nar gastos y de tal manera, que no se halla visto otra semejante en México,

I Solemne acción de gracias que tributaron al Todopoderoso en la Metropolitana de Méxi-

co, los caballeros de la Real y Distinguida Orden española de Carlos III. En el de su Inmacu-

lada patrona, por la instalación de la soberana junta de Gobierno de España y de sus Indias.

—

México, 1809, i* ,
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ni sea fácil repetirla, pues nada puede igualar ala grandeza del objeto, aten-

dido el conjunto de circunstancias que median."

Nombróse como diputado para el arreglo de la función á D. Diego de

Agreda, por su actividad, eficacia y patriotismo, junto con el Marqués de San

Eomán, dándose á ambos amplias facultades para todo.

Invitáronse alas demás Ordenes militares, así como á las monásticas, Co-

legios y Parcialidades de indios. Hízose una excitativa á todos los vecinos para

adornar el exterior de sus casas, y al Alcalde para que mandase poner el toldo

en la carera, y que se iluminaran los edificios públicos y particulares por la

noche.

El Arzobispo, á su vez, convocó por edicto al Clero secular, Ordenes ter-

ceras y Cofradías, como se acostumbraba para las procesiones del Corpus y

de Rogación.

Se nombraron también comisiones especiales para invitar á los Ministros,

Títulos de nobleza, en general á todos los grandes personajes de esta pequeña

Corte; y al pueblo, para asistir á tan extraordinaria como pocas veces vista

festividad.

Llegó el día 8 de Diciembre. A las ocho de la mañana los Caballeros de

Carlos III se congregaron en Palacio, vistiendo sus vistosos mantos de la Or"

den, y esperaron al Virrey en el salón de ceremonia. Formaron en dos filas,

por orden de antigüedad, y cuando el gobernante salió de sus habitaciones,

emprendieron todos la marcha á pie rumbo á la Catedral, llevando el Virrey

á ambos lados, á los caballeros más antiguos que eran el Marqués de San Ro-

mán y D. Antonio de Bassoco. Los flancos iban cubiertos por la brillante

guardia de Alabarderos y la retaguardia por la compañía de Granaderos del

Regimiento de Infantería de Nueva España y por otra del de Dragones de

México, á caballo y con sus respectivas músicas.

Llegada la comitiva á la Catedral, penetró por la puerta del Poniente

( Empedradillo ), recibiéndose al Virrey con el acostumbrado ceremonial.

Después todos ocuparon sus asientos.

El Templo estaba soberbiamente exornado con los más ricos paramentos,

y la iluminación daba el aspecto de una ascua inmensa de fuego. Seguidamen-

te se dio principio á la misa, oficiando de, pontifical, el Sr. Lizana y Beau-

mont, Arzobispo de México, como lo había prometido. Después del Evange-

lio, ocupó la 'sagrada cátedra el Dr. D. José Mariano Beristain, quien dijo

elegante oración que corre impresa; ^ y concluida la misa se ordenó la pro-

cesión, abriendo la marcha un cabo y seis gastadores de la Compañía de Gra-

naderos : seguían después las Parcialidades de indios, las Cofradías, Terceras

I Al fin de la Sclemtte acción de gracias, etc. ( ubi supra )

.
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Ordenes, Religiones, todas éstas con cruz alzada y ciriales; el Clero secular

bajo la cruz de la Catedral, el Colegio de Infantes, la capilla de la Metropo-

litana entonando el Ave maris siella; el Cabildo eclesiástico con capas pluvia-

les sus capitulares, presidiendo el Deán, por no haber podido quedarse el Ar-

zobispo á causa de sus males ; después la imagen de la Virgen en andas de

plata y bajo palio, cuyas varas llevaban alternándose colegiales de todos los

Colegios; en seguida los dos Caballeros de Carlos III, más modernos y tras

de ellos la larga serie de invitados, los gobernadores, la oficialidad franca, los

altos empleados, los colegios, etc.
; y al ñn los Caballeros de la Orden preci-

tada, yendo á la cabeza de todo el Virrey D. Pedro Garibay, todos con vela

en mano. Cerraban la mareba, los Alabarderos, Granaderos y Dragones.

La tropa estaba tendida en toda la c-arrera, y las calles cubiertas con el

toldo. La artillería hizo descargas al empezar y concluir la misa, á la hora

de la elevación, al salir de la Catedral la imagen de la Virgen, al avistarse

ésta por las calles de San Francisco y al volver á entrar al Templo. Conclui-

da la procesión, y vueltos todos los asientos á ocuparse, en la Metropolita-

na, el coro entonó la antífona Suh iuum prcesidium, y dicha la oración por el

preste se dio fin á la fiesta, retirándose luego el Virrey al Palacio, acompa-

ñado de los caballeros, donde llegaron á las doce del día.

La función correspondió en todo al pensamiento del piadoso Marqués de

San Román, y, á no dudarlo, ha sido una de las más extraordinarias y solem-

nes celebradas en el recinto del augusto Templo Metropolitano, antes de ser

consumada nuestra Independencia.

Daré ahora fin á la parte relativa al período colonial, mencionando la

consagración del limo. Sr. Dr. D. Pedro José de Fonte, como Arzobispo de

México, verificada en la misma Catedral; debiendo observarse que en el pre-

sente siglo, sólo tres Metropolitanos han sido consagrados en aquel Templo:

el Sr. Fonte, como acaba de indicarse, el Sr. Posada y el Sr. Alarcón ; á su

tiempo se citarán estas dos solemnidades.

Hizo el Sr. Fonte su carrera en España, de donde era originario ( nació

en Linares, Aragón, en 13 Mayo 1777 ). ^ En 1802 vino á México en compañía

del Sr. Lizana y Beaumont, su antecesor en el episcopado. Al poco tiempo

obtuvo el Sr. Fonte el nombramiento de provisor y vicario general del Arzo-

bispado ; desempeñando después otros importantes puestos, entre otros el de

1 Sosa,

—

E¿ Episcojiado Mexicano.
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cura del Sagrario Metropolitano y el de canónigo doctoral de México, grado

que obtuvo por oposición. Muerto el Sr. Lizana fue propuesto el Sr. Fonte

para cubrir la vacante
;
preconizósele Arzobispo de México, y una vez que

llegaron las bulas, se dispuso la consagración del nuevo Pastor.

El 29 de Junio de 1816, vestido de gala el Templo Metropolitano, presen-

ció todas las importantes ceremonias por las cuales quedó ungido el Sr. Fon-

te, siendo el consagrante el limo. Sr. Bergosa, y asistentes el arcediano Dr.

D. Juan Sarria y el maestre -escuelas Dr. D. José Gamboa.

Distinguióse el Sr. Fonte por su oposición á la Independencia, y de repen-

te abandonó su diócesi y fuese al extranjero, aunque conservando el Arzobis-

pado al cual no volvió más. Empero, viendo que el Sr. Fonte ni más se ocupa-

ba en su misión de Prelado ni reniinciaba tampoco, la Santa Sede le compelió

ó á volver á México ó á renunciar la Mitra : optó el Arzobispo por lo segundo,

el año 1838, y la noticia llegó á la Capital en 11 de Abril de ese año. Le su-

cedió en el gobierno eclesiástico el limo. Sr. Posada, como veremos adelante.

II

,La aurora del 2/' de Septiembre de 1821 amaneció espléndida. El sol con

sus rayos de oro, tiñendo las nubes de color de grana, apareció por el oriente

de' México saludándolo como al pueblo que comenzaba en esos momentos su

vida de libertad y autonomía. El júbilo embriagaba á todos los habitantes

de la nueva nación americana, cuando restañada la sangre, apagado el fra-

gor de los combates, limpios ya los campos de batalla y los corazones tran-

quillos, el afortunado caudillo de Iguala entraba al frente de su trigarante

ejército, el memorable 27 de Septiembre á la Capital de México libre.

Aquel día extraordinario en este pedazo queridísimo de tierra, la Iglesia

Metropolitana echó á vuelo sus campanas, vistióse con sus galas más brillan-

tes y se apercibió á recibir en su seno al Libertador de la Patria Independien-

te, áfin de que, bajo las bóvedas augustas del Templo sacrosanto, imploráran-

se las bendiciones del Eterno para el suelo mexicano, y se rindieran gracias á

la Omnipotencia Divina por el feliz resultado de una lucha sangrienta, pero

inevitable.

Por primera vez los edificios públicos y particulares y aun los pechos

mismos délos mexicanos, ostentaban los tres colores verde, blanco y encarna-

do adoptados en Iguala, y emblema sagrado de la religión, la independencia

Memorias [1893-94J, T. VII, 19
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y la unión; todo estaba engalanado, todo respiraba dicha inefable, contento

inu itado. Al fin el ejército de las Tres Garantías constituido por bravos me-

xicanos se distinguió por el antiguo paseo de su Bucareli : al frente venía en

negro corcel D. Agustín de Iturbide, á quien la multitud, así como al ejérci-

to, aclamaba. Eran las diez de la tcañaiía: el caudillo siguió por Corpus

Christi, rumbo al centro de la Capital, y en la esquina del convento de San

Francisco, en donde se había levantado un arco de triunfo, la comitiva se

detuvo, Iturbide echó pie á tierra, y el Ayuntamiento, por mano del alcalde

más antiguo, que lo era D. Ignacio Ormaechea, ofreció al Libertador unas

llaves de oro, símbolo de las de la ciudad. Iturbide entonces las devolvió, di-

ciéndole al Sr. Ormaechea: "— Estas llaves que lo son de las puertas que

únicamente deben estar cerradas para la irreligión, la desunión y el despo-

tismo, como abiertas á todo lo que puede hacer la felicidad común, las de-

vuelvo á V. E., fiando de su celo que procurará el bien del público á quien

representa."

La comitiva siguió su marcha hasta el palacio, en medio- del entusiasmo

general; allí Iturbide recibió las felicitaciones de todas las autoridades y cor-

poraciones; y despiiés salió al balcón á presenciar el desfile, teniendo á su

derecha á D. Juan Ü'Donojú, último Virrey enviado á la Colonia y que no

llegó á gobernar.

Terminado aqi;el acto militar á las dos de la tarde, dirigiéronse todos

ala Catedral, en donde se entonó solemnísimo Te Deum; pronunciando ele-

ga.nie oración el Dr. Guridi y Alcocer, miembro entonces de la junta provi-

sional de gobierno.

Concluido todo lo cual, dispersóse la comitiva, y quedó consumada para

siempre la Independencia Nacional.

/

Notable, por ser quizá el único acto político de la naturaleza del que va

r referirse, es el que tuvo lugar en la Catedral el 24 de Febrero de 1822.

En este día, reuniéronse en el viejo Palacio virreinal los diputados que

formaban el primer Congreso Constituyente, en nrimero de ciento dos,' con

la Junta provisional gubernativa y la Eegencia del Imperio. Una vez congre-

gados todos, se encaminaron á la Catedral, en donde fueron recibidos por la

Diputación provincial. Ayuntamiento, Audiencia territorial y demás Tribu-

nales, Corporaciones, Jefes de oficinas, Oficialidad y Comunidades religio-

I Actas del Cofigreso Constituyente Mexicano.—México, 1822, Tomo I, págs. 1-2,
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sas de la Capital, que concumeron á la solemne función de iglesia prevenida

en el ceremonial que acordó la Junta provisional gubernativa "para quo la

instalación del Congreso se verificase con la dignidad propia de un acto tan

augusto. ^Después del sermón subieron los señores diputados de dos en dos

al presbiterio, y teniendo la mano derecha sobre los Santos Evangelios pres-

taron el jm'amento siguiente, ante los Exmos. Señores Secretarios del despa-

cho y de la Junta provisional gubernativa: "¿Juráis defender y conservar

" la Religión Católica Apostólica Romana sin admitir otra alguna en el Im-

"perio?— B;. Sí juro.— ¿Juráis guardar y hacer guardar religiosamente

" la independencia de la nación Mexicana ?— K. Síjuro. — ¿Juráis formar la

" Constitución política de la nación Mexicana bajo las bases fundamentales

" del plan de Iguala y tratado de Córdoba, jurados por la Nación, habiéndoos

" bien y fielmente en el ejercicio del poder que ella os ha conferido, solici-

" tando en todo su mayor prosperidad y engrandecimiento, y establecieu io

' la separación absoluta del poder legislativo y ejecutivo y judicial, para que

" nunca puedan reunirse en una sola persona ni corporación ?— B. Sí juro.

" — Si así lo hiciereis Dios eterno todopoderoso os ayude, y si no su Divina

" Majestad y la nación os lo demanden.

"

Concluida la función de iglesia, salieron todos con el mismo acompaña-

miento, dirigiéndose á San Pedro y San Pablo.

Como se ha dicho, este acto imponente y solemne, es muy notable; pues

creo que es el único Congreso mexicano que ha prestado individualmente

juramento bajo las bóvedas de nuestra Catedral.

El 18 de Mayo de 1822 el humilde sargento Pío Marcha, proclamaba em-

perador bajo el título de Agustín I al caudillo de Iguala, que, al frente del

Ejército de las Tres Gai'antías, ocho meses antes había entrado á la Capital

de la joven nación americíina. No es eate el lugar ni tampoco el objeto de

estas líneas, de hacer alguna consideración acerca de aquel suceso : fue un
hecho histórico, y, como tal, sin comentarios abre esta sencilla narración en-

caminada á relatar un acontecimiento extraordinario y enteramente nuevo

tanto en los anales de nuestra historia, como para los habitantes de la pací-

fica ciudad de México.

Secundado Pío Marcha por la guarnición de la plaza; echadas á vuelo

las campanas, Iturbide, objeto de todas las demostraciones del pueblo, acep-

tó el título de soberano, y no reparó en que sobre sus hombros iba á descansar

el terrible peso de un país cuya alborada de libertad aparecía en esos augus-
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tos instantes, en qtie sólo se piensa eu la felicidad que nueva vida proporcio-

narnos puede, y no en las amarguras que hemos más tarde de apurar. Era-

pero, la suerte estaba echada; Iturbide juraba, puesta la mano sobre el sa-

grado texto hacer la dicha de su patria
; y se apercibió desde luego la Basílica

Metropolitana á la coronación del soberano, que debería hacerse con toda la

pompa y la grandeza dignas de un acto semejante y nunca visto en México.

Por fin llegó el domingo 21 de Julio de 1822 señalado para el acto de la

coronación. La ciudad amaneció vestida de gala, y por bando del Jefe polí-

tico dé la capital, los vecinos exornaron las fachadas de sus casas. De hora

en hora, la artillería con una salva de veinticuatro cañonazos, anunciaba el

acontecimiento con su estruendo marcial.

En la Catedral todo estaba apercibido, y adornado también con magni-

fieoncia y brillo.

A una hora conveniente, reuniéronse bajo las bóvedas augustas, el Con-

gi"eso, el Ayuntamiento, las Corporaciones todas, en sus respectivos lugares.

Del palacio de Moneada salió Iturbide con la Emperatriz, en medio de

una valla de soldados, y el cortejo entró á la basílica, que aparecía pequeña

para contener la inmensa muchedumbre de convidados y del pueblo, que no

dejó un sólo ámbito desocupado. Los Obispos recibieron con el ceremonial

prescrito á Iturbide ^ y lo condujeron bajo palio á un primer trono que al efec-

to se había dispuesto, acompañándole el Cabildo eclesiástico.

Aun cuando se sujetaron los consagrantes al ceremonial que para tales

casos la Iglesia usa, cambiáronse algunas ceremonias, mejor dicho, se alteró

aunque brevemente el orden de ellas, por varias circunstancias que en el

caso concurrían. Se dio comienzo á la misa solenniísima, oficiando tres obis-

pos; colocadas en el altar las insignias imperiales se bendijeron, y fuéronse

colocando en las personas de los emperadores, después de ungidos por el con-

sagrante; y en seguida, el Presidente del Congreso D. Fernando Mangino

tomó la corona, púsola en las sienes de Iturbide' y después éste la colocó so-

bre la cabeza de la Emperatriz. Acto continuo ocuparon el trono imperial, y
el Obispo celebrante, dichas las últimas preces, volvióse hacia la concurren-

cia, y en alta voz exclamó: — / Vivat Imperator in ceternum! A lo que todos

contestaron :
"

¡ Viva el Emperador y la Emperatriz !

"

Hubo también sermón, y una vez todo concluido, el jefe de los.reyes de

armas dijo: — "El vaiij piadoso y muy augusto emperador constitucional

1 El Arzobispo era el Sr, Fonte, que se hallaba en Europa.

2 Cuéntase que al colocar D. Fernando Mangino la corona sobre la cabeza de Iturbide, in-

tencionalmente le dijo: — "No se le vaya á caer á V. M." Entonces Iturbide, comprendiendo

el doble significado de aquellas palabras, respondió : — " Yo haré que no se me caiga."
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de los mexicaiiQ^ Agustín, eslá coronado y entronizado : ¡ viva el Empera-

dor ! " Y respondieron todos :
"

¡ Viva el Emperador y la Emperatriz !

"

Terminada la solemnidad, los emperadores se retiraron al vetusto pala-

cio de los virreyes, dispersáronse todos, y la historia se ocupó al momento

en apuntar en su gran libro, aquel acontecimiento que influiría al poco tiem-

po de una manera podei osa en la suerte del desventurado Libertador de Mé-

xico.

Otra de las solemnidades imponentes que en este fecundo siglo presen-

ció la Catedral, fue la de la llegada de los restos de algunos héroes de la In-

dependencia; y las exequias que allí mismo en el Templo Metropolitano se

hicieron á las cenizas que descansan olvidadas en la pequeña cripta del Al-

tar de los Reyes.

La memoria de los primeros caudillos de la Independencia, renació á uo

dudarlo, cuando Iturbide caía del trono para no volverse á levantar jamás.

¿Qué había pido del recuerdo de los padres de la patria después de los

episodios de Chihuahua, de Valladolid, de San Cristóbal Ecatepec ? Muchos

años habían transcurrido desde aquel entonces; muchos años sin que se re-

movieran las cenizas de los caudillos de la fosa donde se contenían los hue-

sos venerandos de los campeones de la libertad mexicana.

Pasó el tiempo; de grado ó por fuerza tuvo al fin que verificarse la In-

dependecia Nacional, y cuando Iturbide entró lleno de gozo á la Capital de

su futuro imperio, entonces fue el héroe nato de la patria; el que uo dejaba

ya "campos talados, ni viudas, ni huérfanos, ni sangre humeante. "

Por uno de los tumbos de la suerte, el caudillo de Iguala se asentó en

trono que descansaba sobre espinas, y cuando, desterrado de los lares pa-

trios, regresaba á ellos creyendo ser recibido con los brazos abiertos, se en-

contró tan sólo entre nubes de sangre el cadalso de Padilla.

Tanto poder, tanta gloria y tanta fuerza, despertó como natural era, las

envidias de los que le rodeaban: talaron el trono; la corona cayó rota en mil

pedazos ; el Libertador mismo cedió al impulso de la catástrofe y de ella fue

sangrienta víctima.

Desde entonces á la fecha, los odios contra Iturbide no han tenido lími-

tes. ¡
Parece que no fue suficiente la sangre de Padilla para borrar las faltas

del hombre! ¿Quién en el mundo es impecable, quién puede arrojar la pri-

mera piedra, para que se llene de oprobio la memoria de Iturbide? Cuestión

es ésta ardua y espinosa que no me toca tratarla aquí
;
pero toda ella sirvió

para preparar el terreno, para que, renovándose la memoria de los primeros
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héroes de nuestras libertades, se ofuscara la del Libertado», que al fin y al

cabo nadie ptiede quitarle ni el jirón de gloria que en las escenas de la Inde-

pendencia le tocan, ni la de habernos legado la enseña tricolor.

Parece, pues, que fue tal el encono que en contra de Iturbide desperta-

ron sus enemigos, que ésta fue la caixsa de que se exhumai'an las cenizas de

los primeros héroes y se pasearan en triunfo por las calles de México, tribu-

tándoles inusitados honores.

Al efecto, se dispuso la ceremonia para el 17 de Septiembre de 1823.

La víspera, y en la mañana, "llegaron los restos de Morelos á la Villa

de Guadalupe— dice un testigo presencial^ — conservados escrupulosamente

por la buena diligencia del cura de San Cristóbal Ecatepec, donde fue fusila-

do, y se presentaron en la Colegiata. Acompañábanlos tres oi-questas de mú-

sica de indios de diversos pueblos, que en vez de sones tristes y endechas

focaban walss (sic), y sones alegres. El alcalde de la Villa de Guadalupe

condujo esta mañana hasta la garita en cinco urnas, los cadáveres de los de-

más personajes que de diferentes puntos se han venido á reunir á México.

Desde Chihuahua á esta Capital, y lo mismo desde otras ciudades, se han for-

mado solemnes procesiones que no se han cortado.

"Desde las doce de éste día se anunció la función lúgubre de mañana

en la Catedi'al, con doble clásico á vuelta de esquilas con mucha majestad.

"Á las dos de la tarde comenzaron á salir de los cuarteles diversos cuer-

pos de tropa de la guarnición, que formaron en toda la carrera por la calle

de Santa Catarina Mártir á Santo Domingo. La oficialidad y corporaciones

con el jefe político y el capitán general de México, marcharon á la garita

donde se formó la procesión. El cura de la parroquia de Santa Ana vestido

de capa pluvial, se presentó con una buena música á honrar los restos. Esta

procesión caminó en el orden siguiente: Abría la marcha un destacamento

de caballería de cívicos ; sus batidores con morriones de coraceros franceses,

con colas de caballos muy ricamente uniformados, obedecían al toque de una

corneta. Seguía un destacamento grueso de caballería, y detrás de éste se

dejaba ver la primera urna, cuya vara derecha delantera cargaba el jefe po-

lítico; la izquierda el marqués de Vivanco, jefe del estado mayor; la izquier-

da trasera el general Lobato. Las demás urnas venían en hombros de oficia-

les de varios cuerpos ; caminaba delante de ellas gran número de personas

presididas de la diputación provincial y ayuntamiento. Detrás marcharon al-

gunas compañías de infantería del número cinco y siete, y también cívicos

;

I Reseña curiosísima de las demostraciones de dtielo hechas en México, al recibirse de di-

ferentes lugares de la Repiiblica, los restos mortales de Hidalgo, Morelos, A Idama, A llende,

Jiménez, Mitia, Matamoros, etc. — (Año de 1823.

—

Apuntes de jin testigo ocular), — Tomo
esta relación casi íntegra, por ser en efecto, muy curiosa.
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y después de retaguardia gruesos trozos de excelente caballería. Seguían lue-

go dos largas hileras de coches en número de más de sesenta, entre éstos dos

de tiros largos y muy decentes con libreas del general D. Nicolás Bravo y de

D. Antonio Velasco. De este modo llegó la procesión á Santo Domingo á las

seis de la tarde, entrando por la puerta del costado, donde se depositaron los

huesos.

" En la noche pasó el jefe político á separarlos para que fuesen bien co-

locados en un magnífico carro construido al intento, que después describiré.

En la cajita donde estaban los restos de Mina, se encontraron igualmente

los de su amigo y compañero hasta la muerte D. Pedro Moreno, de una es-

tatura gigantesca. Un amigo mío tomó para sí un pedazo de bota del gene-

ral Morelos.

"A las ocho de la noche, el toque de ánimas se anunció con un doble so-

lemnísimo á vuelta en la Catedral, y fue seguido en todas las iglesias de Mé-

xico. El silencio de la noche hizo más augusto este imponente recuerdo de

nuestro término,"

Al siguiente día 17 á las seis de la mañana y en presencia de las cenizas

que se hallaban en Santo Domingo, se cantó una misa de vigilia.

Á las ocho de la mañana reuniéronse en Palacio todas las autoridades

con una diputación del Congreso, compuesta de tres individuos.' A la me-

dia hora se encaminó á pie la comitiva que encabezó D. Vicente Guerrero,

rumbo á Santo Domingo, con batidores de á caballo y tropa de varios cuer-

pos á retaguardia. Al llegar á Santo Domingo, fueron recibidos todos, por

el padre provincial Fray Luis Carrasco, que vestía de capa pluvial. Entonó-

se el DoinÍ7ie salvuní fac populum mexicanuní Salvum fac senatum mexica-

num; y se formó luego la procesión. "Abríala— dice el testigo ocular— un

destacamento de caballería y cuatro cañones de batalla tirados con prolon-

gas. Seguían las cofradías y comunidades religiosas con vela en mano, her-

mandades y clero. Seguía una numerosa oficialidad y cuerpos militares : luego

el carro hecho á propósito en cuyos extremos se veían cuatro fases romanas,

símbolo de la soberanía de la nación. Leíase en el frontispicio la siguiente

inscripción

:

La marcha de muertk

para ser inmolados por la patria en el

CADALSO,

ES LA MARCHA DEL HÉROE QUE CAMINA x

AL TÍMPLO DE LA INMORTALIDAD.

I /Reseña cm'iosisima, í/c.
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"En el centro del carro se veía una urna ó catafalco donde estaban co-

locados los despojos de los héroes. Seguía después un acompañamiento muy
numeroso que ceiTaba el Poder Ejecutivo, incluyéndose la antigua real au-

diencia, cuyos oidores se presentaron por primera vez sin toga ni golilla. De-

trás del Poder Ejecutivo marchaba el Estado Alayor con su Jefe. La pro-

cesión anduvo por las calles de Santo Domingo, Tacuba, Ban José el Eeal,

Espíi-itu Santo, portal de Agustinos, Diputación á entrar por la puerta prin-

cipal de Catedral. A propoi'ción que avanzaba, la tropa que estaba en la ca-

rrera tendida, se incorporaba en filas engrosando las columnas. Dejáronse

ver perfectamente equipados los granaderos de á caballo. La compañía dé

alabarderos formó en alas cerca del Poder Ejecutivo. Las calles estaban lle-

nas de gente, todas guardaban la mayor compostura, y parece que cada per-

sona por su parte se propuso no incomodar á otra : no se veía una tienda abier-

ta ni coches en la carrera. Los balcones estaban en la mayor parte adornados

cou cortinas blancas y lazos negros. Tiraban del carro personas decentes que

se honraban con prestar este servicio."

"Cerca de las doce llegó la procesión á la Catedral. En el atrio estaba

formada la milicia cívica. Jóvenes eran sus comandantes, y bizarros garzo-

nes sus soldados. La banda de pitos y tambores que tocaban con gran des-

treza, eran hijos de las mejores familias de México."

Al fin los despojos entraron á la Catedral, y fueron conducidos al túmu-

lo que se había formado en dos urnas, una forrada de terciopelo negro guar-

necida con galón de plata, y otra de cristales en que se contenían los huesos.

En el cuadro número 11 de documentos referentes á la Indei^endencia,

que formó el Sr. D. Juan E. Hernández y Dávalos, y los cuales cuadros son

ahora propiedad del Museo Nacional de México, me encuentro un dibujo ma-

nuscrito, en cuya cabeza, con letra también manuscrita, se lee

:

" Orden con que fueron colocados los huesos de losi^rimeros Héroes de

la Patria en una preciosa urna que se les dedicó el 17 de Septiembre de 1823

con motivo del Solemne Aniversario que se les hizo en dicho día en esta Santa

Iglesia Catedral Metropolitana.

"

Me parece que el diseño no ha sido hasta ahora dado á la estampa; y,

considerándolo curioso, lo copio á continuación.
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El catafalco en que los huesos se depositaron, fue el mismo que había

servido para las honras del Sr. Lizana, y que describiré al hablar de las exe-

quias del Sr. Pío IX. En el túmulo, inscribiéronse epitafios y sonetos alusi-

vos; descollando estas dos principales leyendas:

Frente al Coro.

Á LOS HONORABLES RESTOS

DE LOS MAGNÁNIMOS É IMPSRTÉKRITOS CAUDILLOS

padres dk la libertad mexicana,

y víctimas de la perfidia y despotismo.

la patria llorosa y eternamente agradecida

erigió esté publico monumento

Año de 1823.

Y la otra del lado de la Epístola

:

D. O. M.

mostalibvs. exvviis

Immortalivm. virorvm

QVI

CVM. PATRIS. LIBERTATIS. JEOESSINT. FVNDAMENTA

INDIGNE. OCCISI. FORTITER. OOVLVERA'NT

">

, GRATA. LVGENSQVE. MEXICVS

PARENTAT

XV. KAL. OCTOBRIS

ANNO. M. DCCC. XXIII.

Una vez colocados los restos, después de las doce del día se dio principio

á la misa, con solemne música de Rosini ; haciendo descargas la artillería y

la infantería á la elevación de la hostia.

Siguió después el sermón que duró hora y nueve minutos, predicado por

el Dr. D. Francisco Argáudar, diputado al Congreso, por Valladolid. Dícese

que fue elocuente yestuvo feliz en su discurso.

Cuando la ceremonia religiosa terminó, retiróse la concurrencia, y reuni-

da en Palacio, diéroule el pésame— como era costumbre en casos semejantes,

cuando algún dolor afligía á la Patria— al Jefe del Gobierno que lo era el

general D, Vicente Guerrero.
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Al siguiente día 18, el presidente del Congreso entregó la llave de la ur-

na al presidente del Congi-eso General D. Francisco Terrazo, con arreglo al

artículo 23 del decreto de 19 de Julio de 1821. En aquel acto se pronunciaron

por ambos personajes los discursos de estilo; y los liuesos de los caudillos de

la Independencia quedaron desde entonces depositados en la cripta del altar

de los Beyes de la Catedral, i donde se conservan hasta el día, aunque en

muy malas condiciones.

La voz del cañón anunció á los habitantes de México, el 1 ? de Marzo de

1836 que el Presidente de la República D. Miguel Barragán, había dejado

de existir.

í Una fiebre llevaba al sepulci'o al magistrado integérrimo y piadoso, cu-

ya muerte fue ejemplar. '•*

Cuando se acercaba el fin del Sr. Barragán se le sacramentó solemnemen-

te; y el último día de su enfermedad se le llevó la venerada imagen del Se-

ñor de Santa Teresa.

Al morir, se distribuyeron los restos, según la voluntad del finado, en

varios lugares de la República : el cadáver se quedó en la Catedral ; los ojos,

en Valle del Maíz (San Luis Potosí ) donde el Sr. Barragán había nacido el

año 1789; el corazón en Guadalajara, donde el difunto había sido comandan-

te general ; las entrañas en la Colegiata de Guadalupe y en el Señor de Santa

Teresa, en testimonio de su devoción á estas imágenes; y la lengua en San

Juan de Ulúa "en recuerdo de haber tomado posesión de la fortaleza al ren-

dirse los españoles en 1825.

"

Las exequias estuvieron verdaderamente suntuosas, casi regias, en la

Catedral. Su cadáver se depositó en la cripta del Altar de los Reyes, cerran-

do la huesa una lápida que tiene la inscripción ya copiada al hablar de la parte

epigráfica, en estos apuntes, de nuestra basílica. Lugar es éste de rectificar

que, en efecto la leyenda no dice Aquí yace, como al principio creí por el sen-

tido del epitafio, sino simplemente está el vocablo Aquí. Esta noticia me la

confirmaron algunas de las personas que recientemente han bajado á la cripta,

y de las cuales hago mención en la nota ( íí ) á la que remito al lector.

1 Véasela nota [S].

2 Rivera y Cambas, Los gobernantes de México.
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Además del Sr. Barragán, falleció, siendo Presidente de la República el

Sr. D. Manuel de la Peña y Peña, únicos gobernantes que han muerto en

el poder i y cuyas honras fúnebres se han celebrado con espléndida magni-

ficencia en la Catedral.

El Sr. Peña y Peña, nació en el pueblo de Tacuba el 10 de Marzo de

1789- y su carrera pública fue la de la honradez más acrisolada, al decir

de sus biógrafos.

El 2 de Enero 1850, al anochecer, pasó de esta existencia á la otra : al

siguiente día, el ronco son del cañón anunciaba á la ciudad la muerte del Pri-

mer Magistrado de la República. Expúsose el cadáver en la sala de acuerdos

de la Suprema Corte de Justicia, durante tres días, período en el cual se re-

petía á intervalos el doble general de las campanas de todos los templos.

Ante el cadáver dijeron misas el Cabildo eclesiástico, los curas y las Comu-

nidades religiosas
; y se dispuso que se le hiciesen honores militares de capi-

tán general. Desde la Suprema Corte hasta la Catedral, se formó la procesión,

precediendo al féretro las Santas Escuelas, Cofradías, Terceras Ordenes,

Comunidades religiosas, Clero secular, los Curas de las parroquias de la

Ciudad y el Cabildo Metropolitano. Después del féretro, seguían: la Univer-

sidad, que abrió sus mazas á todos los Colegios, el gobernador del Distrito,

los empleados, y presidiendo el duelo las comisiones del Congreso, la Supre-

ma Corte de Justicia y los Ministros que formaban el gabinete del difunto

gobernante. El cadáver fue conducido en hombros por sargentos de los cuer-

pos, y llevaban las borlas del ataúd un ministro letrado del Tribunal supre-

mo de la Guerra, el Jefe de la Plana Mayor, uno de los ministros tesoreros

y un doctor de la Universidad.

Entró la comitiva á la Catedral que ya estaba al efecto preparada con el

gran catafalco que había estrenado el Sr. Lizana y que construyó el célebre

Tolsa. Las exequias correspondieron á su objeto; pues además, á la pompa

fúnebre adunábase la pompa oficial que contribuyó á la grandeza del acto.

Hubo asimismo honras en todas las iglesias, y los empleados vistieron

luto durante nueve días.

En 1838 y bajo la presidencia de D. José Joaquín Herrera se exhuma-

ron los restos de D. Agustín de Iturbide, y con solemnidad se trajeron á Mé-

xico; en la Catedral hubo suntuosas exequias y los restos se depositaron en

la Capilla de San Felipe de Jesús.

1 D. Benito Juárez murió siendo Presidente, pero no tuvo honras fúnebres religiosas.

2 Rivera y Cambas, Los gobernantes de México,
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La nota (L) de estos apantes, da noticia circunstanciada de todo este

acto, que ha sido también uno de los más memorables.

El 31 de Mayo de 1840, y como ya se dijo al tratar de la consagración-

del Sr. Fonte, se verificó en la Catedral la del limo. Sr. Dr. D. Manuel Po-

sada y Garduño, Arzobispo de México, el primero mexicano después de la In-

dependencia.

Nació esto benemérito Prelado, en 27 de Septiembre de 1780 en San Fe-

lipe del Obraje (Estado de México ).i Hizo sus estudios en el seminario de

Porta Coeli, se doctoró en cánones y se licenció en leyes en la Universidad.

Fue cura del Sagrario Metropolitano de México de 1825 á 1832, en que pasó

al Cabildo de la Catedral ; donde desempeñó los cargos de canónigo doctoral,

maestre -escuelas y Vicario Capitular. A la renuncia que en 1838 hizo el Sr.

Fonte del Arzobispado de México, se envió á Roma la terna en la cual figu-

raron los nombres de los Sres. Posada, Dr. Campos y Dr. Santiago, quedan-

do preconizado el primero, en consistorio de 23 de Diciembre de 1839. El 15

de Abril de 1840, llegaron las bulas, dándoseles el pase respectivo
; y se pre-

paró la solemne consagración en la misma Catedral, para el 31 de Mayo si-

guiente.

La augusta ceremonia revistió cuanta magnificencia puede desplegar la

Iglesia católica en casos semejantes. El consagrante fue el limo. Sr. Belaun-

zarán, antiguo Obispo de Linares, asistiéndole los limos. Sres. Morales, Obis-

po de Sonora y Madrid, prelado in partibus de Tenagra. El Presidente de

la República, que presidió el acto, General D. A.nastasio Bustamante, fue el

padrino del ilustrisimo consagrado, juntamente con el Cabildo.

Poco tiempo gobernó su diócesi el Sr. Posada : la muerte vino á sorpreu»

derle en 30 de Abril de 1846. Su cadáver fue expuesto en la casa arzobispal,

de donde se le transladó al templo Metropolitano ; allí se le hicieron funera-

les solemnes, y en aquel mismo recinto se le dio sepultura.

Recuérdanse además de estas solemnidades, otras que, por no alargar

más esta nota, dejan de describirse, y que tuvieron en cierto modo su es-

plendor.

I Sosa, El episcopado mexicano.
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En 1844 se le hizo funeral magnífico, á la Sra. de Canalizo, esposa del

Presidente de la República D. Valentín Canalizo; el cadáver se depositó

provisionalmente, en la bóveda del Altar de los Reyes.

En Abril de 1845, murió de congestión el Dr. D. José María de Santiago

y Can-ero, Presidente del Senado é ilustre sacerdote. El cuerpo se expuso

en el Palacio Nacional; de allí se le condujo á la Catedral para sus exequias.

Se cuenta que sólo el alba con que se vistió al cadáver, costó quinientos pe-

sos: el ornamento fue riquísimo ;i y mientras se concluía el sepulcro, que se

labró en el santuario de los Angeles, tras del altar de la Imagen, se deposita-

ron los restos en la cripta del Altar de los'Reyes.

En 18 de Junio de 1858 falleció en San Luis Potosí, el bravo y joven ge-

neral D. Luis Gonzaga OsoUo, con todos los auxilios que prodiga la Religión

Católica : su muerte sentidísima fue comunicada, además del parte oficial de

las autoridades de San Luis al gobierno de la República, por el limo. Sr. Ba-

rajas, Obispo de la diócesi, en sentimental carta al ministro de la Guerra D.

José de la Parra. En casi todas las iglesias de la nación se hicieron funera-

les por el alma del general OsoUo; verificándose también en el Templo Me-

tropolitano con asistencia del Gobierno que in'esidía en aquel entonces el

General D. Félix Zuloaga, que vive aún. El túmulo fue el mismo que sirvió

para el Sr. Lizana, y después ha seguido montándose para las grandes so-

lemnidades fúnebres.

No dejaré en el tintero, antes de pasar adelante, suceso muy digno de

mención, y notable ante todo en la historia de nuestra basílica.

Derribado el antiguo ciprés y construido uno de escayola por el arquitecto

D. Lorenzo Hidalga, se dispuso su estreno con toda oportunidad, para el día

en que la Catedral celebra su función titular.

El día 14 de Agosto de 1850, en la mañana, y á puerta cerrada, el Hmo.

Sr. D. Joaquín Fernández de Madrid, Obispo in partibus, como se ha dicho,

de Tenagra, consagró el templo, no asistiéndole el Cabildo por no ser el con-

sagrante el Prelado Metropolitano, según el mismo Cabildo dijo. Era á la

sazón Deán el Dr. D. Félix Osores, y el Sr. Madrid, el Tesorero.

Por la tarde, verificáronse las vísperas y los maitines, y el 15 de Agosto

se estrenó el ciprés en la solemnidad del día.

I Estos datos los debo á mi buen amigo el Sr. Agreda.
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Al gran pontífice Pío IX, que condenó desde la silla de San Pedro los

errores modernos en ese libro primoroso, compendio de doctrinas, testimonio

de la Iglesia contra el reinado de la mentira, llamado el Syllabus, estaba des-

tinado elevar á la categoría de dogma la pureza sin mancha de la Virgen

María. Pío IX, el devotísimo Jerarca, el Pontífice egregio, levantó en Roma
para perpetua memoria un monumento á la Inmaculada, en la plaza de Es-

paña de la Ciudad Eterna, declarándose el dogma en 8 de Diciembre de 1854.

Todas las iglesias del Orbe, apresuráronse á celebrar tan extraordinario acon-

tecimiento. En México se recibió con júbilo inmenso la noticia, y, como era

natural, se mandó que en la Metropolitana se celebrase este suceso, con toda

la pompa acostumbrada en las mayores funciones.

Entonces, cuando la Iglesia y el Estado caminaban en consorcio unidos,

inútil es decir que la magnificencia y el brillo eran grandiosos.

Quizá ninguna época ba sido más grande y entusiasta para las solemni-

dades religiosas, que la del gobierno del general Santa-Anna, á la sazón Pre-

sidoite de la República, en la festividad de que hablo en este lugar.

En efecto; muchas personas que presenciaron la función de la Inmacu-

lada, y que de ella me han hablado, la ponderan grandemente, y aseguran

que pocas han rivalizado con la del 26 de Abril de 1855. i

Aquel día memorable se anunció con una salva de veintiún cañonazos,

cuando el alba amaneció en su lecho de oriente; los repiques, los cohetes,

despertaban entusiasmando al pueblo, que entonces, como hoy, dio muestras

de su gran piedad. La ciudad se engalanó con cortinajes en los balcones, en

las puertas y ventanas, ostentándose por todas partes la imagen de la Reina

de los Cielos.

La Catedral, ni se diga: en la obra México y sus Alrededores, encontrará

el curioso lector una lámina admirablemente dibujada, y que representa el

interior de la basílica en los momentos de la solemnidad : todos los ámbitos

se miran colmados por la gente que acudió; y allí se da la más cabal idea de

cómo tuvo lugar en el sagrado recinto aquel acto extraordinario.

Después de la tercia, se presentó á las puertas del templo, á las diez de

la mañana, el Presidente General D. Antonio López de Santa-Anna con el

Cuerpo diplomático, los Ministros, el Ayuntamiento, sus ayudantes y altas

autoridades, recibiéndosele con todo el ceremonial entonces acostumbrado.

I D. Manuel Rivera y Cambas en su México Pintoresco, tomo I, dice que fue el mes de

Marzo: este es un error palmario.
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Todos tomaron asiento en sus lugares respectivos, y se dio comienzo ala mi-

sa, celebrando de pontifical el limo. Sr. Arzobispo Dr. D. Lázaro de la Gar-

za y Ballesteros; asistiendo también al acto el Delegado Apostólico Arzobis-

po de Damasco, y los Obispos de Miclioacán y Germanicópolis.

El panegírico estuvo á cargo del limo. Sr. Madrid. La función terminó

á la tina de la tarde.

A las cinco de esa misma tarde, se ordenó una procesión que salió de la

Catedral, pasando por frente al Palacio, la Diputación y Portal de Mercade-

res, tomando después la carrera del Corpus. Asistieron todas las Religiones,

Comunidades, Cofradías, Ordenes terceras, parroquias, Clero secular, Univer-

sidad, Ayuntamiento y demás autoridades.

La imagen de la Virgen, que era de la propiedad de D. Cristóbal Aguile-

ra, ^ que se había enriquecido á fuerza de su trabajo, iba en un carro esplén-

dido, costeado por la Arcbicofradía del Santísimo, obsequiando los deseos

del Cabildo Metropolitano. El adorno de dicho carro se encomendó á Fr.

Amado Montes, religioso franciscano que fue sacristán y luego guardián de

su convento, y sacerdote de un gusto exquisito : se adornó con riquísima lama

de oro, y los ángeles de plata que rodeaban á la Virgen los proporcionó la co-

munidad de la Concepción. Sacaron el carro de la Iglesia los mismos Obispos,

que vestían de pontifical, y después lo fueron llevando, por turno, las Reli-

giones, Cofradías, colegios. Universidad, etc.

Después de las ocho de la noche, concluyó la procesión solemnísima, en

medio de las salvas de artillería, del repique á vuelo en todos los templos,

de millares de cohetes qtie inundaban de luz todo el espacio, y del entusias-

mo y la piedad del pueblo mexicano, uno de los más católicos del Orbe, sin

duda de ninguna especie; y que en aquella ocasión augusta, contribuyó con

su unción al brillo de la solemnidad que se hacía en honra y gloria de la pu-

reza inmaculada de María.

Con este motivo, todos nuestros más galanos poetas y escritores correc-

tísimos, consagraron su numen y su inspiración, á cantar y relatar las glo-

rias de la Virgen, y los periódicos religiosos de la época como La Cruz y otros

varios, engalanaron sus páginas con aquellas producciones.

Después de largo viaje, llegaron á su tierra adoptiva los desgraciados

príncii^es Maximiliano y Carlota á quienes se había ofrecido la corona de Mé-

xico en el histórico alcázar de Miramar.

I Este y los datos del carro, los debo al Sr. Agreda.
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Los soberanos llegaron á la Villa de Guadalupe, y después de haber sa-

ludado á la Patrona de los Mexicanos, hicieron su entrada triunfal en la Ciu-

dad de México en 12 de Junio de 1864.

En ciertos lugares de la carrera, se levantaron arcos de triunfo, y todos

compitieron en buen gusto y en ostentación,

Alas nueve de la mañana salieron de sus habitaciones de la Villa de Gua-

dalupe, con todas las autoridades y el correspondiente aparato, y tomaron

el camino de México. La comitiva desembocó por la primera de Plateros, á

entrar por la puerta principal de la basílica: los emperadores venían en ca-

rretela descubierta.

La comitiva fue recibida en la Catedral por las diversas comisiones pre-

sididas por los subsecretarios de Estado, ^ y hasta las primeras gradas del atrio

salieron á recibir á los soberanos y á conducirlos bajo palio, el limo. Sr. La-

bastida Arzobispo de México y el de Michoacán y los Obispos de Caradro,

Oaxaca, Qaerétaro y Tiilancingo, con el Cabildo Metropolitano, los curas pá-

rrocos y el clero.

El Templo se iluminó profusamente, y se adornó con sencillez; en el Al-

tar de los Reyes, en el tabernáculo y la cornisa, se dispusieron cortinas y
colgaduras de terciopelo carmesí con franjas de oro y borlas de la misma ma-

teria; grandes flámulas ó gallardetes, suspendidos de las bóvedas y grandes

trofeos con banderas mexicanas, francesas, austríacas y belgas, en las colum-

nas próximas al tabernáculo.

En seguida los soberanos ocuparon un trono colocado en el presbitei'io,

á cuyos lados formaron alas algunos guardias de Corps.

El Te Deum lo entonó el limo. Sr. Labastida, con acompañamiento de

orquesta.

La_ entrada sólo se permitió á las personas que llevaban boleto. La con-

currencia fué enteramente escogida, y en ella se veía lo más granado, culto

y selecto de la sociedad mexicana.

Maximiliano vestía uniforme militar con sombrero montado de general

mexicano : al pecho llevaba cruzada la banda de Gran Maestre de la Orden de

Guadalupe, ostentando asimismo las demás insignias de la Orden.

Carlota lucía un traje azul y blanco, de seda; manteleta azul y gorro,

sin otro adorno que unas flores; su. sencillez llamó grandemente la atención

de cuantos la vieron.

Terminado el Te Deum, volvieron todos á ponerse en marcha, rumbo al

Palacio, y los Arzobispos y Obispos acompañaron, bajo palio, á los soberanos,

con el clero, parroquias, etc., hasta la puerta del Templo.

I Advenimiento de SS. Mñí, I!. Maximiliano y Carlota al treno de México^— México^

1864, 4°
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En Palacio, recibieron las más entusiastas felicitaciones, por su adveni-

miento, que había de tener un resultado espantoso y trágico.

III

Abreviando cuanto lia sido posible esta nota, y dejando en el tintero

todavía otras muchas solemnidadas, he llegado á la tercera parte, en la cual

referiré las grandes funciones que, hasta la fecha, han tenido lugar en la ba-

sílica.

Á las nueve de la noche del sábado 9 de Febrero de 1878, el cable comu-

nicaba directamente de Roma á México, la noticia de la muerte del Sobera-

no Pontíñce Pío IX. ^

No se hallaba entonces en la Capital el limo. Sr. Arzobispo á causa de

su Visita Pastoral; pero en el momento se le avisó telegráficamente, llegán-

dole la noticia el IC á la Parroquia de Ocuila. El 12 siguiente regresó el Sr.

Arzobispo á México, á ñn de -disponer las honras fúnebres solemnísimas. A
los cuantos días, el mismo cable transmitía la noticia de la reunión del Cón-

clave y de la elección del nuevo Pontífice que tomó el nombre de León XIII,

verificada el 20 del propio Abril.

Recuerdo que tan luego como se difundió la noticia, la Ciudad se enlu-

tó, y con general sentimiento lamentóse la pérdida del egregio Pontífice de

la Inmaculada.

El limo. Sr. Arzobispo tuvo grandísimo empeño' en que los funerales

correspondieran á los deseos expresados por todos los fieles de la arquidióce-

si, y que la manifestación fuera imponente y grandiosa.

Al efecto, expidió el venerable Prelado una circular anunciando oficial-

mente el fallecimiento de S. S. Pío IX, y además agregaba que no había me-

nester ' 'de excitar el sentimiento público para que se haga toda clase de demos-

traciones de tristeza y de duelo, durante los días que faltan de este mes ( Fe-

brero ) y los doce primeros del entrante, en que guardarán riguroso luto todas

niiestras Iglesias dando el ejemplo la Matriz y la insigne Colegiata de Santa

María de Guadalupe. Si nos es permitido— añadía la circular— se darán los

ciento veinticinco toques con la campana mayor, acostumbrados en casos se-

1 Ho7irasfútiehres al gran Pontífice Pío IX, o'denadas en la Santa Iglesia Metropolita-

na de México por el Iinstrdimo Sr. Arzobispo y /'. Cabildo en los días },y i, de Abril de i'í.^'ii.

—México, 4?
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mejantes, y en señal de estar vacante la Santa Iglesia Romana, cabeza y maes-

tra de todas las Iglesias. Habrá en la Santa Iglesia Catedral honras fúnebres

con la solemnidad que permitan las circunstancias, y en las que oficiaremos,

como es de nuestro deber. "Oportunamente se fijará el día en que la Matriz

hará tales honras, y el orden en que han de sucederse las de las parroquias,

después de la I. Colegiata. En nuestro nombre y en el del venerable Cabildo,

se pondrán las invitaciones que convenga para la asistencia á las honras de

la Catedral, así como el Provisorato dirigirá las que acostumbra para las fun-

ciones religiosas."

Las disposiciones que con tal objeto se dieron, se modificaron un tanto,

á fin de que la Catedral se pudiera decorar convenientemente, y de que se

trabajaran con mayor esmero las oraciones latina y castellana.

El 11 de Marzo dispuso el limo. Sr. Arzobispo que se principiara la se-

rie de honras fúnebres en las iglesias, comenzando la Parroquia de San An-

tonio de las Huertas, y concluyendo por el Sagrario Metropolitano en 29 de

ese mismo mes; y se anunció formalmente por mandato del Prelado, en 30

de Marzo, el orden que debería observarse en las honras de la Catedral, á las

cuales se daría principio la tarde del miércoles 3 de Abril.

En efecto, llegó aquel día solemne : á las cuatro y media de la tarde, en

medio de un público numerosísimo, concluidas las distribuciones del coro, se

cantaron las Vísperas solemnes de difuntos, que presidió el limo. Sr. Arzo-

bispo, con asistencia del limo. Sr, Obispo de Chiapas Dr. D. Germán A. Vi-

llalvazo. Cuando las vísperas hubieron concluido, ocupó la cátedra sagrada

el Sr. Canónigo Provisor y Vicario General, Lie. D. Joaquín María Díaz y
Vargas, pronunciando acto continuo la oración latina cuya elegancia y puli-

mento llamaron la atención de los doctos. ^

Al día siguiente 4 de Abril, el Templo, dispuesto para las ceremonias res-

pectivas, profusamente iluminado, hallábase literalmente lleno de escogida

concurrencia.

Bajo la gran cúpula se levantaba el inmenso y majestuoso catafalco es-

trenado en las exequias del Sr. Lizana, construido por el arquitecto D. Ma-

nuel Tolsa; cuya descripción de dicho catafalco, prometí para este lugar, y
la cual es la sigiiiente, tomada del periódico La Voz de México, número 77,

del jueves 4 do Abril de 1878.

"La forma general del monumento, unida á las clases de colores de las

piedras de que aparenta estar construido, constituyen un todo imponente y

I Parentalibus Pü IX. Pont. Max. Oratio a loachim M. Diaz ei Vargas, Mescicaiuz

EcclesicE Meiropolitance canónico ei Ilbni. ac Rmi. D. A rchiepiscopi V. G. Habita iii eadeni

¡Mexicana Basilica Die j. Aprilis. A. D. 1878.— Impresa en «1 folleto Honrasfúnebres, etc.,

ya citado.
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severo. De los tres cuerpos que componen el catafalco, e-s el primero un gi-an

zócalo 6 plinto en figura de paralelipípedo rectángulo, cuyos almohadillados

paramentos representan ser de granito verde obscuro ; en el centro de cada

una de sus caras hay una puerta adintelada con jambas, cerramientos y fron-

tones cui'vos de blanco mármol. En grandes planchas de esta misma piedra,

adheridos á los muros, á ambos lados de cada una de las cuatro puertas, es-

tán esculpidas, en negros caracteres, inscripciones latinas. El interior de este

primer cuerpo se supone cubierto con una bóveda plana ó ligeramente curva,

bajo la que están las marmóreas escalinatas, que conducen al segundo. Este

consta de cuatro machones de granito ó de pórfido rojizo, en forma de tron-

cos de pirámides cuadrangulares y oblicuas, cuyo conjunto figura un tronco

de pirámide recta, también cuadrangular, y que reposa sobre el plinto. En los

claros que entre sí dejan los machones, iiuos intercolumnios jónicos de már-

mol blanco soportan el cornisamento de esta misma piedra, en el que la blan-

cura del arquitrabe y cornisa contrastan con el color del friso, que es negro.

Este cornisamento corre sin interrupción en todo el derredor del catafalco.

"Una plana y circular bóveda de negro mármol, cierra por la parte su-

perior, el cuerpo de qiie hablamos; bajo ella, sobre un elegante pedestal de

mármol y ágata, reposa el sarcófago que se supone encierra los restos del

Pontífice.

"Al pie de los machones y sobre los ángulos del plinto, están colocados

cuatro hei"mosos pebeteros.

" Una pirámide cuadrangular descansa sobre el cornisamento del segun-

do cuerpo, y es la parte principal del tercero; éste puede considerarse por su

forma y material, como la prolongación y complemento del tronco piramidal

formado por los machones. A las caras están adheridos tableros de mármol

blanco : tres con inscripciones latinas, y el que mira hacia el coro, con las ar-

mas pontificias. Ocho grandes jarrones que sostienen gruesos cirios, y cuatro

pebeteros, completan el ornato del tercer cuerpo, al que sirve de remate un

pedestal donde descansa la hermosa y colosal estatua de la Iglesia, de blanco

mármol, y cuyo ropaje desciende en airosos pliegues como agitados por el

viento.

"Encima del sai'cófago, cuya parte superior cubría un rico paño mora-

do de seda con galón, ñeco y borlas de oro, descansaban, sobre un cojín de

terciopelo, las insignias pontificales, tiara, báculo y cruz. Del centro de la

cúpula de la gran basílica, bajo la cual se elevaba el catafalco, pendía una

majestuosa corona cubierta de negro, de la que se desprendían en forma de

pabellón, cuatro grandes gajos igualmente negros, cuyas extremidades esta-

ban suspendidas de los capiteles de las columnas que sostienen la misma cú-

pula.
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" En blandones de metal dorado estaban distribuidos treinta y seis cirios

en lo restante del catafal^-o; y en toda la nave central, cuyas columnas esta-

ban tapizadas de negro, ardían cirios de mayor dimensión en blandones igual-

mente dorados con adornos de crespón negro, alternando con arbustos natu-

rales de pino y de ciprés, cuyo aspecto aumentaba el carácter conmovedor

de la ceremonia. Las otras naves del templo y las estensas balaustradas del

coro y del altar estaban profusamente iluminadas. "

A las ocho y media de la mañana se dio principio á la solemnísima vigi-

lia; y en seguida á la misa en la que oñció de pontifical el limo. Sr. Obispo

de Chiapas. Después, el Sr. Arzobispo Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida

y Davales, que presidía el acto fúnebre, se dirigió á la Cátedra del Espíritu

Santo, y en ella pronunció el magnífico elogio fúnebre castellano en honor

del ilustre Pontífice difunto.

La ceremonia que estuvo imponente y solemnísima, concluyó con los cin-

co responsos prevenidos en el ceremonial, y los cuales fueron cantados en el

siguiente orden:

El primero, por el Sr. Obispo oficiante.

El segundo, por el Deán Dr. D. Eulogio María Cárdenas.

El tercero, por el Arcediano Lie. D. Joaquín Primo de Rivera.

El cuarto, por el Maestrescuelas Dr. D. Próspero María Alarcón.

El quinto por el limo. Sr. Arzobispo Labastida.

De esta suerte se honró en la Metropolitana de México, la imperecedera

memoria del gran Papa predecesor del actual reinante.

El 1 ? de Enero de 1888, hubo en todo el mundo católico solemne fiesta

con motivo de celebrar en aquel día, S. S. León XIII, el quincuagésimo ani-

versario de su ordenación sacerdotal.

Los mexicanos contribuyeron, por su parte, con una peregrinación que

se organizó para concurrir en Eoma á las fiestas Jubilares, con un álbum con-

teniendo producciones de los escritores católicos de la Eepública; y con en-

galanar ese día las ciudades. Además, circunscribiéndonos á la ciudad de

México, se dijo en todas las iglesias una misa deprecatoria dedicada á la

Santísima Trinidad implorando la conservación del Papa; y después misa so-

lemne.

La Catedral dio el ejemplo, asistiendo á la misa mayor el Sr. Arzobispo,

y xm numeroso concurso de fieles que atestaron las naves del Templo Me-

tropolitano.
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Pocas fiestas contemporáneas celebradas en nuestra basílica, han tenido

la resonancia, el brillo y la pompa majestuosa, como las llamadas Bodas de oro

del limo. Sr. Arzobispo D. Pelagio A. de Labastida.

Testigo pi-esencial de aquel suceso, escribí á raíz de semejante solemni-

dad, algunos apuntes que conservo inéditos, y de ellos me valdré en esta

parte, para dar al público lector noticia de la ñesta celebrada en 8 de Diciem-

bre de 1889, con motivo de cumplir en ese día el Prelado Metropolitano cin-

cuenta años de su ordenación sacerdotal.

No se imin'imió entonces un libro pormenorizado de la ñesta, y con el

objeto de qiie se tengan algunos datos más, me permitiré en este lugar de-

tenerme un tanto en la descripción de las citadas Bodas, procurando hacerlo

con cierta brevedad; fiestas singulares que por dos razones pasarán á la his-

toria con el apellido de notables en nuestros anales eclesiásticos : primeramen-

te por haber sido el Sr. Labastida el primero entre todos los Arzobispos de

México, á quien la Providencia concedió celebrar su jubileo sacerdotal; y en

segundo lugar, porque ni en los concilios mexicanos ni en otra clase de so-

lemnidades, habíanse dado cita en la ciudad de México tantos obispos como

en Diciembre de 89 llegamos á ver.

Con toda oportunidad el Gobierno Eclesiástico de la Arquidiócesi publi-

có una circular dirigida al clero y á los fieles anunciándoles el jubileo del

Pastor Metropolitano, y excitando á todos á coadyuvar á la realización feliz

de las solemnidades, que desde el primero del año comenzáronse á disponer.

Como Puebla había sido la primera diócesi del Sr. Labastida, secundó

en el acto la circular del Provisorato de México, y de esta suerte siguieron

imitando el ejemplo todos los Obispados sufragáneos, y aun los que no lo son

del de México.

Para dar más brillo al acontecimiento, la Mitra de México convocó á un

certamen literario, nombró comisiones y con grande afán trabajó en cuanto

estuvo de su parte para obsequiar al venerable Prelado con cuantas entusias-

tas demostraciones fueron necesarias, en el fausto día de su jubileo sacer-

dotal.

Los Obispos, á su vez, dirigieron circulares á sus respectivos clero y fie-

les, para que se hiciese asimismo en cada dócesi todo género de demostracio-

nes en honra del Metropolitano; y puede decirse con toda la imparcialidad

necesaria, que en todos los círculos sociales existía con tal motivo un entu-

siasmo extraordinario y singular.

Caminaba el tiempo y con él los trabajos incesantes de las diversas co-
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misiones nombradas. Preciso es manifestar que la diócesi de Puebla trabajó

con grande actividad, y en todo quiso distinguirse la primera en manifestar

su amor y su cariño al digno Arzobispo que á la sazón llevaba el peso de la

Arquidiócesi de México.

Por su parte, las empresas ferrocarrileras expidieron avisos rebajando

los precios de pasaje de los diversos puntos de la República á la Capital
; y

aun circuló con insistencia la noticia de que el Cardenal Gibbons Arzobispo

de Baltimore asistiría á las fiestas jubilares. Parece, en efecto, que se invitó

á aquel ilustre Prelado, pero como recibiera tarde la invitación, y no le fue-

ra fácil el violento arreglo de sus asuntos particulares, no llegó á venir; ha-

biéndole ofrecido además la empresa del ferrocarril central, un carro especial

de Baltimore á México.

En 15 de Noviembre, el Gobierno Eclesiástico dio á conocer el programa

bajo el cual las fiestas jubilares solemnísimas deberían verificarse, y entre

otras cosas decía, refiriéndose á la función en Catedral:

"Domingo 8.— Alas ocho de la mañana, concluida la solemne Tercia,

saldrá procesionalmente por la puerta interior que comunica á la Iglesia Pa-

rroquial del Sagrario con la Santa Iglesia Catedral, el Ilustrísimo Señor Ar-

zobispo en unión de los Ilustrísimos Señores Obispos que se dignen acompa-

ñarlo, y del M. I. y V. Cabildo, á que se agregarán las Comisiones eclesiás-

ticas que concurran, y todos se encaminarán por dentro del coro y de la crujía

al Presbiterio, donde se revestirá su Señoría Ilustrísima para comenzar la

Misa solemne en que cantarán los alumnos del Clerical dirigidos por el Pbro.

Dr. D. Francisco Planearte, profesor de canto llano en el propio Colegio, y
predicará el Ilustrísimo Sr. Obispo de San Luis Potosí, Dr. y Maestro D.

Ignacio Montes de Oca y Obregón. Al final de la Misa se dará la Bendición

papal á los fieles y se cantará solemnemente el Te Deum, y durante él usará

el Ilustrísimo Señor Arzobispo la preciosa capa pluvial que el Sumo Pontífice

León XIII se dignó destinar á la Metropolitana de México en memoria de su

Misa Jubilar. Las personas que reciban especial invitación, ocuparán las

tribunas y la nave principal del templo. Los demás fieles se sujetarán á la

observancia de las reglas de conveniencia y orden que ese día harán cumplir

las personas autorizadas al efecto.

"

A los pocos días, el propio Gobierno Eclesiástico distribuyó las invitacio-

nes para asistir á la Misa jubilar, unas
; y otras para una solemne Velada

Literaria en la cual se daría al Señor Arzobispo el Álbum conteniendo las

diversas producciones literarias al Prelado consagradas. Las invitaciones para

la Misa, decían : "El Lie. Joaquín María Díaz y Vargas, Arcediano de esta
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Santa Iglesia Catedral, Provisor, Vicario general y Gobernador de la Arqui-

diócesi, por sí, y en nombre y representación del M. í. y V. Señor Deán y
Cabildo Metropolitano, deseando dar basta donde sea posible, el debido es-

plendor al Jubileo Sacerdotal de nuestro Dignísimo Prelado el Exmo. y
Emo. Sr. Arzobispo Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida y Dátalos,

suplico á vd. se sirva asistir á la Misa Solemne que, con tan fausto motivo,

celebrará Su Excelencia Ilustrísima en la misma Santa Iglesia, á las ocho de

la mañana del Domingo 8 del próximo mes de Diciembre, festividad de la In-

maculada Concepción.— México, 20 de Noviembre de 1889."

Con el objeto de evitar todo desorden y para el mayor lustre de la fun-

ción en la Catedral, se dictaron estas prevenciones

:

" lí Qiie los convidados vistan de negro, llevando los señores frac ó le-

vita, y las señoras mantilla ó velo negro.

" 2? Que baya entrada libre para todos los que lleven esos mismos trajes.

"3? Que las señoras así vestidas entren por la puerta Poniente que da

al Empedradillo, y los señores por la puerta Oriente que da al Seminario.

"i^ Las per.-sonas que no quieran ó no puedan usar los trajes indicados,

entrarán por las puertas del frente, á las naves laterales.

"5? Una vez lleno el templo no se permitirá la entrada.

"6?^ Para evitar estorbos y que quepa más gente, las señoras llevarán

asientos portátiles.

" 7? Los señores de frac y de corbata blanca tendrán su lugar dentro de

la crujía.

" Sí No se admiten niños menores de doce años.

" Habrá á lo largo de la crujía personas que coloquen en ella los ramille-

tes de flores que los fieles quieran ofrecer al limo. Señor Arzobispo."

Todo, pues, se disponía y arreglaba con el mayor orden. Durante la últi-

ma quincena de Noviembre y los primeros días de Diciembre, comenzaron á

llegar los Obispos á la Capital ; siendo uno de los primeros el Sr. Montes de

Oca, diocesano de San Luis Potosí, y que venía procedente de los Estados

Unidos, donde estuvo en las fiestas de Baltimore con el Cardenal Gibbons.

En el lujoso carro pullman Moctezuma, llegó también el Prelado de Oasaca,

Monseñor Gillow, y así sucesivamente se reunieron los Sres. D- Pr. José de

Jesús Portugal Obispo de Siualoa; D. Fr. Buenaventura Portillo Obispo,

de Zacatecas y el cual babía ido á Roma al frente de la jjeregriuación mexicana

con motivo del jubileo sacerdotal de León XíII; D. Tomás Barón Obispo de

León, D. Ignacio Suárez Peredo Obispo de Veracruz, D. Crescencio Carrillo
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y Ancona Obispo de Yucatán, D. Francisco Melitón Vargas Obispo de Puebla,

que venía al frente de la peregrinación de su diócesi ; D, Miguel Mariano

Luque Obispo de Chiapas vino desde Puebla con el limo. Sr. Vargas, y final-

mente D. Perfecto Amézquita Obispo de Tabasco, el único que no pudo asis-

tir á la Misa jubilar. Total, diez Obispos de los cuales cinco hubo consagra-

do el Sr. Labastida, en esta forma

:

Al limo. Sr. Dr. D, Tomás Barón, el 23 de Junio de 1876, en la Colegia-

ta de Guadalupe, con asistencia de los Sres. Colima y Camacho. Pasó á Chi-

lapa como segundo Obispo, en el orden cronológico.

Al limo. Sr. Dr. D. Crescendo Carrillo y Ancona, el 6 de Julio de 1884,

en la misma Colegiata de Guadalupe, como Obispo in partibus de Lero y Co-

adjutor de Yucatán.

Al limo. Sr. Dr. D. Miguel Mariano Luque, el 27 de Diciembre de 1884,

en la Catedral de Puebla, como Obispo de CMapas.

Al limo. Sr. Dr. D. Ignacio Suárez Peredo, el 19 de Junio de 1887, en la

Iglesia de la Profesa, como Obispo de Veracruz.

Al limo. Sr. Dr. D. Eulogio G. Gillow, el 31 de Julio de 1887, en la

misma Iglesia de la Profesa, como Obispo de Oaxaca (Hoy es el primer Ar-

zobispo de esa diócesi, elevada recientemente á la categoría de arquidiócesi).

Algunas otras diócesis cuyos prelados no pudieron concurrir á la misa^

enviaron comisiones para bailarse en tal suceso representados.

Así las cosas, un acontecimiento inesperado vino á llenar de júbilo el

corazón del Sr. Labastida: sabiendo el Sumo Pontífice León XIIE que el Ve-

nerable Arzobispo de México estaba próximo á celebrar el quincuagésimo ani-

versario de su primera misa, se apresuró á enviar al Prelado una ardiente

felicitación cuyo texto no puedo resistir al deseo de transcribirlo, ya que to-

dos estos son datos históricos que siempre pueden aprovecharse en lo porve-

nir, aun para facilitar la misma biografía del limo. Sr. Labastida. Se me per-

mitirá, por tanto, aun cuando se alargue un poco esta nota, que á continua-

ción inserte los documentos siguientes

:

He aquí el Pontificio

:

" Venerabili Fratri Pelagio Antonio Archiepiscopo Mexicano.

Leo PP. XIII.

" Venerabilis Frater, salutem et Apostolicam Benedíctionem.

" Quum Nobis nunciatum sit Te propediem celebraturum sacerdotii tui

natalem quincuagesimum, nolumus auspicatum hanc prjeterire diem quin

Tibiiutimae gratulationis Nostras sensus expromamus. Ad hoc of&cium pro-

niores Nos faciunt cum singulare tuum erga Nos studium et eximia in Ecla-

Memorias 11893-94], T. VII, 22
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siam merita, tuum grata recordatis voluptatis quam Ipsi cepimus quiam si-

mili muñere beneficioque divino usi sumus. Omnia itaque Tibi prospera et

laeta adprecamur a Deo at perdiu sospes strenue curare pergas quse ad glo-

riam Dei pertinent et salutem gregis cui praesides, simulque testem dilec-

tionis Nostrse Apostolicam Benedictionem Tibi, Clero et fidelibus tuse vigi-

lantiae concreditis peramanter impertimus.

"Datum Eomae apud S. Petrum die XXV Octobris Anno MDCCCLXXXIX,
Pontificatus Nostri duodécimo.— Leo PP. XIII." ^

Tan luego como el Sr. Labastida recibió la congratulación del Supremo

Jerarca de la Iglesia, se apresuró á contestarle en los siguientes términos

:

"Beatísimo padre

:

" El Arzobispo de México, el último de vuestros bijos, se considera en

esta vez honrado por Vuestra Santidad con el título de Venerable Herma-

no, y distinguido, permítaseme decirlo, acariciado con la manifestación de

Vuestrapaternal complacencia, expresada con singular y exquisita delicadeza

en las Letras que habéis tenido la dignación de enviarle el 25 del pasado Oc-

tubre, felicitándolo por su próximo Jubileo Sacerdotal. Y á la verdad. San-

tísimo Padre, no hallo palabras que den una idea completa de los tiernos y
profundos sentimientos que se levantaron en el fondo de mi corazón, agrade-

cido por esa señal inequívoca de Vuestra suma benevolencia para conmigo,

indignísimo Pastor de la Santa Iglesia do México. Mas confieso con ingenui-

dad, Beatísimo Padre, que me ha servido de gran consuelo ver que un suce-

so tan personal y en cierto modo pequeño, haya traído á la mente de Vuestra

Santidad un gratísimo recuerdo del inestimable beneficio que Dios Nuestro Se-

ñor dispensó hace poco tiempo en Vuestra Augusta Persona, á todos los pue-

blos y naciones, y que á la vez haya sido ahora un estímulo para elevar vues-

tros ardientes votos á Dios Nuestro Señor, pidiéndole que todas las cosas sean

I Traducción— A Nuestro Venerable Hermano Pelagio Antonio, Arzobispo de México.

— León Papa XIII Venerable Hermano, salud y Bendición Apostólica.— Habiéndosenos

anunciado que próximamente celebrarás el quincuagésimo natalicio de tu sacerdocio, no hemos

querido que pase este felicísimo día sin que Te expresemos los sentimientos de nuestra íntima

congratulación. Nos inclinan con vehemencia á cumplir este deber, tanto tu singular adhesión

hacia Nos y tus eximios méritos para con la Iglesia, como el grato recuerdo del placer que Nos

mismo sentimos cuando gozamos de igual don y beneficio divino. Por tanto, pedimos ardiente-

mente á Dios Te conceda toda prosperidad y alegría para que sano y salvo prosigas por largo

tiempo cuidando valerosamente todo lo que pertenece á la gloria de Dios y á la salud de la grey

que presides; al mismo tiempo, en testimonio de Nuestro amor damos muy cordialmeiite la Ben-

dición Apostólica á Tí, al Clero y á los fieles confiados á tu vigilancia.— Dado en Roma, cerca

dft San Pedro, el día 25 de Octubre, año i88g, duodécimo de Nuestro Pontificado. — LeOn Pa-

pa XIII.
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prósperas y alegres en ese Jubileo Sacerdotal, y que después continúe sano

por largo tiempo, en el desempeño del cargo pastoral.

"No lo rehuso, Santísimo Padre, y menos ahora que, alentado por vues-

tras palabras y atraído por vuestro ejemplo, siento reanimada mi natural de-

bilidad con la bendición apostólica que me habéis enviado, y postrado á vues-

tros pies recibo juntamente con mi clero y fieles, reconociendo en ese signo

de suma benevolencia una prueba más y un testimonio solemne de vuestro

acendrado amor á esta porción e, cogida de Vuestro rebaño que habéis pues-

to bajo mi cuidado.

"Que I). O. M. conserve incólume Vuestra Preciosa Vida por largos

años, y que cuanto antes vean vuestros ojos el triunfo de la iglesia sobre to-

dos sus enemigos.

" Ojalá que sean escuchados benignamente los humildes votos que ha-

ce por Vuestra Santidad, Vuestro amantísimo hijo y fidelísimo siervo.

—

Pe-

LAGIO Antonio, Arzobispo de México.— México, Noviembre 22 de 1889."

Por su parte, la prensa católica publicaba casi á diario artículos relati-

vos al jubileo, excitando y entusiasmando á los católicos al mayor brillo y la

más grande esplendidez de la fiesta que con tanta actividad se preparaba.

Sin cesar trabajaban las diversas comisiones en sus labores respectivas;

y como la misa solemne debía verificarse en la Catedral, juzgó conveniente

el Cabildo dejar su coro expedito para el adorno del Templo, adorno en esta

ocasión extraordinario, y transladai-se temporalmente al Sagrario Metropoli-

tano, donde continuó haciéndose la distribución del coro.

Con toda actividad se dio principio en la Catedral á las obras respectivas,

bajo la inteligente dirección de los señores arquitecto D. Juan Agea y pro-

fesor D. Salomé Pina.

Desde luego, acordóse variar la rutinaria exornación de la basílica : en

esta vez, las columnas aparecerían desnudas, y se daría al Templo un aspecto

de suntuosidad inusitada. De capitel á capitel, tendiéronse rieles ó vigas de

fierro, en las columnas del crucero y nave central; bajo los arcos y sosteni-

das por los citados rieles, caían recogidas artísticamente, las ricas colgaduras

de terciopelo carmesí con galón de oro, que antes cubrían en las grandes so-

lemnidades los fustes de las columnas. A fuer de narrador imparcial, diré

que no causó buen efecto el que las colgaduras no pendieran directamente

del intradós de las arcadas, porque así quedaba un hueco arriba de los corti-

najes y que no tenía razón de ser; por otra parte, las colgaduras obstruían

la vista de la perspectiva general del Templo. Los muros interiores del cru-

cero, donde están colocadas respectivamente las puertas llamadas del Empe-
dradillo y del Seminario, se pintaron de un rojo muy subido, disponiéndose
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en aquellos lugares imas tribunas; formando seis amplias gradas ladelEm-

pedradillo, cerrada por una balaustrada; dejándose reservado en la parte su-

perior un lugar para ciertas y determinadas familias. Esta tribuna, se destinó

para las señoras que, según el programa que ya conocemos, habían de entrar

por la citada puerta. La tribuna del frente que correspondía á otra porción

del crucero, se dispuso alta, de un sólo piso, y se reservó para el cuerpo di-

plomático extranjero residente en México.

Un tablado ó plataforma, bastante elevado se construyó en el coro pai'a

las personas qtie componían el Orfeón de que luego hablaré.

El presbiterio se amplió convenientemente reduciendo las gradas y ex-

tendiendo la plataforma con madera; y se exornó el Ciprés con elegantes ti-

bores chinos.

Bajo las arcadas caían en ondulaciones caprichosas, festones de musgo y
blancas rosas, que terminaban en los capiteles.

Bajo el arco toral correspondiente á la bóveda que encima del Ciprés

existe, se suspendió una gran pantalla de fierro y cristales de colores, blan-

cos, rojos, verdes y azules
;
pantalla que hasta la fecha puede verse colocada

sobre la puerta del Seminario, interiormente. Dicha pantalla es circular; en

su parte superior se ve un trapecio también circular, y el todo remata por

una cruz dorada: á ambos lados descienden adornos en forma de arcos inver-

sos, y entre ellos hay discos de cristales de colores. En el trapecio, donde

campean el verde, blanco y rojo de nuestro pabellón, hay un letrero que dice

:

ÉL CABILDO METROPOLITANO

y luego en el círculo

:

Á
su TLMO. PRELADO

D.'- D.

Pelagio

Labastida y Davalo s.

Á manera de reloj dos manos doradas señalan, respectivamente, las fe-

chas

8 DE Diciembre de 1839 y 8 de Diciembre de 1889

Previamente se estuvieron cubriendo todas las ventanas, para impedir

el paso de la luz, y substituir la del sol por la opalina de los focos eléctricos

de Brush.
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El efecto prometía ser sorprendente y magnífico. Treinta y cinco lám-

paras de arco se distrihii veron bajo las bóvedas y los arcos; y no obstante su

número, fueron más tarde ineficaces para alumbrar por completo la exten-

sión vastísima del Templo, como diré á su vez, para no adelantar descrip-

ciones.

En las columnas que sostienen la cúpula se colocaron doce grandes me-

dallones elípticos, conteniendo veinticuatro inscripciones latinas trabajadas

con esmero por el Sr. Lie. D. Agustín Rodríguez, inscripciones que omito

por no dar más extensión á esta nota; y que corren impresas lujosamente en

la Corona literaria que entonces se ofreció al limo. Sr. Arzobispo. ^ He aquí

solamente la votiva:

EXIMIO. PRAESVLI

PELAGIO. ANTONIO. DE. LABASTIDA. ET. DAVALOS

NATALE. SVI. SAOERDOTII. QVINCVAGBSSIMO

LAKTANTES. FILII

PATRI. AMANTISSIMO

FAVSTA. FELICIA. FORTVNATA. QVE. QVAEQUE

ADPREOANTVR.

Como todo se trató de modificar completamente, y como antes dije, para

salir de la rutina; adoptóse, para la mayor grandeza de la ceremonia, el canto

llano, acompañado tan sólo del órgano, á usanza de las basílicas de Roma.

El Sr. Pbro. Dr. D. Francisco Planearte, se hizo cargo del Orfeón; y con

mucba diligencia logró reunir más de cien voces, invitando á varias perso-

nas distinguidas, así como á los jóvenes congregantes de San Luis Gonzaga,

de esta Capital. Los ensayos comenzaron á hacerse en el coro del Sagrario

Metropolitano, bajo la dirección inmediata del mismo Sr. Pbro. Planearte

;

disponiéndose una misa verdaderamente clásica, tomándola de los más gran-

des maestros, como Gounod, Pallestrinay Vechiotti. Después, é invitado por

sí, dejando á no pocos disgustados según supe, se hizo cargo de la dirección

del Orfeón el Sr. D. Ricardo Lodoza, verificándose luego los ensayos en el

Conservatorio Nacional de Música, con la aquiescencia del Director D. José

Rivas.

En tanto, los días solemnes se acercaban; las comisiones, en sus esferas

respectivas, trabajaban como en el primer día de su organización; y los traba-

jos de la Catedral caminaban progresivamente, impidiéndose tres días antes

I En la imprenta de Díaz de León, 4? Un volumen (1889).
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la entrada del pueblo á ]a basílica. La noche del 7 de Diciembre se hicieron

los maitines de la Inmaculada Concepción en el Sagrario Metropoilitano.

Llegaron al fin los tan esperados díasjubilares. No sé si por el afecto que

con el Sr. Labastida me ligaba, ó por no poder juzgar con toda imparcialidad

los hechos contemporáneos, diré que no hubo persona, de cualquier matiz

político, que no aguardase aquellos días para dar el pai-abién al dignísimo

Prelado de la Iglesia Mexicana, El rico y el pobre ; el literato y el artista

;

todas las esferas sociales, aprestábanse para ser los primeros en tributar ese

homenaje de respeto al Pastor amado de esta Grey.

Habíase dado cita á todos los que quisiesen felicitar al Sr. Arzobispo,

conforme al programa respectivo, para las diez de la mañana del día 7 de Di-

ciembre, en el Palacio Arzobispal, número 8 de la ca,lle de la Perpetua. Em-
pero ya á las nueve de la mañana la sala del Trono encontrábase literalmente

ocupada por multitud de personas la mayor parte de Puebla, por ser las pri-

meras á quienes se recibiría.

Casi todos los caballeros vestían de frac y de corbata blanca, llevando al

pecho las medallas ó insignias de las diversas corporaciones á que pertene-

cían. Cada uno de los gremios llevaba su estandarte respectivo. Las comisio-

nes todas hablaron por boca de sus presidentes, contestándoles con frases de

cariño el limo. Sr. Arzobispo que ocupaba el Trono, en medio de los limos.

Sres. Obispos asistentes.

Fueron, pues, á felicitar al Prelado, la peregrinación de Puebla, la Curia

Eclesiástica de México y Secretaría, los Párrocos de la Capital, las Ordenes

religiosas, el Seminario Conciliar, la Prensa Católica, la Sociedad Católica,

y otras corporaciones.

Después, todos los circunstantes, junto con el Sr. Arzobispo, bajaron á

ver los obsequios presentados al Prelado; los cuales obsequios hallábanse en

la capilla ú oratorio particular, convertido momentáneamente en sala de ex-

posición.

Á las doce y media del día, el Sr. Labastida bastante fatigado, cesó de

recibir más gente; y en la tarde, una comisión del Círculo Católico de Méxi-

co dirigió calurosa felicitación al Venerable Pastor, á causa de su jubileo sa-

cerdotal.

Con positiva ansiedad esperábamos todos la llegada del día 8 de Diciem-

bre. Ya cuasi se ha bosquejado en otra parte el adorno de la Catedral, y como
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tres días antes del 8 cerrara sus puertas, la curiosidad en el público multipli-

cábase á diario. El 8 prometía ser uno de esos extraordinario.s, tan raros en

México, como que el acontecimiento era el primero de este género que iba

á celebrarse en la Metrópoli.

Quién, pues, se propuso llegar al Templo desde las cinco de la mañana

;

quién vestir la etiqueta rigurosa, para contemplar á su sabor las ceremonias.

A las siete de la mañana de ese día 8, hora que me pareció bastante có-

moda, me dirigí hacia la Catedral. Durante el trayecto comprendido entre

mi casa y la basílica, no cesé de ver un cordón de gente, sin solución de con-

tinuidad, y que tomaba mi mismo rumbo. Damas y caballeros y carruajes

animaban las calles.

Di vv;elta por la calle de las Escalerillas á la del Seminario : una multi-

tud de pueblo agolpábase frente á la reja que cierra el atrio de la Catedral

por el oriente. Parejas de gendarmes montados, de riguroso lujo, circunda-

ban de trecho en trecho la manzana toda. Una compañía de gendarmes de á

pie al mando de un comandante Tagle, quedó encargada de hacer la guardia

tanto en el exterior como en el interior del Templo.

Conforme á las disposiciones prescritas para este día, y que ya he deja-

do consignadas, las damas con mantilla entrarían por la puerta que da al Em-

pedradillo : los caballeros vestidos con frac ó levita negra, pasarían por el Se-

minario; entrando todas las demás personas que no tuvieran estos requisitos

por las puertas del sur del Templo. Rigoristas en extremo estuvieron los en-

cargados del cumplimiento de estas disposiciones, y á fuer siempre de impar-

cial, debo decir que se llegó hasta la inconveniencia; pues solamente se de-

jaron entrar por la puerta del Seminario á aquellas personas que en efecto

vestían frac ó levita, impidiéndose el paso, con necia estupidez, aun á aque-

llos jóvenes que, no obstante ir ataviados con el traje llamado de media eti-

queta, por su edad claro estaba que ni la levita ni el frac podían vestir. Ade-

más de originar no pocos y graves disgustos semejante cosa, unióse á ella la

ninguna educación del oficial de gendarmes de á pie, que allí cuidaban el or-

den como se ha dicho; resultando de esto, como consecuencia inmediata, que

la Catedral quedara llena á penas hasta su mitad, dejándose vacío un gran-

de espacio. Tal medida lamentáronla, como debe suponerse, tantas personas

que del interior habían emprendido largo y penoso viaje sólo por ver las ce-

remonias religiosas.

Al entrar ala Catedral, confieso que fui agradablemente sorprendido por

el magnífico efecto que presentaba la basílica en su conjunto. El Templo es-

taba, si se quiere, completamente desconocido y transformado. Las luces de

arco, los centenares de cirios, una seraiobscuridad extraordinaria y rara, to-



176 McmoriaR de la Sociedad Científica

do daba al interior de nuestra basílica, una especie de originalidad y de apa-

cible tinte.

Inútil será decir que, dado el rigorismo de que antes hablé, páralos tra-

jes, la concurrencia fue selecta y escogida. En la crujía que ocupa la nave

central, veíase al clero en numeroso y ordenado conjunto: en la nave proce-

sional del costado oriente, se hallaban los caballeros, vestidos de etiqueta:

en la nave del poniente, las señoras. En la tribuna que se ha dicho destinó-

se al Cuerpo diplomático extranjero, estaban los ministros de España, de

Francia, de Alemania y Bélgica, con los miembros de sus respectivas lega-

ciones; el Ministro de Relaciones Exterioies D. Ignacio Mariscal, y otros al-

tos empleados ; no concurrió el Presidente de la República sino solo su espo-

sa la Sra. D ? Carmen Romero Rubio de Díaz.

En punto de las ocho de la mañana se dio principio á la Tercia, conclui-

da la cual salió procesionalmente del coro hacia el Presbiterio, el señor Ar-

zobispo, acompañado de los señores Obispos, del Cabildo Metropolitano y de

numeroso clero. El Prelado Metropolitano vestía capa magna de color rojo.

Tomó en seguida asiento en el trono, entre dos capitulares, y al lado del Evan-

gelio, como es costumbre. Enfrente, es decir, al pie del ambón de la Epístola,

y en arco de círculo, se colocaron nueve sillones para los Obispos, quienes

tomaron asiento, vistiéndose todos de pontifical. Nueve obispos, pues, con-

gregáronse allí en esos momentos, número extraordinai-io que no sólo en nin-

gún concilio mexicano se había visto reunido, como he dicho, sino en otro

alguno de los celebrados en las demás naciones de la América.

Presentes estaban según el orden en que se colocaron, los limos. Sres.

Vargas, de Puebla; Barón, de León; Carrillo y Ancona, de Yucatán; Luque,

de Chiapas; Portillo, de Zacatecas; Suárez Peredo, de Veracruz; Giilow, de

Oaxaca; Portugal, de Sinaloa, y Montes de Oca, de San Luis, que llegó des-

pués ; faltando el limo. Sr. Amézquita, que no pudo concurrir á la Misa.

Esta se principió á las ocho y media

El limo. Sr. Arzobispo vistió riquísima casulla azul bordada de oro; y
acompañados correspondientemente salieron de la sacristía revestidos con

dalmáticas también azules, los señores canónigos Lie. D. José María García

Álvarez, como diácono, y Dr. D. Ambrosio Lara, como subdiácono.

Ya se ha advertido que no hubo orquesta
; y sólo el órgano acompañó á

las voces del Orfeón.

En el acto que la Misa comenzó, entonáronse los Kiries, y á su tiempo la

Gloria. En medio del silencio religioso, admirábamos todos el magnífico efec-

to del canto llano, desconocido en México : el Gradual, fue asimismo her-

moso.

Pasado el evangelio, el limo. Sr. Dr. y Maestro D. Ignacio Montes de
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Oca y Obregón, revestido de capa magna, oró primero brevemente ante el

altar; y acompañado de dos capituLires de su diócesi y de sus familiares, di-

rigióse á ocupar la Cátedra Sagrada El tema de la homilía, la cual duró desde

las nueve y treinta y cinco minutos liasta las diez y media, fue el versículo

del íjevítico Santificahis aiinuní quincuatjesimum : ¡pse esl niim julilmus (San-

tificarás el año quincuagésimo que es año de jubileo ). Nada podré decir de

aquel discurso, que en medio del silencio gener¡il resonó bajo las lóvedas au-

gustas: corre impreso en los periódicos católicos de la época, La Voz de Mé-

xico, El Tiempo, Kl Heraldo y otros, donde el más curioso lector puede leer y
comentar aquella pieza oratoria; que no me es dado juzgarla ni mucho me-

nos comentarla. Los contemporáneos debemos limitarnos á ver, oir y con-

signiir; (jue, transcurriendo lósanos, vendrán quienes aprovechen lo que s»

La apuntado, para el estudio de la historia patria actual.

Cuando el sermón terminó, enionóse el Credo, que fue lo que más agra-

dó del canto llano
; y después, por el ilustrísimo oficiante, el Prefacio, siguién-

dose las «lemas ceremonias de la misa. El cáliz en que ccnsagró el señor Ar-

zobispo, escogido entre los obsequiados por el mismo Prelado, fue de artís-

tica forma; semejaiite á aquel usado por el Sr. León XI 11 en su Jubileo

Sacerdotal, y que destinó para nuestra diócesi de San Luis Potosí. En la par-

te exterior del vaso de oro, mí.anse de relieve los santos mexicanos: la Vir-

gen de Guadalupe, San Felipe de Jesús, etc.; y los escudos de las órdenes

de SaJí Francisco, Santo Domingo, el Carinen, la JMerced. etc., en número da

ocho, las cuales órdenes obsequiaron el cáliz al Prelado. En la parte externa

del asiento ó pie del cáliz, mírase en el centro el águila luexicana de alto re-

lieve y en torno de ella una inscripción votiva latina. El artífice fue un Sr.

Guevara, mexicano, y que trabajó el cáliz con verdadero primor.

Concluida la misa, ocujjó el amlión de la epístola el Sr. Pbro. D. Ignacio

Ocho?, quien dio lectura á una bula de Pío IX, fecha 2IJ de Marzo de 1863,

por la cual ,se concedía facultad al Sr. Labastida, para dar la bendición apos-

tólica dos veces por año : una el día solemne de la Pascua de Uesuriección, y
otro día, también festivo, escogido arbitrariamente por el Prelado, siendo el

elegido el 8 de Diciembre de cada año.

Kevestido el Sr. Labastida con la espléndida capa pluvial que por gra-

cia singular regaló á la Arquidiócesi de México el Soberano Pontífice León

XIII, como recuerdo de su Jubileo Sacerdotal, bendijo el Sr. Labastida á

quienes en la basílica se hallaban cojigregados, en virtud de la facultad pon-

tificia; y en seguida se entonó solemnemente el Te I)euin, concluyendo todo

á las doce menos cuarto.

El Sr. Labastida invitó á su mesa ese día á los Obispos, al Cabildo y ai-

Memorias [1893-94!, T. VII, 2B
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to clero; y los demás fue iavitando á los personajes más prominentes y á sus

amigos.

Cerráronse las fiestas jubilares con veladas literarias y con distintas de-

mostraciones (le adhesión, de cariño y simpatía al ilustre Prelado, cuyo re-

cuerdo no se extinguirá jamás.

No se habían apagado aún los alegres ecos de las fiestas jubilares del

limo. Sr. Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida, cuando el 5 de Febrero de

18í)I, el telégrafo comunicó al Sr. Secretario de la Mitra D. Joaquín Aicadio

Pagaza, la funesta nueva de la muerte de tan egregio Past'-r.

La salud quebrantada del Sr. Labastida, habíale postrado hacía algunos

meses: y cuando á principios de 1890 emprendió un viaje á Jacona, desarro-

liósele un ateroraa, enfermedad incurable y gi-ave. Con este motivo, el se-

ñor Arzobispo fue en busca de salud á la hacienda de Oacalco, propiedad del

Sv. 1). José María Flores, hacienda riquísima de caña, que dista unas dos y
media leguas de Yautepec, Estado de Morelos. La enfermedad tuvo un fu-

nesto cuanto inesperado desenlace, la noche del 4 de Febrero de 1891, en la

cual dejó de existir el Sr. Labastida á las nueve y media.

Tan luego como en México se supo y confirmó lo acaecido, noticia que

cundió con la rapidez del rayo, la consternación fue general: algunas casas

comenzaron á enlutar sus puertas y los balcones á colgarse de cortinas con

moños de negra crespón.

La prensa de todos los colores políticos dio la noticia, lamentando la pér-

dida del Pastor meritísiino de la grey me.KÍcana. Sin péi'dida de tiempo, la

Sociedad de Beneficencia Española citó á junta, y acordó ponerá disposición

df la familia del Sr. Lubastida, una fosa gratis y á perpetuidad, en el cemen-

terio español.

Por otra parte, salían al momento para Oacalco, á fin de conducir á Mé-

xico el cadáver, el Sr. Pagaza Secretario de la Mitra, el Dr. D. José Mora,

y otras personas, entre ellas el Dr. D. Jesús Villagrán, que unido al Dr. Al-

tamira procedería al embalsamamiento del cadáver. Esta operación no pu-

do verificarse, á causa del ateroma; de suerte que los doctores tuvieron que

conformarse con inyectar solamente al cuerpo.

Al morir el Sr. Labastida, se levantó el acta coi-respondiente de defun-

ción; y al encerrar el cuerpo en el ataúd, dieron fe del hecho las autoridades

de Yautepec.

El cadáver fue mientras depositado en la capilla de la hacienda, y una

vez todo dispuesto, se transportó en hombros de Oacalco á Yautepec, y en
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seguida en tren expreso hasta México, donde llegó el día siete á la madrugada,

esperando en la estación de San Lázaro multitud de personas, á quienes de

todas veras, se vio humedecer sus ojos por el llanto.

Dada la premura del tiempo, nada pudo prepararse en la Catedral :
enlu-

tóse tan sólo la Sala Capitular convertida en capilla ardiente: en el centro se

levantó un lecho con dosel de seda negra y oío, donde se colocó el ataúd ro-

deándolo de cirios y blandones, y cubriéndolo asimismo con un paño de seda

negro y oro, encima del cual descansaba la mitra, como insignia episcopal.

Los alumnos del Seminario Conciliar, vistiendo sotana y roquete, hicie-

ron la guardia al cadáver.

En la mañana del día en que se trajo á México el cuerpo, un numerosí-

simo concurso de gente desfiló silencioso ante el féretro. Imposible parecía

que aquella alma grande, inquebrantable del Pastor, hubiese escapado del

cuerpo dejándole inanimado y frío : imposible que la Iglesia Mexicana hubie-

se quedado huérfana del Padre cariñoso, que hacía poco celebrara alegre y

en medio de sus hijos las fiestas del jubileo.

El toque de Vacante, que con toda liberalidad fue permitido por parte

del Gobierno, de cinco en cinco minutos se daba con la campana mayor de Ca-

tedral.

Aun cuando quísose al principio armar el gran catafalco que había ser-

vido para las honras del Sr. Pío IX, se desistió de la idea por lo difícil y di-

latado de la empresa ; de suerte que, aun cuando no por esto se dejó de mur-

murar, quedó desmantelada la basílica; y así hubieron de verificarse los so-

lemnes funerales de cuerpo presente.

El día nueve llenáronse por completo las naves del Templo : á las nueve

de la mañana, reunidas en orden conveniente las parroquias todas con cruz

alta y ciriales, las escuelas católicas, el clero secular y regular, el Cubillo

Metropolitano y el de Guadalupe, etc., salieron procesionalmente de la Sala

Capitular, cerrando la marcha el ataúd : la comitiva dio vuelta á la Iglesia

por el altar del Perdón, y se detuvo frente á la puerta oriental, mientra.s se

colocaba el féretro que estaba fon-ado de morado, en un catafalco sencillo que

se alzó bajo la cúpula.

Á las nueve y cuarenta y cinco minutos se dio principio á la vigilia á to-

da orquesta, y luego á la solemne misa de réquiem, á cuya concdusión se en-

tonaron los cinco responsos de rúbrica, concluyendo todo á las doce y media.

Á la ceremonia asistió Monseñor Spauldiiig, Obispo de Pensilvania, y que á

la sazón se encontraba en México, de paso.

En la tai'de de ese día, verificóse el sepelio'en el panteón español. Puede

decirse que aquel entierro, no ha tenido segundo en México, y en estos tiem-

pos contemporáneos, dada la espontaneidad del sentimiento, y lo voraz de
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las lágrimas que derramaban los ojos de cuantos presenciaron tan imponen-

te y grande acotiteciraieiito.

"La taide de ese día— escribía yo en La Voz de México del 12 de Febrero

de 1891— aparecía triiste, como velada por una sombra fúnebre: el tañido

melancólico de las campanas de la gran basílica, predisponía el ánimo para

recibir emociones que comprimieran el corazón atribulado.

" Poco antes de las tres y media de la tarile. hora fijaila para recibir en la

Catedral el duelo, penetramos al Templo por la sacricstíi, en los momentos que

verificaba otio tanto el Sr. general D. Porfirio Díaz, Presiilente déla Repú-

blica, el cual iba acompañado de los Sres. Lie. D. Manuel Romero Rubio,

Secretario de Gobernación y D. José de Teresa.

'"Un silencio imponente reinaba en el vastísimo recinto; las Inces aca-

baban de apagarse y todavía el humo de los pábilos se elevaba hasta las bó-

vedas; las puertas se cerraron y sólo quedó abierta de par en par la del Po-

niente, que da salida al Empedradillo.

" En la crujía y casi al pie de la escalinata del presbiterio, estaba una

mesa, junto al catafalco que se levantó para la misa de cuerpo presejite; en

dicha mesa, cubierta con un paño mortuorio, descansaba el cuerpo exánime

de nuestro ilustrisimo Pi'olado.

" Cuando llegamos tras del Presidente de la República, le recibieron los

Dres. D. Próspero María Alarcón y D. Ambrosio Lara, organizándose inme-

diatamente después la comitiva. Era imposible caminar: la multitud se agol-

paba en masas compactas á la puerta del Templo; y la placeta del Empedra-

dillo, el jardín, todo estaba henchido de gente de todas clases y condiciones-

ademas de la que había en los balcones y azoteas de las casas. Todos ansia,

ban ver, al menos, el ataúd donde se encerraban los amados restos; sobre

aquel, forrado de felpa morada, descansaba una hermosísima corona y las in-

signias episcopales: la mitra y el báculo.

" Á duras penas avanzaníos hasta la esquina de las Escalerillas y Santo

Domingo, y allí se colocó el féretro en lujoso carro tirado por seis caballos

con mantilla y penachos blancos, no pudiendo llevarse en hombros el cadá-

ver, por la muchedumbre que llenaba el tránsito.

" Seguimos caminando á pie y las cabezas descubiertas todos, hasta la

plazuela de Santo Domingo, en doTide se tomaron los trenes, que en núme-

ro de más de cincuenta, se extendían en la calle do la Perpetua. Una vez lle-

nos todos los coches, la comitiva comenzó á caminar con lentitud por las calles

de la Cerca de Santo Domingo, segunda y primera de San Lorenzo, plazuela

y Rejas de la Concepción, Puente y calle de la Maríscala, siguiendo por San

Hipólito, Alvarado, etc.
; y los puntos conocidos hasta el cementerio español.

" La gente llenaba por completo las calles, y mucha quedó aguardando
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el cortejo por el Rpfn.2;io. Independencia, etc., por donde creían había de pa-

sar la fúnebre comitiva.

"Por todas partes veíamos no la curiosidad sino el duelo, el sentimien-

to retratüdo en lo» semblantps. Al llegr»r á San Cosme, fuimos presn dt^ una

emoción inconcebilde. Nos liMÜábainos frente al Colegio del Satcrado Coia-

zón: los balcones del edifi<!Ío. enlutados absolutamente con paños nejíros, ha-

cían resaltar las armas de la Iglesia Mexicana, formadas de jilata De uno y

otro lado de la puerta principal y en la acera, se veían formadas las alumnaa,

de riguroso luto, en actitud respetuosa y cubiertos los rostros con largos ve-

los: aquel cuadi'o indescriptible, mudos, aV)sortos, lo contemplamos c(jn tris-

teza insólita, asomando á nuestros ojos indiscretas lágrimas. Pero todavía

recibiríamos nuevas y semejantes emociones.

" Pasamos la garita de la TlM.xpana. y en toda la calzada caminaba á pie

multitud de gente, así como itmumerables carruajes. Todas las casas «le aque-

llos lugares mostraban cortiuMJes, moños, todo enlutado: hasta e\ jaral más

insignifií-ante tenía en su puerta cerrada un lazo negro de papel de China,

Allí no se veía otra cosa que la más sincera espontaneidad .
¡
Qué cuadro aquel

!

Pucos son los que con plena justicia reciben honores semejantes.

"Cuando el cadáver pasó por el costado de la parroquia de San Cosme,

lánguidamente doblaban las campanas.

"Al cubo de hora y media de camino, estuvimos en el pueblo de Tacuba,

el pueblo predilecto del limo Sr. Labíistida, y en donde había establecido su

residencia habitual. ¡Oh, recuerdos! No pudimos meu'S de traer ala memo-

ria las veces que tuvo el que esto escribe el gusto de estar allí con nue.stro

venerable Padre y Pastor: allí le contemplamos muchas ocasiones escuchan-

do de sus labios los consejos y la resolución de los negocios que nos llevaban

á solicitar de él su decisión. Kl pueblo de Tacuba honró muy dignamente los

restos de .su ilustre huésped, de su protector y padre. Las casiis todas vistie-

ron luto: las campanas de la parroquia repetían el doble liigubre á cada ins-

tante, y el pueblo en masa, bebiéndose las lágrimas, y casi podemos decir,

regando el suelo con ellas, apenas tuvo cerca los amados restos, salió á'reci-

birlos con velas de cera encendidas, rodeando la carroza y regando flores á su

paso.

" Tras los cristales de las ventanas, se veía la gente que lloraba. Sólo

aquellos que presenciaron escenas semejantes pueden darse cuenta de ellas.

Todo tenía un aspecto grandio.so, imponente, solemne. Y ¿qué corazón no

habría de enternecerse en esos instantes en que caía la tarde y se escuchaban

flinebres los ecos de los bronces de la parroquia de Tacuba que tanto recor-

daban ?

" Pasaron al fin dichos momentos : la comitiva, ó mejor dicho, el largo
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convoy de coches, caminaba majestuoso tras el cadáver; la gente por la cal-

zada, melancólica, con sus velas encendidas, semejando una prncesión ine-

narrable, acompañaba los despojos del Pastor bendito; cerca de las seis, nos

detuvimos frente á la portada del cementerio. Nueva escena volvió á pre-

sentársenos: la multitud se agolpaba á las rejas del fúnebre recinto; pene-

tramos con dificultad, y al entrar vimos á los miembro» honoriibles de la Co-

lonia Española que esperaban con cirios encendiilos, y á un sacerdote con

capa pluvial. Desde la puerta del cementerio hasta la de la capilla, la cual le-

vanta su mole en el fondo, había á ambos lados de la calzada una fila de ca-

balleras, señoras y jóvenes, con vela en mano; después de las ceremonias que

se hicieron á la entrada, se condujo al cuerpo en hombros, á la capilla, en don-

de ya prescindimos de entrar. Allí quedó al fin depositado el cadáver; y más

tarde se exhumarán los restos para ser transladados á la cripta de la Colegia-

ta de Guadalupe, iglesia actualmente en obra, como es notoriamente sabido.

"El Presidente de la República, general Díaz, acompañó al cadáver del

Sr. Arzobispo hasta que el féretro bajó al sepulcro.

" Á las ocho de la noche regresábamos á México."

Como no había sido posible, dada la premura del tiempo segiín se ha di-

cho ya, disponer convenientemente la Catedral para los funerales del Sr. La-

bastida, una vez que pasó el sepelio y cesaron las demostraciones fúnebres

inmediatas al acontecimiento, el Cabildo comenzó á orgiinizar suntuosas hon-

ras, en memoria del Prelado que acababa de bajar á la tumba.

Con empeño se hicieron los preparativos armándose el gran catafalco, el

mismo del Sr. Lizana, el que ha servido tantas ocasiones, y que se alzó bajo

la cúpula en las exequias del Sr. Pío IX. En los tableros i-espectivos, colo-

cáronse leyendas alusivas; entre otras unos sonetos primorosos hechos al

efecto por el eximio poeta D Joaquín Arcadio Pagaza. Siento no poder in-

sertarlos, por la fnlta de espacio. Dichos sonetos se hallaban en los ángulos

del primer cuerpo del monumento; y en la parte superior de éste, encontrá-

banse colocadas inscripciones latinas; así como en las paredes laterales de la

basílica y de trecho en trecho, en tableros imitando lápidas de mármol; ins-

cripciones hechas por los Dres. Pbros. D. Antonio Paredes y D. Francisco

Planearte.

Las columnas se forraron de negro, y se dio al Templo un aspecto impo-

nente y grandioso.

Dado el éxito que tuvo el Orfeón en las Bodas de Oro, volvió á reorgani-
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zaree éste, ensayando las diversas partes que le correspondían desempeñar

en esta solemnidad fúnebre.

En la tarde del día 17 de Abril de 1891, se principió con las solemnes

Vísperas, ejecutándose en ellas la música de los maestros Mercadante y
Müller; pronunciando la oración latina el Br. D. Atenógeiies Segale, alumno

del Seminario Conciliar, y conocido ^ a en el mundo de las letras bajo el seu-

dónimo (ie Elio Tamo de Zamora. *

Al siguiente día 18, henchida la basílica, cubiertas sus ventanas para

dar una semiobscuridad imponente, se dio principio á la ceremonia con el In-

vilatorio del maestro mexicano D. José C. Camacho; entonándose á continua-

ción el salmo Domine y la primera lección Parce nobis üomine. Siguió la misa

solemne de réquiem, dirigida por el Sr. Camacho, y que salió brillante y
magnífica.

Concluido el evangelio se encaminó al pulpito el Dr. y Maestro D. Igna-

cio Montes de Oca y Obregón, Obispo de San Luis Potosí, el cual pronunció

el elogio castellano, que asimismo, como la homilía de las Bodas de Oro, corre

impreso en los periódicos católii-os de la época; absteniéndome también aho-

ra, de todo comentario á este discurso.

La ceremonia que fue bastante dilatada, terminó con los responsos acos-

tumbrados.

El 21 de Junio de 1891, celebró también la Iglesia Católica y en parti-

cular la juventud, el tercer centenario de la muerte de San Luis Gonzaga.

Extraordinario día fue é.ite, que quisieron solemnizar en la ciudad de Méxi-

co, con cuanta pompa era posible, las dos Congregaciones de jóvenes y de se-

ñoritas, que canónicamente se hallan erigidas en la Iglesia de Santa Brígida.

En efecto: para dar más brillo á tan alegre fiesta de la juventud, el Ca-

bildo Metropolitano, á cuyo frente se encontraba el Sr. Vicario Capitular de

la Mitra, aún vacante, Dr. D. Próspero Maiía Alarcón, cedió gustoso el Tem-
plo Metropolitano, para que en él se hiciese la solemne función del Cente-

nario.

La basílica, como en las festividades de mayor grandeza, echó á vuelo

sus campanas, engalanó sus columnas con las elegantes colga<luras de tercio-

pelo carmesí con franjas de oro; adornó con flámulas las naves, y derramaron

á torrentes su luz, los millares de cirios distribuidos en todo el interior del

Templo. A ambos lados de la crujía se dispusieron asientos : del lado del Evan-

gelio, para los jóvenes congregantes, y comisiones respectivas del Círculo Ca-

tólico, Centro de San Pedro, Círculo de obreros y otras asociaciones católi-
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cas. que concuiTienm con sus estandavtps respectivos Al lado de la Epístola,

hallábanse los congregantes en coro iinnieroso, y las distinguidas alumnas

del Coletíio del Siígrado Coriizón, con Mancos velosy trajes del ¡a-opio color;

y, ade'.nás, cofra<lias, archicofradias y diversas comisiones y socieilailes ca-

tólicas de señoras. Aquel ilia, renniase, como en otras veces, lo más escogi-

do y culto de nuestra sociedad. El Tenii)lo presentaba un aspecto armonioso

y agradable. »

Se cantó misa solemnísima, ala cual asistió el limo. Sr. Amézquita, Obis-

po de Tabasco; y la Cátedra Sagrada la ocupó el elocuente orador ü. P. An-

drés G-. Rivas. de la Compañía de Jesús.

La música fue de autores escogidos; y la festividad tuvo resonancia de

graudiosa y de solemne.

Á causa de la muerte del limo. Sr. T;abastida, y como es costumbre en

esos casos, Sr; rennió el Cabildo Eclesiástico p;ira nombrar Vicario Capitular

en Sede Vacante, recayendo tal nombriimiento en el Sr. I) án Dr. D. Prós-

peio María Alarcon. ' Enviada hiego la terna á liorna, el mismo Sr. Alaicón

fue preconizado Arzobispo de México, en consistorio de 17 de I iclembre de

18ül, llegando á Mó.kíco el l4 de Enero del siguiente año las bulas respecti-

vas y el palio <'U'zobis[>al. Con tal motivo se echaron á vuelo las campanas de

la basílica y las de los demás templos de la Capital.

El domingo 7 de Febrero de ese año ( 1892 ), la Catedral se engalanó para

presenciar la solemnísima consagración de su .Metropolitano.

Como en las liadas de oro del Sr. Labastída, se deslinó la parte de la epís-

tola á los caballeros, la del evangelio á las damas; entrando por la puerta

del sur, el ¡júlilico no invitado; y conjo en esta vez no se usó del i'igor abso-

luto para los trajes, pudo verse un tanto más colmada la basílica, que abrió

sus puertas á las ocho de la mañana.

El consagrante fue el Dr. y Maestro D. Ignacio Montes de Oca, asi.«tido

de los Sres. Obispos de Puebla y Veracrnz D Fr.incisco Melitón Vargas y
D. Ignacio Suárez Peredo. La ceremonia fue sumamente larga y fatigosa,

por lo que, al día siguiente 8, por la mañana y en la misma Catedral se im-

puso al limo. Sr. Alarcón por manos del Sr. i\loutes de Oca, el palio arzo-

bispal.

Una vez cumplido este requisito, el nuevo Arzobispo de Mé.xico Dr. D.

Próspero María Alarcón y Sánchez de la Barquera, tomó posesión de su ar-

quidiócesi, con gran contento de todos sus diocesanos.

X Véase la nou (£).
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He (lado cima, con la consagración del Sr. Alarcón al relato brevísimo,

y en orden cronológico, de laa funciones más solemnes que se han verificado

en nuestra Catedral, aun cuando no es poco lo que ha quedado por decirse

;

y para dar completo término á la presente nota, haré mención de las fiestas

que con gran pompa anualmente se verifican, cuales son: la titular, el Cor-

pus, la Semana Santa y otras, principalmente las tres primeras.

La titular, que es la de la Asunción de la Virgen, tiénese el 15 de Agos-

to; preparándose la basílica con sus mejores galas: cúbrense las columnas

con sus ricas colgaduras de terciopelo carmesí con franjas de oro; de las bó-

vedas suspéndense flámulas airosas y en todos los candiles y en la crujía y
balaustrada que hay en torno del coro, se encienden centenares de luces.

El día 14 por la tarde, hay vísperas, salve y maitines solemnísimos;

y al siguiente 15, por todo el Templo hay procesión, con la imagen de la Vir-

gen, y en seguida oficia de Pontifical el mismo Arzobispo, el que, una vez

termijiada la misa, da la bendición papal; ó el capitular que cante la misa, no

estando presente el Prelado, conforme ala concesión del Sumo Pontífice Pío

VIII en su breve del 12 de Julio de 1829. En este día solemne, échanse á

vuelo las campanas del Templo.

Por lo que hace á la festividad del Corpus, hoy no es ni un remedo de lo

que antes era. La procesión sobre todo, era solemnísima, aparatosa y magní-

fica. Si relatase desde su origen en México, el Corpus, algunas páginas ten-

dría yo que llenar, y sólo me limitaré á dar una idea ligerísima de lo que fue

y de lo que ahora es.

La víspera de tan fastuoso día, procesioualmente se llevaba al Santísimo

del Sagrario á la Catedral, una vez que el coro rezaba nona : esta práctica

so sigue aún para las vísperas. Luego los maitines solemnes, que antes eran

de orquesta, acabándose á las 7 ú 8 de la noche, colmándose el Templo de

El día del Corpus, oficiaba de Pontifical, como hasta el día, el Prelado

Metropolitano
; y concluida la misa, se organizaba la procesión : encabezaban

la marcha las Hermanas de la Caridad, siguiendo las Cofradías, Órdenes ter-

ceras, Parroquias con su cruz alzada y ciriales, las Religiones, con excepción

de los Carmelitas que tenían el privilegio de no salir ; la Archicofradía de

\ Memorias [1893-94], T. VII, 24
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Nuestra Señora de los Eemedios, cuyos rector y diputados llevaban cetros

de plata; y cuando la imagen se hallaba en México, iba en andas también de

plata; luego la Arcbicofradía del Santísimo Sacramento, que tomaba mucha

participación en toda la solemnidad; su rector llevaba en una vara de plata el

famoso crucifijo obsequiado por San Pío V; inmediatamente después la cruz

de la Catedral, el Clero secular, la Curia eclesiástica, el Coro de la basílica, el

Cabildo eclesiástico, la custodia con el Santísimo, los Colegios, la Universi-

dad, el Ayuntamiento que costeaba la música de la hora de siesta, y, final-

mente, el gobernante,

La procesión salía por la puerta del Empedradillo, y recorría las calles

de Tacuba, Santa Clara, primeramente hasta Betlemitas, acortándose des-

pués hasta la esquina de Santa Clara y Vergara; luego por esta calle y segun-

da de San Francisco. En la esquina del callejón de Santa Clara y tercera de

San Francisco, esperaban los padres del Oratorio de San Felipe Neri, con

vela en mano, y acompañaban á la procesión una ó dos calles, la cual proce-

sión seguía por Plateros, la plaza de Armas, sin recorrerla toda, á entrar por

la puerta ¡nincipal ó del Perdón, á la Catedral.

Cubríase la carrera toda con una vela de coteuse, sostenida por argollas

que pueden verse todavía. La vela "se estrenó el 3 de Junio de 1790. Tenía

más de 1,500 varas de largo, y costó más de 5,000 pesos. Anteriormente se

poníala sombra con madera, petates y tule, que costeaban y ponían los indios

de las Parcialidades de México y de los pueblos de la comarca á los que re-

partía el terreno por trechos, el intérprete general de la Real Audiencia. " ^

La última vez que se puso la vela fue en el Corpus de 1860.

Alguna vez se varió de derrotero, á causa de estarse componiendo una

de las calles de San Francisco. Esto fue en el Corpus de 1784, pasando por

las calles de Santo Domingo, Donceles, la Canoa, Factor, Santa Clara y Ta-

cuba: salió la procesión por la puerta del Empedradillo y entró por la prin

cipal. -

En la procesión salían también los gigantones y la tarasca, pero esta cos-

tumbre en cierto modo ridicula, quedó abolida bajo el gobierno del ilustre

Conde de Revillagigedo. ^

En toda la carrera, formaban en alas los brillantes granaderos; y al salir

la procesión, las salvas de artillería con su marcial estruendo y los repiques

á vuelo con las sonoras campanas de la basílica, daban á la fiesta un carácter

imponente y hermoso; repitiéndose las descargas de cañón y los repiques,

1 Sedaño, Noticias de México.

2 ídem ídem.

3 Pueden verse otros pormenores curiosos en el México Viejo del Sr. González Obregón.
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cuando la procesión iba en mitad de su curso, y cuando entraba á la Ca-

tedral.

El día del Corpus, se llevaba la custodia chica, y en el de la 8 ?• la gran-

de: no recorriéndose en dicha octava, sino parte de la plaza.

En 1856 se estrenó la espléndida estufa en que salía el Santísimo, yendo

por primera vez á dejar el Sacramento al Sr, Lie. D, Manuel de Agreda, pa-

dre de' mi excelente amigo el Sr. D. José María y á quien soy deudor de mu-
chas de estas curiosas noticias. El Sr. Sollano, cura á la sazón del Sagrario,

quiso que el Sr. Lie. Agreda estrenara la carroza, llevándole el mismo señor

cura el Sagrado Viático, antes de la procesión.

Hoy el Corpus sólo se limita al interior del Templo : oficia, como se ha

dicho, de Pontifical, el limo. Sr. Arzobispo ; asisten las parroquias, cofra-

días, clero secular, etc.
;
pero no ya con la pompa majestuosa de otros tiem-

pos que han pasado á a historia y á la crónica.

También la Semana Santa era más solemne, aun cuando hoy no deja de

celebrarse con dignidad. El miércoles por la tarde, oficio de tinieblas con

asistencia del Prelado diocesano. Antiguamente el último miserere duraba una

hora justa.

El jueves oficios solemnes celebrando de Pontifical el Arzobispo quien

consagra con todo el ceremonial respectivo los santos óleos. En otra época

había por la tarde dos lavatorios : uno, que era el de los pobres, costeado por

la Archicofradía del Santísimo que asistía; y otro en el cual y en la Sala de

Cabildos, el Prelado lavaba una mano á cada uno de los canónigos. Además,

cuando en la Catedral se estaban cantando el jueves santo los maitijyes de^

viernes, entraba por la puerta cercana á la torre del poniente, una procesión

de la iglesia de la Santísima Trinidad : en esos momentos se avisaba á los ca-

nónigos, y cuatro de ellos salían á recibir la procesión á dicha puerta. Allí

el abad de San Pedro, que llevaba una cruz de carey de seis brazos, ^ se la

daba al canónigo más antiguo de aquellos cuatro, y así caminaba la procesión

hasta la puerta que cae al ex -Seminario, después de haber dado la vuelta

á la iglesia: entonces el abad recibía la cruz, concluyendo todo. Los maiti-

nes se acababan á las ocho de la noche.

El viernes, los oficios de costumbre y la procesión para depositar el líg-

num crucis en la capilla del Santo Cristo. En la tarde venía antes la procesión

del Santo Entierro, de Santo Domingo, invitando para ello y asistiendo, el

I Todos estos datos los debo al Sr. D. José M. de Agreda.
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gobernador del Distrito y el Ayuntamiento, recibiéndose por cuatro canóni-

gos como la de la Santísima.

El domingo de Eesurrección, misa solemnísima, oficiando de Pontifical

el Prelado, quien, hasta la fecha, da la bendición papal.

Además, celébranse con cierta solemnidad todas las no citadas antes, y
que en el calendario se marcan unas con«|** y otras con*|*«í*. Entre ellas,

verifícanse, las del día 2 de Febrero, fiesta de la Candelaña y la del miérco-

les de ceniza, con asistencia del Pi'elado diocesano; oficiando de Pontifical en

los dos grandes días de San Pedro y San Pablo, 29 de Junio y el 8 de Diciem-

bre festividad de la Concepción Inmaculada de María.

No concluiré estas líneas, sin hacer mención de las famosas noches tristes

que en la Catedral se celebraban, cuando iba á graduarse de licenciado por

la Universidad alguno que lo solicitaba.

La víspera del acto, por la noche, se tocaba una campana para recordar

3 los doctores de la facultad á la cual iba á pertenecer el graduando, que te-

nían que abrir puntos, como vamos á ver en seguida. ^

Al día siguiente, decíase la misa de Espíritu Santo en la Capilla del Santo

Cristo, y se airían puntos, lo cual consistía, en escoger al azar, y donde se

abrían los libros, cuatro temas ó cuestiones para argüir al sinodado. De ellos

tomaba nota el secretario y los pasaba á los cuatro doctores más modernos

en dicha facultad, y que eran los sinodales.

A las cuarenta y ocho horas de abiertos los puntos, se verificaba la noche

triste en la Sala de Cabildos: en la puerta de la reja existente aún, se ponía

una mesa frente á la cual tomaba asiento el nochetristaníe, y á su lado se colo-

caba el doctor más antiguo de la facultad para corregirle el latín, presidien-

do el acto el cancelario : en los demás asientos de la Sala veíanse á los demás

doctores, y el acto era imponente y severo. Comenzaba el graduando, por pro-

nunciar una disertación latina que debía de durar media hora; en seguida,

se versaba arguyéndole, acerca de esos cuatro puntos ó temas, y concluida

la réplica, se pi'ocedía á la votación.

Al siguiente día ú otro cualesquiera que de antemano se designaba, era

I Todas estas noticias las debo á mi amigo el Sr. Agreda.
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la imposición solemne del grado, en la misma Catedral, entre el altar de los

Eeyes y el Ciprés.

Comenzaba la ceremonia con llevar al nuevo licenciado el secretario y el

maestro de ceremonias, ante el cancelario, y arrodillado hacía la profesión

de fe : en seguida, el mismo cancelario imponíale el capelo y el bonete. Des-

pués le abrazaba el cancelario, y, llevado por el maestro de ceremonias, iba

abrazando á los demás.

Aun cuando el grado de doctor se daba en la Universidad, recuérdase

habérsele impuesto con toda solemnidad, en la Catedral, al limo. Sr. D. Pela-

gio Antonio de Labastida y Davales, cuando ya era Arzobispo de México,

después de su primer regreso de Europa.

(Página 259, tomo V).

Aun cuando tengo reunidas muchas noticias acerca de la historia de nues-

tra Plaza Mayor, y que deseaba yo incluir en esta nota, que toca al cemente-

rio ó atrio de la Catedral, daré solamente breves apuntes, pues que reservo

los detalles para una obrilla que preparo en compañía de un joven y erudito

amigo mío, acerca de la historia de la ciudad de México.

El amplio cementerio que delante de la basílica metropolitana, sírvele á

ésta como de plataforma, estuvo como ya se ha dicho en la reseña histórica

de la Catedral, ocupado por la primitiva iglesia, derribándose más tarde una

vez que pudo pasarse el Sacramento al nuevo templo. Después, el cemente-

rio se vio rodeado por una barda ó cerca con arcos inversos, como los cemen-

terios de los pueblos, ^ y tenía dos puertas frente'de las laterales de la facha-

da principal, y en medio á esas puertas, luego se puso la cruz de Mañozca. ^

Pésima era la vista que tenía el cementerio así como la plaza, y, caminan-

do los años, ocupó el gobierno de la Nueva España el gran Conde de Kevilla-

gigedo á quien tanto debe nuestra ciudad. Este Virrey esclarecido, mandó
derribar la cerca, y en su lugar se pusieron á trechos, postes de piedra unidos

con gruesas cadenas de hierro que en nuestro tiempo hemos visto desapare-

cer; y el cual hierro aprovechóse para la verja que hoy circunda parte del

antiguo cementerio, desde la escalinata.

En cuanto á la gran plaza que á su frente tiene la basílica, puede decir-

1 Orozco y Berra, Noticias de la Citidadde México,— Sedaño, Noticias de México.

2 Véase la nota [ E ].
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se con toda veracidad, que es una de las más bellas y vastas y regulares del

mundo.

Antiguamente estuvo ocupada por parte del recinto del templo mayor

:

hemos visto ya que por la Catedral primitiva, y después por el mercado " con

jacales de tejamanil en forma de caballete, que se arrendaba por cuenta del

Ayuntamiento, " por la horca que servía de suplicio á los sentenciados por la

sala del Crimen y juzgados de ciudad. Tuvo asimismo por adorno una mala

columna con un no menos regular busto de Fernando VI, y llegó á tener tina

vista horripilante y un asqueroso aspecto al decir de los contemporáneos.

D. Francisco Sedaño, testigo presencial, nos proporciona una descripción de

este panorama en sus Noticias de México, descripción por cierto nada edifican-

te; y para que el lector juzge, le presentaré una muestra: "Encima de los

techos de tejamanil—habla Sedaño— había pedazos de petate, sombreros y

zapatos viejos, y otros harapos que echaban sobre ellos. Lo desigual del em-

pedrado, el lodo en tiempo de lluvias, los caños que atravesaban, los monto-

nes de basura, excrementos de gente ordinaria y muchachos, cascaras y otros

estorbos la hacían de difícil andadura. Había un beque ó secretas que despe-

día un intolerable hedor que por lo sucio de los tablones de su asiento, hom-

bres y mujeres hacían su necesidad trepados en cuclillas con la ropa levan-

tada á vista de las demás gentes, sin pudor ni vergüenza, y era demasiada la

indecencia y deshonestidad. Cerca del beque, se vendía en puestos carne coci-

da, y de ellos al beque andaban las moscas. De noche se quedaban á dormir

los puesteros debajo de los jacales, y allí se albergaban muchos perros que

se alborotaban y á más del ruido que hacían se avalanzaban á la gente que se

acercaba.

"

Todo esto desapareció en tiempo del ilustre Conde ya citado : despejóse

la plaza para la jura de Carlos IV en 1789; nivelóse y arreglóse conveniente-

mente; y más tarde se colocó una estatua provisional del mismo soberano en

el centro.

Se pensó después erigir allí un monumento á la Independencia Nacional,

y sólo se hizo la base, por lo que es común llamar á ese lugar el zócalo, plan-

tándose el jardín actual años más tarde.

Hoy la plaza se halla en parte pavimentada con asfalto comprimido : tie-

ne un hermoso jardín; y solare el zócalo del proyectado monumento, un kios-

co para la música, y rodeada de edificios importantes como la Catedral, el

viejo palacio de los Virreyes, y la Diputación ó palacio municipal, ofreciendo

al viajero una perspectiva hermosa y más si se contempla desde el portal de

Mercaderes, descollando al nordeste la esbelta y primorosa cúpula del Señor

de Santa Teresa.

Mucho habría aún que escribir acerca de nuestra Plaza, empero baste
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lo que tan ligeramente se ha diclio
;
que ofrezco al lector— si Dios me presta

vida y tranquilidad— proporcionarle abundantes y curiosos detalles en la

obra de que ya he hablado.

E

(PÁG, 259, TOMO V).

Existen en los ángulos sudeste y sudoeste del atrio de la Catedral de Mé-

xico, dos hermosas cruces de piedra obscura, colocadas en sendos pedestales

de artística forma, hechos éstos por el insigne arquitecto español D. Manuel

Tolsa^ á principios de este siglo.

Anteriormente, sólo una cruz existía : la que se halla al sudeste, cerca

del Sagrario Metropolitano, aunque no en ese mismo lugar, pero sí en el ce-

menterio. A esta cruz se le llamó de Mañozca, nombre con el cual es poco

conocida, como también ignorada de muchos su curiosa historia.

La Gazeta de México del 20 de Septiembre de 1785, páginas 391-92, nos

cuenta la historia en los siguientes términos

:

"Visitando el limo. Sr. D. Juan de Mañozca Arzobispo de México su

vasto Kebaño, llegó á un Pueblo llamado Tepeapulco, doce leguas distante

de esta ciudad, entre cuyos edificios arruinados, encontró en un Cementerio

antiguo la Cruz Santa de que se trata, que ya apenas se divisaba por haberse

convertido el sitio en un abreviado bosque de espinas y malezas. Hízola con-

ducir á sus expensas á esta Ciudad, y habiéndola colocado en el mismo lugar

que existe, se celebró la ñesta de su Dedicación el día 14 del expresado año

( Septielnbre de 164:8 ). Para este efecto se levantó delante de la Cruz un ta-

blado de quarenta varas de largo y diez da ancho, todo alfombrado, en cuyo

remate por la frente se pusieron sillas en forma de Coro para el Cabildo Ecle-

siástico y Prelados de las Eeligiones, y en medio el sitial de su lima, corrien-

do hacia el Altar las sillas de la Eeal Audiencia, y sitial del Sr. Gobernador

Obispo de Yucatán, quienes con su presencia consumaron la solemnidad del

acto.

"De este tablado se subía por tres gradas á otro que rodeaba la peana dé

de la Cruz en ancho de cinco varas en que estaban por sus cuatro frentes

otros tantos altares, los que habiendo corrido para su adorno al cuidado y em-

peño de quatro Congregaciones, á saber : la de San Pedro, la del Sagrario, la

del Tercer Orden de San Francisco y la del Salvador, se vieron como un ma-

pa de grandeza, llenos de alajas (sic) de plata, oro y piedras preciosas y res-

pirando majestad.
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" Salió de la Iglesia la solemne Procesión dando buelta (sic) por la enra-

mada y altares del Cementerio, que todo estaba adornado con flores y habién-

dose celebrado en el expresado tablado el acto de la Bendición por el Señor

Obispo electo de la Habana y Deán de esta Santa Iglesia Dr. D. Nicolás de

la Torre, volvió la Procesión por el mismo rumbo basta entrar en la Iglesia,

donde se concluyó la celebridad con Misa y Sermón que autorizaron los ex-

presados Cuerpos.

"Levántase su fábrica (la de la cruz) sobre dos gradas de cantería en

^uadro, en cuyo centro se asientan dos hermosos y proporcionados cuerpos

de la misma materia: el primero es de obra Jónica, que hace peana quebra-

da de sillería de quatro varas y quarta de frente, y dos varas y media de la-

titud en redondo con muy bien compasada simetría desde el socio y basa,

correspondiéndose en todos los quatro rostros la igualdad de los paños, requa-

dros, arquitrabes, friso, coi'nisa y remates : en el friso está gravada (sic) con

letras esculpidas la Antífona y Versículo de las segundas Vísperas de la

Exaltación de la Cruz que dice: O Cruz henedicta, ^x. El segundo cuerpo es

también Jónico de dos varas y media en qixadro á proporción del pri.nero,

sobre cuyo macizo estriva, y en los paños se sacaron de relieve quatro escudos

en tarja tallados de la misma piedi'a; en el que mira á la plaza por la parte

del Austro, está una cabeza de muerte, sobre dos canillas cruzadas; en el que

mira á las puertas de la Iglesia, por la del Aquilón, las armas de San Pedro

;

y en los dos opuestos, que miran á Levante y Poniente, las del limo. Sr. Ma-

ñozca; á este segundo cuerpo da remate una bella urna adornada de primo-

rosas cartelas y agallones, y la reciben cuatro cartelones, uno por cada es-

quina, enpezando sus roleos desde quatro remates esféricos sobre basas qua

dradas, que hace en sus vivos la peana y sobre esta urna se enarbola la

Santa Cruz, que desde ella sube seis varas y media eji alto, habien'do trece

desde el plan á la sima : es la Cruz de hechux'a redonda lisa, de cantería ca-

nelada, de color muy apacible, con sus remates esféricos : cíñela por el cen-

tro donde se cruzan los brazos, una corona de espinas sacada de talla de la

misma piedra, y lo que más admira en el primor es la soga gallardamente sa-

cada, y pendiente de los brazos. Sobre el claro de los pies tiene gravada una

tarja y en ella las cinco Llagas; y en el paño principal de la peana se gravó

Tin padrón que acuerda el día, mes y año de la colocación."

Sedaño en sus Noticias de México, añade ( tomo I, pág. 87 ) : "El día 5 de

Marzo de 1803 se colocó la cruz del cementerio frente al Sagrario. Esta es la

cruz de Mañozca, que se desbastó y era muy gruesa y corpulenta. El día 21

de Marzo de 1803 se colocó la otra cruz del cementerio del lado del Empedra-

dillo. Esta es la que estuvo en el cementerio de San Pedro y San Pablo, que

también se desbastó para igualarla á la otra."
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POR KL INGENIERO

DANIEL PALACIOS
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Este instrumento se emplea en la amplificación ó reducción

de los dibujos, y se compone de dos dobles ramas ó piernas

cuya longitud varía según la posición del botón o, que las une,

(figura 1). Están graduadas de manera que (Figura 1)

situando convenientemente el botón, la dis- A.. rB

tancia entre las puntas A y jB es la mitad, el

tercio, el cuarto, etc., de la distancia entre

las otras dos puntas C j D.

Los compases de proporción que se en-

cuentran comunmente en el comercio tienen

grabados en sus ramas los números 2, 3, 4, 5,

6, 7, 8, 9 y 10, que corresponden á las rela-

ciones J-,
^, I, ^,

i hhij tV entre las dis-

tancias AB y CD de las puntas; de suerte

que con estos instrumentos sólo se pueden

hacer reducciones que no salgan de los lími-

tes indicados por las fracciones ^ y j^, ó bien

amplificaciones comprendidas entre 2 y 10.

Para otras relaciones cualesquiera, habrá que'''

Jlemorias [1893-94!, T. VII, 25
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recurrir al cálculo. En efecto, si designamos por Ey r las aber-

turas respectivas CD y AB, y por x la distancia del centro del

instrumento al centro de rotación, la comparación de los trián-

gulos semejantes AOB y COD dará la ecuación:

R {l-x)=r {L-\'X),

de donde.

_ R—r

ó bien. -^

en la que [ representa la semilougitud del compás.

Por medio de esta ecuación se puede construir un compás

de aplicación tan amplia como se quiera.

Por ejemplo, si se tiene el dibujo de un montaje de boca de

fuego en la escala de 1 á 2, y se quiere reducir al quinto del

natural, empleando un compás cuya longitud total es de 164,4

milímetros. Substituyendo en la fórmula (1) los valores

J?= J, r= |y L= 82,2 milímetros,

se tendrá:

x= T-r-fx 82,2=35,23 milímetros,

para la distancia entre el centro del instrumento y el centro de

rotación.

Este cálculo supone conocido el centro de la longitud del

compás, pero si no estuviese marcado, que es lo que general-

mente sucede, se desarma y se determina, ó bien se quita el eje
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del botón y se monta en tin torno centrándolo con precisión.

En seguida, con un buril muy fino se practica en la cabeza del

eje un pequeño taladro, cuya profundidad no exceda de medio

milímetro. Hecbo esto, ya se pueden medir con un compás co-

mún y un pie talón provisto de vernier las distancias que da el

cálculo, contadas del eje geométrico del botón á las puntas del

compás. Llamemos y la distancia ^ O y tendremos la ecuación

:

B ^% L-y
r y

de donde.

^-^L
(2)B+r

Calculemos á y con los datos del ejemplo anterior, y encon-

traremos :

1 fi4. 4 V 1

y= ,2i'^ = 46,97 milímetros,

Ó bien 47 milímetros en números redondos para la distancia del

centro del eje del botón á la punta A.

Como comprobación se deberá tener:

x+y= L =35,23+46.97=82,2 milímetros,

que es la semilongitud del compás empleado en la reducción del

dibujo del montaje.

Un compás de proporciones requiere mucho cuidado de par-

te de la persona que lo usa; una presión excesiva ó un golpe

sobre las puntas las rompe ó las embota, y de un modo ú otro,

se alteran ó inutilizan las divisiones de sus ramas. Sin embar-

go, con el auxilio del cálculo anterior se pueden aguzar las pun-

tas del compás y trabajar así con un instrumento incorrecto.



196 Memorias de la Sociedad Científica

Algunos constructores adaptan al compás de proporciones

una escala graduada en milímetros, que permite tomar una re-

lación cualquiera entre las aberturas de sus ramas; pero esta

escala de nada servirá si el instrumento ha sufrido una peque-

ña alteración en su longitud.

También suele aplicársele un engranaje que consiste en una

cremallera y un piñón de acero para imprimirle al botón los mo-

vimientos necesarios para transportarlo de un punto á otro á lo

largo de las ranuras practicadas en las ramas del instrumen-

to. Estos dos pequeños órganos constituyen una ventaja seria

porque de este modo se puede establecer con prontitud y pre-

cisión la coincidencia entre el índice que lleva el botón y cual-

quiera de las divisiones de las ramas ó piernas del compás.

Los materiales empleados en la construcción del instrumen-

to de que vengo ocupándome son generalmente acero y plata

alemana. El engranaje, las extremidades de las ramas y el eje

en que va montado el botón son de acero, y el cuerpo del ins-

trumento de metal blanco ó plata alemana. La composición de

este último metal es la siguiente:

Cobre 50 partes.

Zinc 25 „

Níquel 25 „

Siendo de 1,100, 410 y 1,500 grados centígrados las tempe-

raturas respectivas á que funden estos metales, habrá que em-

pezar por la fundición del níquel para acabar por la del zinc.

Volvamos á considerar la fórmula (1) y hagamos en ella

**=i2, entonces a;=o; en este caso el instrumento es un com-

pás de dobles piernas iguales que sólo nos sirve para transpor-

tar distancias.

Daremos, pues, á ~ valores inferiores á la unidad, y encon-

traremos para un compás de 200 milímetros de longitud, los re-

sultados siguientes:
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El mayor valor que puede tener x es, [_ 6 100 milímetros se-

gún lo indica la tabla. Esto se verifica cuando -^ es igual á ce-

ro: esto es, cuando r ha llegado á su mínimum y jB á su máxi-

mum. Este resultado supone que el eje del botón está trans-

portado á una de las extremidades del compás, y entonces se

convierte en un compás común.

México, Septiembre 29 de 1893.



CATÁLOGO DE LAS AVES DE MÉXICO
DESCRITAS HASTA LA PECHA

FORMADO POR

SEUAFIN BERISTAIN
Socio correspondiente

Y

JUAN B. LAURENCIO

Naturalistas de la Comisión Geográfico- exploradora.

ADVERTENCIA.

Hemos creído de utilidad la formación de esta lista que per-

mite conocer el número de especies de aves que llegan al país

y el orden que deben tener en el arreglo de las colecciones en

los gabinetes, pues él obedece al parentesco que tienen según

sus afinidades anatómicas; é indica también su distribución

geográfica, muy limitada en algunas y bien extensa en otras.

Este catálogo es solamente un preludio de la obra que nos

proponemos publicar y la cual contendrá las descripciones de

todos los géneros y especies, con sus sinonimias más comunes:

así como las diagnosis de las familias y géneros que permitan

encontrar desde luego cualesquiera especie, para lo cual tene-

mos reunidos ya muchos datos.



200 Memorias de la Sociedad Científica

Comenzamos con los Crypturi por ser los más próximos á

los Struthiones y por consiguiente los que se acercan más á los

pájaros fósiles que conocemos; seguiremos el método natural,

empezando por los animales que aparecieron primero para ter-

minar con las formas posteriores.

Hacemos de los Trochili (chupamirtos) un orden distinto,

porque las diferencias en su esqueleto y organización en gene-

ral son bastante mareadas para que puedan comprenderse en

los Macrochires como lo hacen varios autores.

Por último, para las especies que se han colectado en mu-

chos puntos distintos, indicamos su habitat no por poblaciones

sino por regiones, pues del otro modo llenaríamos gran espacio

designando cada uno de los lugares en donde la hemos obser-

vado.

Exposición de los órdenes en que hemos dividido la Clase Avium.

I Crypturi. X Gallina.

II Pygopodes. XI Columbee.

III Longipennes. XII Raptores.

IV Steganopodes. XIII Psittaci.

V Anseres. XIV Coccyges.

VI Odontoglosse. XV Pici.

VJI Herodiones. XVI Macrochires.

VIH Alectorides. XVII Trochili.

IX Limicolse. XVIII Passeres.
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índice sistemático de los ordenes y familias

<•-



202 Memorias de la Sociedad Científica

COLUJIB^.
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AVES.

Ordo I.—ORYPTURI.

Fam. L—TINAMID^. [Abutardas].

Crypturus.

1 Boucardi, Sel.

2Pileatus (Bodd).

3 Sallas!, Bp,

Tinamus.

4 Robustas, Sel.

Hab. Costa de Sotavento, E. de

Veracruz.

„ Estados de Veracruz, Oa-

xaca y Chiapas.

,, Región caliente de Vera-

cruz.

Ordo II.—PYQOPODES. .

Fam. L—URID^. [ürias].

Cataractes.

5 Californica (Bryant). „ Mar Pacífico, Baja Cali-

fornia.
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Synthliboramphus.

6 Hipoleucus, Xan.

Brachyrámphüs.

7 Marmoratus ( Gm).

Hab. Cabo S. Lucas, Baja Cali-

fornia.

„ Costas de la Baja Califor-

nia.

Fam. II.— álgida. [PiKtíuiKos.]

Ptychoramphüs, "'

8 aleuticus fPaU).

Cerorhinoa.

9 Monocerata (PallJ.

Hab. Baja California.

Fam. IIL— PODICIPITIDJí. [Zambüllidoeks.]

PODICEPS.

10 Californicus, Heerm. Hab. Costa del Pacífico y Ja-

COLYMBUS.

11 Doniinicus,"i.

PODILYMBUSP, |T:T(JO
12Podicepsri;.

JSCHMOPHORUS.

13 Clarkii (LawrJ.

14 OoGiáeniedm f Laivr ).

lapa.

„ Costa del Pacífico, Baja

California.

Valle de México, O. y S.

de la República.

,, Baja California.

V V
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Fam. IV.— URINATOEIDJi.

Urinatok. •
.

15 Pacificus (Lawr ). Hab. Baja California.

Ordo III.—LONGIPENNES.

Fam. L—PROCELLARIIDJE. [Pkxeelos].

PUFFINUS.

16 Griseus ( Gm).

17 Gavia (Forst).

Halocyptena.

18 Microsoma, Goues.

Daption.

19 Capensis (L).

Oceanodeoma.

20 Melania (Bp).

Hab. Mar y Costas de la Baja

California.

„ Todo el Pacífico hasta la

Baja California

„ Mar y Costas de la Baja

California.

„ Costas del Pacífico.

j, Mar Pacífico hasta la Baja

California.

Fam. ir.—RHYNCHOPODIDJl, [Picotijera].

Rhynchops.

21 Nigra, L. Hab. Región Caliente de ambas

Costas.
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Fam, III.— LARID^. [Oaviotas].

Larus,

22 Philadelphia, Ord.

23 Atricilla, L.

24 Occideutalis, Aud.

25 Californicus, Lawr.

26 Delawarensis, Ord.

27 Franklini, Siv.

28 Heermanni, Cass.

Hab.

E. de Vei'acruz y Oaxaca.

Baja California.

Costas de los Estados de

Yeracruz y Oaxaca.

Costa de Oaxaca.

E. de Puebla.

Costas del Pacífico.

GrELOOHELlDON.

29 Aüglica (Mont). Istmo de Tehuantepec.

Sterna.

30 Forsteri, Nutt.

31 Regius, Gamb.

32 Galericulata, LicM.

33 Superciliaris, Vieill.

34 Máxima.

Hab. Istmo de Tehuantepec.

„ Golfo de México.

„ Todala Costa del Pacífico.

,, Costas de ambos mares.

Hydrocheltdon.

35 Fissipes (LJ.

36 Nigra surinamensis.

Costas del Pacífico.

Onichoprion.

37 Fuliginosus fGmJ. „ Costas Occidentales é Is-

las Socorro.

Anous.

38 Stolidus, L. „ Ambas Costas.
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Ordo IV.—STEGANOPODES.
Fam. i.— PH^TONID^.

Ph^ton.

39 Flavii'ostris, Brandt. Hab. Arabas Costas.

V V40 ^thereus (LJ.

Fam. II.— pulidJ;..' [Rubias].

¡áULA.

41 Bassana (L). Hab. Golfo de México.

42 Piscator (LJ. „ Ambos mares.

Fam. III.— PLOTID^.

Plgtus.

43 Anhinga, X, Hab. Ambas Costas.

Fam. IV.—PHALACKOCORACIDíE. [Cuervos marinos].

Phalacrocorax.

44 Brasilianus ( GmJ. Hab. Costas de los Estados del

Sur.

45 Pelagicus resplendeos

(Aud.)
, „ Desde Mazatlán á Cabo

San Lucas.

46 Penicillatus, Brandt. „ Baja California.

47 Mexicanus f Brandt.) „ Golfo de México.

48 Diloplius albocilliatuS;

Bidgu-. „ Región Occidental é Islas

Socorro.
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Fam. V.—PELKCANID^. [Peiícanos].

Pelecanus.

49 Fuscus (L.) Hab. Costas del Golfo de Mé-

xico.

• 50 Californieus, Bidgw. „ Costas Occ.

51 Erythrorhyncus, Gm. „ Costas del Golfo de Mé-

xico.

Fam. VI.— FREGATIDíE. [Aquilas be mar].

Fregata.

52 Isiinov ( GmJ Hab. Costas del Pacífico.

53 Aquila (^ i.

j

,, Ambos mares.

Ordo V.—ANSERES.
Fam. L— ANATIDvE. [Patos].

Beanta.

54 Nigricans, Lawr. ' Hab. Costas de California en in-

vierno. ^

Anser.

55 Ccerulescens, L. „ Línea divisoria con los Es-

tados Unidos.

56 Hyperboreus, Poli. „ Llanuras de las Costas del

Pacífico.

57 GambelU, Hartl. „ Estados del Norte en in-

vierno.

HíSTRIONICUS.

58 Histrionicus f'X.j „ Baja California (raro).
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Mergus.

59 Cucullatus ( L.)

60 Serrator.

Erismatura.

61 Domiuica (L.)

62 Rubida ( Wüs.)

Bücephala.

63 Americana (Bp.J

64 Albeola rX.;

Hab. En toda la República.

„ Estados Orientales (raro),

„ Estados del Norte y Cen-

tro.

„ Norte de la República.

Aythya.

65 Americana (Ei/ton.) „ Estados del Norte.

66 Collaris fDonov.J

67 Afñnis fE^ton.)

Aix.

68 Sponsa (L.J

Spatula.

69 Clypeata (L.J

Mareca.

70 Americana (G-mJ

PAPILA. ^'lT4:r>Trro5T0I

71Acutari^.;

QUERQUEDULA.

72 Cyanoptera (Vieill)

73 Diseors (L.J

„ En toda la República.

>J M V ?>

Hab. En toda la República.

)> V V ))

U >7 >) » V

}J » }) }f V

rj V J) )> M

j> V ») ;> M
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QUERQUEDULA.

74 Carolinensis (Gm.)

Anas.

75 Diazi, Bidgw.

76 Boschas, L.

Chanlelasmüs.

76 Streperns, L.

Cairina.

78 Mosehata fL.J

Dendrocygna.

79 Autumnalis fL.J

80 Fulva (Gm.)

Hab. En tqda la República en

invierno.

„ Valle de Puebla.

,, En toda la Repáblica.

„ En toda la Repúbliea.

„ Común en ambas Costas.

„ Por toda la República.

V V »» V V

Ordo VI —ODONTOGLOSS.^.
Pam. L— PHCENICOPTEiJID.!, [Flameücos].

Phcenicopterus.

81 Ruber (L.) Hab. Costas de la Península

Yucatán.

Ordo Vil."HERODIONES.
Fam. I.—PLATALEIDJ;. [Espátula].

Platalea. .;.::;j'.;l/-

82 Ajaja /^XJ Hab. En casi toda la República,

abundante en las costas.
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Fam. ÍI.-IBID-a;. [Ibis].

Plegadis.

83 Guarauua fXJ ,,,, .,Hab. En am])as Costas,

Falcinellus.
^

84 Igenus fGm.) „ Ambas Costas.

Ibis.

85 Rubrafi.j „ Costas del Golfo de Mé-

xico.

86 Ordi (Bp.) „ Pantanos y ríos de toda la

República.

Guaba.

87 Alba (L.) ^ „ En ambas Costas.

Fam. IIL—CICONIID^. [GaiíAmbas, Garzones].

Myoteria.

88 Americana fL.J Hab. En casi toda la República.

Tantalus.

89 Loculator. „ Región cálida de ambaá
Costas y algunos puntos

de la Mesa Central.

Faíi, IV.— COCHLEARID.E.

Cancroma.

90 Cochlearia, X. Hab. Región Meridional del

país.
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Fam. V.—AKDEID^. [Garzas].

Nycticorax.

91 Violaceus (L.)

92 Nffivius (Bodd.)

93 Gardeni.

Hab. Toda la República.

„ Ambas Costas,

TiGRiSOMA.

94 Cabanisi, F.Heine.

Ardetta.

95Exilisf G^wJ

BOTAURUS..

96 Lentiginosus (Mont,)

Árdea.

97 Agami, L.

98 Tricolor ruficollis (Ges-

se.)

99 Pealei, Bp.

100 Leucogastra (Bodd.)

101 Rufa (Bodd.)

102 Cerúlea (L.)

103 Herodias, L.

104 Candidissima ( Gm.)

105 Egretta ( Gm.)

„ Ambas Costas de la Re-

gión O. y S.

„ Estados de Puebla y Ve-

racruz.

„ Estados de Tlaxcala, Ve-

racruz y Puebla.

„ Estados de Veracruz y
Oaxaca.

„ En toda la República.

„ Istmo de Tebuantepec. ^

„ Tamaulipas, Veracruz y
Tebuantepec.

„ En ambas Costas.

,, „ casi toda la República.

„ En toda la República.

V V V V 7)
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BOTURIDES.

106 Viresceus, L. Hab. Ambas Costas.

Ordo VIII.—ALECTORIDES.

Faíi. L— aRüID^i;. [Geullas].

Grus.

107 Canadensis (Lj Hab. ?

108 Fraterculus 1^ Ca5s.; „ ?

109 Americana ( L.) „ Región del Norte.

Fam. II.—ARAMID.^.

Aramus.

lio Seolopaceus (Gm.J Hab. Veracruz, Oaxaca y Chia-

pas.

111 Giganteas f^pj „ Costas del Golfo de Mé-

xico.

Fam. III.— (EDICNBMID^. ' ^*'

'

(Edicnemus.

112 Bistriatus f Wagl.J Hab. Región Central y Meridio-

nal.

Fam. IV.—PARRID^.

Parra.

113 Gymnostoma, Wagl. Hab. En casi toda la República.
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Faíi. V.—EALLID^, [GtALLinas de agua].

Heliornis.

114 Fúlica (Bodd.)

Fúlica.

115 Americana, Gm.

Gallínula.

116 Galeata (I^jfiht.),^

POBPHYRIO.

117 Martinieus í' -^J

Hab. Estados de Veracruz y

Oasaca.

Ea casi toda la República,

menos las partes altas.

„ Región Caliente de la Re-

pública.

Hab. Costa del Pacífico.

PÓRZANA.

118 Jamaicensis ( Gm.J

119 Carolina (L.)

„ Norte de la República?

„ En toda la Ilepública.

Arai^iides.

120 Albiventris, Lmvr

Rallus

121 Virginianus, L.

122 Obsoletas, Bidgiv.

123 Elegans, Aud.

„ En ambas Costas.

„ Estados de Chiapas y Ta-

basco.

„ Pantanos Salados de la

Baja California.

„ En casi toda la República.
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Ordo IX.—LIMICOL^. (Chichicuilotes).

Fam. L—PHALAKOPODID-S. . - •

Phalaropus.

124 Fulicarius. (L.) Hab. Baja California.

125 Hyperboreus (L.) „ Toda la República ,en in-

vierno.

126 Wilsoni. Sah. „ Toda la República en in-

vierno.

Fam. II.—RECURYIROSTRID^.

Recurvirostra.

127 Americana f Gm.) Hab. Valles de México y Pue-

bla, y región caliente de

Veracruz.

HiMANTÓPUS.

128 Mexicanus CJfwW.j „ En toda la República;

abundante en la Costa O.

129 Nigricollis.

Fam. IIL— SCOLOPACID^.

NUMENIUS. '

'''^*^'''-

130 Borealis (Forst.) Hab. en toda la República.

131 Hudsonicus ( Lath.) „ „ „ „ „

132 Longirostris fWils.J „ „ „ „ „

Limosa.

133 Fedoa (L.) „ Región meridional y Cos-

tas del G-olfo.
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Limosa.

134 Hudsonica (Lafli.)

a

Tryngites.

135 Rufescens ( Vieil)

ACTITURUSv -oJí:/,' ' ;

136 Bartramitis \Í^üs.)

137 Lougicaudus.

Tringoides.

138 Macularias (L.)

Rhyaco?hilus.

139 Solitarius n'^^í^s-v'

Gambetta.

140 Flavipes ( GniJ

141 Melanoleuea (Gm.)

Symphemia.

142 Semipalmata ( Gm.)

MiCROPALAMA.

143 Himantopus (Bp.)

Breunetes.

144 Petrificatus (Hl)

CALIDRÍS-tT-'M-fOr

145 Arenaria (L.)

Hab. En toda la República.

„ Región Sureste.

„ En toda la Répiáblica, pero

especialmente en la

Costa del Atlántico.

„ En casi toda la República.

„ En toda la República.

,,
En casi toda la República.

V >) J> n n n

7? V n jj ); »

„ „ Costa Oriental.

„ „ Costa Oec. y N.

„ „ Toda la República.
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Tringa.

146 Minutilla ( VieillJ

147 Fuscicollis f VieillJ

Macrorhamphus.

151 Scolopaceus í Say.J

Gallinago.

1^2W\hon\(Temm.J

Hab. „ Costa Oriental.

>> ); » »
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Squataeola.

161 Helvética ( L.) Hab. Playas de ambos mares.

Vanellus.

162 Cayennensis fGm.J „ Región Sur,

HOPLOPTERIS.

163 Cayauus /^Xaí/í.y) „ ?

Fam. V.—APHRIZIDJl,

Aphriza.

164 Virgata f Qm.J Hab. Costa del Pacífico.

Strépsilas.

165 Interpres/^i-.^
,, Ambas Costas.

V Fam. VI.—H^MATOPODIDJi.

H^MATOPÜS.

166 Palleatus (Temm.) „ Costa del Pacífico.

Ordo X.—GALLINiE.
Fam. i.—TETRAONIDÍE. [Oodornioks].

Philortyx.

167 Personatus, Bidgiv. „ Estado de Puebla.

. Odontophorus.

168 Thoracicus, Gamb. ,. Región caliente de Vera-

cruz.

169 Guttatus, Gould. „ ?
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ÜENDRORTYX.

170 Barbafcus, Gould.

171 Macrurus (Jard.

Sélhy.)

LOPHORTYX.

172 Gambelli (NuttJ

173 Californica (Lath.)

Callipepla.

174 Elegans, Less.

175 Squamata, Yig.

EUPSYCHORTYX.

176 Fasciafcus, Gould.

177 Hypoleucus, Gould.

Cyrtonyx.

178 Sall^i, Berr.

179 Ocellatus, Gould.

180 Massena ( Less )

Ortyx.

181 Nigrogularis, Gould.

182 Coyolcos, Gm.

183 Pectoralis, Gould.

Hab. Región alpina de Drizaba,

et

„ Sonora y Chihuahua.
,

„ Baja California.

„ Estados de Colima y Sina-

loa.

„ Valle de México, San Luis

Potosí y Tamaulipas.

„ Planíos de Colima.

„ Estados de Chiapas y Ta-

basco.

„ Estados de Chiapas y Ta-

basco.

„ Valle de México.

„ Estado de Yucatán.

„ Costa Suroeste.

„ Región caliente de Vera-

cruz y Puebla,

Fam. II. —MELEAGRIDJ:. [Patos}.

Meleagris.

184 Mexicana, Gould. Hab. Estados de Veracruz y
Oaxaca.
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Meleagris.

185 Ocellata, Temm. Hab. Península de Yucatán.

Fam. III.—ORACID^. [Chachalacas],

Ortalida.

186 Plumbeiceps, Gray.

187 Leucogastra, Goúld.

188 Poliocephala, Gray.

189 "Wagleri, Gray.

190 Vetula, Wagl.

Pénelope.

191 Purpurascens, Wagl.

Crax.

192 Sclateri, G. JR, Gray.

193 Globicera, L.

Hab. Istmo de Tehuantepec.

,, Estados de Chiapas y Ta-

basco.

„ Istmo de Tebuautepee.

„ Costa de Sinaloa.

Hab. Estados de Veracruz y
Puebla, Guerrero y Oa-

xaca.

En los bosques de ambas

Costas.

?

„ Bosques de ambas Costas.

Ordo XI.—GOLUMBAE. (Palomas).

Fam. L—GüLUMBID^.

Geotrygon.

194 Montana, L. Hab. Región templada y calien-

te de Veracruz.

195 Albifacies, Sel. et. Salv. „ Región templada del Es-

tado de Veracruz.
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Peristera.

196 Móndetoura, Bp.

197 Pretiosa, F. Per.

Leptotila.

198 Plumbeiceps (Sel.

Salv.J

Engyptila.

199 Albifrons, Bp.

Chamjspelia.

200 Rufipennis, Bp.

201 Passerina (L.J

IScardafella.

202 laca fLess.J

Melopelia.

203 Leucopfcera (L.J

Zenaida.

204 Zenaida ("^i?.;

Zenaidura.

205 Graysoni, Lawr.

206 Yucatanensis, Lawr,

207 Oarolinensis (L.J

ECTOPISTES.

208 Migratorius (L.J

Hab. Sur de la República.

„ Jalapa (E, de Veracruz).

et.

„ Común en ambas Costas.

„ Región caliente del B. de

Veracruz.

„ Ea casi toda la República,

„ Región caliente de ambas

Costas.

„ Baja California, Tamauli-

pas y Puebla.

„ Península de Tucatán,

„ I. Socorro.

„ Península de Yucatán.

„ Abundante en toda la Re-

pública.

Hab. Varios puntos de la Repú-

blica.
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Lepidgenas.

209 Speciosa ( GmJ Hab. Región caliente de Vera-

cruz.

Columba.

210 Nigrirostris, Sel. „ Región Sur.

211 Flavirostris, Wagl. „ Región caliente y templa-

da de toda la República,

212 Fasciata, Say. „ Mesa Central y llanuras

de la región O. y S.

Ordo XII.—RAPTORES.
Fam. i. -VüLTÜPJD^. [Zopilotes].

Cathartes.

213 Callforniana ( SJiaw.) Hab. Baja California.

214 Aura rX.j „ En toda la República, pero

rara en las partes altas.

Catharistes.

215 Papa ( L.) „ Región caliente del Sur y
Oriente.

216 Atratus í^-Sarír. j „ En toda la Repiibliea.

Fam. II.—PALCONIDJL. [Gavilanes y Aguiluchos.]

Ibycter.

217 Americanus (Bodd.) Hab. En Chiapas.

POLYBORl/S.

218 Cheriwayf'Jací.) „ En toda la República ,

abundante en las Costas.



Antonio Álzate, m 223

TlNNUNCULUS.

219 Sparverius ( L.)

Falco.

220 Mexicanus
(
Schleg.)

Falco.

221 Colwmbarius, L.

222 Aurantius, Gm.

223 Albigularis, Daud.

Hypotriorchis,

224 Rufigularis {Daud.)

225 Femoralis, Temm.

Hab. Toda la República.

Toda la República.

Región O. y Sur.

Regióa caliente de la Re-

pública.

Falco,

226 Communis, Gm.

227 Fuscoccerulescens,
VieilJ.

ICTINIA.

228 Plúmbea, Yieill

229 Mississippiensis (Wils.) „

HarpaGus,

230 Fasciatus (Lawr.

)

Toda la República; rara

alN.

Región caliente de Vera-

cruz ó Istmo deTehuan-

tepec.

Estados de Veracruz, Ta-

maulipas, Oaxaca y
Chiapas.

Región caliente de Vera-

cruz é Istmo de Tehuan-

tepec.
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Elanüs.

231 Leucurns ( Vieill.J Hab.

Leptodon.

232 Uncinatus Temm. „

233 Cayennensis f Gm.J „

ROSTRHAMUS.

2S4: SoGiahiVis ( Vieill.J „

Elanoides.-

235 Furcatus (LJ „

Haliaetus.

236 Leucocephalus (L.J „

Herpetotheres.

237 Cachina ans fL.J „

Spizaétus.

238 Tyraiinus (Max.) „
*

239 Ornatus.

240 Mauduyti (Baud.) „

Spiziastur.

241 Melanoleucus f Vieill.J „

Región templada de Ve-

racvnz.

Costa de Sotavento ó Ist-

mo de Tehuantepee.

Costa de Sotavento ó Ist-

mo de Tehuantepee.

Costa de Sotavento (Esta-

do de Veracruz).

Istmo de Tehuantepee (ra-

ra).

Región Norte.

Región Sur.

Región caliente y templa-

da de Veracruz.

Región caliente del O. y
Sur.

Región caliente y templa-

da.
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AQUILA.

242Chrysaétus(^XJ Hab.

Thrasabtus.

243 Harpya ( L.J „

Urubitinga.

244 Ghiesbreghti fBu Bus.) „

2'í5 AnthvsLGinsL f Nitissch. J „

2i6 Zonuva, ( Schaw.

)

„

,BUSARELLUS.

247 Nigricollis (Lath.) „

AStUEINA.

248 Ruficauda, Sel et Salv, „

249 Magnirostris (^G^m. j „

2dOFhgmtAfSchl.J „

Eutoda la República
(rara).

Estados de Veracruz y
Oaxaca.

Región caliente y templa-

da de Veracruz.

Región caliente y templa-

da del O. y Sur.

Región caliente y templa-

da del O. y Sur.

Costa de Sotavento, Esta-

do de Veracruz (rara.)

Región Sur.

Región templada y calien-

te del O. y S.

Región O., Occ, y Sar.

BUTEOLA.

251 Brachyura (^ FídZZ. ^ „ Sur de Tehuantepec.

Archibuteo.

252 Ferrugineus (^Xíc7ií.J „ Real del Monte y Baja Ca-

lifornia.

Memorias [1893-94!, T. VII, 29
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BUTEO.

253 Obsoletus ( Gm.

)

Hab.

254 Swainsoni.

255 Borealis f Gm. j „

256 Lineatus ( Chn.

)

„

357 Latissimus ( Wüs.

)

„

258 Harlani (Aud.) „

259 Sylvanicus. „

BüTEO.

260 Abbreviatus (Cab.J „

261 AlhiesLuásiins f Vieill. J „

ClRCUS.

262 Hudsonius fL.) „

Erythrocnema.

26S'ümcmGÍSL(Temni.J „

Baja California y región

delN.

Michoacán, Orizaba y To-

huantepec.

Región Occidental.

Región templada y calien-

te de Veracruz y Oaxa-

ca.

Región Occidental.

Estado de Veracruz y Te-

huantepec.

Región caliente del Esta-

do de Puebla.

Región Sur.

En toda la República.

Guanajuato.

Geranospiza.

264Niger (^Dw J5m5.;

MiCRASTüR.

265 Guerrilla, Cass.

„ Región caliente de ambas

Costas.

„ Región caliente y templa-

da de ambas Costas.

266 Semitorquatus (^ Fiei?/. j „ Región Oriental.
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Pandion.

267 Haliaétus r^J

ACCIPITERi

268 FnsGus f Vieill. J

269 Cooperi (Bp.)

210 Bicolor frieill)

Hab. Costas de ambos mares.

Casi toda lá República.

En toda la República (ra-

ra).

Región caliente de Vera-

cruz ó Istmo de Te-

huantepec.

Fam. III.—STRIGIDjE. [Lechuzas].

Stbix.

271 Flammea (L.J Hab. En toda la República.

272 Flammea var pratínco-

la, Eidgw. „ „ „ „ „

Fam. IV.—BUBONIDÍE. [Buhos y Tecolotes].

Nyctale.

273 Acadica í Gm.

)

Hab. Región Occidental,

Syrnium.

274 Nigrolineatum, Sd.

275 Perspicillatum fLath.J

276 Virgatum, Cass.

277 Occidentale, Xanth.

278 Cinereum, Gm.

279 Sartorii, Midgw.

280 Fulvescens, Sel. et. Sálv.

Istmo de Tehuantepec.

Costa de Sotavento ó Ist-

mo de Teliuantepec.

Región caliente y templa-

da de Veracrmz ó Istmo

de Tebuantepec.

Región Occidental.
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Asio.

28lStjgms fWagl) Hab.

282 Macrums (Kauío.) „

283 Mexieanus fChn.J „

284 Americanus ( Steph.) „

285 Accipltrinus (Páll.) „

MiCRATHEÑE.

2S6W\iitneyi(Coop,)

Glaucidium.

2S7 Grnoma(Wagl) „

288 Ridgwayi (Sharpe.)

289 Phalsenoidesr i)aMc?.j

Pholeoptynx.

290 Cunicularia (Mol)

SCOPS.

291 Guatemalse (Sharpe.)

292 Enano (Ridgw.)

293 Trichopsis f TTapZJ

Regiones Sur y Oriental.

Valle de México, Onzaba

y región Occidental.

Valles de México y Pue-

bla.

Vertiente O. del Iztacei-

Kuatl.

Región templada y calien-

te de Veracruz y Te-

huantepec.

Región templada y callen -

te de Veracruz y Te-

huantepec.

Estados de Puebla, Vera-

cruz y Oaxaca.

Valles de México y Pue-

bla y N. de la Baja Ca-

lifornia.

Región limítrofe con Gua-

temala.

Región Occidental.

Tehuantepec, Tamaulipas

y región Occidental.
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SCOPS.

294 Flafmeolus (Kaup.) Hab. Mesa Central y N. de la

Baja California.

Bobo.

295 Yirginianus f'Gw. j ,, En toda la República.

Ordo XIII.—PSITTACI.

Fam. i.—PSITTACID^. [Loros y Pericos].

PSITTACULA.

296 Insularis (Ridgw.) Hab. Isla Tres Marías.

297 Cyanopygia, /S'ow. „ Mazatlán (Estado de Sin a-

loa).

Caica.

298 Ha3raatotis, Sel. et. Salv. „ !

PlONUS.

299 Senilis (Spix.)

Chrysotis.

800 Xantholora, C. JR. Gray.

301 Pretrii (Temm.)

302 Auropalliata (Less.)

303 Levaillanti, Gray.

304 Guatemalse Sel.

305 Autumnalis (L.)

306 Finschi, Sel.

,, Región templada y calien-

te de Veracruz.

„ Península de Yucatán.

,, Istmo de Tehuantepec.

,, Región caliente de Yera-

cruz ó Is. Tres Marías.

„ Región Oriental.

,, ,, „ caliente.

,, Costa, del Pacífico.
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Chrysotis.

307 Albifrous (Sparm.)

308 Yividigenalis.

Brotogerys.

309 Tovi (Om.)

BOLBORHYNCHUS.

810 Lineolatus (Cass.)

CONURUS.

311 Rhodocephalus, Sel. et.

Salv.

312 Canicularis fL.)

313 Aztec (SotiJ

314 Petzi fWaglJ

315 Holoehlorus, Sel.

Rhynchopsitta.

316 Pachyrbyncha (Sw.j

Ara.

317 Aracanga (Gm.J

318 Macao fL.J

319 Militaris (L.J

Hab. Desde Veracruz basta P.

de Yucatán.

De Mazatlán á Tebnaute-

pec.

Península de Yucatán.

Región caliente de Yera-

cruz é Istmo de Tebuan-

tepec.

Costa de Sinaloa á Yuca-

tán.

Región caliente de Yera-

cruz.

Desde el Istmo de Te-

buantepec basta el Ya-

lle de México á todas

alturas.

Istmo de Tebuantepec.

Ambas Costas en los Es-

tados O. y S.

Región alpina de Orizaba,

Tebuacán y Sinaloa.
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Ordo XIV.—COCCYGES.
Fam. L—RHAMPHASTID^. [Pitos reales y Picos oAnoAtt],

Alaucorhamphus.

320 Wagleri (Sturm.) Hab. ?

321 Prasinus (Gould.) „ Región templada y alpina

de Veracruz.

Fam. II.—GALBÜLIDÍE.

Gálbula.

322 Melanogeuis.

Pteroglossus.

323 Torquatus (Gm.) Hab. Costas del Sur y Oriente.

321 Erythropygius, Goiüd. „ ?

Rhamphastos.

325 Carinatus, Siv. ,, Región caliente de la Cos-

ta Oriental.

Fam. III.— BÜCCONID^.

Buceo.

326 Dysoni, Sel. Hab. Istmo de Tehuantepee.

Fam. IV.—CÜCULIDJ5. [Oorrk-caminos, Vaqueros, Garrapateros, etc.]

COCCYZUS.

327 Americanus (L.) Hab. En casi toda la República.
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COCCYZÜS.

328 Erythrophtalmus, Wils. Hab.

329 Minor fGm.J „

Neomorphüs,

330 Rufipeuues, G. R. Gray. ,,

MOROCOCCYX.

331 Erythropygius (Less.) „

PlAYA.

332 Mebleri (Bp.J „

333 Cayana (L.J „

334 Mexicana (Sw.) „

DlPLOPTERUS.

33^ Nsevius (Gm.) „

Dromococcyx.

336 Phasiauellus (Spix.) „

Geococcyx.

337 Affinis (Hartl) „

338 Californicus (Less.) '„

339 Mexicanus, Garniel. „

Región templada de Vera-

cruz.

Istmo de Tehuantepec.

Istmo de Tehuantepec.

Córdoba (Estado de Vera-

cruz).

Región templada y calien-

te de Veracruz é Istmo

de Tehuantepec.

Región Sur.

Istmo de Tehuantepec y
Estado de Veracruz.

Estado de Veracruz, Sur

del Estado de Puebla y
Tehuantepec. !

Línea divisoria con los Es-'

tados Unidos.

Mesa Central.
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Orotophaga.

340 Sulcirostris, (Siv.) Hab. Abundante en las regiones

calientes y templadas de

.
'

' : - -^ ' la República.

Fam. V.—TROGONID^E. [Solitakios, Cüahutotoles, Quetzales, etc.]

Pharomacrus.

341 Paradiseus (Bp.) Hab. Región limítrofe con Gua-

temala.

EUPTILLOTIS.

342 Neoxenus (G-ouU.) „ — ?

Trogon.

343 Melanocephalus, Goidd. „ Istmo de Tehuantepeo.

344 Massena, Gould. „ „ „ „

345 Citreolus, Gould. „ Sur de Tebuantepec.

346 Caligatus, Gould. „ Desde el Estado de Sina-

.. loa á la P. de Yucatán.

347 Mexicanus, Siv. „ En casi toda la República.

348 Aurantiiyentris, Gould.
,, Región Sur y Oriental.

349 Puella, Gould. „ Sur del Istmo de Tehuan-

tepeo.

S50 Amh]gm\f, Goidd, „ En casi toda la República.

Fam. VI-.—MOMOTID^. [Píjaros bobos].

EUMOMOTA,

351 Superciliaris (Sio.) Hab. Sur del Istmo de Tehuan-

tepec.

Hylomanes.

352 Momotula, Licht. '

„ Sur del Istmo de Tehuan-

tepec.

Memorias [1893-94J, T. VII, 80
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MóMOTUS.

353 Mexioanus, Sw.

354 Coeruleiceps, Gould.

355 Lessoni (Less.)

356 Castanciceps.

Hab. Región Sur de los Estados

de Puebla, Guerrero y

Oaxaca.

„ Región Oriental.

„ Región caliente de Vera-

cruz y Oaxaca.

Fam. Vil.—ALGEDINIDJl. [Martínez -pescadores]

Ceryle.

357 Superciliosa (L.)

358 Americana (Gm.)

359 Amazona (Latli.)

360 Alcyon (L.)

361 Torquata (L.)

Hab. Región caliente de Vera-

cruz y Oaxaca.

„ Región caliente y templa-

da de los Estados de

Puebla, Veracruz y Oa-

xaca.

„ Istmo de Tehuantepec.

„ En toda la República en

invierno.

„ Ambas Costas,

Ordo XV.—PICI.

Fam.I.—PICID^. [Carpinteros].

Celeus.

362 Oastaneus (Wagl.) Hab. Región caliente de Vera-

cruz y Oaxaca.
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COLAPTES.

363 Mexicanoides, Lafr.

364 Mexicanas (Sw.)

365 Chrisoides.

Centurus.

366 Elegans (Bw.)

367 Pucherani (Malli.)

368 Hypopoleus (Wagl)

369 Aurifrous (Wagl.)

370 Dubius.

371 Albifrons (Sw.)

372 Uropigyalis.

Melanerpes.

373 Formicivorus (Bw.) *

Chloronerpes.

374 Yucatanensis (Cabot.)

375 -^ruginosus, Sel.

376 Oleagineus (Licht.)

Sphyropícüs.

377 Varius (L.)

PlCUS.

378 Scalaris ("TFa^^J ^

379 Jardinii (Málcli.)

380 Stricklandi.

Hab.

Mesa Central.

Sur del Estado de Puebla.

Sur de Tehuantepec.

Sur del Estado de Puebla.

Regiones templada y ca-

liente do Veracruz y
Oaxaca.

„ Toda la República.

„ PenÍQSula de Yucatán.

„ Región Oriental y Sur.

„ Región caliente y templa-

da de Veracruz.

„ Mesa Central y región O.

ys.

„ Toda la República.

„ Baja California y Mesa
Central.

I El Prof. Ridgway en su "Manual of North American Birds" describe ties formas; dos
de ellas de la Baja California.
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Dryocopus.

381 Scapularis (Vig.)

Dyctiópicüs.

382 Ruber fGmJ

384 Lúeasauus, Xan.

,385.Nuttalli fam&.j

Campephilus.

386 Guatemaleusis, Hartl.

387 Imperialis, Gould.

388 Malherbii, G. B. Gray.

Hab. Región caliento de Vera-

cruz y Tehuantepec.

„ Baja California.

,, Línea divisoria con los Es-

tados Unidos.

„ Baja California. .

Región caliente y templa-

da de Veracruz y Te-

huantepec.

Baja California.

Ordo XVI.—MAOROCniRES.
Fam. i.— CAPRIMULGID^ffi. [Chotocabras, Papavientos].

Nyctidromus.

389 AlbicoUis (Gm.)

Antrostomus.

390 Nuttalli f^Mí?.;

391 Macromystax (Wagl.)

392 Vociferus (Wils.)

Hab. Región caliente y templa-

da de ambas costas.

Región Sur de los Estados

de Puebla, Veracruz y
Oaxaca.
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ChORDEILES. M'yJdU:'.^^

393 Texensis, Lawr, Hab. Sur de Tehuahtopee.

NrcTiBius.

394 Jamaicensis (Gm.) „ Región caliente de ambas

Costas.

Fam. II.— CYPSELIDJi. [Golondrinas DE AGUA, Medialuna].

Cypselus.

395 Niger.

'CHuETURA.

396 Rutila (Vieill)

397 Vauxi (Town,)

398 Brunneitorquis.

399 Pelasgica r-Z^J

Hemiprocne.

Hab. Regióm templada de Ve-

racruz.

„ Mesa Central y Región

Oriental y Sur.

„ Región Norte.

400 Semieollaris (Sauss.) „ Región Oriental y Mesa

Central.

401 Zonaris (ScJiaio.)

Panyptila.

402 Melauoleuca (Baird.)

„ Región caliente y templa-

da de ambas Costas.

„ Toda la República.

Ordo XVII.—TROCHILI.
Fam. i.—TROCHILID^. [Chupamirtos á Colibríes].

Chlorostilbon.

403 Insularis (Lawr.) Hab. Isla Tres Marías.
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Chlorostilbon.

404 Auriceps, Gould. Hab.

405 Caniveti (Less.) „

Ph^optila.

406 Sórdida (Gould.) „

407 Zonura, Gould. „

Circe.

^08 MsLgiGa. (Muts. et Verr.) „

409 Doubledayi (Bourc.) „

Jache.

410 Latirostris (Sio.) „

EüPHERUSA.

411 Poliocerea, Elliot „

412 Eximia (Delattr.) „

Amazilia.

413 Berillina (Licht.) „

414 Riefferi (Bourc.)

415 Cerviniventris, Gould.

416 Graysoni, Laio.^

417 Mariee (Bourc.)

Valle de México y Estado

de Hidalgo.

Región caliente de Verá-

cruz y Oaxaca.

Oaxaea (alderredores.)

Mineral de Bolaños (Es-

tado de Jalisco ).

Istmo de Tehuantepec y

Estado de Puebla.

Mesa Central y Gruana-

3 nato.

Estado de Guerrero.

1

Valle de México, Estado

de Veracruz y Michoa-

cán.

Sur de Tehuantepec.

Región templada y calien-

te de Veracruz.

Isla Tres Marías.

Jalapa (Estado de Ve r a-

cruz.

)
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Amazilia.

418 Yacatanensis, (Cabot) Hab. Yucatáa ( Estado de Yu-

catán.)

Thaibiatías,

419 Candidus, Bourc et

„ Istmo de Tehuautepec.Mouls.

420 Lerdi, M. de Oca.

Hemistilbon.

421 Ocai (Goiild.J

„ Paso del Macho ( Estado

de Veracruz.

)

„ Valle de México y región

templada y caliente de

Veracruz.

Cyanomyia.

422 Cyanocephala (Less.) „ Región caliente y templa-

da de Veracruz y Te-

huantepec.

„ Estado de Guerrero.

„ Istmo de Tehuantepec.

„ Valle de México, Guana-

juato y Región Noreste.

423 Viridifrons, Elliot

424 Violiceps, Gould.

425 Quadricolor (Yieill.)

Heliomaster.

426 Leocadiaj (Bourc.)

427 Pinícola, Gould.

428 Pallidiceps, Gould.

Petasphora.

429 Thakssina fStv.J

„ Tehuantepec (alderredo-

res.)

,y Mesa Central.

„ Región caliente y templa-

da de Veracruz y Te-

huantepec.

„ Orizaba, Valle de Puebla

y Guanajuato.
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Baucis.

430Abeill»i (Belattr. et

Less.)

TiLMATURA.

431 Dupanti (LessJ

DORiCHA.

432 Elizse (Less.)

Calothorax.

433 Lucifer ('/S'í^.;

434 Pulcher, Gould.

Hab. Jalapa ( Estado de Vera-

cruz ).

„ Valle de México y región

O. y Sur.

„ Jalapa (Estado de Vera-

cruz).

„ Valle de México y Oriza-

ba. 'fi/fqecio.

„ Valle de México y Oaxaca.

Stellula.

435 Oalliope (GouU.)

Atthis.

436 Heloisse (Less.

Délattr.)

Selasphorus.

437 Rufus TG^w.;

438 Platycercus (Sw.)

439Floresii, Gould.

„ Valle de México y Paehu-

ca (alderredores).

íM

et

„ Mesa Central y región tem-

plada de Veracruz.

.

„ Valle de México y Guana-

juato.

„ Mesa central.

,
, Mineral de Bolaños (Esta-

do de Jalisco).
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Calypte,

440 Annse (Less.J

441 Costse fBoiírc.)

Trochilus.

Hab. Baja California.

„ Desde Colima hasta la Ba-

ja California.

442 Colubris, L. „ Toda la República.

443 Alexandri, Bourc et

Mauls.

LOPHORNIS.

444 Heleníe (Delattr.)

Lampornis.

445 Prevosti (Less.J

446 Mango fL.j

Florisuga.

447 Mellivora (LJ
'

Thalurania.

448 Luciae, Lcmy.

Heliop^dica.

449 xMelanotis (Sw.J

450 Xanthusi, Lawr.

CCELIGENA.

451 C\emQnQÍíQ.(L€3s.)

„ Mesa Central, Sonora y

Baja California.

,, Estado de Chiapas.

„ Región caliente de Vera-

cruz.

„ Mizantla (Estado de Ve-

racruz).

„ Orizaba (Estado de Vera-

cruz).

„ Isla Tres Marías.

„ Mesa Central y región tem-

plada de Veraeruz.

„ Cabo de San Lucas (Baja

California).

„ Orizaba y Guanajuato.

Memorias [1893-04!, T. VII, 21
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CCELIGENA.

452 D elatria (Less. et'De-

latt.) Hab. Jalapa (E. de \^éracruz).

Lamprolíema.

453 Rhami ( Less.) „ Región alpina y caliente

de Veracruz.

Sphenoiproctus.

454 Pampa (Less.) „ Región Oriental y Sur,

455 Curvipennis flAcht.j ,, Jalapa (Estado de Vera-

cruz ).

BUGENES.

456 Fulgens (Sw.) „ Mesa Central y región tem-
' piada de Veracruz.

Campilopterus.

457 Hemileueurus /^Xíc/ííJ ,, Región templada de Vera-

cruz y Estado de Chia-

pas.

Delattria.

458 Viridipallens (Boiire. et

3Ms.J „ ?

459 Henrici.

Pygmornis.

460 Adolphi, Gould. Hab. Región templada y calien-

'- te de Veracruz.

Ph^thornis.

461 Longirostris (Less. et

Delatt.)
f,

Córdoba (Estado de Ve-

racruz).
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Ordo XVIII.—PASSERES.
Fam. i.—formicakiidíe.

Grallaria.

462 Guatenialensis, Prévost. Hab. Región caliente de Vera-

cruz.

„ Región alpina de Vera-

cruz.

463 Mexicana, Sel.

FORMICARIUS.

464 Moniliger, Sel.

465 Boucardi, Sel.

Cercomavra.

466 Tyrannina.

Dysithamnus.

467 Semicinerus, Sel.

Thamnophilus.

468 Doliatus fL.J

469 Melanocrissus, Sel.

,. Región caliente de Vera-

cruz.

„ Región caliente de los Es-

tados de Puebla, Vera-

cruz y Oaxaca.

„ Región caliente de Vera-

cruz.

Fam. II.—DENDROCOLAPTIDíE

PlCOLAPTES.

470 Affinis fLqfr.) Hab. Región Oriental y ¡Sur.
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PlCOLAPTES.

471 Leucogaster (Stv.) Hab. Región alpina de Vera-

cruz.

472 Compressus (Cab.)

Dendrornis.

.?

473 Eburneirostris (Less.) Hab. Istmo de Tehuantepec.

474 Flavigaster i^/S'íí'.; „ Chietla (Estado de Pue-

475 Erythropygia, Sel.

XlPHOCOLAPTES.

bla).

,.,476 Emigrans, Sel. et^Salv} „ Región alpina del Estado

de Veracruz.

477 Auabatina, Sel. „ ?

478 Homocliroa, Sel. „ 1

Glyphorhynchus.

'479 Cuneatus (Licht.J

SlTTASOMUfí.

480 Olivaceous (Max.)

Xenops.

481 Genibarbis, m

Anabazenops.

482 Variegatieeps, Sel.

„ Costa de Sotavento (Esta-

do de Veracruz).

,, Región templada y calien-

te de Veracruz.

,, Región caliente y templa-

da de Veracruz.

„ Región caliente de Vera-

cruz.

I X. Sclateri. Ridgway dice ser la de México y no la eraigtans.^Proceedings of the U. S

N. ]M.—Vol. XII. 18S9, pág. 6.-



I' Antonio Álzate." 245

AUTOMOLÜS.

483 Rubiginosus, Sel.

484 Cervinígularis, Sel.

485 Guerrensis.

SlNALAXIS.

486 Erythrothorax, Sel.

¡SCLERURÜS,

487 Mexicanus, Sel

Xyphorhynchus.

488 Rfajor (VieilLJ

Hab, Región caliente de Vera-

cruz.

„ Región caliente de Verá-

cruz.

„ Región templada y calien-

te de Veracruz.

„ Región templada y calien-

te de Veracruz.

„ Región caliente de Vera-

cruz.

Fam. IIL—C0TINGIDJ5.

Attilá.

489 Citreopygeus!, Bp. Hab. Estados de Veracruz y
Yucatán.

490 Cozumelse, JRidgiv. „ Isla de la Costa O. de Yu-

catán.

LiPAUGUS.

491 Holerythrus, Sel. et

Sálv.

Lathria.

492 Unirufa, Sel.

„ Región Sur.

„ Región Sur.
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Platypsaris.

493 Insularis, Ridgiv.

Pachyrhamphus.
,

494 Major (Cah.)

Hadrostomüs.

495 Aglaiee, Lafr.

496 Albiventris, Lawr.

TlTYRA.

497 Albitorques, Bu Bus.

498 Pesonata, Jar. et Selb.

Hab. Islas Tres Marías.

,, Valle de México, Estados

de Veraoruz y Yucatán.

„ Estado de Veraoruz y Pe-

nínsula de Yucatán.

„ Región caliente del Esta-

do de Siualoa.

„ Oaxaca (alderredores)

„ En toda la República.

Fam. IV.—PIPRID^.

Heteropelma.

499 Versepacis, Sel.

Chiromachceris.

500 Candffii fParx.J

Pipra.

501 Mentalis, Sel

Chiroxipia.

502 Lineaiis, Iíjj.

Hab. Región limítrofe con Gua-

temala y Estado de Ve-

raoruz.

„ Región caliente del Esta-

do de Veraoruz.

„ Región caliente de Vera-

cruz, Chiapas y Yuca-

tán.

„ Región Sureste.
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MiLVULUS.

503 Tyrannus (L.)

504 Forficatus (Gm.)

Fam. V.—TYRANNID^. [Mosqueros].

Hab. ?

Tyrannus. '

505 Magnirostris, d' Orh.

506 Crassirostrís, Suk

507 Melancholicus, YieiU,

508 Verticalis, Say.

509 Vociferaos, Siv.

510 Griseus, Vieill.

511 Pipiri, Ikill.

MiYARCHUS.

512 Flammulatus, Lawr.

513 Magister.

514 Mexlcanus (Kaup.J

515 Inquietns, Sal. et Qod.

516 Orinitus (L.)

517 Laureuci (Giraud.)

518 Cinerasceus (Laior.J

519 Yucatanensis, Laivr.

520 Nuttingi, Ridgw.

Islas Mujeres, Yucatán.

Mesa Central, y desde So-

uorahastaTebuantepec

Región O., Occ. y Sur.

Estados de Colima y Ja-

lisco.

Mesa Central y región Oc-

cidental.

Isla Cozumel.

Región caliente de Vera-

cruz y Tehuantepee.

Mazatlán ó Istmo de Te-

huantepee.

En toda la República.

Región caliente del Esta-

do de Guerrero.

Región caliente de Tamaix-

lipas, Tehuantepee y
Estado de Guanajuato.

Región O., Occidental y
Sur.

En toda la República.

Península de Yucatán.

Tehuantepee ( alderredo-

dores ).
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CONTOPÜS.

521 Brachytarsus, Sd.

522 Bichardsoni, Stv.

523 7irens (LJ
,

524 Musicus fSw.j'

,
.525 Borealis fSwJ

Bmpidonax.

526 Canescens, Sal. et God.

'527 AffiDÍs (SwJ
528 Obscuras fSiv.J

529 Hammondi (de Vesey.)

530 Bairdi, Sel.

531 Flaviventris (Baird.)

532 Minimus (Baird.)

533 Trailli (Aud.)

534 Acadicus (Gni.J

535 Albigularis, Sd.

536 Fulvifrwis (Giraud.)

MlTREPHANES.

537 Phíeocercvis, Sd.

Sayornis.

538 Nigricans (Sw.)

539 Phoebe (Lath.)

Hab. Reglón caliente de Vera-

cruz y Península deYu-

catán.

,, Región Occidental, Orien-

tal y Sur.

„ Región Oriental y Sur.

„ En toda la RepúblÚJa.

„ Reglón Orlen tal, Occiden-

tal y Sur.

,, Valle de México.

,j En toda la República.

)i >> )j 11 11

„ Estado de Zacatecas, Ve-

racruz y región Sur.

„ Toda la República. ,

„ Región Oriental y Sur.

„ Toda la República.

,, En toda la Repúblicaj

(rara al N.)

„ Península de Yucatán.

,, Estados de Vera cruz y

Guerrero.

,, Región N. y caliente de

Guerrero, Puebla y Va-

lle de México.

„ Toda la República.

)> 11
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Sayornis.

540 Saya íBp.)

541 Fallida.

Pyrocephalus.

542 Rubineüs (Bodd.)

543 Mexicanus, Sel.

Myiobius. .• .;.,.

544 Sulpbureipygius, Sel.

Muscívora. ^ ..,

545 Mexicana, Sel.

Megarhynchüs.

546 Pitangua fL.)

Myiodynastes. '^
, rn-

547 Audax fGm.J

548 Lateiven tris fBp.J

Pitangus.

549 Derbianus, Kaup,

Myiozetetes.

550 Similis fSpix.J

551 Texénsis (Giraud.)

Hab. Toda la República; rara al

Sur.

„ Toda la República.

)> 7) )7

„ Estado de Veracruz y Pe-

nínsula de Yucatán.

„ Veracruz Región Sur y
Península de Yucatán.

j, Región Norte, Sur, Vejfíj,-

.

cruz y Yucatán,

„ Región Orientaliy JYuca-

„ En todas partes menos

Mesa Central.

„ En todas pai'tes menos

Mesa Central. - :>aiaoT

„ Región O., Occidental y
Sur.

„ Toda la República.

Memorias [1893-94], T. VII, 82
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Legatus.

ñb2 AMcoWh ( VieillJ

Elainea.

553 Martinica fL.)

554 Pagana (LicU.)

Tyrannulus.

555 Semiflavus, Sd. et Salv.

Ornithion.

556 Imberbe Sel

Mtiopagis.

557 Placens, Sel

Leptopogon.

558 Pileatus, Sel

MlONECTES.

559 Oleagineus ( Licht)

Oncostoma.

560 Cinereigulare, Sel,

TODIROSTRUM.

561 Schistaceicepg, Sel

562 Cinereum (L.)

Hab. Estados de Vera cruz y

Oaxaca.

,, Islas del Golfo en las (Jos-

tas de Yucatán.

„ Península de Yucatán.

„ Estado de Tabasco.

„ Estados de Tamaulipas,

Jalisco, Sinaloa y Yuca-

tán.

,, Islas Tres Marías, Vera-

cruz y Yucatán.

„ Región caliente de Vera-

cruz y Tabasco,

„ Región caliente y templa-

da de Veracruzy Belice.

„ Región Sureste.

Desde Costa de Sotavento

(Estado de Veracruz)

hasta Belice.
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RHyNCHOCYCLUS.

563 Cinereiceps, Sel.

564 Brevirostris (Cab.J

Platyrhynchus.

565 Cancrominus, Sel.

Hab. Región Sureste.

„ Región templada y calien-

te de Veracruz.

„ Región caliente de Vera-

cruz.

Fam. vi.—ALAUDIDJ:, [Alondras].

/

Otocoris.

566 Chrysolíema (Wagl.) Hab. En toda la República.

Fam, VIL—CORVIDJl. [Cüertos, Pbpís, Qübxqüm].

Calocitta.

567 Formosa (Sw.)

568 Colliei, Vig.

Pica.

569 Hudsonica (Sálv.)

PSILORHINUS.

570 Mexicanus, Büpp.

571 Morio (Wagl.)

Xanthura.

572 Luxuosa (Less.)

Hab. Desde Colima hasta Te-

huantepec.

„ Estados de Sinaloa y Gua-

najuato.

„ Estado de Guanajuato y
Valle de México.

„ Región Noreste de la Pe-

nínsula de Yucatán.

„ Toda la República.

» 7> >» V
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Cyanolyca.

573 Ornata (Less.) Hab.

574 Yucatanica '(iDuboisJ. „

575 Beecheyi fVig.J „

576 iáamLlasiana (Lafr.)
,,

Aphelocoma.

577 Nana (Du Bus.) ^
. „

...;:,," r.:.í íí3 ,<íf!} .

578 Unicolov (Du Bus.

J

„

579 Ultramarina (Bp.) „

580 Calitornica í'7í¿7.j „

saO^j.

Cyanocitta.

581 Coronata (Siv.) „

582 Diadomata f^pj „

583 Macrolopha, Baircl. „

.lihiü'íitJ úí> f

584 Mexicauus (Gm.) „

585 Corax fL.J „

Valle de México y región

templada y caliento de

Veracruz.

Islas y Costas de la Penín-

sula de Yucatán.

Mazatlán ó Islas Tres Ma-

rías.

Estados de Sinaloa y Co-

lima.

Mesa Central y región

templada y caliente de

Veracruz.

Mesa Central y región

templada de Veracruz.

Mesa Central y región N.

y templada de Veracruz.

Región O. S. y Baja Cali-

fornia.

Estados de JaliseOj Vera-

cruz y Oaxaca.

Región templada de Vera-

cruz y Mesa Central.

Sierra Madre en el Estado

de Durango.

Costa Noroeste.

Toda la República.
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Fam. VIH.—IGTBRID^. [Calandrias, Tordos].

QUISCALUS.

586 Mexicanus, Cass.

587 Teiiuirostvis, Sw.

588 Graysoní, Sel.

589 Macrui'us, Siv.

DiVES.

590 Sumiclirasti (Licht.)

SCOLECOPHAGUS.

591 Cyanocepbalus (Wagl.)

ICTERUS.

592 Graysoní, Cass.

593 Pustulatus (Wagl.)

594 Sclateri, Cass.

595 Gularls (Wagl.)

596 Pectoralis (Wagl.)

597 Auratus, (Bp.J

598 Nelsoni, Bidgio.

599 Cucullatus, (Sw.)

600 Mésemela, Wagl.

601 Giraudi, Cass.

602 Mesoleuuens.

603 Melanocephalus, Wagl.

604 Prosthemelas (Strickl.)

605 Wagleri, Sel.

606 Spurius(^J/J

Hab. Istmo de Tebuantepec.

,, Mesa Central.

,, Mazatlán y San Blas.

„ En toda la República.

Islas tres Marías.

Mesa Central O. y Occi-

dental,

Istmo de Tebuantepec.

Región Sur y Sureste.

Istmo de Tebuantepec,

Yucatán (alderredores).

Baja California y Región

Occidental.

Toda la República.

Región Sur y Oriental.

Costa de Sotavento y Yu-

catán.

En toda la República.

Mesa Central y Región O.

y Sur.

En toda la República.



254 Memorias de la Sociedad Cientítica

ICTERUS.

607 Parisoi'uní, B]).

608 Abeillsei (Less.)

609 Albeillcei.

610 Bullocki (Sw.)

611 Baltiinore (L.)

Sturnella.

612 Magna (L.)

Xanthocephalus.

613 Lougipes, Sel.

Agel^us.

614 Gubernator (Wagl.)

615 Phceniceus (L.J

MOLOTHRUS.

616 ^neus (Wagl.)

617 Pecoris (Gm.)

618 Ater obscuras.

DOLICHONYX.

619 Oryzívoi'us (L.)

Amblycercus.

620 Holoserieeus (LicM.)

Hab. Eii toda la República.

„ Mesa Central y Región

templada de Veracruz.

,, Mesa Central y Región ca-

liente de Veracruz.

„ Mesa Central y Estado de

Veracruz.

„ Toda la República.

„ Reglón Occidental N. y
Mesa Central.

„ Región Occidental tem-

plada de Veracruz y Va-

lle de Puebla.

„ Toda la República.

5> ?J

)7 ?7

,, Mesa Central y Península

de Yucatán.

Mesa Central y Región O.

y Sur.
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Cassidix.

621 Oryzivora (Gm.)

Cassiculus.

622 Melanicterus (Bp.)

Gymnostinops.

623 Montezumse (Less,)

EUCOBYSTES.

624 Wagleri (aray.)

Hab. Valle de México y Región

O. y Sur.

Región Occidental y Sur.

Reg-ión caliente de las Cos-

tas del Atlántico.

„ Región caliente de Vera-

cruz.

Fam. IX.— FRINQ-ILLID^. [GrORRioNEs, Cardenales, etc.]

Oriturus.

625 Mexicanus, Bp. Hab. ?

Sycalis.

626 Clu-ysops, Sch

Chrysomitris.

627 Mexicana (Sio.)

„ Región templada del Es-

tado de Veracruz.

„ Toda la República,

628 Forreri, Salv et, God. „ Ciudad de Durango.

629 Notata (Dtc Bus.) „ Mesa Central y región O.

630 Pinus fWils.J

COCCOTIIRAUSTES.

631 Abeillíei (LessJ

yS.-

„ Mesa Central.
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COCCOTHRAUSTES.

632 Vespertinus (Cooper.)

LOXIA.

633 Mexicana, StricJcl.

Oarpodacus.

634 Mexicanus (3IüU.)

635 Frontalis (Smj.)

636 Cassini, Baircl

Calcarius.

637 Ornatus (Toivns.)

Calamospiza.

638 Bicolor (Towns.)

Spiza.

639 Americana fG-m.J

Embernagra.

640 Chlorura fAud.)

641 Verticalis, Bidgw.

642 (^hloronota, Sal,

643 Superciliosa, Sel,

644 Crassirostris, Bidgw.

645 Rufivirgata, Lawr.

Pipilo.

646 Rutilus (LicM.)

Hab. Mesa Central y región tem-

blada delEbtado de Ve-

racruz,

,, Valle de México y región

templada de Veracrnz.

,, En casi toda la República.

,, Sonoi-a y Baja California.

„ Región Norte y Mesa Cei: •

tral.

„ Valle de México y Estado

de Veracruz.

„ RegiónN.delaRepviblica.

,, Toda la República.

„ Región Occidental.

,,
Península de Yucatán.

>> V V )7

„ Istmo de Tehuantepec.

„ Región caliente de Vera-

cruz.

„ Región Norte.

„ Región Sur.
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Pipilo.

647 Fnscn^, Stv.

648 Megalonyx, Baircl.

649 Maculátus, Sw,

650 Chloruvus.

651 Carmani, Laxar.

652 Macronyx, Sio.

653 Complexas.

AtIíAPETES.

654 Pileatus, Wagl:

Pyegisoma.

655 Rubricakim, lAcM.

Cham.eospiza.

656 Torquata (Bk, Bus.)

H^MOPHILA.

657 Mysticalis (Rartl.)

658 Ham^ralis, Cal.

659 Acuniiaa/ijaf'¿fc^íJ

660 Melaiiotis.

661 Lawrencii, Baí. et God.

662 Supercíliosa, Siv.

663 Sumicli"rasti^ ifl?w.

664 Rufeseéns, Sw.

Hab. Toda la República.

„ Regi,óh Norte.

„ Mesa Central y región

Oriental y Sur.

„ Islas Socorro.

„ Mesa Central y región O.

„ Región alpina de Vera-

cruz y Oaxaca.

„ Región Occidental y ca-

liente de Puebla.

„ Región Oriental y Sur.

„ Región Sur.

„ Sur del Estado de Puebla.

,, Región Occidental y Sur

del Estado de Puebla.

„ Sur del Istmo de Tehuan-

tepec,

„ Sierra Madre entre Sono^

ra y Duran go.

„ Sur de Tehuantepec.

„ Región O., Occidental y

Sur.

Memorias [1893-94!, T. VII, S
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Peucjia.

665 Notostieta, Sel. et Salv.

666 Boucardi, Sel.

667 Cassini (Woodh.)

668 Botterii (Sel)

Mklospizá.

669 Heermanni, Baird.

670 Montana, Baird.

671 Lincolui (Aud.)

672 Fasciata mexicana.

COTÜRNICÜLUS.

673 Passeriuus (WiUJ

POCECETES.

674 Gramineus fGm.j

Passerculus.

^ 675 Rostratas (Cass.J

676 Sandwichensis (0^m.J

Ammodromus.

677 Bairdi.

Spizella.

678 Atrigularis (Cab.)

Hab. Oaxaca (aldervedores.)

„ Estados de Puebla, Vera-

cruz y Oaxaca.

„ Región Norte.

„ Mesa Central, región N.,

O. y Occidental.

., Región Norte yMesa Cen-

tral.

„ Región Norte y Mesa Cen-

tral.

„ Región Occidental, S. y O.

„ Toda la República.

„ Casi toda la República.

„ Baja California y Estado

de Sonora.

„ Región Oriental y Sur.

„ Baja California y Estados

de Coahuila y Guana-

juato.
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Spizella.

679 Breweri (Cass.) Hab.

680 Fallida fSivJ „

681 SoQx&Ms (Wils.J „

Chondestes.

682 Strigatus (Sw.) „

Junco.

683 Cinereus (Sio.) „

ZONOTRICHlA.

684 Intermedia, Midgw. „

685 Leucophrys (Forst) „

Amphispiza.

686 Quinquestriata (Sel. et

Salv.) „

687 Bilineata (Cass.) „

HAPLOSPIZA.

688 üniformis, Sel. et Salv. „

Cyanospiza.

689 Ciris (L.) - „

690 Cyanea (L.J „

691 Amoena (Sa^.) „

Región Norte.

Estados de TamauHpas,

Guanajuato y Oaxaca.

Mesa Central y región Su-

reste y N.

Toda la República.

Mazatlán ( alderredores.)

Baja California, Mesa

Central y región O.

Mesa Central.
^^i

Baja California y Estados

d© Sonora y Tamaulipas

Región Oriental, Occiden-

tal y Sur.

Región Oriental, Occiden-

tal y Sur.

Mazatlán y Valle de Mó-

xico¿
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Cyanospiza.

692 Lechlanelieri (Lqfj'.)

.-. 693 Rosita, X«íí?r.;

694 Versicolor (Bp.)

Hab. Región Occidental y Sur.

„ Istmo de Tehuantepec.

„ Toda la República.

Phonipara.

695 Intermedia, Midgw.

696 PusiiláY^2íg

VÓLATINIA

697 Splendens (VieUl)

Speemophila. ,rt jA'r«fi

658 Corvina, á'rf: *

699 Moreleti, Bp.

670 Terqueóla, Bp.

„ Islas de la Costa de Yuca-,

tan.

,, Mesa Central y regiones

O. y Sur.

,, Regiones Occidental, O,

Sur y Mesa Central.

„ Estado de Veracruz.

„ Toda la República.

Oryzoborus.

' fOÍ" Fuuereus. 8ct
'

OrUÍRAOA.

702 Parelliua fLichtJ

703 Concreta (Du Bus.)

7Ó4;^C^rulea (L.J

PYRRHULOXIA. :p ., r

705 Sinuata r^fi).;

„ Suchuapan (Estado de Oa-

xaca).

,, Regiones Occidental, Sur

y Oriental.

., Estado de Veracruz.

„ Toda la República.

„ Regiones N., Occidental y

Mesa Central.
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Cardinalis.

706 ígneas, BainJ.

101 Cocciueus.

Hedymeles.

708 Melauocephalus (Sw.)

709 Ludovicianus (L.)

Pheucticüs.

710 Oíirysopeplus (Vig.)

Hab. Baja California, tíouora,

Siualoa c Islas Tres

Marías.

,, Toda la República.

:

II V

„ Estados de Sinaloa y Co-

lima.

Fam. X.— tana(íkíd.í:.

PlTYLUS.

711 Poliogaster, Dii Sus. Hab. Estado de Veracruz.

712 Celfeno (TAclit.) „ Vallo de México y Costa

de Sotavento (Estado de

Veracruz.)

Sáltatok.

713 Plumbeiceps, Laior.

714 Graudis (LicJit)

715 iVIaguoides, Lafy.

716 Atriceps, Less,

ARREMON.

717 Aurantiirostris, Lqf'r.

Región Occidental.

Valle de México, Región

O. y Sur.

Estado de Veracruz.

Región O. y Sur.

Región caliente de Vera-

cruz y Belice (Penínsu-

la de Yucatán.)
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BUARREMON.

718 Albiuucha (Lafi: et
,,

d'OrJ).)

719 Brunneinucha (Lafr.) ,,

720 Virenticeps, JBp. „

Chlorospingus.

721 OphthsümiGMS fDuBus.) ,,

EüCOMETIS.

722 Spodocepliala (Bp.J

Lanío.

723 Aurautius, Lajr.

Phíenicothraupis.

724 Salvini (BerlJ

725 Rubicoides (Lafr.)

Valle de México, Vera-

cruz y Región Sur,

Valle de México, Vera-

cruz y Región Sur.

Pyranga.

726 Ludovicíana ( Wils.) „

727 Bideutata, Stv. „

728 Eryfchromel^na (Liclit.) „

729 Erythrocephala (Sio.) „

Región templada y calien-

te do Veracruz y región

Sur.

Península de Yucatán.

Estado de Veracruz y re-

gión Sur.

Región Oriental y Sur.

Mesa Central y región O.

y Sur.

Regiones Occidental y Sur

del Estado de Veracruz-

Islas Tres Marías y región

templada de Veracruz.

Valle de México y región

templada de Veracruz.

Mesa Central, Estado de

Veracruz y región Sur.
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Pybanga.

730 Roseigularis, Cahot

731 Hepática, Sw.

732 Cooperi, Eidgw.

733 estiva (GmJ
734 Rubra fL.J

Phlogothraupis.

735 Sanguinolenta (Less.)

Rhamphoccelus.

736 Passerini, Bp.

Hab. Península de Yucatán.

„ Toda la República.

„ Estados de Sinaloa y Co-

lima.

„ Toda la República.

„ Región Oriental.

Región caliente y templa-

da de Veracruz y Beli-

ce (Península de Yuca-

tán).

Tanagra.

737 Abbas, lAcld.

738 Cana, Sw,

Oalliste.

739 Chrysotis, Bu Bus.

740 Arthusi (Less.J

741 Mexicana (L.)

742 Larvata, Du Bus.

EUPHONIA.

743 Oouldi, Sel

Valle de México, región

templada y caliente de

Verecruz y región Sur.

Región caliente y templa-

da de Veracruz y Belice

(Península de Yucatán)

Península de Yucatán.

(;Osta de Sotavento (Esta-

do de Veracruz) y Be-

lice.
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EUPHONIA.
744 Hirundinacea, J?jíJ. Hab. Tierra caliente del Golfo

de México.

,, Eegiones Occidental y S.

costas del Golfo de Mé-

xico.

„ Mesa Central y regiones

O. y Sur.

745 Affinis, Less.

746 Elegantissima, Bp.

Chlorophonia-

74rl Occip'úíú'm (Du Bus.) „ Valle de México, Veracruz

y región Sur.

Fam. XT.— CORREBID^Í, [Pavitop, Pic©-cürvo, etcJ

Oerthiola.

748 Caboti, Baml.

749 Mexicana, Sel.

CCEREBA.

750 Cyanea fL.)

DlGLOSSA.

751 Baritula, Wagl

„ IslaCozumel (costa deYu-

catán).

„ Región templada y calien-

te de Veracruz.

„ Mesa Central y Estado d«

Veracruz.

,, Mesa Central, Estado de

Veracruz y región Sur.

Fam. XIL~CERTHIIDJ?5,

^ITTA.

752 Pigmsea, VigJ. Hab. Mesa Central en las parte»

altas.



"Ai
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Fam. XV.—MNIOTILTID-E. [Verdines].

Setophaga.

762 Lacrymosa fSp.J

763 Miniata, Sw.

764 Picta, Stv.

765 Ruticilla fL.)

Basileuterus.

766 Rufifrons (Siv.)

767 Belli (Giraud.)

768 Culicivorus (Liclit.)

Hab. Mesa Central, regiones O.,

Occidental y Sur.

„ Toda la República.

„ Regiones O., Sur y Mesa

Central.

En casi toda la República.

Mesa Central, Estado de

Veracruz y región Sur.

Estado de Veracruz.

Myiodioctes.

769 Pusillus fWüs.J

770 Mitratus (Gm.J

771 Canadensis, fL.)

Regiones O-, Sur y Mesa
Central.

Regiones caliente y tem-

plada de Veracruz y Pe-

nínsula de Yucatán.

Istmo de Tehuantepec.

Ergáticus.

772Ruber^M'.

Cardellina.

773 Rubifcons (Giraud.)

„ Regiones Sur, Occidental,

Mesa Central y Estado

de Veracruz.

,. Estado de Veracruz y re-

gión Sur.
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Granatellus.

774 Sall»i, Sel

775 Francesoae, Baird.

776 Venustus. Du Bus.

ICTERIA.

777 Viridis (Gm.)

Geothlypis.

778 Macgillivrayi (Aud.)

779 Philadelpliica.

780 Poliocephala, Baird.

781 Caninucha, Baird.

782 íápeciosa, Sel.

783 Melanops, Baird.

784 Trichas (L.)

Oporornis.

785 Formosus fWils.J

Hab. Región caliente de Vera-

cruz y Yucatán.

„ Islas Tres Marías.

„ Sierra Madre en Colima y

Sur de Tehuantepec.

Hab. Baja California, regiones

Occidental y Sur y Mesa

Central.

„ Regiones Occidental, Sur

y Oriental.

„ Mazatlán (Estado de Sina-

loa).

„ Mérida (Yucatán).

„ Región alpina de Orizaba

Estado de Veracruz.

„ Suroeste de México.

„ Toda la República.

„ Región Sur.

SlURUS.

786 Motacilla (Vieill) „ Toda la República.

787 Noveborascencis (Gm.J „ Valle de México, Estado

de Veracruz y región

Sur.

788 Auricapillus (L.) „ Toda la República.
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Peucedramus.

789 OliYñGe^x& fCriraud.J Hab.

Dendrceca.. ^.,rp ,^ _ ^

790 Townsénáí fMuU.¡)
, „

791 Oecidentalis (Toiuns) „

792 Yirens TG^m.; „

793 Chrysopária, Sel. et

Mesa Central, Estado de

Veracruz y región Sur.

Regiones Noreste y Sur.

Regiones Occidental y Sur

Mesa Central y regiones

Sureste y Sur.

794 Nigrescens (Toivns.)
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Parula.

806 Supercilíosa (Hartl.J Hab.

807 Nigrilora, Coues. „

808 Insularis, Lawr, „

.809 Americana (L.J,^^ .üjíü „

Helminthophaga.

810 Peregrina (Wüs.J „

811 Celata (Smj.) „

812 Ruficapilla (Wüs.) „

813 Pinus fL.J „

814 Chrysoptera (L.) „

HtíLMINTHOTHERUS.

815 Vermivorus (Gm.) „

Protonotaria.

816 Citrea (Bodd.J „

Mniotilta.

817 Varia r^J „

Estados de Veracruz y
Oaxaca.

Región Norte en las már-

genes del Río Bravo.

Islas Tres Marías y So-

corro. . iljJíiHoJTii

Regiones Orienta;! y Sur.

Regiones templada de Ve-

racruz y Sur de Teliuan-

tepee.

Alderredores de Oaxaca.

Estados do Veracruz y
Oaxaca.

Región Oriental.

Región templada de Vera-

cruz y Mérida.

Mérida (Yucatán).

Toda la República.

Fam. XVI.—MOTACILLID^.
Anthus.

818 Ludovicianus (Gm.) Hab. Mesa Central, región Oc-

cidental y Estado deVe-

racruz.
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Anthus.

818 Spragueii (AtidJ Hab. Estado de Puebla.

Fam. xvil—VIREONID^.

Hylophilus.

820 Ochraceiceps, Sel.

821 Decurtatus (Bjp.)

Neochlce.

822 Brevipennís, Sd.

Cyclorhis.

823 Flaviventris, Lafr.

VlREOLANIUS.

824 Melitophrys.

825 Pulchellus, Sel

Víreo.

826 Hypochryseus, Sel.

827 Huttoni, Cass.

828 Ochraceus, Salv.

829 Belli, Aud.

Hab. Regiones Sureste y Sur.

„ Región caliente de Vera-

cruz y Tehuantepec.

Hab. Región caliente de Vera-

cruz.

„ Regiones O. S. y Valle de

México.

„ Región templada de Vera-

cruz y Mesa Central,

„ Región templada de Vera-

cruz.

„ Islas Tres Marías y región

Sur.

„ Toda la República.

„ Regiones Occidental, Sur

y Yucatán.

„ Región Occidental y Sur.

830 Noveborascensis (Crni.) „ Región O. y Sur.

831 Atricapillus, Woodhouse. „ Región Occidental.
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Víreo.
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Ampelis.

844 Cedrorum/Fíei/y
. Hab. En toda la República.

Fam. XX.~HIRUx\DINIDJ;. [Golondrinas].

COTILE.

845 Riparia fL.J

Stelgidopteryx. '

846 Serripennis fAudJ

Tachysineta.

847 Albilinea (Lafr.)

848 Bicolor (Yieill)

849 Thalassina fStv.J

HiRUNDO.

850 Erythrogaster, Bood.

Petrochelidon.

851 Fulva (Vieill)

852 Swainsoni, Sel.

853 Pyrrbota (Vieill.)

Progne.

854 Chalybea fGm.)

855 Purpurea /X.;^ •

Hab. Istmo de Tebuantepec.

Eu toda la República.

Regiones Occidental y Bé-

lico (Península de Yu-

catán. *,

En toda la República.

>; j) »

Norte de la Península de

Yucatán.

Mesa Central, Estado de

Veracruz y región Sur.

Región Occidental y Me-

sa Central.

Estados de Veracruz, Te-

huantepec y Belice.

En toda la República.
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Fam. XXI.—TROGLODYTIDJ:. [Salta -paredes].

ClSTOTHORUS.

856 Polyglottus (Vieill.J Hab, Orizaba (Estado de Vera-

cruz).

857 Palustris (WUs.)

Troglodytes.

858 Brunneicollís, Sel.

859 Intermedius, Cáb.

860 lasularis, Lawr,

861 ^don, Vieill

Valle de México y región

Occidental.

Estados ¡dé Véracruz y re-

gión Sur.

Región Sur y Península

de Yucatán.

Islas Socorro.

„ Región Oriental.

Thryotiiorus.

862 Bairdi, Sal. et God.

Thryothorus.

863 Albinucha (CahotJ

864 Berlandierí, Baird.

865 Lawrencii, Bidgw.

866 Félix, Sel.

867 Maculipectus, Lafr.

Thryophilus.

868 Nisorius (Licht.)

869^Pleuróstictus Scl.et Sal

870 Sinaloa, Baird.

„ Región Norte, Mesa Cen-

tral y región Sur.

Estado de Yucatán.

Región Norte.

Islas Tres Marías; '

Región Occidental.

Estados de Veracruz

Oaxaca.

„ Real Arriba (Estado de

Jalisco), .f :

„ Estado de Oaxaca.

„ Región Occidental.

Memorias [1893-94!, T. Vil, 35
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Henicorhina.

871 Leucoplirys (Tsc%.) Hab.

872 Prosteleuca (Cáb.) „

ÜROPSILA. (Sii'iíi

873 Leucogastrá fG-'oüld.) „

Catherpes.

874 Sumicrasti, Laior. „

875 Mexicanus fSw.)

Salpinctes.

876 Obsoletus (Sap.) „

Campylorhynchus.

877 Pallescens, Lafr. „

878 Rufinuca?

879 Zonatus (Less.J „

880 Megalopterus?

881 Guttatus Gould.

882 Brunneicapillus (Lafr.) „

Estados de Veracruz.

Estado de Veracruz é Ist-

mo de Tehuantepeo.

Reglón Oriental;

Región caliente de Vera-

cruz.

Baja California, regiones

N. y S. y Mesa Central.

883 Gularis, Sel
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Fam. XXII,— SILVID^.

POLIOPTILA.

887 Albiloris, /ScZ. et Sálv. Hab. Sur de Teliuantepec

POLIOPTILA.

888 Nigriceps, Baird.

889 Cserulea (L.J

Regulus.

890 Caléndula (L.)

891 Sátrapa LicM.

SlALIA.

892 Mexicana, Sw.

893 Sialis ("I^J

Myadestes.

894 Unicolor, Sel

895 Obscurus, Lafr.

„ Regiones Occidentaly Sur

„ Regiones O., Occidental

y Sur.

„ Mesa Central y regiones

O. y Sur. .

„ Región templada del Es-

tado de Veracruz.

„ Regiones O. y Occidental

y Valle de México en las

regiones altas.

„ Mesa Central, Estado de

Veracruz é Istmo de Te-

huantepec.

„ Estado de Veracruz.

„ Regiones Occidental y Sur

y Mesa Central.

Fam. XXIII,—TURDID^. [Pwmaveeas, Zenzontlks, etc.]

Rhodínocichla.

896 Rosea (Le$s.) Hab. Región Occidental.
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MlMUS.

897 G'ÚYUS (Vieül.J

898 Polyglottus fL.)

Harporhynchus.

Hab. Istmo de Tehuantepec y
Península de Yucatán.

„ Regiones Occidental y Sur

y Valle de México. ^

. 899 Graysoni, Latvr.
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TURDUS.

914 Migrafcorius, L.

915 Grayi, B^.

916 Tristis (^-S'm;.;

917 Auduboni, JBaird.

918 Usfculatus, Nutt.

919 Swainsoni, Cab.

920 Mustelinus, Gm.

921 Confinis, Baird.

Catharus.

922 Mexicanus (Bp.J

923 Occidentalis, Sel

924 Melpomene (Cab.)

Hab. Mesa Central, Veracruz y
Oaxaca.

„ Regiones Occidental, Sur,

Sureste y Valle de Mé-

xico.

„ Mesa Central y Estado de

Veracruz.

„ Estado de México, región

tem plada de Veracruz y
Oaxaca.

„ Regiones Occidentaly Sur

y Estado de Veracruz.

„ Región Sur.

„ Tehuantepoc y región ca-

liente del Golfo de Mé-

xico.

„ Baja California.

„ Región templada de Vera-

cruz.

„ Regiones Occidental, Sur

y templada de Veracruz.

,
, Estados de Veracruz y Oa-

xaca.



Oh*? no.
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ÍNDICE DE GÉNEROS.

Páginas.

Accipiter , 227

Actiturus 216

^chmophorus ._204

.Slgelfflus 254

.aigialites 217

Aix 209

Amazilia 238 y 239

Ambiycercus , 254

Ammodromus 258

Ampelis 272

Amphispiza 259

Anabazenops ., 244

Anas 210

Anous , 206

Anser 208

Anthus 269 y 270

Antrostomus , 236

Aphelocoma... 252

Aphriza 218

Aquila 225

Ara 230

Aramides 214

Aramus 213

Archibuteó ,
225

Árdea.... 212

Ardetta 212

Arremon 261

Asió 228

Asturina 225

Atlapetes 257

Atthis 240

Attila 245

Anlacorhamplius 231

Auriparus ....,, , 265

Automolus , ,
245

Aythya „ 2Q9

Páginas

.

Basileuterus 266

Baucis 240

Boíborhynchus 230

Botaunis , 212

Boturides ...•..,. 213,

Bracliyramphus 204

Branta 208

Brotogerys 230

Buarremon 262

Bubo 229

Buceo 231

Bucephala 209

Busa rellus 225

Buteo 226

Buteola 225

Caica 229

Gairina 210

Calamospiza. 256

Calcarius , 256

Calidris 216

Callipepla 219.

Callista 263

Calocitta 251

Calothorax 240

Calypte 241

Campephilus , 236

Oampilopterus 242

Campylorhynchus 274

Cancroma 211

Cardellina 266

Cardinalis ....,,......, 261

Carpodacus , 256

Cassiculus 255;

Cassidix 255

Cataractea , 203

Catharistes 222
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Páginas.

Cathartes ^p^ í, ^rr "^jr '222

Catharns
"

277

Catherpes 274

Celeus 234

Centurua 235

Cercomavra 243

Gerorhínca 204

Certhia 652

Certhiola 'fe42

Geryle 234

Cbsetura 237

Chamsospiza. 257

Chamsepelia. ....... ^ .

;

. 221

Chanlelasmus 210

Charadrius ..: 217

ChiromRch(Ens.i-...i.; 246

Ciiiroxiphia...! ... 246

Chloronerpes 235

Cliloroplionia 264

Glilórospingus 262

Chlorostilbon 237 y 238

Ghondestes , 259

Chordeiles 237

Ghrysomitris 255

Ghrysotis 229 y 230

Ginclus 265

Circe 238

Circus 226

Cistothorus , 732

Goccothraustes 255 y 256

Coccyzus.. 231 y 232

Cceligena 241 y 242

Ccereba i 264

Cólaptes 235

Columba 222

Colymbus 204

Contopus 248

Conurus 230

Corvus 252^

Cotile 272

Coturniculus 258

Crax 220

Páginas.

Crotophaga. 233

Grypturus 203

Cyanocitta , 252

Cyanolyca 252

Cyanomyia , 239

Gyanospiza 259 y 260

Cyclorbis .• 270

Gypselus 237

Gyrtonyx 219

Daftla 209

Daption 205

Delattria . 242

Dendrocygna..,..,, . 210

Dendroeca 268

Dendrornis 244

Dendrortyx 219

Diglossa 264

Diplopterus 232

Divas 253

Dolichonyx. 254

Doricba 240

Dromococcyx 232

Dryocopus 236

Dyctiopicus », 'í 236'

Dysitharanus 243

Ectopistes 221

Elainea . 250

Elanoides * 224

Elanus , 224

Embernagra , 256

Empidonax 248

Engyptila 221

Ereunetes 216

Ergaticu.'? 266

Erismatura 209

Erythrocnema 226

Eucometis 226

Eucorystes..... 255

Eugenes 242

Eumomota 233

Eupberusa 238

lonia 263 y 264
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Páginas.

Eupsychortyx 219

Euptillotis 233

Falcinellus 211

Falco 223

Florisuga 241

Formicarius 243

Fregata 208

Palica 214

Gálbula ,.,.. 231

Galecscoptes..,,... 276

Gailinago 217

Gallínula 214

Gambetta 216

Gelochelidon 206

Geococcyx 232

Geothlypis 267

Geotrygon 220

Geranospiza 226

Glauoidium 228

Glyphorhynchus ;...,. 244

Grallaria 243

Granatellus • • 267

Grus ,,..,..!. 213

Guara 211

Guiraca 260

Gymnostinops...;,... 255

Hadrostomus. 246

HEematopus 213

Hsemophila 257

Haliaetus 224

Halocyptena 205

Haplospiza 259

Harpagus 223

Harporhyncbus 762

Hedymeles 261

Hcliomaster 239

HeliopseJica 241

Heliornis 241

Helmintliopliaga 269

Hemistilbon 239

Henicorhina 274

Herpetotheres 224

Páginas.

Heteropelma 246

Himantopus 215

Hirundo 272

Histrionicus 208

Hoplopteris 218

HydrocbélLdon 206

Helminthotbenis 269

Hemiprocne 237

Hylomanes 233

Hylopbilus 270

Hypotriorcbis 223

Ibycter 222

Ibis 211

Icterus 253 y 254

Icteria 267

Ictinia 223

Jache 238

Junco 259

Lampornis 241

Lamprolcema 242

Lanío...., 262

Laníus 271

Larus 206

Lathría 245

Legatus 250

Lepídcenas 222

Leptodon 224

Leptopogon 250

Leptotíla 221

Limosa 215 y 216

Lipaugus 245

Lopbophanes 265

Lophornis 241

Lopbortix 219

Loxia 256

Macrorhamplius 217

Mareca 209

Megarhynchus 249

Melanerpes 235

Melanotis 276

Meleagris 219 y 220

Melopelia 221

Memorias I1893-94I, T. VII, S6
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Páginas.

Melospiza 258

Mergus 209

Micrastur 226

Micrathene 228

Micropalama 21

6

Milvulus 247

Mimus 276

Mionectes 250

Mitrephanes 248

Miyarchus 247

Mniotilta 269

Molothrus 25 4

Momotus , 234

Morococcyx ' 232

Myadestes 275

Muscívora 249

Mycteria 211

Myiobius 249

Myiodioctes 266

Myiodynastes 249

Myiopagis 250

Myiozetetes 249

Neocliloe 270

Neomorplius 232

Numenius 215

Nyctale 227

Nyctibius 237

Nycticorax 212

Nyctidromus 23 6

Oceanodroma 205

Odontophorus 218

(Edicnemus 213

Oncostoma 250

Onicboprion . 206

Oxjorornis 267

Qriturus i 255

Ornithion 250

Ortalida 220

Ortyx ,.. 219

Oryzoborus 260

Otocoris 251

Pachyrharaphus 246

Páginas

.

Pandion 227

Panyptila 237

Parra 213

Parula 269

Parus 265

Passerculus 258

Pelecanus 208

Penelope 'i&2«

Peristera 221

Petasphora .• 239

Petrochelidon 272

Peucaea ¡ 258

Peucedramus 268

Phseoptila 238

Pheeton 207

PhEethornis 242

Pbasnicothraupis 262

Pbainopepla 271

Phalacrocorax 207

Phalaropus : . .

.

215

Pharomacrus 233

Pheucticus......;.; 261

Philortyx 218

Phlogothraupis 263

Phcenicoptems 210

Pholeoptynx 228

Phonipara 260

Piaya 232

Pica.. 251

Picolaptes 243 y 244

Picus 235

PioDus 229

Pipilo 256 y 257

Pipra 246

Pítangus 249

Pitylus 261

Platalea 210

Platypsaris 246

Platyrhynchus 251

Plegadis 211

Plotus 207

Podiceps 204
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Páginas,

Podilymbus 204

Polioptila 275

Polyborus 222

Poüicetes 258

Porzana -. / 214

Porpliyrio 214

Progne 272

Protonotaria 269

Psaltriparus 265

Psilorliinus 251

Psittacula 229

Pteroglossus 231

Ptilogonys 271

Ptychoramphus 204

Puffinus 205

Pygmorais 242

Pyranga 262 y 263

Pyrgisoma 257

Pyrocephalus 249

Pyrrliuloxia 260

Querquedula 209 y 210

Quiscalus 253

Eallus , 214,

Eecurvirostra 215

Regulas , 275

Rhamphastos 231

Rhamphoccelus 263

Rhodinocichla 275

Rhyacophilus 216

Rhynchocyclus 251

Rhynchops 205

RLynchopsitta 230

Rostrhainns 224

Salpinctes 274

Saltator 261

Sayornis 248 y 249

Scardafella 221

Sclerurns 245

Scolecopliagus 253

Scops 228 y 229

Selasphorus 240

Setophaga 266

Páginas.

Sialia , 275

Sinalaxis 245

Sitta 264 y 265

Sittasomus 244

Siurus 267

Spatula 209

Spermopliila 260

Sphenoproctus 242

Spliy ropicus 235

Spiza 256

Spizaetus 224

Spizella 258 y 259

Spiziastur 224

Squatarola 218

Stelgidopteryx 272

Stellula 240

Sterna 206

Strepsilas 218

Strix 227

Sturnella 254

Sula 207

Sj^calis 255

Symphemia 216

Synthliboramplius 204

Syrnium 227

Tachysineta 272

Tanagra 263

Tantalus 211

Thalurania 241

Thamnopliilus 243

Thaumatias 239

Thrasaetus 225

Thryophilus 273

Thryothorus 273

Tigrisoma 212

Tilmatura 240

Tinamus._ 203

Tinnunculus 223

Tityra 246

Todirostrum 250

Tringa 217

Tringoides 216
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Páginas.

Trochilns 241

íroglodytes 273

Trogon 233

Tryngites 216

Turdus 276 y 277

Tyrannulus. 250

Tyrannus 247

ürinator 205

üropsila 274

TJrubitinga 225

Vanellus 218

Páginas.

Vireo :..... 270 y 271

Vireolanius 270

Volatinia 260

Xantliocepbalus 254

Xanthura 251

Xenops ......... 244

Xiphocolaptes ...'. 244

Xyphorhynchus 245

Zenaida 221

Zenaidura 221

Zonotrichia....... 259
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TÉ'MPBEATÜKAS DEL"sUEr;0^'''""
'''

OBSERVADAS UN EL

iSERVATORlO ASTRONOIVIICO

DUIÍ,A.3SrTE EIj AÍ5^0 DE 1893

MANUEL MORENO Y ANDA
Socio de uúmei'o,

Encargado del servicio meteoroWglco cu cliclio Observatorio.

Las temperaturas del suelo- se observaron sin interrupción

durante el año de 1893 cada cinco días á las 2 p. m.

Pongo á continuación los promedios mensuales :

1S98.

Enero
Febrero
Marzo
Abril
Mayo
Junio
Julio ,.

Agosto
Septiembre.
Octubre ..

.

Noviembre

.

Diciembre .

Mediaí?

Tenip(
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El atento examen de este cuadro nos manifiesta que en el

año que consideramos se han verificado los mismos fenómenos

que en el de 1 892.

A 3 metros, retardo notable en la época de .los extremos y

oscilación muy pequeña.

A 1^15 diminución en el retardo y aumento en la oscilación.

A 0'"70, 0'"38 y 0'"28 el mínimum tiene lugar en Enero y el

máximum en Junio, con la particulai'idad de que en las tres pro-

fundidades se nota un segundo máximum en Agosto.

Los valores de las variaciones y sus diferencias entre sí, son

las siguientes

:

A 3.00 0.9

.1.3

„ 1.15 2.2

0.6

„ 0.70 2.8

1.2

,,0.38 4.0
...*. . .-0.1

,,0.28 3.9

Excepción hecha de la diferencia entre 0'"28 y ©""SS, que aho-

ra ha cambiado de signo, en las demás encontramos que la ampli-

tud de la oscilación disminuye á medida que la profundidad au-

menta.

Las diferencias entre las temperaturas del suelo y la media

del aire libre á la sombra, son las siguientes:

A 3.00 15.5-14.5=1.0

„ 1.15 15.1 „ =0.6

„ 0.70 14.9 ,, =0.4

„ 0.38 14.8 „ =0.3

„ 0.28 14.8 H =0.3
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Aunque encontramos perfecta conformidad entre los datos

de los dos años de observaciones, necesitamos aún una serie

más prolongada para poder formular conclusiones más rigu-

rosas.

Espero que en el año actual podremos extender nuestros es-

tudios haciendo observaciones á mayores profundidades con el

fin de encontrar la capa de temperatura invariable.

Ojalá que la Sociedad " Álzate" generalizara en nuestro país

estudios de este género que tanto interesan á la física del glo-

bo y que creo de fácil realización si se hacen excitativas á los

ingenieros que trabajan en nuestras principales minas.

Tacubaya, Enero 6 de 1894.

^•»'
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IMPORTANCIA •

ESTUDIO DE LA PSICOLOGÍA

POR EL INGENIERO

.A.GÍ-XJSTÍIÍT .Á.TiJ^C3rd:>lsr

Eocio de udmero.

A mi qnerído amigo y compañero Camilo A. González.

En el trabajo que vamos á leer ante esta respetable Socie-

dad, nos proponemos poner en relieve la capital importancia del

estudio de la Psicología con el fin de demostrar que dicha cien-

cia debe formar parte de todo sistema racional de educación.

Es una verdad innegable que los conocimientos valen por

la utilidad que prestan y que esa utilidad varía mucho, no sólo

de una sociedad á otra sino en una misma sociedad según el

papel que en ella desempeña cada individuo.

Así, por ejemplo, una persona con excelentes conocimien-

tos en el arte de la pintura ninguna utilidad puede sacarles en

una tribu de salvajes donde sí utilizaría admirablemente los co-

Memorias [1893-94], T. VII, S7
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nocimientos necesarios para la fabricacióu de la pólvora. Ea
una misma sociedad, poco ó nada le sirven al comerciante las

nociones de latín que se enseñan en muchas escuelas y esas mis-

mas nociones son una valiosa ayuda para el que se consagra á

estudios filológicos.

Como las ciencias y las artes son muy numerosas y no po-

drían entrar todas en los programas de estudios, importa tener

una piedra de toque para hacer la selección basada en princi-

pios racionalesry no én el interés de ciertas conveniencias. De

las diferentes bases que se toman para hacer la selección de-

penden las divergencias que se notan en los diversos planes de

enseñanza. La diversidad de ideas produce diversidad de cri-

terios, y mientras unos juzgan indispensable el estadio del latín

dándole un puesto preferente, otros sólo lo creen útil y lo colo-

can en un lugar secundario. A juicio nuestro, dicha selección de-

be hacerse partiendo del siguiente postulado: las ciencias y las

artes que se enseñen en las escuelas deben ser aquellas cuya

utilidad sea indiscutible cualquiera que sea la profesión ú ofi-

cio de los ciudadanos.

Basados en las anterloi'es consideraciones vamos á ver qué

importancia tiene el estudio de la Psicología para así resolver

si debe ó no formar parte de la instrucción en general.

Por un lapso considerable de tiempo el conjunto de las no-

ciones psicológicas que se tenían no llegó á formar un cuerpo

de doctrina de carácter científico debido á que los psicólogos

querían constituir la Psicología como una ciencia ápriori, úni-

camente con datos subjetivos. Tal estado de cosas obligó al

ilustre filósofo Augusto Comte á considerar la Psicología como
una parte de la Biología y á aconsejar que las funciones psico-

lógicas ó cerebrales se estudiasen valiéndose del método obje-

tivo para que las conclusiones de dicho estudio tuviesen el mis-

mo valor que las del resto de la fisiología.

Los modernos psicologistas ingleses, 8tuart Mili, H. Spen-

cer, James Mili, A. Bain, Lewes y otros que han aplicado el mé»
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todo objetivo al estudio de las leyes del espíritu, son los verda*

deros creadores de la Psicología científica y sUvS obras serán

siempre el riquísimo arsenal donde se encuentran los numero-

sos resultados de la observación psicológica. La esfera y el do-

minio de la Psicología han sido muy bien determinados por los

filósofos ingleses contemporáneos que han hecho de ella una

ciencia experimental, limitando su campo de investigación al

estudio de los fenómenos mentales, de sus leyes y de sus cau-

sas inmediatas, dejando á un lado las cuestiones relativas al al-

ma y á su esencia, cuestiones que pertenecen al dominio de la

Metafísica puesto que son de aquellas que están fuera del al-

cance de la experiencia.

Poderoso ha sido el impulso que los filósofos nombrados han

dado al estudio de la Psicología desde la publicación de sus res-

pectivas obras.

Herbert Spencer demostrando la utilidad de los estudios de

Psicología comparada y la superioridad de los mismos sobre las

observaciones puramente físicas de la Antropología, Bain fun-

dando las leyes que rigen á los fenómenos mentales, sobre una

inducción legítima y completa, y Stuart Mili creando la fitolo-

gía ó ciencia de la formación del carácter, son acreedores á la

estimación universal por los inmensos servicios que han pres-

tado á la humanidad.

Una vez constituida la Psicología por la unión de los dos

métodos, el subjetivo y objetivo, han comenzado á saborearse

sus ricos frutos en el terreno de la práctica. Bajo el punto de

vista de una de sus más importantes aplicaciones vamos á con

siderar la utilidad del estudio de dicha ciencia. Ya supondrán

las personas presentes que nos referimos á la Etología.

De acuerdo con S. Mili definiremos la Psicología como la

ciencia que se ocupa del estudio de la manera con que un esta-

do del espíritu engendra otro estado del espíritu.

La simple definición indica que el conocimiento de las leyes

según las cuales un estado mental sucede á otro ó es la causa
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de otro, puede utilizarse eii la práctica de la vida para discer-

nir entre varios estados mentales cuáles de ellos son el fruto

de la simple asociación, cuya causa exterior es á veces fortui-

ta, y cuáles el producto de la reflexión y la razón. Diariamente

yernos cometer desaciertos ó injusticias á los hombres públicos

por no saber hacer la anterior distinción. Indudablemente que

un gobernante que posea profundos conocimientos psicológicos

es el que ofrece mayores garantías de cumplir con sus obliga-

ciones, y como todos podemos llegar á ser hombres públicos

resulta que, bajo el punto de vista político es necesario el es^U;,

dio de la Psicología. íK:t^M

El carácter es la combinación particular en cada individuo

délos elementos del espíritu. Los elementos del carácter no

son sino manifestaciones de la voluntad y ésta se estudia en la

Psicología. Adoptando la clasificación de los elementos del car

rácter hecha por Augusto Comte que los reduce á tres: el va-

lor, la perseverancia y la prudencia, estudiaremos la importan-

cia que tiene la educación de la preciosa facultad que se llama

voluntad. . r ;¡, ;

Todos sabemos que los hombres que han legado su nombre

á la posteridad, que los grandes servidores de la humanidad, en

una palabra, han sido seres dotados de un gran caráctei*. Sin el

valor civil del gran Juárez, sin la prudencia dc que dio repeti-

das ó inequívocas pruebas y sin la perseverancia poco común

de que nos dio ejemplo, no se habría asegurado el porvenir de

México y de la América entera salvando las instituciones repu-

blicanas!

Los hambres prudentes son los de los éxitos, porque sieihkj

pre eligen entre dos ó más líneas de conducta, no la que más

les halaga sino la que más conviene. -El valor militar salva á

las naciones de la tiranía extranjera, el industrial las convierte

en» prósperas y ricas y el civil es un infranqueable valladar á

los abusos que cometen los hombres públicos. En un país don-

de el valor civil no existe en sus habitantes, se comentan los
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desaciertos del Gobierno en vo;s baja y se proponen remedios en

secreto, nadie se atreve á decirle al tirano que lo es y la j^du-

lación y el desprestigio cunden por todas partes. Donde el va-

lorindustrial es nulo la iniciativa individual es cero y donde-

el valor militar falta, es síntoma de que el patriotismo no existe.

Todos los elementos del carácter son igualmente importan-

tes, todos deben educarse. Los hombres útiles son los de volun-

tades incontrastables, un hombre sabio y profundo conocedor

del género humano, vale poco si carece de valor, de prudencia

y de constancia. El porvenir de las naciones depende de la edu-

cación que en ellas se imparta. Formar caracteres es una ele- •

vada y noble misión. La educación del carácter es la profilaxia

de las enfermedades sociales é importa propagar esta verdad

que contribuirá, si la practicamos, á nuestra completa regene-

ración. 5t;íLi g<.»Lr,.

Por mucho tiempo predominó en los sistemas de educatíión

el cultivo de las facultades intelectuales; la reacción tenía que

venir y poco á poco ha ido reduciéndose ese cultivo á stfs ver-

daderos límites, gracias á una nueva concepción de los fines de

la vida.

Ha llegado la hora de que la educación del carácter forme'

parte integrante de los planes de estudios y en los países como

el nuestro donde los estudios psicológicos se han difundido po-

co, el maestro tiene que suplir por completo á la familia en la

obra de la educación del carácter sin ser sacrilega esa substi-

tución. De aquí resulta la imperiosa necesidad de que la Psi-

cología se enseñe ampliamente en las Escuelas Normales. La
obra de las maestras y maestros es sublime y en extremo bené-

fica, pues ¿qué obra más meritoria que la de contribuir á levan-

tar el espíritu de un país, formando mujeres prudentes y de

ideas firmes y hombres perseverantes y dotados de valor?

Diariamente vemos ejemplos que ponen en evidencia la fal-

ta de educación del carácter, pues nada más común que encon-

trarse con individuos que á pesar de sentir y comprender la in-
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justicia de ciertos actos permanecen inactivos por la falta de

y no sólo en las Escuelas Normales debe enseñarse amplia-

mente la Psicología sirio en todas las Secundarias para aliviar-

les la tarea á las maestras y maestros.

- Mujeres y hombres, todos estamos llamados á ser padres de

familia y todos tenemos grandes deberes que llenar tratándo-

se de nuestros hijos. La gran mayoría de las personas que se

casan están en la creencia de que basta alimentar á los hijos,

darles casa, procuyiirles vestido y enviarlos á la escuela para

cumplir con los deberes que la paternidad impone. Nada más
incompleto que esa creencia y casarse sin tener la seguridad de

poder alimentar y vestir á los vastagos y de educar el carácter

de los mismos, es cometer un crimen moral contra los desgra-

ciados hijos que en muchos casos son verdaderas plagas de la

Sociedad.

Después de dar nacimiento á un hijo importa educarle el es-

píritu á fin de que cumpla con las obligaciones que para consi-

go tiene y para los demás. Siendo la Etología una de las cien-

cias que corresponden al arte de la Educación y ésta la primera

de las artes, la que deben saber todos, importa que la Psicolo-

gía de donde se deducen los corolarios etológicoSj forme parte

de todo sistema de enseñanza.

Abrigamos la creencia de que lo expuesto no habrá dejado

duda alguna en el ánimo de nuestros consocios acerca de la

trascendental importancia que tiene el estudio de la Psicología.

Todavía nos falta examinar la cuestión bajo un punto de

vista entecamente distinto de los anteriores, el médico, que no

cede en importancia á los demás.

La educación del carácter fortifica la voluntad y debido á

eso es el profiláctico por excelencia de una de las ríiás terribles

plagas de nuestra especie, plaga que ha invadido en gran parte

al sexo bello y que comienza á invadir al fuerte ; nos referimos á

la histeria, enfermedad que en concepto de psicólogos insigues
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como Ribot y de médicos eminentísimos como Charcot y Strüm-

pell, consiste en un desequilibrio entre las pasiones y la volun-

tad. Como se ve por la definición de la histeria, una educación

convenientemente dirigida y que fortifique la voluntad, previe-

ne el desequilibrio, prevención útilísima, porque vale más evi-

tar las enfermedades que curarlas.

Strümpeli dice en su bien escrito capítulo de la histeria que,

en la mayor parte de los casos las afecciones histéricas están en

íntima relación con causas ocasionales de orden psíquico. Y más

adelante escribe: ''Bajo el punto de vista moral, nada hay que

active tanto el desarrollo de una predisposición histórica laten-

te como una educación mal dirigida. Los errores de una educa-

ción que no reprime los caprichos de los niños, que desprecia

el templar la voluntad y el carácter, que exalta la imaginación

de una manera viciosa ó exagerada, ó que, recargando el espí-

ritu pone en tensión el resorte de la inteligencia de una mane-

ra excesiva y sobreexcita precozmente las facultades nacientes,

estos errores comunmente forman el fondo de esta debilidad

irritable del sistema nervioso que más tarde da origen á las ma-

nifestaciones histéricas."

Quien haya visto una histérica ó histérico habrá compren-

dido la necesidad de educar el carácter como uno de los medios

más seguros de prevenir muchos males sociales.
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CONTmUACIÓN
I)e las Xotas á los

APUNTES DE EPIGRAFÍA MEXICANA

JESÚS GALINÜO Y VILLA

Socio de número. 1

(PÁGINA 262, TOMO V),

En el Inventario de las alhajas de la Catedral de México, hecho en 1819,

y que se conserva Ms. en la biblioteca de nuestro Museo Nacional, se lee en

la primera y segunda fojas lo siguiente

:

Tabernáculos y Sagrarios.

" Número 1.—ün ciprés todo de plata cuyas medidas son las siguientes

:

El zócalo de dos varas seis pulgadas de planta y una vara cuatro y media

pulgadas de alto, adornado por cada frente de tres cartones. De sus ángulos

vuelan cuatro ménsulas de veinte pulgadas en su mayor anchura, y una va-

ra trece pulgadas de largo, que sostienen cuatro estatuas de los evangelista?,

de una vara ciiatro pulgadas. El pedestal, de lina vara veinte y cuatro pul-

I Véase la página 93.

Memorias [1893-94], T. VII, SS
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gadas de planta y veinte y lina pulgadas de alto. En sus ángulos salientes se

levantan cuatro pilastrillas de una vara dos pulgadas de las que salen cuatro

•juncos de quince pulgadas, sostenidos cada uno por dos ángeles de trece pul-

gadas. En los puntos descansan las estatuas de los cuatro Doctores, de veinte

y una pulgadas. Las pilastrillas están unidas por un cartón á las pilastras,

de una vara veinte y seis pulgadas de largo. La cornisa y arquitrabe tiene de

alto diez y seis pulgadas y los cuatro arcos, veinte y siete pulgadas de radio.

En los ángulos que éstos forman hay cuatro ángeles de veinte y siete pul-

gadas y de ahí mismo se levantan cuatro cartones de una vara nueve pulga-

das, en que está una estatua de veinte y siete p'algadas, de San Juan Bautis-

ta con que renaata.

"

...

Este prinaer ciprés fue desl)ara,tado y fundido por los años 1849 ó 50.

"Número 2.—En el centro de este ciprés está im tabernáculo de plata

sobí'e dorada, de orden corintio, compuesto, de tres cuerpos. Sobre el zócalo

de una vara de planta y diez y ocho pulgadas de alto, se levanta el primer

cuerpo, compuesto de ocho columnas, y al pie de éstas, ocho estatuas de los

Profetas, de nueve pulgadas. De éstas faltan tres. El segundo, de veinte y
seis pulgadas de alto, y diez y ocho de planta, tiene también ocho columnas,

y al pie de éstas, ocho estatuas de los Evangelistas y Doctores, de seis pul-

gadas. En el centro un sagrario de figura circular de doce jiulgadas de diá-

metro y dos de fondo adornado con una corona imperial. Sobre la cornisa

hay cuatro ángeles de seis pulgadas y ocho pirámides de cinco pulgadas. El

tercer cuerpo es circular, de nueve pulgadas de alto y diez en su mayor diá-

metro : está formado por ocho figuras que sostienen un pedestal de tres pul-

gadas, en que descansa la e.ítatua de San Miguel, de seis pulgadas. Sobre

cada figura hay una pirámide de cuatro pulgadas, de las que faltan dos.
"'

Esta pieza desapareció en Junio de 1867.

"El tabernáculo número 1— añade el Inventario— tiene de peso Un mil

seiscientos doce marcos y una onza; y costó diez y seis mil pesos. El de n?

2, tuvo de costo veinte y nueve mil seiscientos veinte y ocho pesos; y lo hizo

el Exmo. é limo. Sr. Arzobispo Dr. D. Juan Antonio Vizarrón, al que la

devoción del limo. Sr. Dr. D. Manuel Rubio y Salinas y varios Señores Ca-

pitulares, añadió los cuatro Doctores y el pedestal ó sotabanco con los cua-

tro Evangelistas; corrió con ésta obra el Sr. Dr. D. Ygnacio Ceballos, siendo

Tesorero.

"

Hállanse en el Inventario, intercaladas dos láminas representando ambos

tabernáculos.
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(PÁGINA 266, TOMO V).

Fábrica muy posterior á la de la Catedral, pues data de la mitad de la

pasada centui-ia, es la de la Parroqiiia del Sagrario Metropolitano de México,

anexo á la basílica.

PrimeraiSente, el Sagrario estuvo en la Catedral y en las capillas de laS

Angustias y San Isidro Labrador. Ambas se comunicaban y la última tenía

una puerta "que daba entrada á una sala grande y larga que cogía basta don-

de ahora es capilla de San Antonio, que tiene la puerta al atrio ó cementerio.

Esta sala tenía la puerta donde abora es dicha capilla, á cuya entrada estaba

la pila bautismal, y en lo interior estaba la oficina llamada cuadrante.

"

Cuando se dio principio á la obra del Sagrario, entonces se pasaron el

Sacramento y las oficinas, á la capilla de las Ánimas en las Escalerillas; y
cuando había mucha gente para el cumplimiento de iglesia, se daba la comu-'

nión en el Altar de los Reyes en Catedral, ó en el del Perdón.

El 7 de Enero de 1749 el arquitecto D. Lorenzo Rodríguez ^ presentó los

planos del templo, el cual comenzó á edificarse en 14 de Marzo del propio año

;

empezándose la obra con ocho mil pesos que dio i;n vecino de la Ciudad; con-

tinuándose con limosnas. Calcúlase el costo total en poco más de doscientos

mil pesos.

El 15 de Septiembre de 1767, el limo. Sr. Lorenzana, Arzobispo á la sa-

zón de México, hizo la consagración del altar mayor, estrenándose solemne-

mente el templo en 9 de Enero de 1768. El 8 de Febrero se dedicó la iglesia,

transladóse á ella el Santísimo, y al otro día hubo misa muy solemne en la

que ofició de Pontifical el mismo Sr. Lorenzana.

La planta general del Sagrario tiene la forma de una cruz griega, amplia

y espaciosa; de 1230 varas cuadradas, y cincuenta en ambos sentidos ; eleván-

dose en el centro y sobre cuatro gruesos pilares, una cúpula octagonal. Da-

da la forma de la planta, el templo tiene cuatro espacios angulares ó capillas,

como puede verse en el croquis adjunto : la primer capilla la ocupó la ilustre

Archicofradía del Santísimo Sacramento; actualmente es bodega y tiene su

entrada por la capilla de Guadalupe, en la Catedral.

I Sedaño, N'otictas de Mé.xico y Rivera Cambas, México Pintoresco, tomo I.
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í?.— Sacristía y Sala de juntas de la Ex-
Archicofradía del Santísimo.

ó.— Sacristía del Sagrario.

c.— Oficinas del Cuadrante y bautisterio.

d.— Capilla de la Soledad.

e.—Altar mayor.
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La segunda capilla sirve cíe sacristía; la tercera de cuadrante y bautis-

terio
; y la cuarta, antes depósito de cadáveres, se llalla hoy destinada al cul-

to de la Virgen de la Soledad. Esta xíltima y el bautisterio se comunican,

como la sacristía, con el mismo templo.

El exterior consta de dos fachadas, oriental y meridional, ambas de her-

moso estilo churrigueresco. Forman contraste antiestético, con la arquitec-

tura severa, aunque un tanto defectuosa de la Catedral : si estos dos templos

estuviesen aislados uno del otro, ganarían en belleza. El churrigueresco del

Sagrario, es nna de tantos ejemplos que hay en México de tal estilo, al ciial,

aunque profundamente vituperado, no puede negársele cierta originalidad y
singular atractivo, sobre todo en cnanto á sus detalles ricos y muchas veces

bellos.

En el ángulo sudeste del cementerio se levanta la cruz de Mañozca, acer-

ca de la cual ya se ha hablado en la precedente nota ( E).

El interior del templo consta de tres naves airosas. Causa verdadera lás-

tima que en el interior de nuestras iglesias no se haya jamás guardado la pure-

za de un estilo rinico ú orden arquitectónico: tal acontece con el Sagrario,

en el cual se ven altares ya barrocos, ya churriguerescos, lo cual destruye

por completo la armonía, desvirtuando al par el sentimiento artístico.

El altar mayor que ahora existe se «strenó en 1829 : es de orden compues-

to; en su centro realza un templete dorado, consistente en una cúpula esfé-

rica peraltada, sostenida por seis columnas; y la cual cúpula remata por

una estatua de la Fe: en el interior del templete hay una gran ráfaga qué

cii'cunda á la custodia, y que cubre á una ventana que tiene vidrios amari-

llos. Á ambos lados hay dos órdenes de columnas iguales, que sostienen á

unos frontones, donde descansan, respectivamente : al lado de la Epístola, la

estatua'de la Caridad, y al del Evangelio la de la Esperanza. En ambos in-

tercolumnios y sobre sendos pedestales, se ven las figuras de San Juan Evan-

gelista á la derecha, y la de San José á la izquierda. Aparece coronándolo

todo, un buen grupo de la Asunción de la Vii'gen, cuya imagen descansa so-

bre ángeles y nubes. • ^^

El sagrario posee actualmente doce altares, de diversos órdenes y estilos,

como ames he dicho (dóricos, jónicos, compuestos y churriguerescos); al-

gunos con buenas imágenes y lienzos.

La pintura del Santo Ecce Homo que se halla entrando al sagrario por la

Catedral, á mano derecha, estuvo primero en un nicho del portal de Agusti-

nos cerca del callejón de Bilbao; nicho que fue, y ha sido últimamente, es-

caparate de libros, quizá desde el tiempo de D. Mariano Galvan Rivera, cuya

librería existía ya en 1814 : la librería piísó más tarde á poder de D. José Ma-

ría Andrade; luego quedó constituida bajo la razón social de Andrade y Mo-
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rales, y aliora (Febrero, 1894) aquel local es juguetería. Se dice que antes

de la librería de Galvan, hubo allí una rebocería; luego entonces, la ima-

gen de que liablo debe liaberse transladado, quizá al Sagrario inmediatamen-

te, á fines del siglo pasado ó principios del acttial.

También se baila en este templo, la famosa vii'geu del Refugio, que dio

nombre á una de las calles de México. La imagen se encuentra cerca del Ecce

Homo citado, en un altar provisional, y merece relatarse su corta y muy cu-

riosa historia.

"Imagen de Nuestra Señora con la advocación del Refugio— habla Se-

daño en sus Noticias de México— colocada en la calle de Tlapaleros, frente á

la calle de la Palma. Delante de donde ahora está colocada esta santa imagen,

cuando aun no estaba colocada, había un gran montón de basura. Yendo de

noche á iina confesión el P. Francisco Javier Lazcano, de la Compañía de Je-

sús, al pasar por allí vio que entre dicho montón y la pared se ejecutaba cosa

que no se puede decir, lo que le causó bochorno y mucha pena. Deseoso di-

cho padre de que Nuestra Señora del Refugio tuviera culto público, y consi-

derando á i^ropósito el lugar, pensó colocar allí la santa imagen, lo que co-

municó al Bachiller D. Juan de la Roca, presbítero, y á D. Francisco Mar-

tínez Cabezón, mercader. Ofrecieron éstos costear la pintura y colocación, y
se mandó hacer la imagen al maestro del arte de la pintura, D. Miguel Cabre-

ra, y obtenidas las licencias necesarias se colocó á fines del año de 1757, ha-

ciéndole un nicho de madera forrado de plomo, el que después se compirso y

jnejoró, para el mejor resguardo del sol y de las lluvias. En este tiempo ha-

bía una mesa de truco (billar) en la casa llamada de M!aldonado, frente al

callejón de Bilbao, á la que concurrían muchos sujetos mercaderes á jugar el

truco, y varios juegos de cartas, y todos unánimes determinaron que se pu-

siera una alcancía^ en la que cada uno que ganaba en cada suerte de las que

eligieran, echara un real para el culto de Nuestra Señora del Refugio que ya

estaba colocada, lo que se verificó, y hubo mes que se juntaron hasta 7G

pesos.

"Habiéndose experimentado que el nicho se desviaba de la pared, y que

por la hendidura entraba el agua de las lluvias y dañaba la pintura, todos los

concurrentes al truco determinaron, que se hiciera un retablo de piedra la-

brada á la Santa imagen, y que se le hicieran vidrieras y puertas para el res-

guardo. D. Francisco Martínez Cabezón, que era uno de los concurrentes,

ofreció prestar todo el costo para la fábrica, que pasó de mil pesos, y que se

los fueran abonando hasta cubrirse, con lo que mensualmente se juntase en

la alcancía. Obtenida licencia para la fábrica del retablo, se quitó la Santa

imagen y se dejjositó en la iglesia de las religiosas capuchinas. Concluida la

obra, se cantó en dicha iglesia una misa con la mayor solemnidad y después
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se llevó la Santa imagen con una lucida procesión formada de mercaderes

con vela en mano y se colocó en su retablo el año de 1760.

"Habiendo pasado á otro dueño la mesa de truco, se dispersaron y falta-

ron los concurrentes y faltó la alcancía, habiéndose ya devengado lo que

prestó Cabezón. Después quedó á cai-go de los vecinos cuidar del culto y aseo

de la Santa imagen, y así vino á pasar el cuidado al dueño de la botica in-

mediata, que cuida de su culto en este año do 1800.

"Todo lo referido me consta por liaber estado en una tienda cercana,

donde delante de mí concurrían los mercaderes, y se trataba de todo lo que se

había de hacer, y en dicha tienda y á mi cuidado se apuntaba lo que mensual-

mente se juntaba en la alcancía y de allí se pasaba al poder del que había pres-

tado el dinero para la obra.^
"

Una vez que la Virgen se quitó del sitio donde se encontraba fue á dar

á una casa del Puente de la Maríscala, donde se colocó eri una pieza á manera

de oratorio; luego pasó á la parroquia de Santa Cruz y Soledad; de allí ala de

San Miguel y ahora al Sagrario. Pertenece la imagen al Sr. Pbro. D. Maniiel

Herrera, que fue reciente cura del Sagrario; la imagen está renovada, y
anualmente se le hace una solemne función el día 14 de Julio.

La parroqtiia que nos ocupa, sufrió un incendio á fines de la centuria

próxima pasada, según lo manifiesta Sedaño, en su repetida obra. "E114 de

Abril de 1786— dice— á las tres de la tarde se advirtió incendio en la parro-

quia del Sagrario ; se quemaron los altares de San Juan de Dios, Nuestra

Señora del Carmen y Nuestra Señora de los Dolores, y la hermosísima ima-

gen de esta advocación, que era la más hermosa que había en esta Ciudad.

Los otros altares se ahumaron y toda la iglesia parecía una cocina. Que3.ó la

iglesia sin uso y en ínter se componía, se depositó el Santísimo Sacramento

en la capilla de Nuestra Señora de las Angustias, y para llevarlo á los enfer-

mos, en la capilla de las Animas. Compuesta la iglesia se pasó el Santísimo

Sacramento en 30 de Diciembre de 1796 y al siguiente 31 se hizo la función

de acción de gracias. "

A causa del temblor de 19 de Junio de 1858, sufrió la iglesia algi;nos des-

perfectos, que fueron en seguida reparados.

Para completar un tanto estas breves noticias de nuestra primera parro-

quia, añadiré en seguida, por creerlas de alguna utilidad, la lista de las ca-

lles comprendidas dentro del perímetro de esta parroquia, y la lista de todos

los señores curas que el Sagrario ha tenido hasta la fecha.

1 Véase el capítulo La calle de las canoas, en e/ México Viejo del Sr, Gonzilez Obregón.
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De las calles que pertenecen á la feligresía del Sagrario i^etropoliíano

deMédco.— Año 1894.1

Acequia.

Águila.

a Alcaicería.

^Alfavo, E.

* Albóndiga, E.

Amor de Dios, calle y hospital.

* Ángel, E.

Arzobispado.

*^Balva-nera, estampa, O.

* Bal valiera, rejas, S.

Betlemitas, callejón.

Bilbao, callejón.

Cadena. •

Callejuela.

Canoa.

^ Capuchinas, S. •

Cazuela, callejón.

* Cervatana, N.

Cinco de Mayo.

Cincuenta y Siete, callejón.

Cocheras.

Colegio de Niñas.
,

Coliseo.

Coliseo Viejo.

Concepción, calle y plazuela.

^ Concepción, rejas, O.
,

Condesa, callejón.

Consuelo, callejón.

Cordobanes.

1 Las calles limítrofes van marcadas con un *, y las letras N., S., E. y O. indican el vien-

to al cual miran dichas calles.
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Correo Mayor, puente.

Cruces, callejón.

Chavarría.

Chiquis.

Damas, primera y segunda.

Diputación.

Dolores, callejón.

Donceles.

Empedradillo.

Encarnación,

E.acalerillaa.

Esclavo.

Espíritu Santo, calle, callejón y pu«nt».

Factor, primera y segunda.

Flamencos.
^

Gante.

Guardiola, plazuela.

Hospicio de San Nicolás. í

" Hospital Real, O. :. .

Independencia, primera.

Indio Triste, primera y segunda.

Jesús María, calle y puente,

León.

Lerdo.

" Loreto, plaza, N. y E.

Machincuepa.

Manrique.

* Maríscala, puente, (>.

Medinaa.

Meleros.

Merced, primera y segunda.

* Merced, puerta falsa, S,

Merced, estampa.

' Mesones, sej^unda, S.

Misericordia, calle.

* Misericordia, espalda, N.

Moneda.

Monte Alegre.

* Monte Pío Viejo, N.

Monterilla, primera.

Ilemoña* [t893-()4l, T. Vil, 9»
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* Montero, N.

* Moras, N.

Olla, callejón.

Ortega.

Palacio Nacional.

Palma.

Pañeras, callejón.

Perpetua.

Pila Seca.

Plateros, primera y segunda.

Polilla, callejón.

* Porta CiBli, S.

Portal (le las Flores. :
' -

Portal de Mercaderes.

* Portal de Tejada, S.

Progreso, calle y callejón.

Puente Amaya.

Puente de la Leña.

"Puente de la Leña, una fracción al N.

Puente de Palcicio.

* Puente «le Santiaguito, E.

* Puente del Zacate, O.

Ratas.

Reforn-'a, callejón.

Refugio.

Reloj, primera y segunda,

* Reloj, tercera y cuarta, E.

* San Agustín, tercer orden, E.

San Andrés, calle y puerta falsa.

* San Bernardo, S.

San Felipe Neri.

San Francisco, primera, segunda y tei'cera,

San Ildefonso.

San José el Real.

* San Juan, priraei-a, segunda y parte de la tercer», O.

•* San Juan de Letrán, O. -
.

San Lorenzo, primera, segunda y estampa.

* San Lorenzo, espalda, N.

* San Pedro y San Pablo, puente E.

* San Ranión, primera y segunda, S.
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Santa Catalina de Sena.

Santa Clara, calle y callejón.

Santa Efigenia, callejón.

Santa Inés, calle y callejón-^

* Santa Isabel, callo, O.

Santa Teresa, calle y ceirada.

* Santísima, calle, N.

* Santísima, primera y segunda, E.

* Santísima, plazuela, N. y E.

' Santísima, banco, E.

Santo Domingo, primera y segunda, cerca y plazuela.

* Santo Domingo, puerta falsa, N.

Sepulcros de Santo Domingo.
*' Sepulcros de Santo Domingo, una parte al E.

Tacuba.

Tiburcio.

Tlapaleros.

Universidad.

Vanegas, primera y segunda.

^Vanegas, tercera, E.

* Vizcaínas, S.

Vergara.

Xicoténcatl, callejón.

Zultíta.

SEI^IDE

De los Señores Curas del Sagrario Metropolitano de México, forma-
da por el Sr. CuraLic. D. Vicente de P. Andrade en 1887.^

Por las actas del Cabildo de la Ciudad de México, consta que en 1523 era

cura el Br. D. Pedro de Yillagra ó Villagrán; como los primeros libros de

esta parroquia se extraviaron, esta cronología comienza desde el más antiguo

que es de 1536.

Por la Bula de erección consta que debían ser seis los electores ó Curas,

I Copiada, para estos apuntes, del original manuscrito cxistento en el Cuadrante de ta mis-

ma parroquia. Se publica por primera vez.
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y así fue al principio. Después quedaron cinco, hasta 1692 que erigida la pa-

rroquia de San Miguel, el quinto cura pasó á sei'lo de allí ; de aquí que tomó

origen el que al cura de esa parroquia se le llamase quinto ó cuarto ciira del

Sagrario. En 1770 cesó de haber cixatx-o curas y- en 1878 tres, quedando aho-

ra dos.

29 Juan Martínez de Medina. ........ 19 Noviembre 1536 á Junio 1537

Benito López ,, ,, ,, ,, „ ' ,,

Bartolomé Estra.da ,, Junio 1537,, Septiembre -
,,

Miguel Barrevii ......,, Julio ,, ,, „ ,,

Cristóbal de Torres. Septiembre ,, ,, Octubre 1539

Juan Gutiérrez Olvera Diciembre ,, ,, ,, 1540

Juan Rebollo Enero 1538,, „ 1539

Gonzalo Mejía .....J.... Octubre 1539,, Enero 1540

Cristóbal de España Noviembre ,, ,, ,, ,,

Diego Rodríguez Enero 1540,, Diciembre 1542

Juan Martínez de Medina ( 2 ? vez )..

.

,, ,, ,, Marzo ,,

Hernando Rodríguez Sanabria Octubre ,, ,, Febrero 1546

Francisco de Cantoral • Diciembre 1542,^ Octubre 1545

Alonso de Figueroa Abril 1543,, Septiembre 1543

Juan Martínez de Medina (3? vez). .. Septiembre ,, ,, Octubre 1545

Luis Lozano Julio 1545,, Agosto 1547

Diego Rodríguez ( 2 ? vez ) Octubre „„ ,, ,, ,,

Pedro Ibarra. . . Febrero 1546,, Julio 1555

Juan de Ruanas. Abril ,, ,, Septiembre 1554

Juan de Puebla Marzo 1552 , , Julio ,

,

Bartolomé Estrada ( 2 ? vez ) ,

,

, , , , Noviembre 1556

Antonio Rivas Julio 1554,, ,, 1565

Garc i Sánchez Agosto ,, ,, Octubre 1555

Andrés de Soto Maldonado Septiembre ,, ,, Agosto 1565

Juan del Olivo y, ,, ,, Mayo 1568

Cristóbal Sanmartín Febrero 1557,, Octubre 1560

Alvaro Pérez Marañón Septiembre 1558,, ,, 1558

Francisco de los Ríos Junio 1559,, Diciembre 1577

iílvaro Fernández Enero 1561,, Marzo 1566

García Rodríguez Maldonado Agosto 1564,, Agosto 1568

Lie. Osma Noviembre 1565,, Noviembre 1569

Francisco de Loza Febrero 1569,, Julio 1589

Alvaro Trujillo Junio 1575,, Enero 1584

M
i
gupl de Herrera Marzo ,, ,, Febrero 1576



" Antonio Álzate. S09

Dionisio Rivera Febrero 1578á Enero 1589

Cristóbal Calderón Abril 1584,, Mayo 1586

Juan Rodríguez Lazo,; 24 Mayo 1586,, ,, 1594

Agustín Diez Septiembre 1587,, Enero 1606

Diego de Rivera.., Marzo 1588,, Junio 1597

Lie, Juan B. Mendieta ,; Febrero 1589,, Abril 1595

Dr. Francisco Bocanegra ',;,,.,<-':^}) 1591;/ Diciembre 1602

Dr. Diego de León Plaza Mayó 1595,, Julio ,1608

José López Enero 1596,, Marzo 1600

Juan dé Aranguren ,, 1598,, Febrero 1606

Juan Rodríguez Lazo ( 2 ? vez ) Febrero 1599,, Marzo 1599

Miguel Sánchez Trujillo Enero 1598,, Septiembre 1602

Gonzalo Fernández Abril 1599,, Julio 1599

Dr. Lucas López de Villareal Enero 1603,, Marzo 1609

Lie. Salvador de Veaua Cei'ón.. ...... ,, 1605,, Octubre ,
1606

Andrés de Men eses - Febrero „ ,, Septiembre ,,

Lie. Agustín Pérez de Rivera.... .... Noviembre 1606,, ,, 1611

Dr. Pedro Muñoz de Espinosa Octubre ,, ,, Febrero 1607

Juan Cantoral Diciembre ,, ,, ,, 1614

Cristóbal Bazán Febrero 1607,, ,, 1613

Rodrigo Pacheco.. Marzo 1609,, Julio 1610

Lie. Cristóbal Pérez Mayo 1610,, . Febrero 1612

,, Martínez Ricalde Julio ,, ,, Noviembre 1626

,, Díazdel Toral Octubre 1611,, Mayo 1613

Juan de Ocampo Marzo 1614,, Junio 1614

Francisco Hervas Silíceo Jixlio ,, ,, .. 1622

Dr. Pedro Sánchez de Gerba ,, ,, ,, „ 1621

Lie, Juan Aguado Junio 1615,, Noviembre 1619

,, Sebastián Gutiérrez de Ressa Enero 1619,, Octubre 1649

,, Diego de Estrada Octubre 1622,, Febrero 1629

Francisco Vizcarra Marzo 1627 , , Agosto 1627

Gabriel de Soria, Agosto ,, ,, Mayo 1635

Juan Jain Marzo 1629,, Julio 1631

Lie. Pedro de Oceta Mayo ,, ,, Febrero 1636

Dr. Antonio Esquivel Castañeda Octubre ,, ,, Mayo 1631

(Pasó al Cabildo Metropolitano de México).

Lie. Hernando del Águila Julio 1631á Junio 1640

Diego García Rengel Octubre ,, ,, Mayo 1633

Martín Gallego y Olarte Mayor 1633,, Marzo 1636

Juan Baraijo de Quintana Noviembre 1634,, ,,
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Di\ Jacinto de la Serna Junio 1635 á Diciembre 1645

Baltasar de Herrera , ,, ,, ,, Octubre 1638

Pedro Mejía de Heredia Mayo 1636 , , Septiembre 16i4

Dr. Eoquo Pastrana Febrero 1639,, Abril 1649

(Pasó al Cabildo de Micboacán).

,, Cristóbal Gutiérrez de Medina.... Diciembre 1640 á Junio 1663

,, Francisco de Villalobos y Mercado. Enero 1645,, Septiembre 1651

Pedro de Castrillo Febrero 1646,, Junio 1648

Pedro Mejía de Heredia (,
2 ^ vez ) Junio 1648

,
, Diciembre 1665

Dr. Jacinto de la Serna (2? vez) ,, ,, ,, Febrero 16-51

Diego Villegas Marzo 1651 „ Septiembre „

Dr. Jacinto de la Serna ( 3 ? vez ) Septiembre ,, „ 117 Abril 1661

Luis Fonte de Mesa Octubre ,, , , Diciembre 1668

Dr. García de León Castillo Agosto 1652 , , Marzo 1653

,, Diego de Arraya Julio 1654,, tTMayo 1659

Juan Sagade y Villar Enero 1658 , , Octubre 1673

Dr. Isidro SariñANA Julio 1661,, Febrero 1663

(Es el primer cura á quien vemos elevado á la dignidad episcopal).

Bernardo Sanabria y Quesada Junio 1663 cá 1 4 Febrero 1670

Dr. Diego de Vedoya Agosto ,, „ Octubre 1664

,, Diego Villegas (2? vez).. Noviembre 1664,, Marzo 1666

Melchor López Farfán Marzo 1666,, Septiembre 1668

Juan Quevedo Octubre 1668,, Diciembre 1672

Dr. Isidro Sariñana ( 2 ?• vez ) Noviembre ,, ,, Octubre 1671

(Pasó al Cabildo Metropolitano de México).

Luis Fonte de Mesa (2? vez) Julio 167C á 1 27 Julio 1674

Dr. Matías Santillán (interino) Octubre 1671,, Marzo 1671

(Pasó á la parroquia de la Santa Veracruz),

Antonio de Gama Febrero 1672 á Diciembre 1672

Dr. José Vidal de Figueroa Abril ,, ,, Abril 1673

,, Alonso Alberto Velasco Diciembre ,, „ t Diciembre 1704

„ y Mtro. Antonio de la Torre y Are-

llano Enero 1673,, Febrero 1680

,, García de León Castillo (2? ve7.)... Septiembre ,, ,, ,, 1682

(Pasó al Cabildo de México).

Cristóbal Partida Enero 1674 á Abril 1675

Antonio de Gama (2? vez) Agosto ,, ,, Agosto ,,

Juan Sagade (2^ vez; Marzo 1675,, Julio 1681

Dr. Diego Flores de Sierra Septiembre ,, ,, Junio ,,
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Dr. Juan Milláa de Poblete Abril 1680 á Agosto 1685

(Pasó al Cabildo de México).

Lie. Felipe Manrique de Lara Septiembre 1680 á Septiembre 1683

(Pasó á la Santa Veracruz).

José Márquez de los Ríos Septiembre 1681 á Septiembre 1682

José de Lezamis. Marzo 1682,, t23 Junio 1708

Dr. Juan Romero Quevedo. Octubx'e ,, ,, Agosto 1685

(Pasó al Cabildo de México).

Juan Sagade (3 ? vez) ,, 1683 á Septiembre 1685

Juan de Padilla Noviembre ,, „ Junio 1689

José Ramírez de Arellano Octubre 1685,, Septiembre 1687

Domingo Pensado de Camano ,, ,, ,, Junio 1692

José de Solís y Zúñiga „ 1687,, Julio 1688

Dr. Manuel Muñoz y Ahumada . Agosto 1688,, Agosto 1696

José de Solís ( 2 ? vez) Julio 1689 „ Octubre 1689

Diego Franco Velázquez Octubre ,, ,, Julio 1698

Julián Parcero y UUoa CMÍíimogímiío^.. Julio 1692,, Octubre 1692

(Pasó á la parroquia de San Miguel).

José de Solís (3 ? vez) Septiembre 1696 á Euero 1697

Dr. Juan Vallejo Hermosillo Febrero 1697,, Febrero 1706

Luis Sandoval Zapata Julio 1698,, Diciembre 1698

(Pasó á la parroquia de Santa Catarina.

)

Dr. y Mtro. Agustín de Cabanas Enero 1699 á Junio 1699.

(Pasó al Cabildo de México).

Francisco Montemayor y Prado Julio 1699 á Enero 1701

Dr. José de Torres y Vergara Febrero 170 1 ,
, Mayo 1706

(Pasó al Cabildo de México).

Ildefonso Navarrete Diciembre 1704 á Marzo 1707

Dr. Tomás Montano Junio 1706,, Febrero

Lie. Andrés Moreno y Bala ,, ,, ,, Marzo ,,

„ José de Larrave Marzo 1707,, Agosto 1723

„ Diego López Salvatierra ,, ,, ,, Mayo 1711

Dr. Nicolás GÓMEZ Cervantes Abril 1707,, Junio „

[Pasó al Cabildo de México].

,, Nicolás Sáncbez (interino) Junio 1708 á Diciembre 1710

[Pasó á la Santa Veracruz].

„ Miguel Ortuño de Carriedo Enero 1711a, Mayo 1711

,, José Solís (4? vez) Junio ,, ,, Julio 1712

,, y Maestro Bartolomé Ita y Parra. . Julio ^ „ ,, ,, ,,

^i< [Pasó al Cabildo de México].
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Pedro Castillo y Vergára (propio) Agosto r7J2á tlSOetubre 1729

Antonio Bañuelos Negreta (pr.) Agosto 1712 á Noviembre 1722

Dr. Miguel de Setina (pr. )..... ...... Septiembre ,, .,, Diciemlxre 1717

Lie. Juan Antonio Fábrega Rubio Febrero 1718,, Noviembre 1718

Bí. Jiian José de la Mota y Portugal . Diciembre ,, ,, Noviembre 1750
''

'- [Treinta y dos años].

Lié- Pedro Gil Lanciego Febrero 1723 á Diciembre* 1724

Di. Juan Miguel Carballido y Cabueñas. Octubre ,, ..Noviembre ,,

, . José Soria (siendo á la vez Provisor

y Vicario General) Diciembre 1724,, Marzo 1725

Dr. José de Villafuerte y Zapata. .... Enero 1725 ., 1 13 Sept. 1728

Martín de Errazu ., Abril ,, ,, Noviembre 1726

Dr. Matías Navarro Diciembre-, 1726,, tl9Sept- 1731

., JoséManuelMoUedoCpr.). Octubre 1728,, llBAbril 1734

,, Ignacio Mesa.... Septiembre 1729,, Enero 1732

[Pasó á la Santa Veracruz]

.

Iji'é; M'¿utir Ángel Fernández de An-

drade... .J^ ., Septiembre 1731 á ^ Enero 1732

,, Francisco Jiménez Caro (pr. ) Febrero 1732,, -29 Mayo 1738

[Pasó al Cabildo de México].

Dr. José Ramírez del Castillo (pr.) .. .- Febrero 1732 á Noviembre 1752

Lie. Fernández de Andrade (2? voz) , . Abril 1734., t28Marj,o 1747

,, Diego Orozco Mayo Í738,, Diciembre 1738

Dr. Francisco Mateos Enero 1739
,

, Enero 1 750

'
,, Cayetano Antonio de Torres (in-

' terino) Abril 1747,, Noviembre 1747

[Pasó á la Parroquia de San Sebastián] •

,, José Bañiielos Negrete Diciembre 1747 á Marzo 1753

Lie. Joaquín López del Barrio
\
í^^^> 07^f/T ^

' ^l' ' .-,m^ ^
li^Y,) 27 Octubre ,, 'jy 7-tMayo 1759

,. Bernardino Álvarez de KeboUedo, .9VR'í;,&1 í<-

(interino) Diciembre 1750,, 2 Marzo 1752

Db. y Mtro. Juan Ignacio DE LA Ro-

cha Abril 1752,, Abril 1762

[Pasó al Cabildo de México],

Lie; Gregorio Suárez y Casadoiro (in-

terino),^. Diciembre 1752 á, Octubre 1753

Dr. Francisco Aren de Soto, interino. Abril 1753,, Otubre ,,

,, Antonio de Cbávez Noviembre „ ,, Febrero 1761

Lie, Ignacio Carrillo Benitua (pr.) „ ,, ,, Octubre ,,



"Antonio Álzate." 313

Lie. Juan Martínez Falcón, interino.- Abril 1759 á Junio 1763

Dr. Marcos García Marzo 1761,, Agosto 1761

Lie. Bartolomé Joaquín Sandoval. .... Octixbre ,, ,, Junio 1763

[Pasó á San iliguel],

Dr. Nnño Núñez áe Villavicencio Noviembre 1761 á Marzo 1772

„ Ignacio Kodríguez Navarijo Abril 1762,, Junio 1774

/, Juan de Hinostroza Julio 1763,, Septiembre 1766

„ José Pereda.
,, ,, ,, Febrero 1772

Lie. Martínez Falcón (2? vez) Junio 1764,, Septiembre 1765

Dr. Juan Ignacio Aragonés, interino. . Febrero 1766,, Julio 1766

Carlos Celedonio Velázquez Julio ,, ,^ Marzo 1770

Di-. Alonso Velázquez Gastelú Enero 1767,, ,, 1779

Lie. José Félix Colorado, interino.... Abril 1770,, Agosto 1770

[Último cuarto]

.

-,, Juan Francisco Domínguez Agosto „ ,, t26 Agosto 1813

(Cuarenta y tres años).
Dr. Agustín José Mariano del Río de la

-

Loza (interino) Abril 1772 a. Junio 1772

,, José Patricio Fernández de Uribe

y Casare] o 8 Junio ,, „ Agosto 1783

[Pasó al Cabildo de Mézico].

„ Martín José Verdiigo, interino .. . Julio 1780 á Diciembre 1780

Lie. José Mariano del Villar, interino. Febrero 1781,, Abril 1781

Dr. y Maestro Manuel de Omaña y So-

tomayor de la Torre, interino Noviembre 1782,, Julio 1791

[Pasó al Cabildo de México]

.

,, Manuel de Garisnain Aranguli, in-

terino Noviembre 1783 á Mayo 1784

Lie. Juan Cienfuegos, interino Octubre 1784,, Enero 1785

[Pasó á San Sebastián]

.

Dr. Fermín de Tagle Febrero 1785 á 1 17 Mayo 1788

,. José María Alcalá 5 ?°f^j.^*°^-
^^^^^^^^

]l^l" ,„,,' (interino. Marzo lí89,, 1? Marzo 1804

[Pasó al Cabildo de México].

., José Nicolás Larragoiti H^^V n^,"^'" ^^^^%i. t • ioio' ^ liw-) Octubre ,, ,, til Jumo 1813

,, José Rafael Gil de León, interino. 5 Marzo 1804,, 19 Mayo 1804

Dr. PfíDRO José DE FoNTE (propio).. 2 Mayo ,, „ 21 Enero 1810

[Pasó al Cabildo de México]

.

Lie. Nicasio Lavarta, interino 24 Enero 1810 á 7 Abril 1810

[Pasó al Cabildo de México]

.

Memorias fi893-94l, T. VII, 40
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Dr. Juan Antonio Silvestre y Olivares

(propio) SAbril 1810 á 28 Mai^zo 1820

Lie. Domingo Letona, interino 19 Junio 1813,, 17 Junio 1814

[En que renunció].

Dr. Pedro José Mendizábal 5 Septiembre 1813 á 24 Mayo 1814

„ José Miguel Guridi y Alcocer (pro-

pio) „ 25 Mayo 1814,, 25Nbre. 1821

[Pasó al Cabildo de México],

,, Agustín Iglesias (pr.) 17 Junio 1814 á 1 2 Julio 1§23

Lie. Ignacio Díaz Calvillo, interino... 1? Diciembre 1821,, 8 Julio ,,

[En que renunció]

.

Db. Makuel Posada Y Garduño (pr.) 9 Julio 1825 á 17 Marzo 1832

[Pasó al Cabildo de México].

,, Joaquín Komán 9 Julio 1825 á 17 Marzo 1832

[Pasó al Cabildo de México].

, , José María Santiago 9 Julio 1825 á 8 Enero 1839

[Pasó al Cabildo de México].

,
, LÁZARO DE LA Garza ^ . . . 17 Marzo 1832 á 31 Octubre 1837

[En que pasó de Obispo á Sonora].

,, Valeriano Mauriño, interino 18 Marzo 1832 á 20 Agosto 1835

,, José Mariano Vizcarra (pr,) 1? Sept. 1835,, 10 Enero 1839

[Pasó al Cabildo de México].

,, Miguel Valentín (pr.) 11 Enero 1839 á 1 23 Mayo 1843

,, José María Guerrero ..-.. ,, ,, ,, 23 Febrero 1840

[Pasó al Cabildo de México]

.

,, Rafael Pérez Roncard (pr.) 7 Febrero 1839 á 1 9 Mayo 1842

,, Manuellgnacio de la Orta (pr.).. 28 Enero 1841,, f 18 Junio 1850

Lie. Ignacio Velázquez de la Cadena, in-

terino 8 Junio 1843,, 11 Febrero 1844

Dr. Nicolás Aragón y Barragán (pr.).. 12 Febrero 1844,, 1 10 Marzo 1850

,, Francisco de P. Ruiz de Conejares

(propio) ,, „ „ 29 Enero 1846

[Pasó al Cabildo de la Colegiata de Guadalupe].

Lie. Ignacio V. de la Cadena (2? vez),

interino 2 Marzo 1846 á 11 Marzo 1849

Dr. Salvador Zedillo (pr.) 12 Marzo 1849,, 2 Abril „

[Pasó al Cabildo de México].

Lie. Ignacio V. de la Cadena (3? vez^,

interino SAbril 1849 á 12 Agosto 1850

[Pasó al Cabildo de México],
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Dk. JOSÉ María CoVARRüBIAS 22 Junio 1850 á 18 Agosto 1850

[Pasó al Cabildo de México]

.

,
, Francisco Sánchez 13 Agosto 1850 á 23 Nbre. 1852

[Pasó al Cabildo de México].

De. y Maestro José María Diez de

SoLLANo, interino ISAgosto 1850 á 23 Enero 1864

[Pasó de Obispo á León].

,, Agustín Rada, interino 28 Noviembre 1850 á 22 Abril 1864

[Pasó al Cabildo de México].

,, Eulogio María Cárdenas, interino. 1? Diciembre 1852 á 22 Abril 1854

[Pasó al Cabildo de México]

.

Lie. José Amado Herrera, interino... 25 Abril 1864 á 1 3 Marzo 1866

Dr. Juan B. Guadarrama, interino 8 Mayo ,, ,, 3 Enero 1863

Rafael M. Martínez, interino 11 Julio ,, ,, tl5Mayo 1866

Atenógenes M. Lombardini, interino . . 13 Marzo 1866,, 8 Febi'ero 1869

[Pasó al Cabildo de México].

Dr. Felipe N. Barros, interino 11 Agosto 1866 á 1 1 Sept. 1866

[Pasó al Cabildo de la Colegiata de Guadalupe]

.

Lie. Joaquín María Díaz Vargas, inte-

rino 15 Diciembre 1866 á 31 Enero 1869

[Pasó al Cabildo de México].

,, Manuel Campuzano Jaime, inte-

rino QFebrero 1869 á 26 Febrero 1870

[En que se fue á Europa].

Dr. Luis G. Castillo interino 9 Febrero 1869 á 14 Abril 1869

[En que renunció].

,, Juan B. GuadaiTama (2? vez) 15 Abril 1869 á Diciembre 1869

[Pasó al Cabildo de México].

,, Juan Hernández, interino 15 Diciembre 1869 á 125 Marzo 1878

Joaquín ArcadioPagaza, encargado... 26 Febrero 1870,, 17 Abril 1870

Lie. José María García Alvarez, encar-

gado 1? Mayo ,, „ 24 Sept. „

,, Manuel Campuzano (2? vez) 24 Sept. ,, ,, 6 Enero 1879

[En que renunció].

Dr. Ambrosio Lara, interino 31 Mayo 1872 á 19 Agosto 1882

[Pasó al Cabildo de México].
Lie. José María Antonio González, en-

cargado 13 Agosto 1879 á Marzo 1882

[Pasó al Cabildo de Guadalupe].

Vito Cruz, interino ; . . . j* Util i?» 26 Abril 1882 á 17 Enero 1884

[Pasó al Cabildo de México].
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Joaquín Arcadio Pagaza, interino (2?

vez) 2 Septiembre 1882 á 21 Dcbre. 1885

[Pasó al Cabildo de México].

Pedro Verona Gutiérrez, interino. ... . 29 Febrero 1884 á Febrero 1885

[Pasó al Cabildo de Guadalupe].

Vicente de P. Andrade, interino 27 Junio 1885 á 29 Julio 1887

[Pasó al Cabildo de Guadalupe].

Hasta aquí la lista del Sr. Andrade. Á ella se ha ido agregando lo que

sigue

:

'

Pablo de Jesús Sandoval 9 Abril 1886 á 2 Sept. 1889

[Pasó al Cabildo de México].

Ignacio de la Borbolla y Gárate (29 cu-

ra)......... , 24 Octubre 1887 á 31 Marzo 1881

[En que renunció para entrar á la <üompañía de Jesús].

Manuel María Herrera, interino 12 Sept. 1889 á 23 Marzo 1892

[Pasó al Cabildo de México]

.

Lie. Francisco Jainaga 12 Febrero 1892 (Actual cura).

José María Guerrero 11 Julio 1892 (Actual cura)

.

H

(PÁGINA 267, TOMO V).

Uno de los poquísimos tesoros que posee la Catedral, es la Virgen de

Belén, lienzo original del célebre pintor español Murillo; este cuadro fue

obsequio del Sr. D. Manuel Rubio y Salinas, Arzobispo que fue de México.

El original se conserva actualmente en la nueva sala de cabildos de aquel

Templo Metropolitano
; y se cuenta que cuando se intervino en la nacionali-

zación de los bienes del clero los canónigos suplicai'on al Presidente Juárez

se les dejara aquel tesoro; á lo cual accedió dicho Magistrado, haciendo

presente á los señores capitulares que, si alguna vez las cii'cunstancias les

hacían desprenderse de la imagen, que prefirieran venderla á nuestra Acade-

mia de Bellas Artes.

Con motivo de la conservación, en la Catedral, de tan precioso ejemplar,

surgen algunas reflexiones acerca del poco aprecio que por desgracia se hace
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en nuestra basílica, de al; luos objetos dignos de figurar en sitios mejores de

la propia iglesia.

Existe, por ejemplo, una valiosa colección de retratos de los Arzobispos

de México, tamaño natural, y de otros venerables personajes; empero todos

se hallan relegados al olvido en la antigua sala de juntas de los Archicofrades

del Santísimo, sala convertida hoy en bodega de la Catedral. Esos retratos,

según sé y entiendo, sirvieron para sacar unas malas copias de los prelados,

de medio cuerpo, y son las que existen en la antigua sala Capitulí^r.

(PAO. 267, TOMO V).

Formando el trascoro de la Catedral de México y frente á la llamada

puerta del Perdón, que es la principal del templo, se halla el hermoso altar,

así también llamado, del Perdón, y que pertenece al estilo churrigueresco.

Es de sentirse que en una iglesia en donde el orden que domina es el dórico,

S9 haya roto la unidad severa del conjunto; y por otra parte, que aquel no-

table altar no realce en todos sus detalles, como de hecho realzaría si no estu-

viese en aquel sitio. -; .

Acerca de este famoso retablo, díeenos Sedaño en sus Noticias de México :

''Se dedicó en 19 de Junio de 1737. Se cuenta que un preso pintó la imagen

en la puerta de su prisión y ésto le mereció su libertad. Torquemada habla

de él y dice que es así llamado por las innumerables indulgencias que se han

concedido en favor de las almas del purgatorio.

"

En efecto, la denominación con toda evidencia no le viene por la prin-

cipal imagen que en el altar se venera; pues desde antes de que el retablo

existiese, la puerta principal de la basílica ya se llamaba del Perdón.

Veamos ahora brevemente el altar.

Sobre una grada de piedra, hemicircular, se levanta la mesa en la que

se celebra el Sacrificio de la Misa: en seguida un cuerpo sencillo, y encima

la imagen de la Virgen á la cual ya se ha hecho referencia. Arriba del cua-

dro se ve un círculo rodeado por una ráfaga, y en el centro el grupo de la

Santísima Trinidad, de bulto.

Á ambos lados del altar propiamente dicho, y sobre pedestales de piedra,

se alzan cuatro columnas, dos por lado, que terminan en capiteles que sopor-

tan una cornisa que corre á lo largo de todo este primer cuerpo general. Los

fustes de las columnas van exornados con molduras propias del estilo, y ca-



318 Memorias de la Sociedad Cieutíñca

bezas de ángeles. Eu el intercolumnio de la Epístola, y descansando en una

repisa, mírase la estatua de San Juan Nepomuceno : arriba y en un medallón,

el busto de San Datibo. En el intercolumnio del Evangelio, se hállala figu-

ra de San Pedro Arbués, y simétrico al de San Datibo, el busto de San Apo-

lonio.

Fuera de los intercolumnios, y en el propio paramento general, á derecha

é izquierda están, respectivamente, practicadas dos puertas arcadas, en cu-

yas hojaí?, cuando están cerradas, aparece un vaso con un florón de altó re-

lieve, exquisitamente hechos : arriba de la puerta de la derecha del observa-

dor, se ve el busto de relieve también, de San Cayetano, y á la izquierda el

de San Felipe Neri: en sendas repisas se ven cercanas á las columnas del

templo, al lado de la epístola, la estatua de San Cesáreo, y al del Evangelio

la de San Vicente Valenciano.

El segundo cuerpo que descansa sobre la cornisa antes citada, consta

esencialmente de un gran semicírculo que forma la porción central, y que

sólo llega al límite de las columnas exteriores del altar, correspondiéndose á

todas cuatro columnas, unos resaltos en arco de círculo. Arriba del grupo de

la Trinidad, hay un cuadro con cristal más pequeño que el de la Virgen, y

encierra una pintura representando á San Sebastián : á ambos lados del cua-

dro, y bajo una arcada eu la que se ve un paño recogido, están las estatuas

de San Esteban y San Lorenzo diáconos, la primera al Evangelio, la segun-

da á la Epístola.

En la zona semicircular que queda fuera de todo lo qUe acaba de citar-

se, aparecen siete medall ones, distribuidos en la superficie ; cada uno de los

cuales lleva en relieve, el busto de un santo, en el siguiente orden, comen-

zando por el medallón inferior de la izquierda del observador, y hacia á la de

recha : San Saturnino, San Gaudioso, San Ananías, San Antimo, San Valen-

tín, San Liborio y San Datibo.

Correspondiendo al eje de la puerta del Evangelio, se ve en este segundo

cuerpo la estatua de San Felipe; al otro lado, y simétrica, la de San Rodrigo.

En la periferia del cuerpo circular, se ven dos ángeles con palmas en las

manos ; y más arriba otros con flores ó búcaros dorados. El todo remata con

la cifra coronada de M&.RÍA, entre nubes con cabezas aladas de ángeles, y dos

tenantes que sostienen el escudo.

El conjunto del retablo es rico y hermoso : entre las estatuas de los san-

tos hay algunas regulares. Sirven de complemento al todo, las dos grandes

tribunas colocadas, respectivamente eu las columnas de la iglesia, exornadas

de una manera monumental, con grandes cariátides doradas.

Finalmente, el altar es de ánima perpetuo, por concesión especial de la

Santa Sede.
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Por lo que hace al cuadro de San Sebastián colocado en el segundo cuer-

po del retablo, dícenos Cabrera en su Escudo de Armas de México, lib. 29 cap.

5 ? núm. 291, al hablar de las deprecaciones coa motivo de la gran peste ha-

bida en México en 1736, y al referirse á la deprecación consagrada á San Se-

bastián: " no en otra que en la Iglesia Cathedral, officiándola el

V. Cabildo, por la misma especialísima razón, que la del Patriacha Sr. S. Jo-

saph
;
por ser Patrón, que en ésta, como en las demás Iglesias Cathedrales, se

aconstumbra invocar contra las pestilentes plagas : lo que observa esta Me-

tropolitana, en ciertas Processionea, en que haciendo estación ante su Imagen

(habla de dicho San Sebastián) solicita su protección, á cuyo fin en uno de sus

Altares, y es el que está erigido al trascoro, se ve entre vidrieras su Imagen,

y valiente Pintara, assombro de los Professores de la Arte, y obra, según su

tradición, de la famosa Sumaya, célebre Pintora en esta Ciudad, Maestra no

.

sólo en pintura sino en enseñar al celebrado Viscaino Balthasar Echave, el

primero, á quien tuvo por marido y discípulo, y de cuyos padres no degene-

raron sus hijos : esta bella Imagen se volvió á colocar nuevamente en el mis-

mo sitio, y Altar, que es también de Nuestra Señora del Perdón." Como
apostilla, tiene lo siguiente el párrafo copiado : Imagen excelente de S. Sebas-

tián en la Cathedral de México, pintada por una muger.

Parece que hay exageración respecto de la excelencia de la pintura; pero

8Í se dice que es de mano maestra. El Sr. Agreda me dice que hace algunos

años hizo bajar el cuadro, al que se le quitó el vidrio, para poderse apreciar

la imagen; acompañaba á mi buen amigo, el entendido señor profesor D.

José Salomé Piua, el cual opinó que la pintura, efectivamente era de la es-

cuela de Eühave el viejo, no encontrándosele firma al cuadro.

En cuanto á que lo pintara la Sumaya, el punto es muy discutible, por

no haberse compi'obado la existencia de esta pintora.

El Sr. Couto en su Diálogo acerca de la historia de la pintura en Mé-

xico, asienta que "todos dicen" que Echave era vizcaíno, "señalando como

lugar de su nacimiento á Sumaya, en la provincia de Guipúzcoa. " Habla

asimismo el Sr. Couto del San Sebastián de la Catedral de México é inserta,

á su vez, el pasaje de Cabrera antes copiado; pero deja en pie la duda de

quién fue el artífice de aquella imagen. Como acaba de verse, Echava, según

"todos dicen," nació en Sumaya, provincia de Guipúzcoa, de donde puede

inferirse, con visos de probabilidad, que su mujer fuera también de Sumaya,

y de aquí el error de apellidarla con tal nombre
;
pues, por las constancias

parroquiales diligentemente rebuscadas por el Sr. Lie. D. Manuel Kevilla,

quien acaba de dar á la estampa su interesante obra El Arte en México, apa-

rece que las dos veces que Echave fue casado, no tuvo por esposa ninguna

señora que tuviera el apellido de Sumaya.
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Esclarezcan este punto los inteligentes y los eruditos, ya que el autor

del líJscudó de Armas de México, no sé con qué fundamentos, asentó en su

obra que, "según la tradición," el San Sebastián que nos ocupa débese al

pincel "de la/amosa Sumaya, célebre Pintora en esta Ciudad, Maestra no sólo

en pintura sino en enseñar al célebre Vizcaíno Balthasar Ecliave, el pintor á

quien tuvo -por mcvrido y discipulo. "etc.

J

(PÁGINA 2G8, TOMO V).

Además de los tabernáculos citados en la nota ( F ), poseía la Catedral

multitnd de alhajas riquísimas; acerca de algunas de las cuales voy áliacer

mención en seguida, valiéndome del Inventario hecho el año 1843 y que MS.

se halla en la biblioteca del Museo Nacional de México.

En la sección Custodias, se lee:

"N"? 1. — Una ciistodia comiDrada á D. José Borda, de vara y media de

alto, toda de oro, con peso de ochocientos noventa y cinco castellanos, cuyo

sol lo forman sesenta y cinco ráfagas guarnecidas todas por el anverso, con

mil ochocientos veintidós diamantes rosas : la cruz tiene ciento veintiocho

ídem : en la greca que forma la nube cuatrocientos setenta y dos rosas: las

almendras y flores que adornan dicha greca quinientos treinta y siete ídem

:

la eminencia del relicario ochocientos cincuenta y uno : el viril por el anver-

so treinta y nueve rosas grandes: al sol está unido el término de la basa, el

que está adornado con veintinueve diamantes rosas, siete brillantes que de-

bían ser ocho porque falta uno, y treinta y cuatro tablas. El total de dia-

mantes rosas es tres mil ochocientos setenta y ocho, de tablas treinta y cua-

tro y de brillantes siete, El reverso lo adornan quinientas sesenta y una es-

meraldas en las rófagas, las que debían ser quinientas sesenta y siete porque^

faltan seis: la cruz tiene ciento setenta y una esmeraldas: la ráfaga en que

descansa la cruz cuarenta y seis: la greca que forma la nube seiscientas cua-

renta: la eminencia del relicario cuatrocientas cincuenta y nueve: el viril

treinta y nueve, y la parte de la basa unida al sol cincuenta y una. Siendo

el total de esmeraldas mil novecientas cincitenta y siete y veinticuatro rubíes_

'•'El pie de dicha custodia es de oro y pesa tres mil quinientos cuarenta

y cuatro castellanos dos tomines, tiene dos mil novecientas cuarenta y cinco
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piedras, sin contar ocho que faltan seccún los engastes vacíos; de cuyo Csio)

número setecientos setenta y ocho diamantes rosas ; seiscientas Vfintiocho

tablas, ochocientas treinta y siete esmeraldas, ocho í.afiros, cuatrocientos no-

venta y nueve rubíes, ciento un ametistas y cuatro jacintos. Los cuatro an-

gelitos tienen gargantillas y pulseras de perla menuda fina.

"Las diferencias que hay i'especto del inventario formado en 181S), son

las siguientes: En el sol de la custodia hay de menos ciento ochenta y ocho

diamantes : de más doscientas esmeraldas y veinticuatro rubíes de que no se

hace mención en el inventario dicho. En el pie hay de menos dcseientos se-

senta y nueve diamantes : de esmeraldas de menos también cincuenta y nue-

ve: de rubíes cuarenta y cinco de menos, y de araeti.stas (sicj cinco.
"

Acer.ca de esta famosísima custodia, dice Sedaño en sus Noticias de Mé-

xico :
" Ija custodia grande en que se pone al Santísimo Sacramento en la oc-

tava de Corpus y días de primera clase en la Santa Iglesia Catedral de esta

ciudad de Mé.^ico, fue antes de la parroquial de Tasco, propia del minero D.

José de la Borda, que había hecho sólo donación del uso, reservándose la pro»

piedad; está guarnecida por un lailo de diamantes y por otro de esmerahras,

y la cruz de arriba de sólo diamantes por ambos lados. Tiene de costo más

de cien mil pesos La compró la Santa Iglesia Catedral, y S3 estrenó el día de

Corpus del año de 1773 en 10 de Junio, lo que es sólo el sol ó círculo, y el 2

de Junio de 1774 siguiente, también día de Corpus, se estrenó el pie igual-

mente guarnecido de piedras preciosas."

Sigo con el Inventarlo del año 18i3, extractando,
,
para no hacer esta nota

demasiado larga.

N? 2.— Descríbese la custodia obsequiada por el Deán Dr. D. Juan de

Salcedo, con sol de oro, esmaltado, le exornaban ametistas, esmeraldas, to-

pacios, zafiro.?, rubíes y jacintos. Tenía dos pies, ambos de plata guarnecidos

de piedras preciosas. Esta custodia, llamada la custodia chica, era en la cual

Be colocaba al Santísimo Sacramento el día de Corpus, y salía en la proce-

sión. U.sábase también los jueves para las misas de renovación, y parece que
con este objeto fue donada á la Catedral por el Sr. Salcedo.

Existía también otra custodia, de plata y oro, marcada con el núm. 3,

en el referido Inventario.

Copones.— El principa!, señalado con el núm. 1, fue comprado á Bor-

da: era todo de oro, ochavado por el exterior, '"con peso de doce marcos,

adornado con un mil setecientos un diamantes rosas, del modo siguiente: en

el pié trescientos sesenta, en la basa ciento veinte y ocho, en la sobre - copa

euatrocientoB setenta y dos, en la tapa seiscientos noventa'y tres y en la Hi-

Memorias I1893-94J, T. Vil, 41
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juela cuarenta y oclio, en la que hay— dice el MS. que consulto— nueve per-

las netas y falta una.

"

CAUCES.— Conforme al Inventario, la Catedral tenía cuarenta y seis cá-

lices, de los cuales: doce eran de oro; once de plata blanca; y veintitrés de

plata sobredorada y sobredorados. Unos fueron adquiridos por compra, otros

por donación, y cada uno tenía sii uso particular.

Temiendo extenderme más de lo debido en esta nota, mencionaré las pie-

zas que culminan en el Inventario, cuales son las siguientes:

Cruces.— "Núm. 7. Una cruz, Santo Cristo y peana de oro y piedras

preciosas, hecha, siendo Tesorero el Sr. Gamboa, por el platero Rodallega.

En el inventario anterior consta por menor el peso y valor del oro y piedras

preciosas, y la suma de todo con Ja caja en que se guarda, es diez mil qui-

nientos cuarenta y siete pesos tres reales ($ 10,547.371)." Tan espléndida cruz

se hallaba exornada con numerosísimos brillantes y diamantes, con rubíes,

esmeraldas, topacio." y ametistas, cuyo número y cuya colocación se porme-

norizan minuciosamente en el MS. que tengo á la vista.

"Piezas sueltas.— Núm. 19. Un candelero para el cirio Pascual de

madera gateada con sobrepuestos y molduras de plata mestiza, vichas de lo

mismo que le sirven de pies y unos niños también de plata sobre el pedestal.

Tiene de plata blanca, según el inventario antiguo, o^ihocientos diez y ocho

marcos siete onzas dos ochavas y doscientos cincuenta y ocho castellanos de

oro. Su costo total por el metal, madera, herraje, carpintero, manufactura

de platería, inclusas las cinco flores para el cirio fue quince mil cuatrocien-

tos veinte y cuatro pesos que se pagaron al platero Rodallega, siendo teso-

rero el Illmo. S. Omaña. Pero acaso es más exacta la descripción de este can-

delero que se hace en el periódico titulado Sijlo XIX y en el del Diario del

Gobierno Supremo de México de 19 de Abril de 1843 núm. 2,857, extendién-

dose la insinuada descripción al cirio Pascual, todo de cera marqueta de la

Habana, que en gran parte costeó el Sr. Canónigo Dr. D. José María de San-

tiago, y dichos periódico > dicen así: "El Cirio Pascual que se bendijo en 15

" de Abril de 18*3 en esta Catedral, tiene de altura cinco varas, y de diáme-

''tro dos lercias: contiene más de cincuenta arrobas de cera, y el pábiloque

" es de dos y media pulgadas, forma una flama de media vara.— Para trans-

" ladarlo del Colegio do Infantes, donde existe un aparato particular para su

" elaboración, se emplearon, veinte hombres, y en Colocarlo en el presbiterio,

" más de treinta ; cuya operación duró dos horas y media.— El correspondien-

" te candelero, que tiene cuatro varas de alto y dos de base, es de madera de
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" bálsamo, adornado con ángeles y otras piezas de plata, que pesan ochocien-

"tos diez y ocho marcos, siete onzas dos ochavas; y se calcula que conten-

" drá de madera setenta arrobas : se estrenó el año de 788.1 — Montada en él

"la vela, forma una columna de nu»jve varas completas de altura, cuyo va-

" lor se calcula en más de treinta mil pesos. Creemos, por lo tanto, difícil

"que arda otro más majestuoso y rico en todo el orbe cristiano.

"

"Efigies de bulto.— Núm. 1. Una imagen de Nuestra Señora da la

Asunción de oi-o, esmaltada, con el adorno siguiente : tiene en el cuerpo vein-

te y dos esmeraldas, nna joya en el pecho separado de oro con una esmeral-

da sexavada de una pulgada: una media luna á los pies esmaltada separada

con lina esmeralda grande: veinte granates: cuarenta y seis piedras blancas

falsas de cristal de roca: cinco diamantes fondos, cu?tro de ellos en los pul"

sos y uno en el ahogador: dos cintillos de oro, uno con una esmeralda y el

otro con un diamante cetrino: diez piedras encarnadas falsas: corona de la-

tón dorado á sisa: el Espíritu Santo y los impelíales de plata sobredorada:

los sobrepuestos de oro esmaltado: en la corona un tojiacio, dos diamante»

tablas, tres rubíes, tres esmeraldas y diez y siete piedras falsas: cuatro án-

geles,de oro con las alas también de oro, esmaltadas. El pedestal es igual-

mente de oro, esmaltado for.nado sobre varilla» y láminas de cobre: la su-

perficie sobre que descansa la imagen es una lámina gruesa de cobre y los

remates que adornan la circunferencia son de lo mismo."

"Núm. 3.—Un Santo Niño Cautivo colocado en el altar del Señor San

José junto á la Sacristía.^ En su peana tiene esta razón :
" Este niño estuvo

'cautivo en Argel año de 1622 con el Dr. D. Francisco Sandoval Zapata

"electo Racionero que lo traía á esta Santa Iglesia, la que dio dos mil pe-

" sos de su rescate y el de los huesos de dicho Prebendado, los que enterró

"el Cabildo en San Agustín en 14 de Febrero de 1629." Las alhajas con que

está adornado son las siguientes: un cabrestillo de oro: un relicario de oro

con laso de diamantes tablas y rosas : otro ídem en forma de corazón con es-

meraldas: otro corazón liso dorado: un cintillo de diamantes tablas cua-

drados : dos ídem de esmeraldas : grillos y cadenas doradas : las potencias do-

radas: hebillas, charreteras, almendra y dos chapetas en los hombros, todo

esto de piedras falsas: dos relicaiios de oro y un pescadifo de oro." Síguen-

se otras imágenes de menor impdrtaucia.

"Pinturas,— Núm. 1. Una de Nuestra Señora de Guadalupe en el al-

I Sedaño precisa la fecha: sábado de gloria de 178S.

9 Hoy se encuentra en el altar principal de la capilla de la Virgen d« la Antigua, en un c<-

«fao, abajo de la imagen de esta Virgen.
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tar mayor con marco de plata de más de una tercia^^ con esmaltes y en par-

tes dorado. En una taUita colocada en una de las capillas salee lo &igiiiente

relativo á esta Santa Imagen: " Nuestra Señora de Guadalupe que se vene-

" ra en el altar mayor «íe esta Santa Iglesia, tw según tradición, del dichoso

"indio Juan Diego, quien al fin de su vida se la dejó á su lujo llamado Juan,

"éste se la dejó á otro Lijo suyo también Juan, y de éste la recibió el R. P.

"Juan de Monroy (Padre espiritual del susodicho) de la Compañía de Ja-

"sús, quien de vuelta de Eoma se la dio al Lie. D. Juan Caballero y Osio,

"sin que se sepa de quién la hubo dii-ho Juan Diego Todo lo cual consta

" largamente df la Historia de Nuestra Señora de Guadalupe que escribió el

''R. P. Francisco de Florencia de la misma Compañía en el Capít? 15. £9

"111, núnís. 223 y 224." Y en el inventario anterior ee agrega que es de no

tar que la Santa Imagen siempre vino á parar en poder de personas que te-

nían el nombre Juan. La imagen de que se trata, colocada en el altar mayor,

desde luego vino á esta Santa Iglesia Catedral por su Maestrescuelas el Sr.

Dr. D. José Torres y Vergara, que fue Albacea y heredero en confianza del

Ven.» Presbítero D. Juan Caballeio y Osio."

Curiosa es en verdad, la observiación de que todos los poseedores de la

imagen se llamaran Juanes; aunque á mi modo de ver creo que carece de to-

do fundamento el que haya pertenecido al dichosísimo neófito.

"Núm. 3.— Una pintura de Nuestra Señora de Belem en el coro,* obra

del insigne Murillo, la cual trajo de España el limo. Sr. Rubio,"

Curiosa es también, la siguiente noticia, que se halla á fojas 44 y siguien-

tes, del propio Inventario que tengo á la vista:

"Reliquias que están en la Capilla del Santo Cristo.—En el

nicho del centro cuya puerta tiene una pintura del Descendimiento, con cria-

tales, está el cuerpo de San Teófilo Mr., que donó el Illmo- Sr. Rubio en una

urna de bronce dorado, con cristales, y tiene por remate una corona-palmas,

y el signo de las dos letras P. y X. unidas que significan Pro Christo y den-

tro dos pomitos de cristal. En la barba de la calabera (sicj está un rótulo que

dice " San Teófilo Mártir."

" En el mismo nicho está una cruz de filigrana de oro, con esmaltes, do-

ce esmeraldas y los cuatro Doctores en el pedestal. Esta cruz es la que sir-

ve el viernes Santo para la adoración, por estar colocado dentro de ella un

Santo liigno bastante grande."

" En los otros nichos está lo siguiente : Un relicario cuadrilongo con su

i Este marco ya no existe.

9 Se halla en la nueva Sala Capitular. Véa«« la neta ( B ).
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pié, todo do plata sobredoi ;ida, y dentro de él un Santo Ligno, en una cru-

cecita de plata que es la misma en que vino de Roma, y está también den-

tro de este relicario su auténtica. Dicho Santo Ligno fue del limo Sr. Rubio,

quien lo tenía en un pectoral de diamantes rosas por un lado y rubíes por el

otro, ol cual se desvárate para el adorno de la cruz de pedrería del altar

mayor."

" Una cruz grande de Jerusalen embutida de nácar, y en su pedest?! que

está hueco hay un templito del Santo Sepulcro: en el mástil de esta cruz es-

tá un relicario cuadiñlorigo que contiene tros piedrecitas, la una del Santo

Sepulcro, la otra de la columna de los azotes, y la otra de la columna del im-

properio."

" Una urna de plata con cristales que contiene las reliquias de los san-

tos de quienes se reza en este Arzobispado por razón de reliquias y son las si-

guientes: Un hueso de San Gelasio Mr.: una cabeza y dos huesitos de las

once mil vírgenes: un hueso de San Anastasio Mr., oti'ode Santa Cándida Mr.

y dos de San Vito Mr. Esta urna es la que se pone en el altar mayor cuando

se reza de alguno de estos santos, y se hizo en el año de 1808, y costó qui-

nientos Seis pesos cuatro rs.

" Una urna do plata con cristales que contiene el cuerpo de San Primi-

tivo do quien se reza en este Arzobispado; la cual se coloca en el altar ma-

yor desde el día del Santo hasta la víspera de todos Santos, por las lluvias

de que es patrono, y se saca en la procesión de letanías."

'•Una custodia de plata sobredorada con un pedazo de hueso de San Fe-

lipe de Jesús y una reliquia de su hábito."

"Una custodia de plata blanca con pequeñas reliquias qne tienen los

rótulos siguientes: Velo de la Santísima Virgen; de la capa de Señor San

José : huesito de San Francisco Javier : ídem de San Jnan Francisco Regís

:

de San Ignacio de Loyola: de San Francisco de Borja: de San Luis Gonza-

gil y de Santa Rosa."

Sígnense enumerando otras pequeñas reliquias de San Cornelio, P. M.,

San Adriano, San Tito, Santos Hilarión, Mauricio y Honorato, etc. "Dos

umitas de plata con cristales, en la una está una cabeza y un huesito de los

innumerables MM. de Zaragoza, de qaienes se reza en esta Iglesia, y en cu-

yo (sicj día se coloca en el altar mayor."

Habla luego el inventario, con pormenor, de otras reliquias menos im-

portantes.

" Una urna da plata con cristales y el cuerpo de Santa Hilaria, de quien

B0 reza y se coloca en el altar mayor."
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" Una urna de plata y cristales, en cuya base está gravada (sic) la razóu

siguiente: "Reliquias de los Santos Mártires de los cementerios de San Ca-

" listo y San Sebastián, traídas f)or el P. Mtro. Fr. Cristóbal de la Cruz, cou

'fsetenta años de jubileo desde el año de 1G07."

Síguense enumerando otra multitud de reliquias, en general huesos, de

muchos mártires y santos, y que dejan de mencionarse aquí por no hacer

más extensa la presente nota.

Eegístranse, finalmente, en el curioso Inventara que consulto, uumero-

Bos objetos de oro y plata, entre los siguientes: vinajeras, platillos, campa-

nillas, incensarios, navetas, cucharas, ])accs, cruces para altar ( algunas de

cristal), blandones y candeleros, ramilletes, jarras, perfumadores, atriles y
palabreros, frontales y sotabancos, cruces altas y ciriales, pedestales de cru'

ees y de ciriales, hacheros, picheles, fuentes, azafates, hostiarios (algunos

de filigrana, otros de carey), acetres é hisopos, cruces de mano (oro, esmal-

te y cristal ), palnaatorias, despabiladeras, punteros, lámparas, candiles (pla-

ta), lebrillos y palanganas, tronos y baldaquinos, ánforas, pectorales y anillos

(con esmeraldas, topacios, ametistas), cruceros, báculos (plata, carey), ce-

tros y pértigos, etc., etc.

Este valiosísimo tesoro, desapareció en medio del calor de nuestras de-

sastrosas guerras civiles
; y del cual tesoro, sólo unos cuantos poquísimos ob-

jetos conserva todavía la Catedral.

K

(PÁGINA 268, TOMO V).

Cronoidgíea de los Deanes de la Catedral de México.t

I.— Sr. D. Manuel Flores.—Muy escasas son las noticias que acerca

del primer Deán de la Iglesia Metropolitana nos han quedado.

En 1531 ya le encontramos investido de aquella dignidad, y cítasele co-

I He formado estos ligeros apuntes acerca de los Deanes de nuestro Templo Metropolita-

no, con la valiosa ayuda de mi excelente amigo el Sr. D, José María de Agreda y Sánchcr, á

ffuien estoy profundamente reconocido.
'
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mo tal en el acta del Cabildo Secular del viernes 4 de Agosto del referido

año, en que el ayuntamiento le admitió como vecino de la ciuilad de Méxi-

co. "Este dia — dice la parte relativa— de pedimento é suplicación del deán

manuel flores le hicieron merced de le rescibir por bezino desta cibdad."

Asimismo no sabemos en qué fecha tomó posesión del deanato, por no

haber constancia anterior al año 1531 ;
pero asistió ya como Deán el Sr. Flo-

res al Cabildo de 1? de Marzo de 1536, que fue el primero que se tuvo, én

unión del limo. Sr. D. Fr. Juan de Zumárraga, del Maestrescuela D. Alva-

ro Tremiño, del Tesorero D. Rafael de Cervantes y de los Canónigos Juan

Bi'avo, Juan Juárez, Miguel de Palomares y Cristóbal Campaya.

Habiéndose ausentado de la capital el señor Deán, entró á substituirle

interinamente el Dr. D. Alonso Bravo de Lagunas; y segiin consta en las

actas del Cabildo eclesiástico, en 18 de Abril de 1547, pidió licencia por año

y medio para separarse de su encargo, á causa de sus graves enfermedades.

El limo. Sr. Montúfar, Arzobispo de México, en virtud de la facultad que

le concedía una cédula real, nombró en 3 de Julio de 1554 á dicho Sr. Bra-

vo de Lagunas, pira substituir al Deán en el coro.

No se hace mención ya del Sr. Flores en las actas citadas, ni tampoco

tenemos noticia de la fecha de su muerte.

II.— Sr. Dr. D. Alonso Chico de Molina.— Acerca del célebre Deán

en quien brevemente vamos á ocuparnos, dice D. Francisco Ruiz de Verga-

ra en su " Vida del limo. Sr. I) Diego de Anaya Maldonado, Arzobispo de

Sevilla, é Historia del Colegio Viejo de San Bartolomé de Salamanca, pági-

na 232 y párrafo 342: " Alonso Perochico de Molina^ uatuial de Ba^a, del

obispado de laen, maestro en artes recibido en 18 de Octubre del año de 1557.

Al segundo uño de colegio le priv¡aron de la Beca, porque no pagó el alcance

que como receptor debía la noche de Sto. Matías. Después D. Juan Sarmiento,

presidente de Indias, le dio A Arcedianato de México, y una tesorería, últi-

mamente el Deanato de aquella santa iglesia; y por el crimen que falsamen-

te se le imputó al gran Fernando Cortés, marqués del Valle, - le privaron de

aquella dignidad, suponiéndole cómplice."

En el acta de Cabildo del viernes 3 de Mayo de 1560, aparece que, en esa

fecha presentó el Sr. Chico de Molina su provisión de Arcediano, len substi-

ilición del Br. D. Diego Bravo que había muerto. Asistió con esa investidu-

I Llámanle algunos Peroalojiso, Alonso Perochico ó simplemente Alonso. El Sr. Orozcoy

Berra dice que también ie le da el nombre de yuan.

*2 El cronista sufrió un notorio equívoco: no se trata de aquel conquistador sino dé su hij»

D. Martín, segundo marqués de ese titulo.
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ra al Cabildo de 14 de Junio de 1561 y ya oorao Deán, al de 4 de Julio del

propio año; no hay constancia de su toma de posesión.

En Cabildo de 9 de Octubre de 1565 fue nombrado para asistir al Con-

cilio provincial mexicano.

Como acaba de decirse, el Sr. Chico entra en el número de los persona-

jes que forman la célebre historia de la no menos famosa Conjuración del mar-

qués del Valle, que tanto escándalo diera así en la Nueva como en la Vieja

España.

Según el Sr. Orozco y Berra, ' parece que D. Martin Cortés, hijo legíti-

mo de D. Hernando, nació en esta colonia; pasó después á la península con

su padre y volvió á México en 1563; en donde poseía un vastísimo estado,

comenzando á vivir como un señor feudal y con muchas prerrogativas.

Llegó á tener estrecha amistad con el virrey D. Luis de Velascó y con

8U hijo que más tard« sucedió á su padi-e en el gobierno de la Colonia; pero

el predominio que D. Martín quería tener en ^México, unido á su carácter

despótico y esencialmente orgulloso, hicieron trocar la amistad del viney y

la del marqués del Valle, en odio profundo y recíproco; las mil circunstan-

cias que entonces acaecieron, relatadas con prolijo esmero en algunas obras

dan á entender que aquellos dos poderosos rivales deseaban exterminarse el

uno al otro.

Muerto el virrey, quedó el marqués sólo en la Colonia temido de todos,

hasta de la misma Audiencia gobernadora; y rodeado de amigos ambiciosos,

éstos logranm concertar una conspiración á fin de hacer monarca de Nueva

España á D. Martín. En dicha trama se concertó entre otras muchas cosas,

"que el Deán D. Alonso Chico de Molina, iría á Roma con valioso presente

á pedir al Padre Santo la investidura del rt-ino, pasando de camino por Fran-

cia, á cuyo rey haría también un regalo, pidiéndole paso para sus tierras é

ir á la Ciudad Santa, en cambio de lo cual se permitía el comercio y entrada

al país de todas las naciones." Los conjurados reunidos en la casa de Alonso

de Avila, uno de los principales, abandonaron la empresa por varias circuns,

tancias, quedando olvidada por algún tiempo.

Habiendo nacido al marqués dos mellizos, mandó levantar para el bau--

tizo desde su alcázar del Empedradillo hasta la puerta del Perdón de la Ca-

tedral, un tablado para que sobre él pasarala comitiva. Fueron los padrinos

D, Luis de Castilla y D? Juana de Sosa, su mujer, de lo más noble del rei-

no; llevaron á los infantes en ricos paños D. Carlos de Zúñiga y D. Pedro de

Luna, y el 30 de Junio de 1566, que fue cuando se verificó la ceremonia, ©1

I "Noticia histórica de la conspiración del marqués del Valle— Años de 1565-1568—-for.

tnada en vista de nuevos documentos, etc., por el Lie. D. Manuel Orozco y Cerra."— Edidión

de El UnivertaL— México, 1853. — Un vol. 4»
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Deán Chico de Molina, eclió el agua bautismal á los gemelos, habiendo he-

cho D. Martín "fiestas propias de un rey."

Encendida de nuevo la conspiración, fue descubierta, castigados con el

pago de la vida los que habían dirigido la empresa; preso astutamente por la

Audiencia D. Martín, y enviados á España muchos de los conjurados; entro

otros el Deán, cuya participación en el crimen se le imputaba.

"Llegados los presos y el proceso— dice un autor^— se prosiguió en la

causa, y por el indicio y culpa que se le halló al Deán de México que estaba

en Madrid, que había sido remitido á España, se le dieron grandísimos tor-

mentos, siendo sacerdote y caballero, y no confeso
;
quedó privado de su dig-

nidad, aun manco de lo que le pasó en el tormento. Sentenciaron al marqués

al servicio con ciertas langas en Oran, y destierro perpetuo de todas las In-

dias, y muchos millares de ducados, y privado de la jurisdicción de su Esta-

do, que fue una cosa harto grave y en menoscabo de su renta, como á pare-

cido después que su magestad le pone justicias en todo él. Costóle al pobre

caballero su onra y muncha suma de ducados, y salir de la mejor tierra que

calienta el sol."

El Deán no volvió á México, y murió en España por el año 1590.

III. — Ilmo. Sr. Di^v. É Inquisidor D. Alonso Fernández de Boni-

lla.— Natural de Córdoba en Esj)aña; vino á México en 1571 á desempeñar

el cargo de Fiscal de la Inquisición que entonces se estableció en la Colonia.

Obtuvo el grado de licenciado en cánones, en la Universidad de México en

10 de Septiembre de 1578, según consta en los libros de aquella fíeal Acade-

mia, existentes hoy en nuestra Biblioteca Nacional
; y de doctor en la mis-

ma facultad en 12 de los propios mes y año.

Tomó posesión del deanato, el domingo 17 de Octubre de 1574. En car-

ta escrita por el Lie. Juan de Ovando, pr^csidente del Consejo de ludias, fe-

cha en Madrid á 15 de Junio de 1573, al Sr. Moya de Contreras, se le avisa

que siga ejerciendo el oficio de Inquisidor, como por el Consejo del Tribunal

se le prescribe; y que en ese mismo Consejo ha sido nombrado miembro del

Santo Oficio el Lie. D. Alonso Fernández de Bonilla.

Fue éste presentado para la Diócesis de Guadalajara, de la cual no tomó

posesión, por haber sido promovido en 15 de Marzo de 1592 para el Arzobis-

pado de México, á fin de cubrir la vacante del Sr. Moya de Contreras
;
pero

no llegó tampoco á tomar po,sesión i>ov haber pasado con una encomienda á

la ciudad de Quito.

I D. Juan Suárez de Peralta.— "Noticias históricas de la Nueva España" publicadas coa

la protección del Ministerio de Fomento, por D. Justo Zaragoza. Madrid, 187?.— En lujosa edi-

ción, un vol, 4? mayor.
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En 8 de Marzo de 1594, presentó en Cabildo el Arcediano D.' Juan de

Cervantes un poder del Sr. Arzobispo Fernández de Bonilla, una cédula real

y unas bulas del Sumo Pontífice Clemente VIII, y pidió en virtud de dichos

documentos, la posesión y gobierno de la Arqaidiócesis de México en nom-

bre de dicho limo. Prelado ; la cual posesión le fue dada en 12 de los mismos,

previos los requisitos legales.

El Sr. Fernández no llegó á venir, y muinó en Lima por los primeros

meses de 1600; aun cuando algunos autores asientan el año 1596 para la

muerte del Prelado, en varias noticias consultadas ( Actas de Cabildo ) apa-

rece vivo todavía ese año y los siguientes; no volviéndose á hacer mención

del Sr. Bonilla en el que dejamos antes señala,do.

IV.— Ilmo. Sr. Lio. D. Alonso de la Mota y Escobar.— Tuvo por

cuna á la ciudad de México y fue bautizado en la Catedral el 18 de Mayo de

1546, según consta en la siguiente partida de bautismo que sacó el Sr, Agre-

da de los libros del Sagrario Metropolitano y dio á la estampa el Sr. Lie. An-

drade en su "Apéndice" á las Noticias de México, por D. Fnincisco Sedaño.

"En deziocho de Mayo ( 1546) se bautizó al hijo de Jerónimo Ruiz de

la Mota y de su muger legítima Catalina dscobar, fueron sus padrinos frunc?

dsanta cruz y su muger y Ino (Juan) de Salamanca y su muger y antoño de

Castilla.— El ballr. Leo. de Es (Bodrígu^z) Cuva." ^

Jerónimo de la Mota, casado con Catalina Iñiguez, fue uno de los pri-

meros capitanes conquistadores de la Nueva España. Dícese que siendo avin

muy joven el Sr. Mota y Escobar, recibió la borla de doctor; el cual acto no

consta, al menos en el archivo de nuestra Universidad.

El sábado 15 de Enero de 1595 presentó el Lie. T>. Alonso de la Mota,

por mano del Racionero Servan Rivero, secretario del Cabildo Eclesiástico,

la cédula real que le acreditaba Deán de la Metropolitana de México. Vista

por el Cabildo y constando haber renunciado ya dicho Sr. Mota, el deanato

de Tlaxcála, se le mandó dar posesión, la cual tomó inmediatíimente en el Ca-

bildo y en el coro.

El viernes 28 de Mayo de 1599, se despidió del Cabildo para consagrar-

se en Puebla Obispo de Guadaiajara, pidiendo no se le privase en vida y muer-

te de su hermandad, haciendo por él, cuando Dios le llamase á juicio, los su-

fragios correspondientes á los capitulares difuntos.

Fue transladado en 1606 como coadjutor del Sr. Dr, D. Diego Romano,

1 Algunos autores asientan el eiTor de haber nacido el Sr. Mota y Escobar en Puebla y otros

que en Atlixco. En el Alannal de Biografía Mexicana, por D. Marcos Arróniz, se dice que sus

padres fueron Antonio de la Mota y Francisca de Orduña (sic.').
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al obispado de Puebla, sede que ocupó hasta su muerte acaecida en 16 de

Marzo de 1625.

Además, tuvo á su cargo el curato de Cbiapa de Mota, y fue á España á

varios asuntos importantes; regresó á México con la dígni'lad de Deán de

Michoacán y lo fué de Puebla desde 22 de Abril de 1590.

V.— Sr. Dr. D. Luis de Robles, Arcediano de Guadalajara.

El lunes 13 de Septiembre de. 1599, el notario Rodrigo Pérez notificó al

Cabildo la provisión real de merced del deanato de México, al Di . D. Luis

de Robles; en|;endido por el Cabildo que ya se le había dado colación, to-

mando in continenti posesión de dicha dignidad.

En 4 de Agosto de 1608, la tomó del Arzobispado de México, en nombre

del limo. Sr. D. Fr. García Guerra.

VL— Sr. Dr. D. Pedro de Vega Sarmiento, Licenciado en leyes por

la Universidad de Salamanca, sa incorporó en la de México el 30 de Mayo de

1609; obteniendo el grado de doctor en aquella facultad, en 29 de Junio del

presente año; á fin de entrar como Cancelario.

Siendo Maestrescuelas de la Catedral de Puebla, se le dio en 9 de Febre-

ro de 1608, el Obispado de Popayán el cual no aceptó. También le nombró el

rey D. Felipe III, Obispo de Guatemala, renunciando tan alto puesto, por

los motivos que espresa en una carta dirigida al Soberano en 10 de Mayo de

1601.

El Sr. Vega fue comisario de Cruzada, en la Nueva España, "hombre da

muchas, letras y gobierno," según la frase de Remesal, en su " Historia de la

Provincia" de San Vicente de Chiapas y Guatemala."

En 14 de Febrero de 1612, le hallamos como Maestrescuelas de México,

y ya en 19 de Junio de ese año, funcionaba como tal el Dr. D. Alonso Mu-

ñoz. En este lapso de tiempo fué nombrado Deán el Sr. Vega; habiendo

muerto pi'obablemente como por 1619.

VII.— Sr. Dr. D. Juan de Salcedo.— Obtuvo primeramente el grado

de bachiller; después el de licenciado en cánones en la Universidad de Mé-

xico, en 21 de Diciembre de 1572; y el de doctor en esa facultad en 25 de

Agosto de 1577.

Fue catedrático de prima de cánones hasta jubilarse, y Cancelario de

aquel Cuerpo.

"Siendo Br. — dice Beristain, en su Biblioteca HispoMO- Americana—
le comisionó el Arzobispo Moutúfar para que en unión del Dr. D. Juan Bus-

tamante formara y corrigiera el Manual Mexicano para la administración de

los Sacramentos, segvin los decretos del Concilio Tridentino."
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Fue Secretario y consultor del Concilio III mexicano, cuyas actas y de-

cretos—agrega el autor— arregló y formó.

En 14 de Diciembre de 1590, presentó su cédula Eeal de canongía de

México, dándosele inmediatamente la posesión ; ascendió á Ai'cediano y lue-

go á Deán; llegando á ser Vicario General y Grobernador del Arzobispado.

En 15 de Agosto de 1619, bendijo y puso la primera piedra de la iglesia

del convento de Santa Catalina de Sena.

Su muerte acaeció á los ochenta años de su edad, el sábado de Ramos de

1626. "A su entierro que se hizo con toda pompa— escribe Beristain— con-

currió el virrey Marqués de Cerralvo con la Audiencia. El 6 y 7 de Mayo se

le hicieron hourus fúnebres con sermón que predicó el Obispo de Cáceres en

Nueva Segobia. Kegaló una riquísima custodia á Catedral que se usaba los

jueves y domingos de Minerva. Fundó en su iglesia el aniversario de las lla-

gas de San Francisco. Dejó cien pesos anuales á las monjas de San Juan de

la Penitencia para la fiesta de la Natividad del Bautista y fundó varias ca-

pellanías."

Escribió algunas obras y formó una biblioteca valuada en $14,000, que

dejó á los dominicos de M éxico.

Acerca de nuestro Deán decía también el Sr. Moya de Contreras Arzo-

bispo de México, al rey de España en 24 de Mayo de 1575 (Cartas de Indias):

"Joan de Salzedo, nacido en esta tierra, de treinta años, licenciado en cá-

nones, y tiene la cátedra de decreto por cuatro años, de buena habilidad y.

memoria ; á estudiado y trabajado con necesidad y virtud, tiene presteza y fa-

cilidad de la lengua, y á sido algo infamado della, no sé si con verdad; al

presente parece tener más reposo; es libre y orgulloso, algo arrogante, á si-

do siempre recogido y honesto; merece que V. M. le haga morced."

Existe en nuestra Catedral un buen retrato del Sr. Salcedo, de cuerpo

entero; en cuyo pie se encuentra la leyenda que ponemos á continuación:

Insignis virtute, nóbilitate, ac sapientia vir D. D, Joannes á Salcedo Mexicanen-

sis huius almae. Eeclae. Metropolitanae olim Canonicus, deinde Ai-chidiá-

conus, tándem Decanus, Capellaniae Missae cuoditianae ad horam primae re

citari solitae, et festivitatum S S.™^ nominis lesu, Sti. Archangeli Gabrie-

lis, impressionis Santorum stigmatuum in corpore Sti. Francisci, Sti. loan-

nis Baptistae et alliorum piorum operum proprils sumptibus annuae reditum

distributione institutor : ao Patronus : Sacrosancto Eucharistiae Sacramen-

to pyscidem ex auro. gemmisque pretiosissimis confectam tabernaculum

queque gravavit Quondam Archiepiscopatus Mexicani Vicarius gralis. ac

Gubernator, Secratarius simul et consultor Concilii Mexicani, Sanctae Cru-

ziataa in noua Hispania Commisarius gralis: et á Conoilijs Catholicae Mages-

tatis et Stae. Inquisitionis Officij. Regiae Academiae Mexicanao saepe s»-
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pius tum Rector, tum Cuücellarius, et Pontificei Inris primarias interpres.

jam diu Rude donatus, et ejusdem luris Decanus Octuogenarius in ósculo

pacis obiit Sabatbo ante Doininican Palmaram die 4 mensis Aprilis Ann©

Domini 1626."

VIII.— Sr. Dr. D. Alonso Muñoz, natural de la ciudad d» México; su

vida está condensada eu las siguientes líneas puestas en sü retrato, que, do

cuerpo entero, se conserva en el Museo Nacional, y perteneció á la Univer-

sidad i "Dr. y Cathedrático, Juvilado en Prima de Sagrada Theología, maes-

tro y Decano de la de Philosophia, Cailónigo de la Puebla, Canónigo y Theso-

rero y Dean de México, Abbad por nueve años de la Ecclesiástica Congrega-

ción de N. Pe. Sr. Sn. Pedro, Rector y Capellán mayor por tiempo de cua-

renta y cuatro años del Colegio de las Niñas, Obispo electo de Gbiapa. Flo-

reció en todas virtudes, adornado de la Castidad virginal limosnero y pru-

dente Padre de la Patria, de los Estudiantes y de las Doncellas, murió á 22

de Julio de 1631."

IX.— Sr. Dr. D. Diego Guerra.— Excesivamente escasas son las no-

ticias que nos han quedado del noveno Deán de la Metropolitana. Sólo sa-

bemos que ya en 8 de Junio de 1635, tenía esa dignidad. El Dr. D. Isidro Sa-'

riñana en su "Noticia breve de la solemne, deseada, última dedicación del

Templo Metropolitano de México" (Impr. en 1668), cita al Sr. Deán D. Die-

go Guerra, el cual, gobernando á fines del año 1635 el virrey Marqués de Ca-

dereita, era el superintendente de la fábrica de la basílica por cédula de Fe-

lipe IV; habiendo notoriamente adelantado la obra, por el celo y empeño de

dicho Sr. Deán. Fue también canónigo lectoral; y en un libi'o impreso en

Madrid encontramos vivo al Sr. Guerra en 1637. El P. Andrade eu su citado.

" Apéndice " al " Sedaño," dice que nuestro Deán tuvo esa dignidad de 1635

ál638.

X.— Sr. DR. D. Lope Altamirano y Castilla, vio ibi'-álbores de la

primera luz en México, en cuya Catedral le bautizó en 29 de Diciembre d©

1575 el cura Francisco de Losa, panegirista del célebre eremita Gregorio Ló-

pez: siendo hijo legítimo de Hernán Gutiérrez Altamirano y de D? Francis-

ca Osorío de Castilla. En 1618 le encontramos como dignidad Tesorero de la

Metropolitana, y aun lo era el año 1623. En 1619 tenía ya el grado de Doc-

tor, siendo Arcediano en 1627 y Deán por 1642. Obtuvo el cargo honrosísi-

mo é importante de Comisario de la Santa Cruzada; y en 1646 ya había

muerto ; pues le menciona como difunto su sobrino el Conde de Santiago Ca-

t En la Catedral e.\iste otro retrato, también de cuerpo entero, y cot «na iniGiipcióii' latina

semiborrada, *
~r



334 Memorias de la Sociedad Cientiñca

limaya, en una carta escrita en Septiembre de ese año al Virrey Conde de

Salvatierra.

XI.— Ilmo. Sb. Dr. D. Nicolás de la Torre, Doctor en Teología, Ca-

tedrático Jubilado de prima de esa facultad en la Eeal y Pontificia Acade-

mia Mexicana, y Rector de ella.

En Mayo de l(i47 ya le vemos como Deán, no constando su toma de po-

sesión.

Siendo el Sr. de la Torre aquella dignidad, D. Alonso de Cuevas y Da-

vales presentó por mano de su procurador D. Manuelde Sobremonte, una

cédula real ante el Cabildo Sede vacante,'' en virtud de la cual substituía en

el deanato al Sr. de la Torre, por haber sido éste electo Obispo de Cuba; pe-

ro ^el Cabildo de 10 de Enero de 1651 determinó que este último señor conti'

nuara como Deán hasta qué se consagrase.

El jueves 14 de Febrero de ese mismo año, se despidió del Capítulo y el

16 vistió de morado. Le consagró el 19 de los propios en la iglesia del con-

vento de San Francisco el Arzobispo de Manila Dr. D. Miguel de Poblete,

siendo los asistentes los Dres. D. Juan de Poblete, Arcediano, y D. Pedro

Barrientes Lomelín, Chantre.

Salió de Veracruz para su diócesis en un navio que mandó el Goberna-

dor de Cuba, el 1? de Marzo de 1651.

Existe un retrato del.Sr. de la Torre, de cuerpo entero, en el Museo Na-

cional y que perteneció á la Universidad.

XII.— Ilmo. Sr. Dr. D. Alonso de Cuevas y Dávalos, dio lustre á

la ciudad de México en la cual nació el 25 de Noviembre de 1590, habiendo

sido bautizado en la iglesia de San Agustín ;2 é hijo legítimo del mayorazgo

Alonso de Cuevas y de D? Ana Dávalos, ambos de distinguida cuna.

Hizo sus estudios en el Colegio de San Ildefonso, con los padres de la Com-

pañía de Jesús; recibiendo los grados de licenciado en Teología, en la Uni-

versidad, el 26 de Agosto de 1624, y de doctor en dicha facultad el 15 de Sep-

tiembre del mismo año.

Cantó su primera misa en la Colegiata de Nuestra Señora de Guadalupe.

Fue electo capellán de Santa Teresa la Antigua. Usaba con frecuencia

ia& mortificaciones y penitencias, y sufrió en México calumnias y persecu-

ciones.

1 Por muerte del limo. Sr. D. Juan de Mañozca.

2 Acostumbróse en los primeros tiempos de la dominación española, bautizar á los niños en

templos distintos á los parroquiales; llevándose á los primeros el agua consagrada. Quizá esta

sea una razón de. por qué no se ha podido hallar en ninguna parroquia de la capital la fe de bau-

rismo del benemérito protomártir del Japón y compatriote nuestro, San Felipe de Jesús.
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En Puebla obtuvo sucesivamente la Canongía Magistral y laa dignida-

des de Tesorero y Arcediano, distinguiéndose en la peste de 1642 y 43; fun-

dando además un hospital en la Angelópolis.

: En 23 de Marzo de 1651, fue electo por el Rey Deán de la Catedi-al d«

México y en 1655 Cancelario de la Universidad, siendo electo Obispo de Ni-

caragua. '

El jueves 8 de Julio de 1556 tomó posesión del Arzobispado de México

por poder del limo. Sr. Sagade Bugueiro.

Habiendo sido electo sucesor del Sr. Dr. D. Fr. Diego de Evia y Valdé»

en el Obispado de Antequera de Oaxaca, se despidió de su Cabildo de Méxi-

co, según costumbre, el martes 8 de Octubre de 1658 ; el 13 del mismo le con-

sagró el Sr. Arzobispo Sagade Bugueiro con asistencia de) Virrey, de la Au-
diencia y la nobleza de esta corte; y el 25 de Noviembre se dirigió á su dió-

cesis á cuya capital entró el 22 de Diciembre.

En 1664 fue electo 16 9 Arzobispo de México, el primero de patria me-

xicana; transladóse de Oaxaca á la capital de Nueva Esi^aña, en donde go-

bernó la Arquidiócesi desde 2 de Noviembre del año precitado, hasta el 2 d*

Septiembre de 1665 en que falleció.

Sus funerales se celebraron con suntuosa solemnidad
; y se hallan pro-

lijamente descritos en el "Resguardo contra el olvido en el breve compen-

dio de la Vida admirable y virtudes heroicas del Ilustrísimo Sr. Dr. Alonso

de Cuevas Dávalos, Obispo electo de Nicaragua, etc.," escrito por el Lie. D,

Antonio de Robles é impreso en México el año 1757 (Caps. XVII á XIX).

Existe en el Museo un retrato del Sr. Cuevas, de la colección de la Uni-

rersidad.

XIII.— Se. Db. D. Juan de Poblete, nacido en México; recibió el gra-

do de licenciado en Teología en nuesti'a insigne Academia Pontificia, en 22

de Junio 1624. No tengo la fecha de su doctorado.

Fue cura de Santa Catarina Mártir; Canónigo Magistral y Chantre de

Michoacán. Renunció la mitra de Nueva Segobia y el Arzobispado de Manila.

Tomó posesión del deanato de México el miércoles 16 de Octubre de 1658

siendo Arcediano; y murió el lunes 8 de Julio de 1680; enterrándosele en la

Iglesia del Colegio de Niñas.

XIV.— Sr. Dr. D. Juan Süárez de l.v Cámara.— Entró á tomar po-

sesión de la dignidad de Deán, el viernes 6 de Marzo de 1682. Estuvo preso

en la Inquisición "porque D. Alonso de Villalba— dice el Diario de Guijo

— hizo unas coplas contra el inquisidor Dr. D. Juan de Mañozca, y se la» en-

vió al Sr. Suárez de la Cámaia para que las viese y corrigiera.

"
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Murió el domingo 3 tVe Mayo de 1682, al amanecer, y fue sepultado en

la Catedral de México,, durando apenas en el deanato dos meses.

XV.— Sr. Dr. D. Diego Malpartida Centeno.—Nació en Huejocingo

(Obispado de Puebla), según uno de sus biógrafos; hijo legítimo de D. Jo-

sé de Malpartida Centeno y de D7 Inés Ortiz Espinal. Fue beca del Colegio

.Palafoxiauo de Puebla; se graduó de bachiller en Filosofía y Teología en la

Universidad de México por 1656 y llegó á ser catedrático de esta última asig-

natura en la institución citada.

Más tarde salió para Veracruz en donde embarcado para España, llegó

á Cádiz y desp-aés á Madrid : allí le recibió el inquisidor general D. Diego de

Arce y Reinoso, En la Universidad do Avila obtuvo el doctorado en Teolo-

gía, y regresó á su patria con una prebenda.

En Septiembre de 1667 el Rey le hizo Racionero de la Metropolitana de

México; por Mayo de 1673 se le dio una canongía; en Marzo de 1682 ascendió

á Chantre, y á Deán en Abril de 1683.

El P. Julián Gutiérrez Dávila en sus '' Memorias históricas de la Con-

gregación del Oratorio de la ciudad de México " ( cap. XVI ) nos cuenta que

el Sr, Malpartida no llevaba del todo una vida ajustada á su carácter sacer-

dotal; pero que Dios, por los medios extraordinarios de que algunas veces

suele valerse, le encaminó hacia la más austera vii-tud.

A los 83 años de su existencia, poco más ó menos, falleció en 27 de Ju-

lio de 1711;, enterrándose su cadáver en la capilla de San Pedro de la Cate-

dral de México.

Fue particular protector de la Congregación de San Felipe Neri, la que

posee sil retrato.

XVI.— Sr. De. D. Rodrigo García Flores de Valdez, originario de

España. Dos veces le tuvo la Universidad de México de Rector; Canónigo

Leetoral y Chantre de nuestra Metropolitana ; sucedió en el Deanato al Sr.

Malpartida en 16 de Febrero de 1717
; y murió investido de aquella dignidad

el 15 de Octubre de 1724.

XVII.— Sr. Dr. D. José Antonio de S'illaseñOr y Monroy, natu-

ral de Sultepec, según Beristain ; debe haber nacido por el año 1672 ;
porque

al dar el autor de las Gacetas de México la noticia del fallecimiento de nues-

tro Deán, dice que murió de 56 años de edad. Vistió en México la beca del

Colegio de Cristo; pasó á España recibiendo en Avila la borla de doctor en

Cánones. Se incorporó en este grado y en el de licenciado que asimismo ob-

tuvo en Avila, el 7 de Agosto de 1702, en la Universidad de México.

Tuvo los cargos de Comisario y subdelegado general del Apostolice y
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Real Tribunal de la Santa Cruzada; Juez de testamentos, Prebendado, Ar-

cediano y Deán de la Metropolitana de México, en el cual puesto le encon-

tramos ya en 1726. Fué además, Vicario general del Arzobispado é Inquisi-

dor ordinario de todos los Obispados de Nueva España y Filipinas.

Renunció la Sede Espiscopal de Durango; adornó la capilla del Santísi-

mo Cristo de la Catedral de México y fundó el aniversario de San Antonio

de Padua.

Llorado de todos, espiró el 25 de Marzo de 1728. Sus funerales se cele-

braron en la Metropolitana, en donde yacen sus cenizas, el día 27 con asis-

tencia de la Universidad y de la Audiencia,

XVIIL— Ilmo. Sr. Dr. D. Martín df. Elisacoechea, originario de

Azpilcueta en el reino de Navarra (España), hijo legítimo de D. Juan de

Elisacoechea y de D? Catalina de Dorre y Echeverría. Colegial teólogo del

Colegio de San Ildefonso de Alcalá; catedrático de Física en su Universidad,

en donde se graduó de doctor en Teología, y capellán de las monjas capu-.

chinas.

Siendo Maestrescuelas tomó posesión del deanato de México el 14 de Ju-

lio de 1729; habiendo obtenido la canongía en 1717; y era además Comisario

apostólico y Subdelegado general de la Santa Cruzada y Cancelario de la Uni-

versidad de México.

En 1729 fue consultado para el Obispado de Cviba, y en 1734 para el de

Durango.

"El 6 de Julio de 1735— dice la Gaceta de México de aquel año— se re-

picó en la Santa Iglesia Metropolitaua, y en otras muchas á el aplauso de ha-

ber admitido el Sr. Deán Dr. D. Martín de Elisacoechea la Mitra de la Nue-

va Vizcaya (Durango) de que S. M. le ha hecho merced."

En 11 de Octubre de 1735- puso y bendijo la primera piedra de la Iglesia

del Colegio Apostólico de San Fernando. En 28 de Febrero del siguiente año

volvió á repicarse por haber recibido el Sr. Deán sus bulas de consagración.

En 11 de Abril se despidió del Cabildo haciendo renuncia del deanato, y el

6 de Mayo fue consagrado en la Catedral por el Sr. Arzobispo -Virrey D.

Juan Antonio de Vizarrón. Tomó posesión de su Sede, por medio de apode-

rado el 6 de Septiembre de 1736, gobernándola hasta el 18 de Marzo de 1747,

en que fué transladado á Michoacán, en cuya diócesis estuvo hasta el 19 ó 20

de Noviembre de 1756 en que falleció.

Existe un retrato del Sr. Elisacoechea en el Museo, de la colección de la

Universidad.

XIX.—Ilmo. Sr. Dr. t Maestro D. Tomás Montano, nacido en la

Memorias [1893-94J, T. VII, 43
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ciudad de México el 7 de Marzo de 1683 ; colegial del viejo y más antiguo de

San Ildefonso, Rector tres veces de la Universidad y examinador sinodal del

Obispado de Michoacán.^

Siendo bachiller se graduó de licenciado en Artes, en aquella beneméri-

ta Academia, el 21 de Diciembre de 1700 y de maestro en dicha facultad el

23 de Enero de 1701 ; de licenciado en Teología el 9 de Agosto de 1705 y de

doctor en esa misma asignatura el 13 de Septiembre del mismo año.

Obtuvo una media ración en la Catedral de México, y fue Canónigo de

ella, Tesorero, Chantre, Arcediano y Deán, finalmente, desde el 17 de Abril

de 1736 en que tomó posesión.

En 1737 fue electo Obispo de Oaxaca; sus bulas fueron recibidas en 31 de

Agosto del siguiente año, repicándose como de costumbre en la Metropoli-

tana. En 5 de Septiembre hizo formal renuncia del deanato, y el 21 le con-

sagró en la Catedral el limo. Sr. Vizarrón. Tomó posesión del Obispado en

nombre del Sr. Montano, el Doctoral D. Nicolás Noriega y E- pinosa, el 17 de

Diciembre, haciendo el Sr. Obispo su entrada en la capital <le la Diócesis el

21. Gobernó la Sede hasta el 24 de Octubre de 1742 en que falleció.

Hay en el Museo un retrato del Sr. Montano, que perteneció á la Uni-

versidad.

XX.— Sr. Dr. D. Francisco Moreno y Castro, sucesor del anterior

en el deanato; hizo su toma de posesión siendo Arcediano', en 9 de Septiem-

bre de 1738. El 3 de dicho mes y año quedó en el Arzobispado como Gober-

nador de la Mitra. Sus restos yacen al pie del altar principal de la capilla de

Nuestra Señora de las Angustias de nuestro templo Metropolitano
; y la gran

lápida que cierra el sepulcro, cubierto por una alfombra, lleva el siguiente

epitafio que en otra página de estos Apuntes se publica, pero que aquí se re-

produce para refrescar la memoria:

AQUÍJAOE

El Sr. Dr, D. Ildephou-

so Francisco Moreno y Castro

natural de la Villa de Motril de

el Reyno y Arpado, de Gran?

en España, Colegial q. fué en el

I La inscripción que tiene el retrato del Sr. Montano, existente en nuestro Museo Nació,

nal, y algún otro autor, dicen que dicho señor fue colegial del Viejo y Mayor de Santa María de

Todos Santos; pero no aparece el nombre del Sr. Montano en el Catálogo del Dr. Arechederre-

ta: pues al haber sido alumno de aquel Instituto, no era posible que se hubiera suprimido de la

mencionada lista, el nombre de una persona tan benemérita como el de quien nos ocupa.
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Mayor de Cuenca de la Vniv.'^

de Salamanca. Con el grado de

Dr. Theol? en la de Avila. Canó-

nigo Lectoral de la Sta. Iglesia

de Oviedo Magistral Exra.""

Sinodal, Vicitador, Provisor y
Vicario General de la de León

y Gobernador de su Diócesi

por ausencia q. hizo el Prelado

al Concilio de Eoraa : Opositor

á la Lectoral de Sevilla Digni-

dad, Thesorero Chantre, Arze-

diano y Deán de esta Sta. Iglesia

Metropolitana de Mexc? y Gover-

nador de este Arpado, en sede pie

.... ció Juebes 13 de. .

.

de edad de 62.

Como se desprende de lo anterior, según se ha dicho en otra parte, se

perdió en la lápida, por haberse borrado, la fecha de la muerte del Dr. More-

no y Castro; pero en el "Apéndice" citado alas Noticias de México, de Seda-

no, encontramos (página 56) la fecha; y la cua,l es 14 de Diciembre de 1759,

discrepando de la que aparece en el epitafio Jueves "13."

La duda está fácilmente resuelta por la siguiente partida de defunción

que debo á la bondad de mi buen amigo el Sr. D. José Padilla, copiada del

Libro de Españoles Difuntos (MS. del Sagrario Metropolitano).

Al margen :
" El Sr, Dr. D. Ildephonso Moreno y Castro, Dean de esta

Sta. Iglesia.—En catorze de Diziembre del año del Señor de mil setecientos

cinquenta y nueve murió El Señor D. Ildephonso Moreno, y Castro, Dean
de esta Santa Iglesia, recivió los Santos Saei'amentos, vivia en la calle de

Vergara, se enterró, en esta Santa Iglesia, testó de que se tomó razón.— Br.

Benitua.— Rúbrica."

Beristain hace mención de nuestro Deán, en su citada Biblioteca, y en-

tre otras cosas, dice del Sr. Moreno :
" Estimado por su sangre y por sus le-

tras, se hizo venerar por su generosa caridad con que asistió á los pobres de

la parroquia de San Pablo, en la epidemia del año 1736 llamada Matlazáhuatl,

erigiendo á su costa el hospital provisional de San Rafael, y sirviendo per-

sonalmente en él á más de dos mil enfermos. Por esto, y por el aniversario

que en honor de dicho Santo Arcángel dotó en su iglesia metropolitana, se-

rá en México grata y eterna su memoria."
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El Sr. Moreno y Castro nació el año 1697. Mi buen amigo el Sr. Marqués

de Valle Ameno, residente en Zaragoza ( España ) y descendiente directo de

nuestro Deán, tuvo la bondad de facilitarme la copia de la partida de bautis-

mo del Sr. Moreno; "pero por mi desgracia, al hacer la translación de mis pa-

peles de Europa á México, en donde estuve á fines de 1892 y principios de

1893, se extravió la partida. Tengo esperauz&s de encontrarla todavía, para

darla á conocer á mis lectores. Sí recuerdo perfectamente el año 1697 que

se señala para el nacimiento del Sr. Moreno y Castro.

XXI —iLiio. Sr. Dr. D. Luis Fekxando de Hoyos y Mier, natural

de los reinos de Castilla; fue colegial en el Viejo y Mayor de San Bartolo-

mé de Salamanca. Llegado á la Nueva España tomó, en 8 de Agosto de 1742,

posesión de una canongía en la Metropolitana de México. El 20 de Marzo de

1754 cantó misa en la nueva iglesia de Santa Ana. Le hallamos como Arce-

diano en Mayo de 1759; y ascendió á la dignidad de Deán el 16 de Diciembre

de 1760 ( "Apéndice" al Sedaño ). Fue privado y familiar del Virrey y pri-

mer conde de Eevillagigedo, y comisario general de bulas.

Según Gams, se le nombró Obispo de Michoacán en 12 de Julio de 1773,

cuya sede gobei-nó hasta el 13 de Noviembre de 1775 en que falleció, confor-

me á algunos autores, y según otros en 1776.

XXII.— Ilmo. Sr. Dr. y Maestro D. Juan Ignacio de la Kdcha, na-

cido en el ptierto de Santa María, de Andulacía ( España) ; vino á México en

edad tierna, el año 1730, con la familia del limo. Sr. Arzobispo Vizarróu.

Colegial, Catedrático y Rector del Seminario Tridentino, Maestro en

Artes y doctor teólogo por la Universidad de México, de donde fue catedrá-

tico jubilado de Filosofía. El Colegio de San Ildefonso le tuvo por su primer

Rector después del extrañamiento de los jesuítas. Cura párroco de Santa Ca-

tarina Mártir y del Sagrario Metropolitano en donde existe su retrato. En-

tró al Cabildo eclesiástico de México, en donde fue Canónigo lectoral y Deán

en 1773 (f).

Dicho Cabildo le nombró diputado al cuarto Concilio Provincial mexi-

cano. En 21 de Noviembre de 1776 vino de España el aviso de que el señor

Deán había sido electo Obispo de Valladolid (Diario del Alabardero), y el

domingo 18 de Enero de 1778 fue consagrado en la Metropolitana de México

por el limo. Sr. Haro y Peralta, con asistencia del Virrey Bucareli. Partió

á ocupar su sede, muriendo en la hacienda de Puerto Nieto el 3 de Febrero

de 1782.

XXIII.— Sr. D. Gregorio Mioño y Bravo de Hoyos. Tomó posesión
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del deanato en 12 de Juhíd de 1778, habiendo llegado á Veracruz el 21 de

Mayo, nombrado ya Deán. Se repicó en la Catedral por la venida del Sr.

Mioño
; y éste falleció en 2 de Febrero de 1784.

No he podido hallar otras noticias referentes á dicho señor Deán, las cua-

les son bastante escasas.

XXÍV.— Sr. De. D. Leokaedo José de Terralla.— El 3 de Marzo

de 1785, siendo Chantre de la Matropolitana, tomó posesión del deanato. Mu-
rió el 22 de Noviembre de 1790, y sus restos se sepultaron en la misma Ca-

tedral.

XXV.— Sr. Dr. y Maesteo D. Valentín García Narro, vio la pri-

mera luz en México, el 14 de Febrero de 1724, según consta en la inscrip-

ción colocada en su retrato existente en nuestro Museo Nacional, y que per-

toíieció á la Universidad. Fue colegial, catedrático de Filosofía y Teología

en el Eeal y Pontificio Tridentino Seminario; Maestro en Artes, doctor teó-

logo y decano en ambas facultades y de todo sn claustro, en la Universidad;

Conciliario de ésta, Rector, Vice - Cancelario, Abad de la Casa y Hospital de

San Antonio Abad, Cura de San Agustín de las Cuevas, y de la Villa de San

Juan Bautista Coyoacán. Canónigo Lectoral, Tesorero, Chantre y Deán de

la Metropolitana de México, de la cual dignidad tomó posesión el 20 de Di-

ciembre de 1791. Fue juez en la causa de la beatificación del célebre padre

Fr. Margil de Jesús; examinador sinodal del Arzobispado, Juez conservador

de la Provincia de Santiago de Predicadores, y del Seminario Conciliar;

miembro de las Reales Juntas del Hospicio de pobres, de la General y del

Montepío de ánimas y de la de Votaciones de Cátedras, Juez Ordinario

del Santo Oficio de la Inquisición por el Obispo y después por el Cabildo Se-

de Vacante de Durango; y nombrado por el de Valladolid Capellán mayor

del Convento de Carmelitas descalzas de México y Confesor ordinario de las

monjas Capuchinas. Murió en esta ciudad el 28 de Marzo de 1801
; y al día

siguiente se le hicieron en la Catedral sus funerales, dándose al cadáver se-

pultura en dicho templo. Hay retratos del Sr. García Narro, en el Museo,

en el Seminario Conciliar y en la parroquia de Coyoacán.

XXVI.~ Sr. Dr. D. Juan Francisco de Campos, natural del Arzo-

bispado de Toledo, según Beristain ; colegial del de Santa Catarina y doctor

teólogo de esa Universidad. '

' Pasó á América con el título de Maestro de

Pajes del limo. Sr. Fuero, Obispo de Puebla; allí fué catedrático de Filoso-

fía y Teología del Colegio Palafoxiano ; Rector del de San Ignacio ; Canóni-

go Magistral, Maestrescuelas y Arcediano, de la cual dignidad fue promoví-
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do á una canongía de la Metropolitana de México, y de ella á las de Maes-

trescuelas, Arcediano y Deán."

De esta última tomó posesión el 26 de Abril de 1802; y del Arcedianato

que vacó, el Sr. D. Juan de Mier y Villar, quien pasó á ocupar ese puesto en

27 de los propios.

En 1771 asistió al cuarto Concilio Mexicano, como diputado por su (Ja-

budo de Puebla; y en esta iglesia fundó un aniversario en sufragio del alma

del limo. Sr. Fuero, "á quien debía su fortuna." En la Metropolitana fun-

dó el de San Juan Nepomuceno y el de San Juan Francisco Regis; legó su

librería á la biblioteca pública de la Catedral de México, en donde se conser-

vaba su retrato, el cual se halla hoy en la ante clavería.

El 6 de Marzo de 1810, el Señor le llevó á su seno "sentido por su ca-

rácter pacífico— agrega Beristain— franco y honradísimo."

XXVII.— Sr. Dr. D. Juan de Mier y Villar.— Obtuvo una cañonea

en nuestra Catedral el año 1787; £ue electo Tesorero en 11 de Julio de 1801

;

y Arcediano en 27 de Marzo de 1802, como sé dije anteriormente. Por el fa-

llecimiento del Sr. Campos, entró á reemplazarle en el deanato, muriendo en

4 de Agosto de 1812.

XXVIII.— Se. Dr. D. Mariano Beristain y Martín de Souza.—- El

insigne autor de la Biblioteca Hispano Americana Septentnonal, á quien hemos

venido citando en el curso de estos apuntes, merecería un artículo separado

á fin de que obtuvieran mayor realce y esplendor los méritos que tiene ante

nuestra bibliografía. Pero ya que por la índole de estas rápidas noticias te-

nemos que ser breves, y es fuerza que nos ocupemos en la vida pública del

Sr. Beristain, condensémosla, sirviéndonos para ello de la autobiografía de

aquel eminente bibliógrafo y que nos dejó escrita en su ya citada Biblioteca.

Oigámosle

:

"Nació el Dr. Beristain en la ciudad de Puebla el 22 de Mayo de 1756,

en' donde vistió las becas de los Colegios de San Jerónimo de PP. Jesuítas y

de San Juan ó Palafoxiano. Se graduó de bachiller en Filosofía en la Uni-

versidad de México; pasó á España con la familia del Obispo de Puebla, Sr.

Fabián y Fuero, electo Arzobispo de Valencia, en donde recibió el grado de

doctor teólogo; fue regente de Academias de Filosofía é hizo oposición á sus

cátedras. Fue catedrático en propiedad y perpetuo de Teología en la Uni-

versidad mayor de Valladolid, nombrado por Carlos III á consulta de su Su-

premo Consejo de Castilla.

" Se opuso á la Canongía Magistral de Toledo y fue Lectoral de la de Vi-
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toria, regresando á América coa el empleo de Secretario del Obispo de Pue-

bla D. Salvador Bienpica.

" Se opuso á la Canongía Lectoral vacante de Puebla; pero, no habien-

do merecido á aquel Cabildo— dice el mismo Dr. Beristain—que le consul-

tase para ella, al día siguiente al de la votación salió para Veracruz, donde

se embarcó para España; en el canal de Bahama sufrió un naufragio terri-

ble, llegando á la Coruña á los once meses. '• El rey le premió con una Ca-

nongía de la Metropolitana de México y con la Cruz de la Real Orden de Car-

los III, regresando á su patria.

"En 1811 ascendió á Arcediano, y en 1812 á la dignidad de Deán de la

misma Metropolitana.

"En 1780 la Real Sociedad Vascongada le espidió el título de socio be-

nemérito y en el de 1798 el de literato. La Academia de Apatistas de Verona

le nombró en 1780 .su individuo recíproco. La Academia Real de Geografía é

Historia de Valladolid le dio en 1782 el título de Académico. La de las tres

Nobles Artes de Valencia, el de académico de honor. Fundó en estala Aca-

demia de jóvenes cirujanos.

"En México fue Secretario del Gobierno Sede Vacante, el año 1800, por

muerte del limo. Sr. Haro y Peralta, y presidente del mismo, en la vacante

de 1809. Superintendente del Hospital de San Andrés; Rector del Colegio de

San Pedro, presidente de la junta provincial de censura de libros y visitador

extraordinario del Arzobispado."

Escribió algunas obras; pero la de más mérito, aunque defectuosa é in-

correcta, es la Biblioteca Hispano-Americana Septentrional, cuya impresión no

vio concluida el Sr. Beristain, -habiendo muerto de Deán de la Metropolita-

na el 23 de Marzo de 1817.

XXIX.— Se. Dr. D. Andrés Fernández de Madrid.— Nació en Mé-

xico el 30 de Noviembre de ITtíl y fue bautizado en el Sagrario Metropolita-

no; siendo hijo legítimo del alcalde de corte D. Diego Fernández de Madrid

y de D? María Joaquina de la Canal y Baeza.

Tomó posesión de la prebenda en la Catedral de México, el 30 de Junio

de 1786, y de la dignidad de Racionero el 20 de Marzo de 1791; muriendo

Deán el 1? de Noviembre de 1829.

Se le dio sepultura en la capilla de San Pedro, en la Catedral, de donde

años más tarde le sacó su sobrino el limo. Sr. D. Joaquín Fernández de Ma-

di-id, y le transladó á un sepulcro de familia en el cementerio de San Fer-

nando.

XXX.— Sr. Lio. Don José Joaquín Ladrón de Guevara.— Natural
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de México, vio en esta ciudad la primera luz el 30 de Julio de 1754. Fueron

sus padres los Sres. Lie. D. Baltazar Ladrón de Guevara, que después ocu-

pó el puesto de Oidor y Regente de la Audiencia de México, y D? Margarita

Diez de la Mora.

Sucedió en el deanato al Sr. Fernández de Madrid, á la muerte de éste,

debiendo haber tomado posesión como á principios del año 1830.

La terrible epidemia del cólera de 1833 hizo una de sus víctimas al Sr.

Ladrón de Guevara, y le arrebató del seno de la sociedad el 12 de Septiem-

bre de aquel año.

XXXI.— Ilmo. Sr. Lie. D. Juan Manifel de Irizarri.— Nació en la

Habana, Lijo de D. Miguel Cristóbal de Irizarri.

Nombrado su padre Fiscal de la Audiencia vino á México, haciendo el

joven D. Manuel sus estudios en el Colegio de San Juan de Letrán; en la

Universidad estudió Filosofía y Teología, y después fue catedrático de la mis-

ma Academia, de ambas asignaturas.

En 1810 se le dio una prebenda en la Catedral de México, cuya biblio-

teca sirvió, como superintendente de ella, más de veinte años, sin estipendio

alguno.

Fue ascendiendo en el coro, hasta llegar á la dignidad de Deán, de la

c\ial tomo posesión el 10 de Mayo de 1837; habiendo sido electo por el Cabil-

do de 2 del mismo mes, siendo Chantre.

El 14 de Agosto de 1840 dio el Sr. Irizani parte á los capitulares de ha-

ber sido él nombrado Arzobispo de Cesárea, in partibus in fidelium, por el Su-

mo Pontífice Gregorio XVI, en el Consistorio del 27 de Abril del propio año.

El 15 de Noviembre del mismo, le consagró en la capilla del Señor de

Santa Teresa, el limo. Sr. Morales Obispo de Sonora.

El Sr. Irizarri desempeñó también el puesto de Secretario del Gobierno

del Arzobispado

.

Por muerte del limo. Sr. Posada, estuvo el año 1848 al frente de la Ar"

quidiócesis, como Vicario Capitular (V. Tomo II y "Apéndice" al Sedaño).

XXXII.— Sr. Dr. D. Félix Osores y Sotomayor —Nació en Tulan-

eingo (Arzobispado de México), según Beristain.

Entró al Cabildo Eclesiástico de México, del cual llegó á ser Deán, Era

\ina persona bastante ilustrada, y fue Provisor de esta Arquidiócesis hasta

1851, y durante muchos años. Hizo sus estudios en el Colegio de San Ilde-

fonso; se doctoró en la Universidad, y fue cura de Santa Ana en Querétaro.

~E1 Dr. Beristain hace mención en su Biblioteca del Sr. Osores, "á quien

— dice— siempre dedicaría agradecido una memoria por el interés y empeño



" Antonio Álzate, n 345

con que leyó los MSS. de esta Biblioteca en Qiierétaro el año de 18M fran

qneándoine varias noticias y advertencias para la perfección de la obra."

El Sr. Osores dejó escritas varias obras MSS.
; y entre otras unas adi-

ciones ó, la citada Biblioteca, inéditas hasta ahora, y de las cuales adiciones

posee copia el Sr. Agreda.

Murió siendo Deán el 29 de Marzo de 1S51.

XXXIII. — Sr. Dr. y Maí;stro D. Manuel Moreno García Jove.—

Sirvióle de cuna la ciudad do México el 8 de Enero de 1797; al siguiente día

recibió las aguas bautismales en el Sagrario Metropolitano; siendo hijo legí-

timo del Lie. D. Manuel Moreno, natural de Oran, en Castilla, y de D? Ma-

ría Eosalía Jove, de esta capital.

Fue alumno del Seminario Conciliar en donde hizo sus cursos con noto-

rio aprovechamiento. Escibió el grado de Maestro en Filosofía en la Eeal y

Pontificia Universidad en 1821; la borla de doctor teólogo, el 25 de Febrero

de ese año, y el grado de Maestro en Artes el 16 de Noviembre de 1823.

Entró al coro de la Metropolitana como prebendado en 1831, ascendien-

do en dignidades, hasta el deanato, que ocupó á la muerte del Sr. Osores.

Fue Examinador Sinodal de este Arzobispado y del Obispado de Puebla,

Catedrático de Temporal de Artes, y Examinador de cursantes 'de Filosofía

y de Medicina en la Universidad, Catedrático de Eetórica y Prosodia en el

Seminario Conciliar, Académico fundador de la Academia de primera ense-

ñanza y socio honorario de la Sociedad Médica del Distrito Federal.^

Justamente apreciado por su ilustración y cualidades personales, y sen-

tido por todos, dejó de existir el Sr. Moreno, siendo Deán, el 26 de Jiinio de

1874; habiendo tenido aquella dignidad más de veinte años.

XXXI 7.— Sr. Dr. D. José Miguel Alva.— Nació en México el 9 de

Junio de 1779. Recibió las aguas puriñcadoras del bautismo, el mismo día,

en la parroquia de la Santa Veracruz; fue hijo legítimo de D. José Mariano

Alva y de D? María Josefa Fernández de Lara.

Desempeñó el puesto de cura de San Agustín de las Cuevas, y siendo

Secretario del Cabildo Metropolitano se graduó de Doctor en Teología el 29

de Septiembre de 1840. Era el 10 de Julio de 1874 Arcediano cuando fue

nombrado Deán ese día por dicho Cabildo, en substitución del Sr. Moreno y

Jove; y murió investido de esa dignidad el 2 de Diciembre de 1877.

1 " Relación de los méritos literarios del Dr. y Maestro D. Manuel Moreno y Jove."—Un
cuaderno impreso en 4?, de 8 páginas. Firmado en Mé.xico el año 1831, por el Secretario del Go-

bierno del Arzobispado D. Juan Manuel Irizarri.

Memorias [1893-941, T. VII, 44
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XXXV.— Sr. Dr. D. Eulogio María Cárdenas.— "Vio la primera luz

en la ciudad de Toluca (Estado de México).

Empezó su carrera de alumno del Colegio de Infantes de la Catedral.

Pasó al Seminario Conciliar, en donde fue catedrático de Cánones, doctorán-

dose en esta facultad en la Universidad.

En 1863 se le dio una canongía en la Metropolitana de México; habien-

do sido electo Deán en 15 de Febrero de 1878, Tomó posesión de aquella dig-

nidad el 19 del mismo; dejando de existir el 15 de Agosto de 1880, día de la

Asunción de María Santísima.

XXXVL— Sr. Lie. D. Joaquín Primo de Eivera, de estirpe nobilí-

sima por la línea materna. Vino al mtmdo e| 4 de Septiembre de 1812; tuvo

por cuna la ciudad de México, en cuyo Sagmrio Metropolitano se bautizó;

y por padres legítimamente unidos, al Lie. D. Mariano Primo de Rivera, que

después de muerta su esposa fue presbítero del Oratorio de San Felipe Ne-

ri, y á Di María Rita Cervantes y Velasco, tija de la Condesa de Santiago

Calimaya, Marquesa de Salinas y de Salvatierra y Adelantada de las Islas

Filipinas. Obtuvo el título de licenciado en el Nacional Colegio de Aboga-

dos de esta ciudad; en 1863 entró al Cabildo en calidad de prebendado; fue

Secreta.rio de la visita que tuvo encargo de ¡iracticar el limo. Sr. Irizarri á

los dominicos de México; y durante mucho tiempo Secretario de Cámara y

Gobierno del limo. Sr. Garza y luego de su sucesor el limo. Sr. Labastida.

Ocupó el deanato de la Catedral de México al fallecimiento del Sr. Cárde-

nas, en el cual puesto soi-prendió la muerte al Sr. Primo, el domingo 18 de

Octubre de 1885. _

XXXVII.— Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Próspero María Alarcón.—

Vio la primera luz en la ciudad de Lerma (Estado de México) el 29 de Ju-

lio de 1828 ; siendo sus padres D. Francisco Alarcón y D? Magdalena Sánchez

de la Bai'quera. ^

Educado por su tío D. Guillermo Sánchez de la Barquera, cura de la pa-

rroquia de San Sebastián de Querétaro, adquirió en pocos años sólida ins-

trucción ; comenzando sus estudios en Amecameca y luego en Tulancingo,

en donde cursó latinidad con el célebre padre D. Nicolás García de San Vi-

cente.

En 1844 y 46 hizo el curso de Filosofía en nuestro Seminario Conciliar,

bajo la dirección del Sr. Pbro. D. Agustín de Jesús Torres y Hernández, di-

funto Obispo de Tulancingo ; habiendo sustentado el Sr. Alarcón un acto

I La mayoi- parte de los datos referentes á la vida pública del Sr. Alarcón, los he tomado de

un artículo biográfico publicado en el diario FA Tiempo de esta ciudad fiSgi],
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público de todo el eurso de Filosofía en la Nacional y Pontificia Universi-

dad; caminando después en todos sus estudios con brillante éxito.

En 1853 recibió la Sagrada Orden del Subdiaconado, en Diciembre de

1854 la del Diaconado j en Marzo de 1855 la del Presbitera-lo; cantando au

primera misa el 19 del mismo en la parroquia de San José : sus padrinos de

altar fueron los Sres. Dres. D. Agustín Carpena y D. Juan García Quinta-

na, Canónigo de la Colegiata de Santa María de Guadalupe; y de manos el

Sr. D. Manuel de Agreda y su hijo nuestro amigo el Sr. D. José María, dis-

cípulo del Sr. Alarcón.

En 1856 se graduó de licenciado y de doctor en Teología en la insigne

y Pontificia Academia Mexicana.

Ha sido cura de la parroquia de Santa Ana en Querétaro (1856) ;
preben-

dado en la Colegiata citada (Septiembre de 1859); prebendado de la Cate-

dral de México, desde Abril de 1864, Canónigo de la misma en 1868; Maes-

trescuelas en 1873; Chantre desde Marzo de 1878 y más tarde Arcediano, dig-

nidad de que se hallaba investido á la muerte del Sr. Primo de Rivera.

El 3 de Diciembre de 1885 fue nombrado Deán, tomando posesión el 7

de los mismos; ocupando el Arcedianato que vacó, el Sr. Lie. D. Joaquín

María Díaz y Vargas, que acaba de bajar al sepulcro (4 Marzo 1894).

Fué asimismo— según el biógrafo del Tiempo— prefecto de estudios, pro-

fesor de latín y Vicerector del Seminario ; Rector del Colegio de San Juan

de Letrán ; Examinador Sinodal del Arzobispado y miembro de la Junta de

censura eclesiástica.

Al tener que salir fuera de esta capital el Sr. Arzobispo Labastida en el

mes de Diciembre de 1890, á causa de sus enfermedades, nombró al Sr. Alar-

cón Vicario General y Gobernador de la Arquidiócesis. Muerto el Sr. Labas-

tida en 4 de Febrero de 1891, el Cabildo eligió al Sr. Deán Alarcón Vicario

Capitular en Sede Vacante. Enviada á Roma la terna para cubrir la Mitra,

en consistorio celebrado en 17 de Diciembre del mismo 1891, fue preconiza-

do el Sr. Alarcón Arzobispo de México, por su Santidad León XIII. En 13

de Enero de 92 llegaron á la capital, remitidas por nuestro cónsul en Roma,
D. Enrique Augelini, las bulas y el palio arzobispal, echándose á vuelo las

campanas de los templos. Por último, el domingo 7 de Febrero del propio

año celebróse con toda pompa, según ya he dicho en la nota ( C ), la consa-

gración episcopal del Sr. Alarcón, en la Basílica Metropolitana.

Aunque ajeno yo á tributar elogios, y más aún á los vivos, diré, por ser

de justicia, que el limo. Sr. Alarcón es un prelado dignísimo y virtuoso.

Hasta la fecha ( 1894 ) la Catedral no ha provisto el deanato vacante.
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( PÁGINA 275, TOMO V )

.

Guarda la capilla de San Felipe de Jesús en nuestra Iglesia Metropoli-

tana, los restos del Ilmo. Sr. D. Francisco de Aguiar y Seijas, Ar2,obis-

po de México, sellados por una lápida de tecali, y los de D. Agustín de Itur-

BIDÉ. Ellugar más visible es donde descansan estos últimos: al lado de la

Epístola del ali;a" mayor, y en el muro que cierra la capilla del lado Norte,

bajo la arcada de un pórtico sencillo coronado por un frontón, se destaca la

grande urna de madera, en cuyo frente deja leerse el cristiano epitafio que

ya se lia copiado en otro lugar de estos apuntes y que escribió D. José Ma-

ría Tornel.

Reseñaré compendiadamente las grandes ceremonias fúnebres que se hi-

cieron á los restos que depositados yacen en aquella imia, j^or el gobierno

del general D. Anastasio Bustamante.

Dando tregua á los azares de la política, el 6 de Agosto de 1838,^ el Con-

greso general expidió un decreto ordenando la exhumación de los restos de

Itnrbide, y que con toda la pompa fúnebre debida y con toda la solemnidad

necesaria., se condujeran á la capital de la República para el 27 de Septiem-

bre del año referido, colocándose en nuestro Templo Metropolitano, "lugar

destinado para los héroes," como decía el artículo segundo del decreto; el

cual decreto lo firmaron D. Luis Manuel de Herrera, vicepresidente de la

Cámara de diputados, D. Antonio de Icaza, presidente del Senado; y como

secretarios, el diputado D. Mariano Moreda y el senador D. José Cacho.

Procedióse con toda actividad á hacer efectivo el cumplimiento de ese

decreto; tomando con verdadero entusiasmo la idea, D. José Joaquín Pesa-

do, Ministro á la sazón de Relaciones exteriores y D. José María Moran, nom-

brado brigadier en 1821, por Iturbide,

Mandóse orden, desde luego, al gobernador del departamento de Tamau-

lipas, quien se dirigió á Padilla para proceder á la exhumación. Hízose ésta

el 22 de Agosto en presencia de la autoridad citada, y de las demás civiles y
eclesiásticas de aquel lugar, y de numeroso concurso de personas que había

ido expresamente á ver el acto. Los restos se hallaban debajo de los del ge-

I La descripción de toda la solemnidad, la exLracto de la curiosa obra: Descripción de la

solcinuidadfúnehre con que se honraron las cenizas del héroe de Iguala D. Agustín de Itur-

i!lDE, etc., publicada el año 1849 por D. José Ramón Pacheco.
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neral D. Manuel de Mier y Terán; y al sacarse de la fosa, se hizo el inventa-

rio de los huesos como sigue

:

" Dos huesos al parecer femorales.

Dos huesos tibias.

Dos dichos del antebrazo.

Cuatro piezas más que no se clasifican.

Dos piezas del omoplato.

Dos piezas de la cadera.

Dos piezas que parecen del esternón.

Seis pedazos del cráneo.

Un pedazo de la mandibula superior.

Un pedazo de la mandíbula inferior.

Una parte superior de la espina.

Ciento nueve fragmentos entre costillas, etc.

Un pedazo género bordado.

Una hebilla de tirante."

Estos huesos los recibió el teniente del batallón de Yucatán D. Pedro

Ai-cadio Cantón, quien firmó el inventario de ellos, en compañía de D. José

Antonio Quintero y del secretario D. José Antonio Fernández. Cantón hi-

zo, á su vez, entrega de aquella histórica reliquia al comisionado del gobier-

no para la conducción de los restos hasta México, y el cual comisionado lo

fue el teniente del regimiento de Tampico D. Francisco Molina. Los restos

se encerraron en una urna de madera forrada de terciopelo negro con galo-

nes y franjas de oro, disponiéndose unas andas que cargó una muía vestida

con gualdrapas negras. Antes de salir para México, se celebraron exequias

en la Parroquia, depositándose la urna en la casa del Gobernador. En Ciu-

dad Victoria se enlutó el salón departamental; la guarnición vistió de luto,

ejecutándose las descargas y los honores de ordenanza.

Al siguiente día 23 salieron los restos, escoltados por una fuerza escogi-

da, emprendiéndose la marcha para Mé.xico. Por todas las ciudades y luga-

res por donde aquellas históricas cenizas pasaban, había grandes demostra-

ciones de duelo
; y después de atravesar buena parte del país, desde Tamau-

lipas, al fin estuvieron cerca de la Villa'de Guadalupe. De antemano habíase

ya preparado, aunque violentamente, todo lo indispensable para la recepción

de los restos en la suntuosa Colegiata. Llegó el fúnebre cortejo á la mencio-

nada Villa; y en su principal templo se colocó la urna en elegante pira: se

cantó solemne vigilia, y concluida ésta salieron las cenizas del héroe de Igua-

la para la vieja capital de su fugaz imperio. Multitud de gente á caballo, en

coche, á pie, llenaba la calzada de Guadalupe: el nxxmero de almas era in-
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calculable. Esto acontecía el 25 de Septiembre de 1838. La urna se colocó

en un magnífico carruaje abierto enlutado, que tiraban cuatro caballos cou

gualdrapas y penachos negros: acompañábanla el prefecto de la capital, su

secretario, el mayor de plaza y su ayudante. Á los lados de la carroza iban

á caballo ocho ayudantes del Presidente de la Eepública, y atrás el coche de

éste : seguía una compañía de lanceros del cuerpo de caballería Iguala y
después muchos carruajes particulares y numeroso concurso de gente. Ba-

rriéronse y regáronse las calles y se enlutaron desde la miserable fachada del

pobre hasta la del opulento personaje. En los árboles de la calzada— dice D'

José Ramón Pacheco, testigo presencial— se veían sus troncos vestidos con

paños negros, ó colgadas en ellos crtices y flotando en las ramas pañuelos ne-

gros ó blancos con crespones. Desde PeralviUo hasta San Francisco, se ha-

llaban tendidas en dos alas, formando valla, las tropas disponibles en la pla-

za; y en la cindadela y otros lugares, las baterías aguardaban el momento de

hacer escuhar su sonido marcial.

La artillería situada en Santa Ana anunció la llegada de los restos: en

aquellos momentos indescriptibles, respondieron con su estruendo las bate-

rías ya citadas, y sonaron los lúgubres clamores de todas las campanas de las

iglesias de la capital; tras la carroza fueron desfilando las tropas de la valla,

con las armas á la funerala, las cajas enlutadas y los clarines y miisicas á la

sordina.

Fue imposible ordenar la procesión : el concurso numerosísimo de gente

henchía las calles y las plazas : los balcones y las azoteas de las calles del trán-

sito mirábanse atestados. El cortejo llegó al convento de San Francisco ya

entrada la noche: allí esperaban todas las comunidades religiosas: un sun-

tuoso catafalco estaba preparado, iluminándose todo el templo mayor del

monasterio. De la media naranja pendía el pabellón tricolor que, dividién-

dose en cuatro gajos, remataba en los capiteles de las columnas del crucero*

Se cantaron oficios fúnebres solemnes, concluidos los cuales se dispersó la

concuxTencia, y se marchó la tropa, después de haber rendido ésta los hono-

res que prevenía la ordenanza á la muerte de los que fallecen con el mando

en jefe de la plaza.

Por la premura del tiempo no pudieron celebrarse las exequias el 27 de

Septiembre con toda la pompa que el gobierno deseaba; y entonces se trans-

firió el acto para el 27 de Octubre del mismo año, quedando la urna deposi-

tada en el interior del convento de San Francisco bajo la responsabilidad del

guardián, y llevándose la llave el prefecto de la capital.

El día 1? de Octubre hizo el oficial D. Francisco Molinada^formal eu"

trega de los restos al citado prefecto D. José^María Icaza,"quien llevó_en su

compañía al mayor de plaza D. Lucas Condelle, y el médico cirujano D. Agus-



"Antonio Alíate." 851

tín Burguichani, para formar el inventario de los huesos; el cual acto lo pre-

senciaron la comunidad de San Francisco, el general D. José María Cervan-

tes y el teniente coronel D. Mariano Desamantes.

El gobierno nombró tina comisión compuesta del general T>. Manuel Ba-

rrera, del coronel D. Miguel Azcárate, del Pbro. D. Pedro Fernández y de

D. Tranquilino de la Vega, para que arreglara convenientemente todo lo re-

lativo á las exequias; entregándoles al propio tiempo, con todas las formali-

dades debidas, la urna y sii histórico depósito. Se ordenó limpiar y lavar los

huesos para colocarlos en nueva y más elegante urna.

Por aquellos días, el asunto de todas las conversaciones, como acontece

siempi'e en las cosas del mundo, fue Ittirbide. Apareció entonces multitud

de retratos del Libertador, representándole de diversas maneras, ya en gra-

bado ó en litografías ó en pinturas, de coronel ó de generalísimo y Empera-

dor; bien en Iguala ó en el trono imperial 6 en el cadalso de Padilla; y aun

los mercaderes, para dar bogn^ á siis tiendas, les ponían el nombre de Itur-

bide.

Muchos trataron de adquirir algún fragmento de los huesos del caudi-

llo, para conservarlos como reliquia. El autor de estas noticias que ahora ex-

tracto— D. José Ramón Pacheco— pidió permiso al gobierno para amoldar

el cráneo, pero no pudo conseguir su objeto por estar aquel incompleto, con-

formándose con hacerlo con los huesos que hubo disi^onibles.

Acercábase el 27 de Octubre destinado para la solemnidad fúnebre : vol-

vieron á exponer los restos en la Iglesia grande de San Francisco, en una ur-

na de cristal y bronce dorado con una águila de bronce encima. Los huesos

se pusieron cuidadosamente arreglados, sobre un rico almohadón de tereio-

I)elo negro; y para evitar que se jugaran los unos con los otros, se unieron

por medio de listones. En la cornisa del cuerpo cuadrangular que servía de

base á la pirámide del catafalco, dejábanse ver el sombrero montado y el man-

to de la Orden mexicana de Guadalupe; el uniforme de general, de Iturbi-

de
; y las demás insignias, la banda, el bastón de mando y la espada. Al fren-

te del monumento, por toda inscripción se leía este nombre: ITURBIDE.

Cuatro jarrones de plata maciza servían de pebeteros
; y daban la guardia á

ambos lados del túmulo, dos granaderos y dos ayudantes del Presidente de

la República, cubiertos y espada en mano. A las horas convenientes, se es-

tuvieron diciendo misas de réquiem en todos los altares del templo.

Eran las once de la mañana del 26 de Octubre de 1838. La artillería con

su imponente estruendo, anunció á la ciudad que en esos instantes el corte-

jo fúnebre salía de San Francisco para la Catedral. Las calles del nombre de

aquel convento, las de Platei'os y la Plaza de Armas se hallaban literalmen-

te colmadas por la gente. El tránsito se cubrió con una vela tendida en toda
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la carrera, y se asearon y regaron todas las calles : una valla formada por va-

rios batallones, se abrió en dos alas, desde San Francisco hasta el templo Me-

tropolitano.

Abría la marcha del cortejo, una escuadra de gastadores de caballería;

en seguida caminaba una batería de campaña con sus destacamentos corres-

pondientes, vestidas las muías con grandes gualdrapas negras : luego iban

cuatro caballos con sus palafreneros, y en los mantillones campeaban las ar

mas de la familia de Iturbide : seguía el Sargento mayor de la Plaza y sus

ayudantes, los coroneles, jefes y oficiales todos á caballo y espada en mano

:

las compañías de granaderos de los cuerpos : los pobres del Hospicio, que es-

trenaron un vestido de luto, y llevaban en las manos cirios encendidos : las

santas escuelas. Cofradías, Terceras Órdenes, comunidades religiosas, las cru-

ces parroquiales y el Cabildo eclesiástico metropolitano : luego, en lujosa ca-

rroza que tiraban seis caballos enlutados, venían los restos : sobre un juego

de resortes se dispusieron unas andas con un pabellón sostenido por cuatro

columnas, y bajo de él se colocó la U7na; todo estaba forrado de terciopelo

negro con franjas de oro y flecos de seda negra; la parte superior del pabe-

llón la coronaron grandes penachos tricolores, y bajo la urna se hallaban las

vestiduras é insignias del caudillo de Iguala.

Las borlas del féretro las llevaba.n dos generales del ejército, el director

de reutas, un ministro de la Tesorería general, un miembro del Ayuntamien-

to y otro de la Universidad. A los lados, escoltaban aytidantes del Presiden-

te de la Eepública, y una compañía de alumnos del Colegio Militar, entre

dos filas de gastadores de infantería. Atrás iba el Comandante militar con

su estado mayor y una compañía con bandera enrollada y las armas á la fu-

nerala. Bajo las mazas del Ayuntamiento, caminaban los jefes de oficina?,

los generales, las autoridades, el gobierno departamental, el consejo de go-

bierno y las personas invitadas previamente por el ministerio respectivo.

Nombráronse, además, doce individuos pertenecientes á la Suprema Corte

de Justicia, al Ejecutivo y al Congi-eso general, en comisión, para represen-

tar á la Patria y presidir el duelo, incorporados á D. Joaquín Itui-bide y al

albacea D. Juan Gómez Navarrete. Era el doliente principal, el Presidente

de la Cámara de Diputados que representaba á la República. Detrás se iban

formando las tropas que se tendieron en valla; recorriendo la fúnebi'e pro-

cesión las calles de San Francisco, de Plateros, frente de los portales de Mer-

caderes, de la Diputación y de las Plores, Puente de Palacio, frente del Pa-

lacio Nacional hasta la entrada ¡irincipal de la Basílica. Todos los pabello-

nes, en los edificios ptiblicos estaban á media'asta, y los balcones de Palacio,

rigurosamente enlutados, permanecieron eei-rados, como la casa donde sale

ya cadáver el dueño de ella,
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Había entrado á la Catedral la fúnebre comitiva, y aun no acababa de

salir de San Francisco : las calles, las azoteas, todo mirábase henchido de gen-

te; y no obstante la muchedumbre de curiosos, nada turbaba, según el di-

cho de los contemporáneos, ti silencio pavoroso que reinaba en medio de

aquel imponente y pausado desfile. A las dos de la tarde concluyó de llegar

la comitiva á Catedral: se colocó la urna sobre el catafalco ya dispuesto, y

se dispersaron los dolientes.

Diré que este histórico catafalco, es el mismo que se estrenó en las hon-

ras fúnebres del Sr. Lizana, Arzobispo de México, el mismo que mas tarde

sirvió para las exequias de Pío IX y del limo. Sr. Arzobispo Labastida, ca-

tafalco que se halla descrito en la tercera parte de la nota ((J ) de este Apén-

dice.

Ese día 26 de Octubre, á las cuatro de la tarde, volvieron á reunirse los

invitados en Palacio, para dirigirse luego, como se hizo, Lajo toldo y entre

valla de aoldados, á la Basílica, con el objeto de asistir á las vísperas fúne-

bres solemnes, en las cuales pronunció la oración latina, el Br. D. Braulio

Sagaseta. A las ocho de la noche, todo concluyó.

Al siguiente 27, de nuevo salió de Palacio la comitiva para asistir en la

Catedral alas exequias; durante las cuales las tropas hicieron los honores

fúnebres de ordenanza.

Á los lados del catafalco se colocaron cuatro octavas y cuatro sonetos,

que el curioso lector puede hallar en el folleto de D. José Ramón Ppvcheeo,

poesías debidas á la pluma del autor citado y á las de otros varios.

Eran las cuatro de la tarde cuando concluyeron las cei'emonias. Se con-

dujo en seguida la urna á la capilla de San Felipe de Jesús, como en otro lu-

gar he dicho ya al lector", sobre un pedestal de metro y medio de altura, guar-

dándose la llave en el archivo secreto del Ministerio de lo Interior. De Ca-

tedral pasaron los dolientes á dar el pésame al Presidente de la República,

enlutándose previamente la sala de recepción.

El mismo Gobierno ordenó que se erigiera en aquella capilla un mauso-

leo de mármol que no llegó á construirse. Sobre la urna se escribió el epita-

fio que ya conoce asimismo el lector, y que escribió D. José María Tornel.

También se mandó que todos los empleados civiles y militares vistieran lu-

to durante un mes, y que se hicieran honras fúnebres, á ejemplo de la ca-

pital, en todas las ciudades, pueblos, villas y demás lugares de la República.

No fue solamente el Gobierno del año 1838 el que tributó un homenaje

de acendrado patriotismo al héroe de Iguala; el 23 de Abril de 1850 gober-

nando la República D. José Joaquín de Herrera, el Congreso general expi-

dió un decreto, el cual, en su parte resolutiva, prevenía, que : "el 28 de Sep-

tiembre de cada año se hicieran en las iglesias catedrales, parroquiales y

Memorias 11893-94], T. VII, 45
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conventuales, y en las demás de la nación, honras fúnebres y preces corres-

pondientes, con la mayor solemnidad, por las almas de D. Agustín Dk Itür-

BIDE, y demás víctimas de la campaña de la Independencia." Este decreto

se hizo extensivo para los generales, jefes, oficiales y tropa del ejército per-

manente y de la guardia nacional, muertos en la guerra con los Estados

Unidos.

Más tarde, en tiempo del Imperio, visitando Maximiliano el lugar don-

de los restos de Iturbide reposan, mandó hacer otra urna más elegante de

cristal y jalamina, donde se eneei-raron los huesos, que hasta hoy descan-

san sobre un cojín de terciopelo carmesí con fleco de oro, y el todo se colocó

dentro de la urna de madera que es la que se ve. Además, con el objeto de

honrar dignamente la memoria de Iturbide, Maximiliano expidió el decreto

que en seguida copio como documento histórico curioso, y que textualmen-

te dice:

" MAXIMILIANO, Emperador de México :
'

"Considerando que la justicia y la gratitud nacional eligen que se erija

un monumento fúnebre á la memoria del Emperador Agustín de Iturbide.

Libertador de México,

Decretamos lo siguiente:

Art. 19 Se construirá en la capilla donde hoy de.scansan los restos del

Emperador Iturbide, un sarcófago de bronce, conforme al proyecto y diseño

que Nos hemos formado^'para este fin.

Art. 2? Este sarcófago se compondrá de un arco cerrado de orden dóri-

co: en él se verán el manto de la Orden de Guadalupe, una espada y una co-

rona de laurel.

Art. 3? En el zócalo que servirá de urna, se pondrá la siguiente fecha

:

M D CCC XXIII.

Y en el sarcófago se pondrá la inscripción siguiente

:

AUQUSTINO IMPERATORI

MAXIMILIANUS IMPERATOIl

M D CCC I.XV.

Nuestros Ministros de Cultos, de Hacienda y de Fomento, quedan en-

eargados de la ejecución de este decreto, en la parte que á cada uno concier-

ne, y se depositará en los archivos del Imperio.

I ¡ifemoria del Ministerio de Fomento.— hña i^6s.-~-'DocnmsT\Xo número 128,
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Dado en el Palacio de México, á 16 de Septiembre de 1865.—MAXIMI-

LIANO.—Á los Ministros de Cultos, de Hacienda y de Fomento."

Nada de lo anterior se llevó á cabo, como se sabe: todo quedó en pro

yecto, y ntida más.

La misma urna existente hoy, guarda también en un frusco de cristal,

el corazón del general D. Anaslasio Bustamante, jefe que cooperó para la

translación de los restos desde Padilla á México. Al frasco acompaña una co-

pia de la cláusula testamentaria del citado general Bustamante, acerca de lo

que df^bía de hacerse con su corazón, al morir. Esta noticia la debo á mi ami-

go el Sr. Agreda, quien vio lo referido cuando Maximiliano visitó aquel lu-

gar de recuerdos, donde duermen olvidadas las cenizas de quien nos legó el

hermoso pabellón tricolor, emblema de nuestra amada Patria Independi^i-

i& y Libre.

Ll

(PÁGINA 278, TOMO V).
*

Al hablar de la capilla de San Felipe de Jesús de nuestra Basílica Me-

tropolitana, se hizo mención de una fuente que existe junto á la reja de ta-

pinserán, rodeada por una reja también, de madera dorada
; y en la cual fuen-

te se dice que recibió las aguas bautismales nriestro insigne compatriota y
protoraártir del Japón dicho San Felipe.

En el pvopio lugar donde se ha hecho mención de la citada fuente, pue-

de ver el curioso lector, la leyenda que la raja de madf^ra dorada tiene ac-

tualmente, y la primitiva, inserta en la Vida de San Felipe de Jesús escrita

por el Padre Fr. Baltasar de Medina.

Tengo diversas dudas acerca de que la dicha fuente, que proviene del

Sagrario Metropolitano, en realidad no sea, como se supone, en la que nues-

tro Santo fue purificado de la mancha original. Empero para proceder con

mayor claridad en esta breve disquisición, entremos en varias consideracio-

nes sobre la vida del Santo, proponiéndome contestar á estas preguntas:

¿San Felipe de Jesús, fué mexicano?

¿En qué lugar de la Ciudad de México nació?

¿Dónde le bautizaron

?

4 Se acostumbró en esta Ciudad bautizar siempre en las parroquias de

españoles que existían en ella, durante el siglo XVI ?
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Fuera de toda duda está el que San Felipe de Jesús fue mexicano, y na-

die lo ignora. Basta insertar el testimonio fidelísimo de D?- Antonia Martí-

nez, madre de nuestro Felipe, la cual en su testamento heclio poco antes de

morir, otorgado en 17 de Febrero de 1629, ante Francisco OlalJe, Escribano

Real, declara lo que sigue, textualmente: "ítem, declaro, que yo fuy casa-

da y beláda, segiin orden de la Iglesia con el dicho Alonso de las Casas
; y

durante iracstiM Matrimonio huvimos y procníamos por rmestros hijos legí-

timos, do legítimo Matrimonio: Primeramente al gloriossisimo Santo Mar-

tyr San Felipe de Jesús, y de las Casas, Martyr de el Japón, de la Or-

den del Seráfico Padre San Francisco, Descalzo, Criollo ele esta Ciudad, cuya

festividad se está celebrando estos días en esta Ciudad de México, y está nom -

brado por Patrón de ella, etc."

Ignórase si San Felipe fué el primogénito de Alonso de las Casas y do

Antonia Martínez : conjetúrase que la madre puso en su testamento á San

Felipe á la cabeza de los demás hermanos del ilustro protomártir, bien por

haber sido, en efecto, el mayor entre ellos, ó bien porque obtuvo la gran glo-

ria de ser digno del honor de los altares, lo cual es lo más probable.

II

Que San Felipe de Jesús nació en esta muy noble y leal Ciudad de Mé-

xico, demuéstrase también por la cláusula testamentaria antes copiada, y

por el general asentimiento de los cronistas. Ahora bien: ¿en qué parte de

la Ciudad vino al mundo nuestro compatriota? Error histórico evidente, á

qtie ha dado pábulo una tradición falsa, es afirmar que el protomártir vio la

luz primera en una casa de la calle que lleva su nombre. No he podido en-

contrar hasta ahora la razón de por qué se apellida así la CALLE DE San Fe-

lipe DE Jesús; porque ninguno de los cronistas é historiadores más verídi-

cos hablan del suceso en la citada calle. Y, en efecto, el Piídre Julián Gu-

tiérrez Dávila, felipense, en sus Memorias históricas de la Congregación del

Oratorio de la Ciudad de México, donde incluye la Historia de la Iglesia de San

FeUpe Neri, dice en el Libro I, Parte 1, Cap. II, que " San Felipe de Jesús

nació en una casa colocada en el mismo lugar donde se edificó aquel templo,

al lado del Evangelio ;
" pues allí existió, en verdad, una calle muy estrecha

que conoció una dama de quien el mismo Padre hace mención. Por su parte,

Fr. Baltazar de Medina, en su Vida de San Felipe de Jesús, Cap. I, número 8,

dice, que "fue la casa en la calle que viene del Hospital Keal de los Indios
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á la Iglesia y Convento df San Agustín, las primeras que lindan ala tienda

(le una de las esquinas de aquella calle, llamada comunmente del Arco." Las

señas coinciden perfectamente, pues la calle que hoy sigue al poniente de la

del Arco de San Agustín, es la misma de San Felipe Neri, nombre que to-

mó al edificarse en ella la Iglesia dedicada á aquel Santo, el cual templo ape-

nas hoy existe á otros usos destinado.

A mayor abundamiento, las propias señas de la citada casa, se hallan ra-

tificadas en el testamento del mismo Alonso de las Casas, padre de nuestro

Santo, como se ha dicho, al hacer el inventario y memoria de haberlas dado

á su hija D? María, entre otros bienes, al desposarse con Gaspar Ruano.

Vuelvo á repetir que ningún cronista coetáneo, hace memoria de la referida

calle de San Felipe de Jesús, donde hasta se señalaba en determinada casa una

famosa y tradicional higuera.

III

Entremos ahora al punto principal: ¿dónde fi;e bautizado nuestro San

Felipe?

Hasta ahora y por más gestiones que personas diligentes han hecho, no

ha podido encontrarse la fe de bautismo del Santo, y en consecuencia ig-

noramos dónde se le bautizó. Sábese que por el año 1575, en el que so cree

nació San Felipe, sólo había en la Ciudad de México tres parroquias de es-

pañoles, ciiales eran : la Catedral, la Santa Veracruz y Santa Catarina. En
ninguna hay constancia del bautizo de nuestro repetido Santo. ¿Qué pasó en-

tonces con la partida? Imposible que San Felipe, y más en aquella época, no

hubiese sido lavado con las aguas bautismales; y desde luego hay que des-

echar tal idea. Supone Fr. Baltazar de Medina, panegirista del Santo, que

el documento no exista: ó por olvido de los curas de la parroquia respectiva,

ó por haberse extraviado ea las remociones que se hicieron en los archivos,

en las inundaciones que en los tiempos coloniales sufrió la Ciudad. Lo pri-

mero, no lo creo del todo verosímil en el año 1575 (fijaremos éste); pues pa-

rece imposible que los curas no hubiesen hecho en aquel entonces, no una

partida de bautismo, sino un simple apunte, como primeramente se hacía

pero que después se pasaban á libros en forma ; y parece tanto más increíble,

cuando en el mismo Sagrario Metropolitano constan las partidas de bautis-

mo de los hermanos de Felipe de Jesús. En cuanto á lo segundo, paréceme

que lo único que del Sagrario Metropolitano
( que es la parroquia que más

nos interesa) se extravió, fueron loa primeros libros, siendo el más antiguo,

el que comienza en el año 1536. Además, si en efecto hubiera desaparecido
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de ellos la partida de bautismo de Fr. Felipe, los diligentísimos investigado-

res en el acto lo hubieran claramente notado.

¿Por qué, pues, no hay constancia alguna, de que no sólo en el Sagi-avio

sino en ninguna otra paiToquia se bautizara nuestro Santo? Me inclino á

creer, como muchos, que ni por descuido ni olvido dejó de asentarse la par-

tida, ni ésta se asentó nunca en los libros parroquiales, y que todo esto re-

conoce otra causa, á mi modo de ver, perfectamente definida, y que veremos?

á continuación.

IV

Quizá por las pocas parroquias que hauía eu esta nobilísima Ciudad eu

el último tercio de la centuria décimasexta, no ocurrían á ellas los padres to-

dos á bautizar á sus hijos, sino que lo verificaban en las iglesias más próxi-

mas á sus domicilios, ó en aquellas de su particular afecto y devoción; esta-

bleciéndose en ello una verdadera corruptela. Tan cierto es esto, que entre

los muchos testimonios que pueden citarse, relativos al caso, de bautismos

en San Francisco, en Santo Domingo, etc., tenemos el del Sr. D. Alonso de

Cuevas y Dávalos, natural de esta Ciudad, y que fue Arzobispo de México.

Refiere, pues, el Lie. D. Antonio de Robles en su Resguardo contra el olvido,

en el breve compendio de la vida, etc., del mismo limo. Pielado, lo siguiente:

"Á los ocho días de su nacimiento (habla el Sr. Cuevas) fue baptizado en

la Iglesia del Glorioso Doctor San Agustín de esta Ciudad, que assí se utsaba

en, aquel tiempo (el Sr. Cuevas nació en 25 de Noviembre de 1590), para lo

cual se llevaba de la Cathedral el agua bendita y los Santos Óleos, á otras

iglesias, causa porque el Arzobispo de esta ciudad D. Juan déla Serna, ocu-

rrió al remedio de este usso, representando los inconvenientes, que avía, á

la Sede Apostólica y entre ellos el no escribirse luego laí^Mrtidas de Bautismos,

causa porque han faltado muchas, y entre ellas la de nuestro ínclito mar-

tyr San FísliPE de Jesús, y la respuesta que tuvo acerca de este punto, fue

la siguiente: Archiepiscopus Mexicanus uteturjure tridentini.

Registrando un día algunos libros de la rica biblioteca da mi amigo el

Sr. D. José María de Agreda, me encontré casualmente una carta autógra-

fa del Pbro. D. José Antonio Pichardo, ilustrado y muy docto sacerdote del

Oratorio de San Felipe Neri de México, acerca del asunto motivo de estas

líneas. Por ser breve la mencionada carta, la copio en seguida; á la letra dice

:

"M. R. P. Fr. José Francisco Valdez i en qué ha quedado la

petición al Santo Tribunal de las informaciones de Alonso de las Casas? /, Se

pidieron ó no? i Las han dado ó no? "
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''He descubierto un gran secreto. Y es que en la Vida del Sr. Cuevas,

Arzobispo de Méjico, se dice (páf^. 5) que quando se bautizó este señor que

fué el año de 1590, se usaba que se bautizaran los infantes en las iglesias

que gustaban sus Padres, y para esto se llebaba la agua de la Pila bautismal

de la Parroquia, y añade que por eso faltan muchísimas fées de bautismo,

entre ellas la de San Felipe, pues se descuidaban de asentarlas. Esta prácti-

ca es tan cierta, que ayer tarde i-pgistrando los libros de la Cathedral, vi va-

rias partidas en que se dezía, bautizó en la Iglesia de la Compañía, de Santo

Domingo, en San Agustín, &e. En estos mismos libros del Sagrario hallé que

es falso lo que dice el Padre Rodrigues (slcj en la Dedicatoria del Sermón in-

titulado el Pilis afortunado, pues no falta, y tan no falta que qualquiera qne

lo vea reconocerá esta no falta
"

'' En la Historia de Santo Domingo de Méjico se hace memoria de un

Vicente de las Casas, Religioso muy grave, quien fué el primer Novicio que

huvo en este Convento, y que murió por los años de ochenta y tantos (re-

fiérese al mil quinientos), tiempo en que ya havía nacido San Felipe. Pues

ahora, supuesta la práctica dicha, y que este Religioso acaso sería Hermano

ó pariente muy allegado de Alonso de las Casus, es muy verosímil que éste

pariente huviera bautizado á San Felipe en su Iglesia y hu viese echo apun-

tes, el qual se quedaría entre sus papeles y pasaría al archivo ó depósito de

papeles, y no vendría á Cathedral. De aquí presumo que viene la voz de que

en Santo Domingo está su fe de bautismo; quién sabe si alguno la vio, ó hi-

zo estas combinaciones y reflexas que yo hago."

" En consequencia de todo, es preciso lo primero haver á las manos las

informaciones del Santo Tribunal, para ver si en ellas consta el parentesco

con el P. Fr. Vicente, y lo st^gundo, empeñar al R. P. Provincial de San Die^

go á los Señores de la Ciudad, para que, como partes tan interesantes pidan

se registre el Archivo, y se busque la dicha fé, de bautismo, y no andarse

esperando coyunturas de traqueo de papeles. Dios gde. á Vmd. ras. as. casa.

Marzo 13 de 1794."

"Besa la m? su seg? serv'"'- y affmo. hijo.

—

Jph. PicJiardo."

Ignoro si nuesti-o Padre logró sus deseos respecto del convento de San-

to Domingo, y de saber si, en efecto, Fr. Vicente de las Casas fue ó no pa-

ítente de Fr. Felipe de Jesús. La resolución de este punto, hubiera venido,

con certeza, á arrojar mucha luz en la cuestión.

Por todo lo anterior, hemos visto: que el Saiito fue mexicano; nacido

en la Ciudad de México, en la calle de San Felipe Neri y no en la de San
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Felipe de Jesús, como se cree; mas lo que sí no ha llegado á descifrarse,

es el enigma relativo al día en que nació y en dónde fue su bautizo, por no

haberse encontrado hasta ahora la partida correspondiente. Por tanto, paré-

cerne que esta es una razón muy poderosa para dudar que sea la fuente que

existe en la Catedral, en la que San Felipe recibiera el sacramento del bau-

tismo.

Ahora, bien : ¿por qué transportaron á la Catedral esta fuente? ¿Quién

la llevó allí? ¿Por qué tan autoritativamente y con plena seguridad, al pa-

recer, estamparon en la reja que la rodea En esta pila fue baptizado el

GLORIOSO MÁRTIU San Felipe DE JesÚS? "Para colocar ussí esta Pila-
dice el Padre Aledina— claro esta quehavía fundamento gi-ande. Nilosgra-

víssimos doctos Capitulares de esta Iglesia, permitirían semejante coloca-

ción, y título, si no hubiese bastante authoridad al crédito de ese rótulo (ha-

bla del primero que se puso ) que apadrina también la tradición." Es cuanto

nos dice el panegirista del Santo; pero á mi modo de ver, creo que quizá pen-

saron los Capitulares que hicieron llevar la pila á la Catedral, que al perte-

necer la familia de San Felipe, cuando éste naciera, ala feligresía del Sagra-

rio Metropolitano, la fuente colocada en esta parroquia, había servido para

el sacramento de que se habla, en la persona de nuestro Santo. ¿Ignoraron

los Capitulares, por otra parte, la corruptela seguida para los bautizos á fines

del siglo XVI y principios del XVII? Si no lo ignoraron, ó no se acordaron

de ello, ó no lo tuvieron en cuenta.

En resumen: parécerae que las razones quo se han dado, inclinan másá
creer que San Felipe de Jesús no fue bautizado en el Sagrario Metropolita-

no, sino en alguna otra Iglesia: tal vez en Santo Domingo, como dijo el Pa-

dre Pichardo, y en consecuencia, la fuente ó pila existente hoy en la Cate-

dral junto á la Capilla consagrada á nuestro insigne compatriota, no es en la

que éste recibió las aguas bautismales.

M

(PAGINA 279, TOMO V).

Todos los cronistas que se ocupan en el misterioso siervo de Dios Gre-

gorio López, lo mismo que sus biógrafos, están contestes en asegurar que los

restos del célebre eremita de Santa Fe, descansan en la capilla del Santo

Cristo de la Catedral de México, al pie del altar mayor y al lado del Evan-
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gelio, como en el lugar respectivo de estos Apuntes he dejado consignado.

El Sr. Agreda me cuenta que hasta él mismo vio en una ocasión la lápida que

cubre la huesa de Gregorio : yo, menos afortunado, confieso que nada he vis-

to; pero, en suma, lo que sí debemos creer es que las cenizas de aquel sier-

vo de Dios, yacen efectivamente en la referida capilla.

Si el bondadoso lector ha recorrido las anteriores páginas de estos Apuu-

,

tes, recordará que ya se dijo que el célebre Gregorio López fue originario de

España : que tuvo su cuna en Madrid, y vino al mundo el 4 de Julio de 1542 :

que á los veinte años (1562) pisó las playas de la Nueva España, y que, re-

tirado del mundo vivió santamente, exhalando el último suspiro el 20 de Ju-

lio de 1596 en su ermita de Santa Fe.

Bien merece el esclarecido Gregorio, ya que sus restos tan ocultos se

hallan, que le consagremos en esta nota algunas líneas acerca de su vida. Me

valdré para esto, de los rasgos biogi'áficos de nuestro eremita, que en otra

ocasión di á la estampa,^ con el objeto de desvanecer algunas ideas, en mi

concepto erróneas, respecto de Gregorio, por habérsele supuesto ser en per-

sona el mismísimo príncipe D. Carlos, hijo del Rey D. Felipe II, y cuya es-

candalosa historia es de todos conocida.

Ignórase hasta ahora, quiénes fueron los padres de nuestro Gregorio,

asegurándose, sin embargo, que tuvieron noble y elevada alcurnia.

Se dice que á los ocho años de edad, huyó Gregorio de la casa paterna

"encendido en amor de servir á Dios," viviendo seis años en los montes de

Navarra. Quitáronle de allí para llevarlo á la corte de Valladolid donde sir-

vió de paje á Felipe II
; pero comenzó á revelar muy pronto, según sus bió-

grafos, una vida austera y contemplativa. Se instruyó en las ciencias y en

el latín, siendo un hábil calígi-afo cuya letra "parecía de imprenta." A los

veinte años visitó los más célebres santuarios de España, oyendo en el de

Guadalupe de Extremadura una voz interior que le llamaba hacia América.

Los deseos de Gregorio se vieron cumplidos, embarcándose en Cádiz, y lle-

gando á Yeracruz el año 1562, como he dicho antes. Repartió su equipaje

entre los pobres, al venir á México, y ya en la Capital de la Colonia sentó

plaza de escribiente con los escribanos de Gobierno San Román y Turcios.

El carácter de Gregorio que harto gustaba del aislamiento, le hizo abando-

nar á los escribanos; y en la casa de D. Luis Zapata, donde se hospedó, ayu-

nó la cuaresma entera á pan y agua.

Más tarde, vestido de una túnica grosera se fue á la provincia de Zaca-

tecas; y luego, descalzo, sin sombrero, pasó á Atemajac, viviendo entre los

1 Revista Nacional de Letras y Ciencias, tomo II, páginas 370-390.— Artículo ; "¿ Quién

fue Gregorio López?"

Memorias [1893-94], T. VII, 46
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indios chictiimecas, quienes le recibieron con bondad y le ayudaron á hacer

una ermita. Su comida era únicamente maíz tostado, y los soldados que so-

lían perseguir á los indios trataban á Gregorio de loco, y además de hereje,

porque no oía misa; pero se asegura que cada mes se confesaba y comulga-

ba devoto, en la capilla de la hacienda de D. Pedro Carrillo de Ávila, á cu-

yos hijos les daba Gregorio López clase de primeras letras y de moral.

Fr. Domingo Salazar, religioso dominico más tarde Obispo de Manila,

aconsejó á nuestro Gregorio qiie abandonara aquellos lugares y que volviera

á México; para lo cual le ofreció un refugio en su convento. Aceptó Grego-

rio, pero instándole Fr. Domingo á que tomara el hábito de los Predicadores,

no encontrándose Gregorio, sin duda, con vocación para ello, prefirió la vi-

da solitaria y eremítica á la vida asimismo sosegada del claustro.

Partió nuestro López para la Huasteca, y allí siguió sus prácticas de

oración y penitencia, estudiando al par las Sagradas Escrituras, al grado

de haberlas aprendido— dice un escritor ^— todas de memoria. Nuestro ana-

coreta enfermó gravemente : se le llevó al párroco Juan de Mesa; y éste, alar-

mado por la extrema reserva de Gregorio eu ocultar á sus padres, pensó de-

latarle á la Inquisición ó al gobierno, desistiendo luego de su propósito.

Pronto cundió la fama de las virtudes del misterioso eremita, siendo vi-

sitado entonces por clérigos de valía y por muchos personajes.

Oigamos ahora cómo conoció á Gregorio su digno compañero el Presbí-

tero Francisco de Losa, que escribió la biografía de aquel :
" aunqu.e

la vida de Gregorio era inculpable —dice '— no faltaron algunos que mira-

ban esto con diferentes ojos, y assí formaban diverso concepto, del modo de

proceder del Santo Varón. Porque como á su parecer no tenía algún oficio,

ó exercicio en que ocuparse, juzgábanle por holgazán, ó hombre sin prove-

cho, y aun pasaba más adelante la sospecha porque algunos le tenían por he-

reje, no obstante que le veían en aquel tiempo acudir á oir Missa y alas de-

más obligaciones exteriores de Christiano como los demás."

'' Y porque yo en esta ocasión tuve la primera noticia de su manera de vi-

vir, contaré la relación que del me dieron. Vino entonces un sacerdote de

aquellas partes á la Ciudad de México, y entre otros negocios que traía por

memoria que tratar, era uno : Que vivía por allí un hombre, de quien se re-

celaba mucho no fuesse un hereje luterano, porque no tenía Rosario en qué

rezar, ni hazía otras demostraciones con que los buenos Christianos suelen

manifestar su devoción, y pecho sano. Yo le preguntó si hablaba bien de las

cosas de la Fe, y qué tales eran sus costumbres. Respondióme que en la doc-

1 Beristain, Bihliotcca Hispano-Ainericana Sepfetih-ioiíal.

2 P'ida del Venerable Siervo de Dios Gregorio López, páginas 27 y siguientes. México,

edición de 1727,— Véase en este Apéndice la Noticia bibliográfica.
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trina de la Fe parecía estar muy bieri; y que sabía toda. la Biblia de memo-

ria, y que en las costumbres era un hombre inculpable, y casi siempre es-

taba sólo, como si tuviera grandes negocios, aunque con ninguno comuni-

caba. Estáse, dize, mucho tiempo en la Iglesia y no podemos .sacar de él qual

sea su tierra, sus padres, sus deudos, ni otra cosa del mundo, mas que sino

huviera vivido en él. Yo le repliqué familiarmente, que no quisiera fuesse

éste Sacerdote como otro Hely, que juzgaba por efecto de embriaguez, la

mudanza que Ana hazía en su rostro, cuando amargamente oraba delante de

Dios. Si á un ladrón viéssedes sin Eosario, no por eso le tendríades por he-

rege : pues quanto menos á un hombre de tan buenas costumbres y que tan-

to sabe de la Escritura, y cuyo trato debe ser sólo con üios? Convencido el

Clérigo con ésta razón me respondió, que le parecía bien lo que yo le dezía,

y que debía de ser boníssimo hombre. Y añadió : yo le quiero llevar un som-

brero, que no le trae (quizá porque no le tiene) y dexar de denunciar de éi

á la Santa Inquiísición, como traía pensado. "

" Esto me pasó con el dicho Clérigo, acerca de Gregorio López, á quien

yo hasta entonces no conocía, ni aun entonces supe su nombre, aunque se-

gún la relación dicha, hize buen concepto de su modo de vida, dando Dios

Nuestro Señor principio tan sin saberlo yo, á las grandes mercedes y mise-

ricordias, que por medio de éste su Siervo me avía de hazer su Diviua Ma-

gostad."

Las multiplicadas visitas que Gregorio recibía, como hemos dicho, le hi-

cieron huir á Atlixco, lejos de todo bullicio y sociedad : allí le acusaron co-

mo á hombre sospechoso ante el Obispo de Tlaxcala, quien le declaró inocen-

te y por mil títulos digno de veneración. De Atlixco pasó nuestro eremita al

Santuario de los Eemedios, distante tres leguas al Oeste de la Ciudad de

México. Las gentes que veían á Gregorio comentaban su vida de divei'sos

modos : quién le suponía verdaderamente un hipócrita ó hereje
;
quién un

gran varón. Entonces el Arzobispo de México D. Pedro Moya de Contreras,

comisionó al P. Alonso Sánchez, de la Compañía de Jesús, y al P. D. Fran-

cisco de Losa, cura de la Metropolitana, para examinar y conocer á Grego-

rio López, y que rindieran un informe acerca de su vida. El P. Sánchez la

examinó con preguntas muy sutiles, respondiendo Gregorio á todas ellas con

mucho fundamento; refiriendo las herejías contra la Fe, señalando los tiem-

pos y principales cabezas de heresiarcas, juntamente con los santos y escri-

tores sagrados que impugnaron tales herejías, y escribieron contra ellas.

"Fue esto— agrega el P. Losa— con tan gran peso de sentencias, y grave-

dad de palabras, que el Padre quedó admirado. Pero mucho más se admiró

de la buena salida que le daba á todas las dudas y objeciones que acerca de

su espíritu y manera de vivir le proponía, reconociendo en él, gran caudal
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de prudencia divina y humana. De aqiií resultó quedar el dicho Padre, no so-

lamente satisfecho del buen Gregorio López, sino también muy aficionado y
dsToto suyo." 1

Como puede inferirse de lo anterior, el informe rendido al Arzobispo no

pudo ser más satisfactorio para el eremita; declarándose el Padre Losa su

amigo íntimo y discípulo.

Gregorio enfermó un día, y el cura de la Metropolitana se a,presuró á lle-

várselo al hospital de Huástepec, recientemente fundado por el venerable

Bernardino Álvarez, el mismo que echó los cimientos de nuestro hospital de

San Hipólito. El Arzobispo envió á sus criadds para que con esmero asistie-

ran á Gregorio: el cual, restablecido de sus males, ayudó á los solícitos sa-

cerdotes á curar á los enfermos de aquella santa casa; escribiendo entonces

nuestro anacoreta su Tesoro de Medicina, opvisculo muy ciarioso arreglado por

orden alfabético.

No obstante la ejemplarísima vida de Gregorio López, acrecentáronse en

torno del eremita las murmuraciones; siendo preciso que el Padre Maestro

. Fr. Pedro dé Právia, dominico y gobernador del Arzobispado, fuera á cono-

cerle, con disimulo, y á sondear su espíritu. Así lo hizo, y sus pal;ibras fue-

ron estas: Ese Jiomhre es superior á la fama que tiene de santo.

Á consecuencia de una fiebre grave, se trajo al ermitaño, de Huaxtepec

á San Agustín de las Cuevas ( Tlalpan ), y después á México. Tanto cariño

y devoción inspiró Gregorio al Padre Losa, que éste renunció el curato y se

fue á hacerle compañía. En Santa Fe, cerca de México, se levantó una er-

mita y Gregorio pudo entrar á ella el 22 de Marzo de 1589, habitándola has-

ta su muerte.

La ermita fue el palacio donde nuestro anacoreta recibió las visitas de

innumerables varones, doctos y sabios y de todas categorías : allí fueron á

verle canónigos y doctores eminentes; catedráticos y oidores y prelados de

las religiones; y hasta el mismo Virrey D. Luis de Velasco el segundo, quien

estaba con Gregorio hasta dos y tres horas tratando de los asuntos más es-

pinosos del gobierno de la Nueva España.

Al cabo del tiempo llegó á México, ya consagrado Obispo de Manila, Fr.

Domingo Salazar ; después de veinticinco años volvió á ver á Gregorio, el mis

mo de siempre, impertérrito, virtuoso y apartado del mundo.

Absorto Gregorio en las meditaciones, supo aprovecharlas, sirviéndose

de la oración teológica, como dice el P. Losa, para escribir su Exposición del

Apocalipsis de San Juan. En su retiro, instruyóse también y mucho, en la

Historia Sagrada y Profana., en las Matemáticas, en la Anatomía, Medicina,

Botánica y Agricultura, como lo demostró en varios escritos.

I P'zdit de Gycgoiio López, pág. 33.— Edición citada.
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Al fin, después de ciiT'uentay cuatro años de una vida ejemplar, y trein-

ta y tres de eremítica, el alma de Gregorio López abandonó la tierra, en 20 de

Julio de 1596, como se ha dicho anteriormente. México entero asistió á sus

funerales, depositándose el cadáver, de orden del Vicario general del Arzo-

bispado, en el presbiterio de la iglesia de Santa Fe.

En 1? de Marzo de 1616, el Sr. Arzobispo Pérez de la Serna transladó

los restos al convento de San José de Carmelitas descalzas de México (San-

ta Teresa la Antigua), y en 28 de Marzo de 1636, el Sr. Arzobispo Maiizo y

Zúñiga proveyó un auto para transladarlos á la capilla del Santo Cristo de la

Catedral de México, en donde ya se dijo que descansan.

Pasaron los años; pero no por eso se extinguió la fama gloriosísima del

ermitaño de Santa Fe. El Eey D. Felipe III pidió con instancias á Roma la

beatificación del Siervo de Dios; y otro tanto hicieron Felipe IV, Carlos II

y Fernando VI; intercediendo, junto con estos monarcas, los Obispos y mu-

chas personas de México. En 1752 volvieron á hacerse nuevas gestiones, y
entonces el Padre Maestro Fr. Bernardino Membrive, de la Orden de Predi-

cadores, Consultor de la Congregación de Ritos, y postttlador de la causa,

presentó á la Santidad del Pontífice Benedicto XIV, varios opúsculos rela-

tivos á las doctrinas y á la vida de nuestro Gregorio, y que conocemos, res-

pectivamente, unos con el título de Compendium operis de Stud'toso Bihllorum

ad apportunitatem causee vcneraiilis serví Dei Gregorii López ( Roma, 1751 ) v

otros con el de Collectio 0-puscidorum de venerabüi Servo Dei Gregorio Lopesio

(Roma, 1512). i La beatificación ha quedado desde entonces durmiendo el

sueño del justo, como suele decirse: nada se ha hecho, ni nadie se ha vuelto

á ocupar en ella. ¡Ojalá que nuevamente se promoviera y se lograra!

Gregorio López dejó escritas algunas obras, entre ellas las que se han

citado: Exposición del Apioccdipsis de San Juan, que tuvo tres ediciones, res-

pectivamente, en 1727, 1787 y 1804. El Tesoro de Medicina, publicado en 1672

y 1727. Xln Kalendario perpetuo, MS. y una, Croiiología de Adán hasta el reina-

do de Felipe II, también MS. -

Como se ve, Gregorio López fue un personaje notable, que tuvo panegi-

ristas distinguidos como los limos. Sres. Moya de Contreras, Arzobispo de

México; Fr. Domingo Salazar, Obispo de Manila; D. Juan Diez de Arce, que

lo era de Santo Domingo; y los Prelados de Tlaxcala y Guadalajara, Oaxaca

y Guatemala; de Michoacán, de Yucatán y de Cebú; habiendo asimismo elo-

giado á nuestro eremita, además de otros ilustres escritores, el Cardenal Aguí,

rre en su Colección de Concilios.

El recuerdo de este hombre venerable y santo, nos ha quedado en su er-

1 Véase en este Apéndice la Noticia bibliográfica : Membrive.

2 Véanse las Bibliotecas de Beristain, Nicolás Antonio y León Pinclo.
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mita de Santa Fe, acerca de la cual, para terminar estas ligeras líneas, daré

al lector algunas noticias, con motivo de una visita que hice á dicho lugar

el mes de Julio de 1890.1

Santa Fe es una pintoresca población, cabecera del municipio de su nom-

bre, perteneciente al Distrito de Tacubaya, en el Federal. Sa halla á 2,558

metros, téraiino medio sobre el nivel del mar, en las lomas que dan acceso á

la robusta cordillera occidental, que por este rumbo cierra el perímetro del

Valle de México.

El pueblo, que cuenta con cerca de tres mil almas, fue fundado por el

insigne y benemérito Obispo de Michoacán D. Vasco de Quiroga; quien edi-

ficó allí un Hospital para los indios, dándole el nombre de Santa Fe?

Cuando llegamos á este hermoso lugar, nos dirigimos luego al templo

parroquial, cuya atrio tiene una portada de tres arcos. Bajo uno de ellos hay

una fuente con una lápida y en ésta la inscripción que en seguida copio

:

FUENTE DEDICADA

ÁLi
PUREZA DE MAPtÍA
Diciembre 8 du 188i

A. G. F, E.

Entrase después á un amplio cementerio sembrado de cruces y de losas

sepulcrales : en el fondo, é inclinada hacia el ¡joniente, se levanta la iglesia,

de fachada pequeña y portada sencilla, en cuyo friso se lee : .

ASSVMI'TA EST MARÍA IN CQSLUM.

Junto al templo y á la derecha del espectador está la casa cural. El se-

ñor cura bondadosamente se sirvió enseñarnos en persona la parroquia, mos-

trándonos asimismo los retratos del insigne fundador de Santa Fe ; del ve-

1 Vea.sc en E¿ Aríüta, segunda época [México, 1891, páginas 75-82], mi artículo ¿/««í^-

cursión al Desierto,

2 Moreno, Lie. Juan José, Fragmentos de la viday virtudes del V. Ilust. y Ruto. Sr. Dv'

D. Vasco de Qidroga, primer Obispo de Michoacán,— México, 1766.— 4Í
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iierable P. Francisco de Losa, compañero de Gregorio López, y otros dos de

éste, de los cuales ya tenía yo noticia por el Sr. Agreda. Uno de dichos re-

tratos representa vivo á Gregorio, del tamaño natural, en pie, y con los bra-

zos cruzados : en el otro aparece muerto, también del tamaño natural. El

primero de los retratos del Siervo de Dios, pintado por José de Paez en 1771,

tiene esta leyenda:

Verdadero ret>'ato del

ye. Gregorio López

que vivió y murió en esta

h ermita.

El lienzo se encuentra junto á la puerta del cuadrante : el otro está en

el presbiterio, al lado de la Epístola, y tiene esta inscripción: F«- Gregorio

López, 1596, que es el año en que el eremita dejó de existir. De la boca de

Gregorio salen estas palabras: "Bomim certamen ccrtivi, cursum consummavi,

fidem servavi, in rzliquo rcposita est miki Corona justitia."

Concluido de ver lo anterior, y el archivo de la parroquia, que empie-

za en el año 1716, bajamos una pendiente al costado oriental del templo, y

nos dirigimos á un bosque donde está la ermita situada á espaldas de la igle-

sia. Se atraviesa una pequeña barranca por la cual corre un arroyo de agua

dulce, que lame la base de dos lomas. El panorama es muy hermoso, y des-

de aquí se descubre la mole de la fábrica de pólvora. Entramos después al

bosque, y subimos á la derecha por un corto trecho de suave pendiente, don-

de se hallan las ruinas de la ermita. Constaba ésta, á lo que parece, de un

oratorio ó capilla^ muy reducido, con techo de bóveda. Contigua á esta pie-

za se encuentra otra pequeña con una escalera de piedra, muy angosta, que

daba quizá acceso á otros cuartos superiores. Con positivo gozo vi que en

la clave de la puerta de entrada á lo que supongo fue oratorio, se conserva la

inscripción que otra vez di á la estampa en la Bevista de Letras y Ciencias, to-

mo II, y la cual leyenda, que primeramente me fue comunicada por el Sr.

Agreda, dice:

o MI DIOS QUIEN TUVIERA KL COKAZON TAN ENCENDIDO

QUE DE PURO AMOR QUEDARA ABRASADO Y CONSUMIDO.

ESCUELA DEL AMOR DE DIOS Y DESPRECIO DEL MUNDO.

RíiDIFICOSE EL AÑO DE 1695.

I Véase en El Artista, y.T citado, págin.^ 8i, un croquis de la ermita, que publiqué.
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En la otra ala de la ermita, se ven otras piezas arruinadas. Estas vene-

rables ruinas las visité con precipitación, por ser hora muy avanzada de la

tarde, y no pude sacar medidas. Aquel lugar inspira un imponente respeto,

y trae á la memoria el grato recuerdo de ese hombre virtuoso que supo de-

safiar al mundo, j apartado de él. concluir sus días en tan envidiable so-

ledad.

N

(PÁGINA 282, TOMO V).

De todos los limos. Señores Arzobispos de México cuyas cenizas des-

cansan en nuestra principal Basílica, sólo tres tienen lápida con epitafio, que

cubra su huesa; cuales son: la del limo. Sr. Zumárraga, en la capilla de San

Pedro; la del limo. Sr. Aguiar y Seijas, en la capilla de San Felipe de Je-

siís; y la del ílmo. Sr. Dr. Garza, en la de la Purísima Concepción. La lápi-

da que sellaba el sepulcro del Sr. Arzobispo Mañozca, cierra ahoj-a, como se

Silbe, la entrada á la pequeña cripta del altar de los Reyes.

Voy á ampliar en la presente nota los datos biográficos del virtuoso y
excelente Prelado cuyas cenizas se encuentran dejiositadas en la capilla de

la Purísima, al lado de las del venerable y santo varón Fr. Margil de Jesús

;

y extractaré, para mi propósito, la biografía del Sr. Garza que dio á luz el

Sr. D. Francisco Sosa en su interesante Episco'pado Mexicano.

Vino al mundo el limo. Sr. Dr. D. Lázaro de la Garza y Ballesteros, en

el pueblo de Pilón ( Estado de Nuevo León ), según ya se dijo en otra parte

de estos Apuntes.

A los trece años de edad, ingresó al Seminario de Monterrey, en donde

cursó gramática latina y filosofía, con grande aprovechamiento. Más tarde,

se dirigió á México para continuar sus estudios en el Seminario Tridentino,

"que no tardó en ser para él, teatro de espléndidos triunfos, pues no sólo

obtuvo el primer lugar, sino que en Agosto de 1805, defendió im Acto de

Competencia en el derecho canónico.''

En 1810 se recibió de abogado, y no contento el Sr. Garza se graduó de

licenciado y de doctor por la Universidad en 1819, y de licenciado en leyes

en 183G.

Con vocación irresistible y verdadera para el sacerdocio, se ordenó en

1815; y en su carrera sacerdotal ocupó diversos puestos, entre otros, el de

vicerector del Seminario, cura de Tepotzotlan, catedrático de cánones, se-
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cretario del Cabildo Metropolitano, cura de la Palma, cura y vicario foráneo

de Tecozaiitla. promotor de la Curia, cura interino del ¡Sagrario Metropoli-

tano de México, y en propiedad desde el 17 de Marzo de 1832 basta el 31 de

Octubre de 1837, en que pasó de Obispo á la diócesis de Sonora; puesto pa-

ra el que fue preconizado el 19 de Marzo de ese mismo í.fio 1837. El 8 de Oc-

tubre le consagró en el Sagrario el limo. Sr. Morales, apadrinando el acto el

Colegio de Abogados.

Partió para su diócesis el nuevo Prelado, comenzando, tan luego como

se hubo becbo cargo de él, á desplegíir un celo inusitado para el progreso y
el bien de su diócesis. Fundó un Seminario, dejó trazada la obra de su Ca-

tedral, derramó por todas partes el consuelo de la religión é bizo sentir la

influencia.de su alma caritativa y bondadosa.

La fama del buen Obispo de Sonora cundió en breve; y á la muerte del

limo. Sr. Posada, Arzobispo de México, el Cabildo Metropolitano se apresu-

ró en Julio de 1850, á inscribir en primer término el nombre del Sr. Garza,

entre los de ¡os cinco sacerdotes propuestos para, cubrir la vacante arqui-

episcopal. En 30 de Septiembre de ese mismo año, se decretaba en 'Roma la

translación del Obispo de Sonoi-a al Arzobispíido de México.

En cumplimiento de esta disposición, salió el Sr. Garza de la capital de

8U Obispado, en 1? de Enero de 1851, llorado de todos, y en medio del pesar

de los bívbitantes de su diócesis. El camino fue pesado y peligroso, y al ñn

pudo el nuevo Arzobi.'^po llegar á México el 5 de Febrero: el 11 tomó pose-

sión y al día siguiente el limo. Sr. Madrid le impuso el palio arzobispal.

Los méritos del Sr. Garza fueron grandes: continuó consagrándose con

ardor á su santo ministerio; hizo muchas reformas; repuso algunas iglesias;

recuperó en $3,000 el templo del Espíritu Santo, que se hallaba en poder de

los adjudicatarios franceses y gastó de sus emolumentos y patrimonio más

de $ 200,000 para obras de caridad. Al Sr. Garza tocó celebrar con toda pom-

pa la declaración dogmática de la Pureza Inmaculada de la Virgen María, en

26 de Abril de 1855.

A consecuencia de las desgraciadas revueltas políticas de nuestra Patria,

por las cuales cA Sr. Garza defendió, según el criterio de su conciencia, los

intereses de su Iglesia, fue extrañado del territorio nacional por el Gobier-

no, en 17 de Enero de 1860, juiít&mente con otros prelados. Tres días des-

pués de la fecha que acaba de citarse, " presa de la nostalgia más profunda,"'

como dice uno de sus biógrafos, el Sr. Garza fijó su residencia en Guadala-

jara, cerca de la Habana.

Llamado por Pío IX, emprendió el viaje á Roma, no obstante sus enfer-

medades; pero no pudo pasar de Barcelona, por haberse agravado. El Obis-

po catalán le hospedó en su palacio ; le prodigó, llenándole da consideracio-

Memorias Li893-94Jj T. VII, 47
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nes, cuantos auxilios le fueron menester, y á las diez de la noclie del 11 de

Marzo de 18G2, el Sr. Garza dejó de existir, lejos de su Patria, de sus fieles

y de sus amigos. Los funerales fueron suntuosos : se vistió al cadáver de pon-

tifical, y se expuso en la capilla del Palacio Episcopal : en la basílica se can-

tó solemne vigilia y misa, y se le inhumó en el cementerio de los Obispos fo-

rasteros: al entierro asistieron las autoridades civiles y eclesiásticas.

El general Santa Anna condecoró al Sr. Garza con la Gran Cruz de la

Orden de Guadalupe. Vivió siempre con gi'ande humildad y pobreza: fue un

Prelado virtuoso y digno. Consagró á los limos. Sres. Loza y Verea, al pri-

mero en la iglesia de San Fernando de México
; y al segundo en la Colegiata

de Guadalupe.

Sin pompa ni ostentación se exhumaron las cenizas del que fue Arzobis-

po de México ; trajéronse también casi secretamente, y se les dio modesto lu-

gar en la dicha Capilla de la Purísima de nuestra Catedral, donde descansan

en envidiable tranquilidad.

( PÁGINA 287. TOMO V):

En la página correspondiente á esta nota, se dierou algunas noticias re-

ferentes á la disposición y forma de la pequeña cripta de la Catedral de Mé-

xico. Ampliaré dichas noticias, para completar un tanto lo que acerca de esa

cripta sabemos; al propio tiempo que servirá el presente lugar, para hacer,

por parte mía, una ligera rectificación sobre lo que ya dije en la misma pá-

gina en que se cita la nota motivo de estas líneas.

Por el año 1886, aparecieron en el periódico La Prensa, que se daba á

luz en la Ciudad de México, lo que á continuación se copia:

"Apuntes históricos.— ¿En qué pensamos?— Los restos de los hé-

roes D. Miguel Hidalgo, D. Ignacio Allende, D. Juan Aldamay D. Mariano

Jiménez, inclusas sus cabezas,' fueron colocados en la bóveda que existe en

el presbiteiño de la capilla de los Reyes en la Catedral. Allí se pusiei-on por

I Víase la nota C,
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ser el lugar destinado á la suprema autoridad civil de Nueva España; es de-

cir, á los virreyes, y después se destinó á los presidentes de la República.

Allí está el General D. Miguel Barragán, que murió en ese alto puesto."

"La urna ó urnas en que fueron encerrados esos restos, no existen. D,

Lucas Alamáu y D José María Atidrade, como mexicanos, y de su peculio

particular, mandaron construir tina urna de madera de cedro que forraron

de terciopelo negro; tenía vinagra y clnipa ó cerradura. En esta urna se co-

locaron todos los huesos, poniendo encima de ellos las calaveras; éstas, en

la parte superior ó casco, ó su coronilla, tienen unas letras sin duda para dis-

tinguirlas: una tiene H que se considera que es de Hidalgo; dos tien A, se-

rán de Allende ó de Aldaraa, y la otra una J ó I, Jiménez probablemente.

Esta urna está muy deteriorada, le falta la cerradura. La bóveda tendrá 2

metros 50 de alto ; el suelo es húmedo, la parte que forma la cripta ó peque-

ñas catacumbas, tiene la figura de cruz en su planta: por el pie estala entra-

da y en la cabeza la' urna del Presidente General D. Miguel Barragán ; en-

trando á la izquierda, lugar preferente, porque en los altares es el lado del

Evangelio, se ve la gran urna de nuestros héroes."

" De la nave procesional se sube la escalinata de la capilla de los Reyes,

donde está una barandilla y comienza el pi'esbiterio; en el centro, inmedia-

ta á la barandilla, hay una losa que forma parte del pavimento. Esta losa

tiene las armas reales de España bien esculpidas, y sirve de escotillón ó puer-

' ta á la escotilla para bajar á la bóveda ó cripta."

"Esta losa tiene más de veinte centímetros de espesor, dos metros de

largo y uno de ancho, es sumamente pesada, se necesitan ocho ó más hom-

bres para levantarla; fue sin duda, la lápida sepulcral que se colocó en el del

Arzobispo D. Juan de Mañozca cuando fue enterrado en esa bóveda en 1653,

según aparece del escudo de armas cincelado en bronce, y de la inscripción

latina puesta con leí ras de bronce, todo eso incrustado en la misma losa: és-

ta es de mármol blanco, ó como le llaman chiluca llanca, de la que se encuen-

tran algunas estatuas en las fachadas de Catedral. Faltan algunas letras, y
las que quedan, como el escudo, también están verdes y desfiguradas por la

humedad, porque todo esto queda en la parte inferior, recibiendo los mias-

mas del subterráneo que solamente tiene un respiradero inmediato y detrás

de la mesa del altar de los Reyes. Este respiradero, por estar entre la pa-

red de madera que forma el retablo y el muro de manipostería, no produce

el efecto de dar luz, sino únicamente respiración bastante escasa."

" Según la costumbre de la época, la lápida decía,"poco más ó menos : ''El

'Ilustrísimo Sr. D. Juan de Mañozca, 12? Arzobispo de México/natural de

•• Marquina en Vizcaya, fue colegial de San Bartolomé el viejo de la ciudad

• do Salamanca. Primer inquisidor de Cartajena y de la Suprema. Presidente
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" de la Cancillería de Granada, presentado para Arzobispo de México eu 14 de

"Junio de 1643; tornó posesión el mismo año, y falleció ou esta Diócesis y
"fue enterrado en esta Santa Iglesia Catedral Metropolitana,"

"Por el estado que guarda la madera de que está formada la urna, últi-

ma memoria déla existencia de esos restos preciosos, es de temerse que pron-

to tendrán por lecho uu suelo muy poco digno para los padres de la Indepen-

dencia Nacional. ¿En qué pensamos?— Vicente E. Mañero."

El Sr. Mañero
¡ cosa extraña! no cita para nada ni el más pequeño ívdi^-

mento de hueso de D, José María Morelos.

El día 6 de Mayo de 1893, á la una de la tarde visitaron varias personas

la bóveda susodicha, entre ellas, los Sres. D. José María de Agreda y Sán-

chez, D. Luis 6(mzález Obregón, D. Aurelio J. Venegas y D, Ángel Pola.

Este señor publicó sus impresiones en el periódico El Universal correspon-

diente al día 14 de los propios mes y año; ilustrándolas con algunos dibujos

hechos por el joven D. Carlos Alcalde. Me parece interesante la relación del

Sr. Pola, y de ella voy á tomar los datos substanciales.

Las personas que hicieron esta visita bajaron por la ventila, detrás del

retablo, " al que da acceso una portezuela, hecha á un lado en lo vivo del al-

tar, en cuyo respaldo se lee, adivinando, sobre unos brochazos de pintura co-

lor de azogue : Juan B^emández.— Pintor.' Descendieron tres metros por una

escalera de mano, sirviéndose por medio de tres sirvientes, de velas de cera.

" cuya luz no era bastaate,para romper la obscuridad."

" La cripta— prosigue el Sr. Pola — tiene la forma de una cruz de Mal-

ta, el piso hecho de mezcla de nivel y liso á pura cuchara de albañil; las pa-

redes blancas, y menos altas por los brazos que por los otros extremos; la

bóveda rajada en lienzos triangulares que se quiebran en los ¡uintos de in-

tersección de las arista.? de la cruz; estando la mayor altura en el crucero,

en donde coinciden los iíngulos agudos. En el fondo, en punto opuesto á la

ventila, hay unas gradas que son de la entrada á la cripta en forma de tra-

pecio, obstruida por la grande y pesada lápida del Arzobispo Mañozca. Eu

la -pared á raz de la ventila, está incrustada otra lápida do mármol." Aquí el

Sr. Pola copia el epitafio de la huesa del Presidente General Barragán, que

se halla, también, copiada en estos Apuntes. La inscripción comienza, en

efecto, Aquí, y no como yo creía en un principio Aquí yace: tuvo razón mi

amigo el Sr. Ingeniero D. Manuel Álvarez, cuando me dijo, al comunicarme

p] texto del epitafio, que él había copiado éste al pie de la letra.
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La urua que pncierrii Tos restos de nuestros insurgentes, tiene la figura

de un sólido '• tirando á oopa— habla el Sr. Pola— de color de yesca, descan-

sando sobre trozos de madera y éstos sobre otros, en sentido paralelo." Le-

vantada la tapa de la urna, se encontraron seis cráneos encima de uu montón

de huesos : sacáronlos todos con el mayor cuidado, tomaron la medida de ca-

da uno de ellos, hallando que eran, respectivamente: un cráneo de Aldama,

reconocible por una negra A mayúscula: otro, más grande, color de oro vie-

jo, se presume ser de Hidalgo por estar marcado con laleti-aH: un tercero,

parece ser el de Allende, por la marca Ae que tiene : en el cuarto, reconocie-

ron al cráneo de Jiménez, por una X: en el quinto, en buen estado, vieron el

de Morelos. Por lo que hace al sexto cráneo, nada nos dice el Sr. Pola. Al de

Hidalgo le faltan los maxilares y se halla bastante mutilado en su base. No
cabe duda que en las pésimas condiciones en que se encuentran estos restos,

en breve quedarán destruidos, como hace observar rectamente el Sr. Pola,

al fin de su artículo ; en el cual puede ver el curioso lector, dibujados con ha-

bilidad, la perspectiva de la cripta, la urna, el aspecto lateral del cráneo de

flidalgo, la jiarte anterior del mismo, y la entrada para el altar de los Eeyes.

O

(Página 293, TOMO V).

Ilustre por su vida y sus escritos fue el distinguido religioso carmelitano

D. Fr. Manuel de San Juan Crisóstomo, apellidado en el siglo Nájera; y acer-

ca del cual daré en esta nota brevísima noticia.

En la Ciudad de México, patria de muchos esclarecidos varones, que

han honrado de distintos modos el nombre de nuestra amada Patria, vio la

luz primera el Padre Nájera el día .19 de Mayo de 1803, siendo sus padres D.

José Ignacio de Nájera y Di María Ignacia Paiüé,^ de distinguida familia

ambos.

Empezó nuestro Nájera sus estudios en el Seminario de México, donde

cursó latinidad, pasando á proseguirlos al insigne de San Ildefonso. Inclinó-

se pronto á la vida religiosa, para la cual tuvo siempre verdadera vocación,

tomando el hábito de nuestra Señora del Carmen en Puebla, en donde pro-

fesó el 10 de Junio de 181 9, pasando al convento de México en clase de corista.

Conforme alas reglas establecidas en la líeligión, pasó Fr. Manuel en Enero

I Noticia de la vida y escritos del Reverendo Padre Fray ISIanuel de San Juan Crisós-

íomo, etc., por D. Lucas Alamáii y D. Francisco Lerdo de Tejada.—I^Icxico, 1854. Fol. mcn.
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de 1822 á cursar Filosofía en el Colegio de San Joaquín, y al de San Ángel

tres años más tarde, para seguir el curso de Teología, recibiendo las sagradas

órdenes al siguiente año 1826.

En 1828 fue nombrado prior del convento de San Luis, en el capitulo

celebrado en Abril de ese año, "y esta posesión independiente— dicen sus

biógrafos— le proporcionó dedicarse al estudio, cultivando los idiomas clási-

cos antiguos, los principales de los modernos, y los de las diversas naciones

que poblaban nuestro país antes de la conquista, en que llegó á adquirir pro-

fundos conocimientos, y sin faltar á las obligaciones de su ministerio, comen-

zó á trabajar en difundir su saber en varios ramos útiles, habiendo contri-

buido mucho á la formación del Colegio Guadalupano establecido en aquella

capital, en la que se dio también á conocer, llamando la atención desde sus

primeros sermones."

En dicho Colegio— según sus mismos biógrafos— enseñó á los niños la

Taquigrafía, consagrándose mucho á la educación de éstos " con un afán ver-

daderamente evangélico."

Señálase como monumento histórico, el sermón predicado por el P. Ná-

jera en la iglesia del convento de San Ángel en 1831 con motivo de la festi-

vidad del Patrocinio de Señor San José, por contener dicho sermón gran co-

pia de datos referentes á la historia de la provincia de San Alberto— que

tanto le hacían falta por carecer de crónica— y "el elogio de los religiosos

ejemplares por su virtud ó distinguidos por su sabiduría, que en ella han flo-

recido." El sermón corre impreso, y en efecto es digno de nota y honra al

ilustre sacerdote que con tanta oportunidad y acierto lo formó.

El capítulo nombró al P. Nájera rector del Colegio de San Ángel, cargo

gratísimo para nuestro religioso tan dado al trabajo y al estudio; debiéndo-

sele entonces el aiTeglo y aumento de la Biblioteca, y la difusión de los cono-

cimientos más sanos para literatura y la oratoria, tan necesarios para los re-

ligiosos consagrados á la Cátedra del Espíritu Divino.

La revolución política de 183Í2 que agitó á nuestro país, sacó de su reti-

ro grato y solitario al P. Nájera, cuando, al decir de sus biógrafos y contem-

poráneos, más dado estaba á sus tareas de religión y de enseñanza. La tem-

pestad le lanzó fuera del territorio nacional, yendo á parar á la vecina del

Norte, en donde quizá, en parte, con mayor tranquilidad, pudo nuestro Ná-

jera, manifestar sus vastos conocimientos en la lengua de Virgilio y en las

indígenas d« México. Dio lectura, en efecto, ante la Sociedad Filosófica Ame-

ricana de Filadelfia, que le hizo su individuo, á una disertación sobre la len-

gua Otomí, que la Sociedad hizo insertar en el tomo V de la nueva serie de

sus Actas ; y traducido al castellano por su propio autor, mandó darla á la es-

tampa en México el año 1845 el Presidente de la República D. José Joaquín
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(le Herrera. " El objeto de esta disertación' fue demostrar el origen asiáti-

co de los primeros pobladores de nuestro continente, deduciendo la prueba

de confrontación de los varios idiomas del antiguo Anáhuac con los asiáti-

cos; y en cuanto al otomí, el célebre Prescott, autor de la Historia de Méxi-

co, bablando de la singular semejanza de esta lengua con la chinesca, y de

la existencia aislada de este idioma en el centro de tan vasto continente, co-

mo de un asunto curioso para científica especulación, cita la disertación del

P. Nájera y añade :— "El autor que es un sabio mexicano, ha dado un aná-

"lisis muy satisfactorio de esta lengua notable, la cual ha quedado sola en-

"tre las lenguas del Nuevo Mundo, de la misma manera que en el Antiguo

"ha permanecido el vascuense, acaso como los restos del naufragio de una

" edad primitiva."- — " Esta disertación procuró á su autor la honra de ser

recibido en varias Academias de los Estados Unidos y de Europa."

Extractando, más bien que siguiendo, á los Sres. Alamán y Lerdo, en

la Noticia de la vida y escritos del P. Nájera, citan en el orden cronológico de

los sucesos, el Opúsculo publicado por nuestro religioso, que lleva por títu-

lo :
" Observaciones críticas sobre el capítulo XHI del tomo último de la obra

titulada: Exploración del territorio del Oregon, de las Californias y del Mar Ro-

jo, ejecutada durante los años 1840, 41 y 42, por Mr. Dufiot, de Mofras, adicto

á la Legación de Francia en México ; opúsculo escrito en francés, que dedicó

al Sr. D. Bernardo Couto, á la sazón Ministro de Justicia é Instrucción Pú-

blica; y cuyo objeto era demostrar ó hacer patentes los errores en que con

frecuencia caen los extranjeros que escriben acerca de cosas de América,

"especialmente sobre las lenguas que en ella se hablan, y de que general-

mente tienen pocos conocimientos."

En 1834, á consecuencia de un cambio político, volvió á la Patria el P.

Nájera. siendo nombrado en Octubre de ese año prior del convento del Car-

men de Guadalajara. " Desde este tiempo comienza una serie de trabajos

importantes— dicen los Sres. Alamán y Lerdo, á quienes sigo en este punto

textualmente— consagrados á la instrucción pública, á la beneficencia, al

desempeño de las comisiones que se le encargaron por el gobierno eclesiásti-

co y secular, y á las obligaciones de su ministerio. En 1835 el gobernador

D. José Antonio Romero lo nombró inspector de la Academia de pintura y
escultura que entonces se estableció, y con ella nació el buen gusto en las

bellas artes en aquella capital : en 1837, siendo gobernador el Sr. Escobedo,

se le comisionó para formar el plan de enseñanza de primeras letras en el Co-

legio de San Juan, nombrándole inspector del mismo Colegio : en el propio

1 Noticia de la vida y escritos del P. Nájera, ya citada, página ii.

2 Prescott, Historia de la Conquista de México, en el original inglés tomo III, Apéndice,

parte I, fol. 396, nota 56.— Citado en la Noticia, etc., iibi supra^
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año, la asamblea depai'tameutal le encomendó la formación del plan de estu-

dios de la Universidad, el cual fue aprobado por aquella corporación, y se ob-

servó hasta el establecimiento del plan general de estudios decretado en 1844

por el general Santa Anna : en 1 841 fue nombrado presidente de la Junta Lan-

casteriana, cuya comisión desempañó hasta que habiendo cesado aquella

Junta en 1844, continuó con el carácter de inspector de educación prhnaria,

hasta 1845 que se le dio á ésta nueva forma. El genei'al D. Antonio Paredes

y Arrillaga, gobernador y comandante general de Jalisco, le dio el encargo

en 1842, de reformar el Colegio de San Juan, y el docto informe que con es-

to motivo formó, se imprimió en aquella época: adoptado el plan que propu-

so, no sólo desempeñó el empleo de inspector del mismo Colegio, sino tam-

bién se consagró á la cátedra de Elocuencia, que sirvió al mismo tiempo que

daba á los cursantes de Teología en la Universidad, lecciones de lengua grie-

ga, cuyo conocimiento creyó con razón que era esencial, tanto para los es-

tudios teológicos como para el cultivo de la literatura profana y de las bellas

letras."

"A estas ocupaciones literarias, que desempeñaba todas gratuitamen-

te, se agregaban las que la mitra le daba como sinodal, censor y teólogo con-

sultor del Obispado. El gobierno político lo comisionó también diversas ve-

ces, ya para reconocer el cerro del Col y cordiüeras inmediatas á Guadalaja-

ra, en lar, que se pensaba podría hallarse alguna causa de donde procedían

los temblores que frecuentemente afligen á aquella capital, ya para examinar

unos sepulcros antiguos que se descubrieron, aunque esta comisión no llegó

á tener efecto, y ya consultándolo el Presidente de la República D. Manuel

de la Peña y Peña, sobre el grave negocio de los Estados Unidos.'"

El P. Nájera adquirió bien pronto renombre de orador elocuente en el

pulpito, y muchos de sus sermones, todos notables, se dieron á la estampa.

Hácense notar, entre otros, el predicado el 12 de Diciembre de 1839 en la

Encarnación, en el cual desenvolvió una idea nueva y atrevida entonces, acer-

ca del verdadero punto de vista desde el que debía de considerarse la con-

quista española. Puede encontrar el curioso é investigador lector algunos

extractos de estos sermones en la Noticia de que me he valido para formar es-

tas líneas, así como de algunos discuraos que nuestro religioso pronunció,

en aperturas de academias y de cátedras.

Mucho fue lo que tan infatigable sacerdote escribió y dejó escrito, ya

publicado, ya inédito. Una noticia bibliográfica circunstanciada sería inte-

resante: quizá alguna vez, si me es posible, y Dios mediante, la daré á cono-

cer al público lector.

Entre otras cosas, son notables algunos dictámenes, varias defen.sas ju-

diciales que hizo el P. Nájera y traducciones: una' Carta apologética de, la
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obra teológica del P. Gazzaniga, dirigida al Dr. D. Mariano Guerra, catedrá-

tico de aquella facultad en la Universidad de Guadalajara ( 1841 ) : un Apén-

dice á la Prosodia sobre la versificación española, que en 1844 escribió para

las escuelas de Jalisco y otras varias. Dejó sin concluir, por no haberle al-

canzado la vida, una traducción de la Historia del comunismo, 6 refutación his-

tórica de las utopias sociales, por Alfredo Sudres ; otra traducción de la Biblia,

y la formación de un cuadi'o sinóptico religioso.

El trabajo tan rudo que el P. Nájera tenía, le ocasionó una larga enfer-

medad que le condujo al sepulcro el día 16 de Enero de 1853, á las cinco de

la tarde, llorado de todos cuantos le conocieron de cerca ó por sus hechos.

En la tarde del siguiente día, se condujo al cadáver de la casa mortuoria nú-

mero 13 de la V) de San Francisco, en un carro fúnebre, con cincuenta po-

bres del hospicio, á la iglesia del Carmen en donde fue recibido por la comu-

nidad, cantándosele in continenti con toda solemnidad las vísperas de difuntos

que concluyeron á las ocho de la noche. El día 18 en la mañana se llevaron

los restos al convento de San Joaquín, distante legua y media de México : allí

se cantó la Vigilia, se celebró misa de cuerpo presente, y eu seguida se dio

á los restos sepultura, interinamente.

El 16 de Febrero de 1853, por ser muy reducida la iglesia del Carmen y
hallarse á la sazón en obra, celebráronse solemnísimas honras fúnebres en el

templo de la Profesa, con asistencia de las comunidades religiosas de Santo

Domingo, San Francisco, San Diego, San Agustín y la Merced, las cuales

cantaron sus correspondientes responsos de siete á ocho de la mañana.

A las nueve de la mañana, reunida la comunidad del Carmen con su Pro-

vincial á la cabeza, diversas autoridades civiles y eclesiásticas, comenzó la

Vigilia y después la misa, oficiando de pontifical el limo. Sr. D. Luis Cle-

menti, Arzobispo de Damasco y Nuncio del Papa. Concluida la misa, ocupó

la Cátedra Sagrada el Dr. D. Juan Bautista Ormaechea, entonces canónigo

de la Metropolitana, pnra pronunciar la oración fúnebre en aquellas solem-

nes exequias.

Hoy descansan las cenizas del insigne religioso del Carmen, en la Igle-

sia de Jesús, en el lugar que en otra página de estos Apuntes se indica y en

donde se lee asimismo, la elegante inscripción latina hecha por el Sr. D. Ber-

nardo Contó, esculpida en el mármol que cierra la h\iesa.

Memorias Í1893.94I, T. VI f, 48
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P

(PÁGINA 315, TOMO V).

Hállase entre nuestras iglesias históricas por excelencia, la de San Hi-

pólito, que lleva el nombre de uno de los patronos de la Ciudad de México,

por haber sido en 13 de Agosto, día en que la Iglesia conmemora á aquel San-

to, cuando los conquistadores españoles entraron á la Capital de Nueva Es-

paña, ya triunfantes y como poseedores de la*vieja Tenoxtitlan.

Despiiés del gran descalabro que los españoles sufrieron en la jornada que

conocemos en la historia con el nombre de La Noche Triste, los que sobrevi-

vieron quisieron perpetuar el hecho, levantando una ermita en el sitio en

donde la refriega para ellos fue más terrible y más sangrienta. Asegúrase, ó

al menos se supone, que un Juan Garrido fue el promovedor de la construc-

ción de tal ermita; pues ésta se conoció algún tiempo por de Juan Garrido.

Después, corriendo el tiempo, quedó dedicada á San Hipólito, como he dicho.

Caminando los años, el Venerable Bernardiuo Álvarez fundó ima her

mandad de eclesiásticos y seculares para recoger y asistir á enfermos, ancia-

nos y dementes, formando unos estatutos en 1569, que envió á Roma, con

aprobación del Arzobispo de México : la hermandad fue confirmada por Gre-

gorio XIII: los breves se expidieron en 5 de Mayo de 1585 por Sixto V, y los

que componían la caritativa Corporación, se dieron el nombre de Hermanos

de la Caridad. La iglesia que tomaron por suya, fue la ermita de San Hipó-

lito, que por ser de adobe amenazaba ruina, y se trató de reconstruirla, ha-

ciendo un templo en toda forma.

Ya en 1700, y por bula de 20 de Mayo, Inocencio XII había confirmado

en religión hospitalaria la Hermandad conocida de San Hipólito, mandándoles

que observaran la regla de San Agustín, con noviciado de un año, y después

de éste que se hiciese la profesión, ligándose á los cuatro votos de castidad,

pobreza, obediencia y hospitHlidad. Otros Pontífices llenaron ala nueva Re-

ligión de privilegios, hasra que por decreto de 19 de Octubre de 1820, fue su-

primida.

Por lo que hace al templo, empezóse la obra que duró muchos años, de-

dicándose en 1739 : se reparó más tarde, estrenándose en 20 de Enero de 1777,

y en estos tiempos que corren, finalmente, se ha decorado todo el interior^

sufriendo una verdadera transformación.

Muy ligeramente voy á permitirme hablar acerca de cómo se halla en la
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actualidad este templo, el único de esta especie en México qtie posee la de-

coración con que recientemente se lia exornado el interior.

No voy á hacer crítica artística de ninguna especie: son simples obser-

vaciones que me han surgido al visitar ex-profeso distintas ocasiones esta

iglesia; y aun cuando ahora en las presentes líneas me aparto un tanto de

mi costumbre de no entrar al terreno de la crítica, me parece que es la opor-

tunidad de reflexionar acerca de nuestro gusto artístico en México.

Acababa yo de llegar de un pequeño viaje á Europa, cuando se rae dijo

que la iglesia de San Hipólito había sido decorada al estilo bizantino. Gran

curiosiilad tuve en el acto, de ver el interior del templo, y á él me encami-

né Describamos brevemente desde su exterior.

EÍ templo de San Hipólito está situado en esquina, dominándose ésta

muy bien y angularmente á distancia desde nuestro hermoso paique de la

Alameda. Delante de la iglesia hay un atrio ó cementerio, ceri'ado por una

tapia, en cuya esquina, y hacia la calle se encuentra la inscripción copiada

en otro lugar de estos Apuntes, y el simbólico bajo relieve acerca del cual

se da noticia en la nota Q del presente Apéndice. La tapia tiene dos puer-

tas: la una al oriente, tapiada; la otra al mediodía. Á este viento cae la

fachada principal del templo. La portada consta de tres cuerpos : el primero

con puerta arcada en el centro; á los lados, respectivamente, dos columnas

toscanas sin pedestales, y en los intercolumnios hay nichos, y en éstos sen-

das estatuas, que representan : la de la derecha del espectador, á Santo Do-

mingo, la de la izquierda á San Gregorio Taumaturgo ; ambos patronos de la

Ciudad de México. El segundo cuerpo consta de un estilóbato sebre del que

se levantan cuatro pilastras, cuyos ejes corresponden á los de las columnas

del primer cuerpo: en un retablo central se ve de alto relieve la figura de

San Hipólito, á quien la iglesia se halla dedicada: en los intercolumnios real-

zan las estatuas de otros dos santos, que son : el de la derecha del observa-

dor, San Felipe de Jesús; y el de la izquierda, San Antonio Abad, asimismo

patronos de la Ciudad. El tercer cuerpo, consta de dos pilastras solamente,

y dos piezas á ambos lados y al exterior de éstas, á manera de cartelas : en-

tre las pilastras se abre una ventana, y arriba existe un nicho con la efigie

en piedra, como todas las otras ya citadas, del Señor San José. Finalmente,

un ático sencillo corona la portada. A ambos lados de esta portada, se ven

:

á la izquierda del observador el cubo de una torre que tal vez se pensó cons-

truir : á la derecha, y en ángulo, la torre del templo, que consta de tres cuer-

pos : en el segundo, hay un reloj eléctrico de tres carátulas, que miran cada

una de ellas, respectivamente, la primera al nordeste, la segunda al sudeste y
la última al sudoeste: el reloj fue puesto allí por el Ayuntamiento de 1888.

y tiene la ventaja de que nunca está al corriente, como todo lo nuestro.
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Penetremos ahora al templo.

La puerta conserva sus magníficas hojas talladas : en el pavimento se ve

un mosaico romano; la mampara de madera y cxñstales está exornada con azu-

lejos de estilo árabe : al través de la vidriera del cancel, se mira la bóveda de

lo que llamaremos coro bajo, decoi-ada al estilo Renacimiento. He aquí una

mezcla de estilos que previenen el ánimo para juzgar do la decoración ge-

neral.

Encuentro, desde luego, impropiedad en el nso de los azulejos árabes,

pues que no es usado este estilo, en ninguna ciudad del Orbe Católico, para

templos cristianos; y no lo he visto empleado ni en la misma España: por

otra parle, creo absurda del todo la presencia de semejante estilo al lado del

mosaico romano, y junto también del Kenacimiento. Salvando el cancel, nos

hallamos dentro del templo: el conjunto es bueno: domina el estilo bizanti-

no: es frío, severo, si se quiere, pero dista de la grandiosidad que pudo ha-

berle proporcionado la mayor sencillez en la exornación, como en Europa se

observa en iglesias bizantinas.

El templo consta de una sola nave, con crucero y cúpula: hay distribuí-

dos cuatro altares en la primera, y dos en el segundo, mas el altar mayor de

que luego hablaré.

Dije que predomina el bizantino, porque se ha mezclado con el Kenaci-

miento, de donde resulta que el primer estilo pierde todo su valor, en mi hu-

mildísimo concepto, desde el momento en que no se ha empleado con pureza.

Las bóvedas están pintadas al fresco : la que sigue inmediatamente á las

del coro, según las firmas, exornáronla el Barón de Cotila, artista español re-

cién venido á México, y un Sr. D. E. Reguer : en el centro de la bóveda se

ve el simbólico ojo de la Providencia, en torno rayos de oro y cabezas de án-

geles ; luego en circunferencia las palabras : PROVIDENTIA. ñeque, dicas.

ANGELO. NON. EST : después, fuera de esta h'nea, grupos de nubes y en me-

dio de ellos figuras de ángeles con instrumentos músicos, y cabezas aladasi,

colocado todo con cierto descuido armonioso. En la ejecución de las figuras,

paréceme que el movimiento de los paños debió haber sido más estudiado y

natural : eu las cuatro pechinas, sendos símbolos con las palabras de la le-

tanía: MATER SALVATORIS, TURRIS DAVIDIOA, SPECULUM JUSTITLE, JANUA

CCELI. En el intradós de los arcos, bustos alternando ángeles y santos.

La bóveda inmediata tiene un conjunto hermoso : la composición es su-

perior y más feliz que la de la anterior : en el centro, el cordero sobre el li-

bro: en torno, ángeles y rayos como en la precedente bóveda; el propio tin-

te para el fondo general; y después, dando vuelta, las figuras de los doce

apóstoles, entre las cuales hay algunas ejecutadas con maestría: las pechi-

nas, con otros cuatro símbolos : phcedeeis aroa, stella maris, rosa mís-
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TICA, VAS SPIRITUALIS. Eu este tvanio se halla el pvilpito, colocado al lado

del Evangelio.

Eu cuanto al crucero, sus brazos tienen forma absidal : las bóvedas es-

tán igualmente decoradas : la del lado de la Epístola tiene pintada al fresco en

el centro á la Virgen de Guadalupe: la del frente, una cruz: entre la rama-

zón del adorno se ve multitud de figuras pequeñas de santos en diversas ac-

titudes, y animales: el efecto no es bueno, ni el que tal vez se propusieron

los decoradores: el intradós de los arcos torales, asimismo exornado con bus-

tos alternados de ángeles y santos.

Levántase aquí la cúpula, cuya exornación desdice por completo del

adorno ó decorado general: nada feliz me parece su composición, antes bien

bastante desgraciada, y poco digna de un templo de la ciudad de México:

desde el centro, en donde se encuentra la linternilla, parten gajos de oro an-

chísimos, simulando una inmensa estrella de ocho puntas : eu unos recuadros,

campean, produciendo mal efecto, cabezas aladas de ángeles: fuera de la es-

trella, se ve un fondo á manera de papel tapiz del más coi-riente: en las ven-

tanas, que son iguales á las del templo, aunque tienen vidrieras de colores el

dibujo es muy vulgar : en suma, la cúpula carece de elegancia y de felicidad

tanto en el conjunto como en los detalles de su exornación. En las pechinas

se ven las figuras de los evangelistas : paréceme que les falta un poco de gran-

diosidad y de vida.

Tres gradas dan acceso al presbiterio: el pavimento tiene dos mosaicos

primorosos : el del centro es romano. Eu medio se alzan otras tres gradas, y
en seguida la mesa del altar, todo bajo un baldaquino de madera imitando

mármol, compuesto de cuatro columnas bizantinas, sin bases, rematando al

exterior la bóveda que sostienen las columnas, con globo y cruz: en el fon-

do y bajo un arco, hay un fresco en cuyo centro se destaca la figura de San

Hipólito. Tiene el fresco esta firma: T. Sánchez, A^°- 1893.

Como antes de que se decorara este templo había yo visto en el presbi-

terio al lado del Evangelio, el sepulcro del insigne fundador de los Herma-

nos de la Caridad y de los hospitales de Huaxtepec y San Hipólito, busqué

inmediatamente la leyenda que sellaba la huesa del venerable Bernardino

Álvarez: en vano quise encontrarla: ésta ha desaparecido, como todo desapa-

rece en México. ¿Por qué se borró de allí el humilde epitafio de la huesa de

aquel hombre benemérito? ¿Quién con mano ignorante y temeraria, destru-

yó el único recuerdo que teníamos de Bernardino Álvarez, recuerdo que de-

bió por mil títulos dejarse intacto, inolvidable, siquiera por tratarse de las

cenizas de un hombre que empleó su vida entera en el ejercicio de la cari-

dad y de la virtud? Parece increíble que hasta personas ilustradas destruyan

los monumentos de nuestras glorias, y contribuyan á echar en la hornaza del

olvido lo que debe permanecer perenne y vivo.
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Afortunadamente, copié con oportunidad el epitafio de la huesa del ve-

nerable Bernardino Álvarez, que puede ver el bondadoso lector dado á la es-

tampa en el lugar respectivo de estos Apuntes (Iglesia de San Hipólito).

El coro no tiene nada de notable: bajo la ventana, se lee lo siguiente :

LAÚDATE EUM IN THYMPANO ET CHORO

líAODATE EDM IN CHORDIS ET OROANO.

Finalmente, olvidábase decir que, entrando al templo, á la derecha y en

una pilastra se advierte una lápida de mármol blanco, ligeramente veteado

:

en ella, con letras de oro y esculpidas se lee:

MANUEL F. ALVAREZ

ING? CIVIL Y ARQ'°-

PROYKCTÓ Y DIRIGIÓ LA

DECORACIÓN DE KSTE TEMPLO

1893

Eu resumen: lo anterior no debe tomarse ni como una crítica ni mucho

menos como una descripción : mi propósito ha sido comunicar mis impresio-

nes, haciendo una que otra observación, todo de buena fe: el conjunto ge-

neral me agrada, tiene buen golpe de vista, y detalles muy buenos, excelen-

tes, y otros bastante malos : hay, pues, de todo. Desagrada la mezcla de es-

tilos, aun cuando cada uno de ellos, separadamente, tiene sus bellezas: si se

hubiera empleado sólo el bizantino, por ejemplo, que es el dominante, en to-

da su pureza, hubiera resultado algo más grandioso y digno de aquel histó-

rico templo. La desaparición del sepulcro de Bernardino Álvarez, es un he-

cho que no puede ni podrá perdonarse nunca.

(PÁGINA 316, TOMO V).

En las páginas 301 á 301 del tomo III de los Anales clel Museo Nacional

de México, y con una lámina litográfica al frente de la primera, aparece dado

á la estampa el siguiente artículo, que, bajo el título de El Sueño de Mo-

TECUHZOMA, escribió el ilustrado ex -director del Museo Dr; D. Jesús Sán-

chez.
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Dice á la letra

:

"Llama la atención en esta Ciudad un relieve esculpido sobre piedra,

que se halla en la parte exterior del ángulo que forma la tapia límite del atrio

de la iglesia de San Hipólito. Una águila colosal vuela llevando suspendí

do de sus garras á un indio en cuyo expresivo rostro se vo retratada la aflic-

ción más profunda; una pampanilla ó tonelete formado con plumas, medio

encubre su desnudez, pues no lleva otra pieza de vestido; por adorno única-

mente ciñe su cabeza una corona también de plumas. Cerca de la pierna de-

recha se ve un leño que arroja nubes de humo, lo cual indica su estado de ig-

nición : en la parte inferior y alrededor del grupo, como sirviéndole de mar-

co, existen un trofeo militar y adornos.

" El objeto de este artículo es el de explicar el significado del relieve y la

relación que pueda existir entre el asunto que conmemora y el local en que

se encuentra.

" No podían faltar en las tradiciones de los indios mexicanos los hechos

fabulosos que se refieren en la historia de todas las naciones al lado de los

hechos mejor comprobados; un pueblo sumido en la mayor superstición é ig-

norancia está siempre dispuesto á creer en todo lo maravilloso. Los historia-

dores antiguos nos refieren que el reinado de Motecuhzoma II, y poco antes

de la venida de los españoles á México, se notaron, según relación de los in-

dios, algunos hechos extraordinarios, verdaderos presagios del próximo fin

de la monarquía azteca y de la dominación de los hombres blancos venidos

"por donde sale el sol."

" Exaltada la imaginación del monarca citado en grado sumo por la im-

presión que en su ánimo producían la presencia en el cielo de un gran come-

ta y otras señales de la próxima destrucción de su imperio, bus«aba un lugar

donde retirarse para siempre de la corte y de los negocios públicos.

" Cuenta la historia, dice el P. Durán,"^ que andando Monteguma buscan-

" do y imaginando dónde se ir á esconder, que aconteció un caso prodigioso

"con un indio de la provincia do Tezcuco, natural del pueblo de Coatepec,
'•' y es qiie estando un indio labrador labrando sus milpas ( ó sementeras, que

"esto quiere decir milpas), con todo el sosiego del mundo, baxó de lo alto

''un águila poderosísima sobre él y echándole mano con las uñas de los ca-

" bellos, le subió á lo alto, tanto que los que le vieron ir casi le perdieron de
" vista, y llevándole á un alto monte le metió en una cueva muy oscura, y
"puesto allí oyó al águila decir: poderoso señor: yo he cumplido tu manda-
" do y aquí está el labrador que me mandaste traer; el qual oyó una voz, sin

" ver quién la hablaba, qlie dixo : seáis bien venidos : metedlo acá, y sin ver

I Historia de las Indias de Nueva España, tomo I, capítulo LXVII.
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"quién, le tomaron por la mano y lo metieron en un aposento claro, donde

" vido estar á Monteguma, como dormido y casi fuera de su natural sentido,

"y haciendo sentar al labrador en un sentadero junto á él, le faeron dadas

"'unas rosas en la mano y un humado de los que ellos usan chupar, encen-

'' dido, y díxole el que se lo dio: toma y descansa y mira ese miserable de

'• Monter,uma quál está sin sentido, embriagado con su soberbia y hinchazón,

"que á todo el mundo no tiene en nada; y si quieres ver quán fuera de sí le

"tiene esta su soberbia, dale con ese humazo ardiendo en el muslo y verás

"cómo no siente. El indio, temiendo de le tocar, le tornaron á decir: tócale,

"no temas: el indio con el humazo ardiendo le tocó y el Montegvmia fingido

' no se meneó ni sintió el fuego del humazo.

"La voz que le hablaba le dijo: ¿ves cómo no siente y cuan insensible

" está y cuan embriagado ? pues sábete que para este efecto fuiste aquí trai-

" do por mi mandado : anda, ve, vuelve al lugar de donde fuiste traído y di-

" le á Monteguma lo que as visto y lo que te mandé hacer
; y para que entien-

" da ser venlad lo que le dices, dile que te muestre el muslo y enséñale el

"lugar donde le pegaste el humazo, y hallará allí la señal del fuego; y dile

"que tiene enojado al Dios de lo criado, y que él mesmo se a buscado el mal

" que sobre él a de venir y que ya se le acaba su mando y soberbia: que goce

"bien (le esto poquito que le queda y que tenga paciencia, pues él mesmo so

"ha buscado el mal : y diciéndole estas palabras mandó salir el águila que lo

" auia traído y que lo volviese á su lugar. El águila salió y le tornó á tomar

"por los cabellos con las uñas y le truso al lugar mesmo de donde le auia

" traído, y en dexándole dixo: mira hombre bajo y labrador que no temas,

"sino que con ánimo y corazón hagas lo que el Señor te a mandado, y no se

" te olvide algo de las palabras que as de decir
; y con esto se tornó el águila

" á subir por el aire y desapareció.

"Elpobre labrador, como quien despertaua de un sueño, se quedó es-

" pautado y admirado de lo que auia visto
; y así como estaba con la coa en

"la mano, vino delante de Monteguma y pidióle quería hablar,' y dándolo en-

'
' trada, humillado ante el, le dijo :

" poderoso Señor : yo soy natural de Coa-

" tepec, y estando en mi sementera labrándola llegó un águila y me llevó á

" un lugar donde vide un gran Señor poderoso, el cual me dixo descansase,

" y mirando á un lugar claro y alegre te vide sentado junto á mí y dándome

" unas rosas y una caña ardiendo que chupase el humo della: después que

" estaua muy encendida me mandó te hiriese en el muslo, y te herí con aquel

"fuego y no hiciste nengun movimiento ni sentimiento del fuego, y dicien-

"do cuan ensensible estabas y cuan soberbio, y como ya se te acababa tu

"reynado y se te acercaban los trabajos que as de ver y experimentar muy
" en breve, buscadcs y tomados por tu propia mano y merecidos por tus ma-
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"las obras, me mandó volver á mi lugar y luego te lo viniese á decir todo lo

"que aula visto: y el águila tomándome por los cabellos me volvió al lugar

" de donde me auia visto : y el águila tomándome por los cabellos me volvió

" al lugar de donde me auia llevado, y vengo á te decir lo que me fué man-

"dado.

" Monte^uma, acordándose que la noche antes auia soñado que un vil

" hombre le hería con un humazo en el muslo, mix'ó el muslo y halló en él

"una señal y en ella un gran dolor que no la osaba tocar, y sin mas preguu-

" tar al indio cosa nenguna, llamó á sus alcaides y carceleros y mandó que

"echasen aquel indio en la cárcel, y que no le diesen á comer sino que mu-

"riese allí de hambre. El indio fuá echado en la cárcel y olvidado en ella,

"sin que hombre tuvise cuidado de dalle de comer; y creciéndole el dolor en

"el muslo estuvo algunos días malo en la cama, curándole los médicos con

" mucha diligencia "

Hasta aquí el P. Duran. Comentando este pasaje el Sr. Orozco y Berra,

dice: ^ "Esta fábula, más bien hermoso apólogo, presenta los caracteres de

" su origen azteca. Fue compuesto para motejar á Motecuhzoma su excesi-

" vo orgullo, su descuido en los negocios públicos, su apatía en conjurar los

" males que amenazaban al país : lección al principio, el público la adoptó des-

" piles como verdad, á no ser que de cierto fuera un consejo dado por algún

"campesino, quien tuvo trágico fin por atreverse á aquella majestad irri-

" table."

"Explicado el significado del relieve, queda sólo el apreciar la relación

que exista entre él y la localidad en quó se encuentra. En el artículo Armas

de México del Diccionario Universal de Historia y Geografía publicado en es-

ta ciudad, el Sr. D. Fernando Ramírez expone una opinión con la cual no

estamos conformes. "La fortuna, dice, es voluble, y aunque el águila me-

"xicana pudo ya considerarse absuelta del anatema que en el siglo anterior

" le fulminó el Sr. Palafox y en los sucesivos continuó formando, con pri-

"vilegio y permiso del Virey, el escudo de la "Gaceta" del P. Sahagun y
" Arévalo, parece que en el año de 1739 recibió un rudo golpe, cuyo recuer-

" do se conserva hasta hoy en el ángulo del atrio de San Hipólito- Allí se ve,

" en alto relieve, un indio rodeado de antiguos trofeos militares, volando por

" los aires y demostrando la más profunda aflicción, prendido por las garras

"de un águila.—En ese año se concluyó la reedificación de aquel templo, á

" expensas del Ayuntamiento, y no puede dudarse que el intento de este em-

"blema, aparentemente absurdo y caprichoso, fuera el de inspirar á los in-

" dígenas horror por su ave favorita, en la que el escultor quiso, ciertamen-

"i Historia antigua y de la conquista de México. Tomo 3° capítulo IX. Véase acerca del

mismo asunto; Tezozómoc, Crónica Mexicana, cap. CIII, y Códice Ramírez, pág. 78.

Memorias [1893-94], T. VII, 49
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'•te, simbolizar al "demonio." El pensamiento fue ingenioso y la elección

"del lugar acertada, pues allí se celebraba anualmente, el 13 de Agosto, la

"conmemoración de la conquista de la ciudad, con la fiesta cívica llamada

"del "Pendón."
" La manera empleada para hacer odiosa á los mexicanos el águila de su

divisa nacional, no me parece bien escogida: creo, con el Sr. Orozco y Be-

rra, que se trató de representar en el relieve uno de los pronósticos de la des-

trucción del imperio mexicano, y que el Ayuntamiento lo colocó allí por la

razón consignada en la inscripción siguiente que, esculpida en un óvalo de

piedra, sirve de remate al grupo del águila:

'

' Tal fué la mortandad que en este lugar hicieron los aztecas á los españoles

" la noche del diá Í9 de Julio de 1520, llamada por esto " Noche triste, w que des-

" pues de haber entrado triunfantes d esta Ciudad los conquistadores, al año si-

'

' guíente, resolvieron edificar a,qut una hermita que llamaron de los mártires y la

"dedicaron á San Hipólito pior haber ocurrido la toma de la Cii-dad el dia 13 de

" Agosto en que se celebra este santo.

" Aquella capilla quedó á cargo del Ayuntamiento de México quien acordó ha-

" cer en lugar de ella una iglesia mejor, que es la que hoy existe, y fué comenzada

" en 1539. u

"Para concluir esta nota debo advertir que la circunstancia de que el

indio representado en el grupo lleva sobre su cabeza una corona, lia hecho

suponer á algunos que representa al mismo monarca, y fundados en esto, di-

cen que representa El sueño de Motecuhzoma. Efectivamente, un peón del cam-

po, un- mazehual, como le llama Tezozómoc, no debía llevar corona; mas no

dejando duda sobre este particular las relaciones de los historiadores cita-

dos, debemos creer más bien que el artista que ejecutó la obra no se ciñó á

la verdad histórica y presentó impropiamente ataviado al indio del relieve.

Yo, para no alterar la manera más conocida de designar el monumento á que

me he referido, he titulado á estas mal forjadas líneas El sueño de Motecuh-

zoma. "

El estudioso joven y amigo mío D. Luis González Obregón, publicó la

historia del sueño de Motecuhzoma en su México Viejo, págs. 171-177, bajo

el norábre de La Lkyekda bel Labrador y en otra forma.
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R

( PÁGINA 324. TOMO V ).

La capilla que en el vastísimo recinto dei convento de San B^rancisco d<?

México, se consagró á Nuestra Señora de Aranzazu, ha desaparecido

completamente ea estos iiltimos tiempos, para edificar en parte del sitio en

donde se encontraba, el templo dedicado jíniíp.'stvo insigne compatriota el

Santo mártir Fr. Felipe de Jesús.

Entra lo poco que do la capilla en qae nos ocupamos, había quedado,

contábase su porta,da del Poniente, donde se encontraban las insciipcionefi

que en- otro 1 ngar de estas líneas se asientan
; y puesto que no existe aquí un

üiai'io donde se den á conocer, como hicieron en otros tiempos cuidadosas per'

sonas, las principales noticias de lo que acontezca, daremos ahora cuenta al

lector de cómo al cabo de dos centurias vino á desaparecer por completo una

capilla que encerraba uno de los más grandes y famosos conventos de reli-

giosos edificados en la vetusta capital de Nueva España; capilla debida ala

munificencia de piadosos vascongados, y cuyo solar ha corrido mejor suerte

que otros de diversos templos de la misma México
;
pues sobre él se erige, co-

mo se ha dicho, un nuevo monumento cristiano donde rindamos culto á la

Divinidad. Y ya que las piedras de la antigua construcción han rodado por

tierra, oportuno será, si el lector desea seguir nuestro camino, dar breve no-

licia de la célebre capilla de Ai'anzazu, y del origen que en España tuvo la

imagen de Nuestra Señora conocida bajo aquella advocación.

Corría el año 1649 de nuestra era— dice i'ray Juan de Luzuriaga, en su

Paranymplw celeste— cuando un sencillo pastor entregado á habituales fae-

nas, en las ladera de Alona, que termina los altos Pirineos antre las antiguas

provincias cantábricas de Guipúzcoa y Alaba; aquel pastor, decimos, bajó

como impulsado por algo extraño por las vertientes de la montaña hacia un

barranco.

Tenía el mancebo de diez y siete á diez y ocho años y se llamaba Rodri-

go de Balzategui, y bajado que hubo á la barranca, divisó á lo lejos un espi-

no verde y sobre él, á su parecer, un personaje ; admirado por semejante apa-
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ricióu, en tales circunstancias, acercóse al espino, y cuál sería su sorpresa

al contemplar á una matrona liermosa que llevaba en brazos á un niño celes-

tial. Confuso el pastorcillo, no se escapó á su inocencia, que en aquella apa-

rición se le presentaba la Madre de Dios con su hijo amado : entonces Rodri-

go cayendo de hinojos esclamó en vascuence: ¿ARANZAZtr? Lo cual en cas-

tellano significa:— ¿VOS EN EL ESPINO? (De Avanza, espino; Zu, vos).

—

Repuesto de la emoción cubrió el campesino la imagen con las ramas y ho-

jas que pudo haberse á las manos, celoso de que otro pastor gozase de tal dicha ;

y partiendo presto á su cabana, contó á sus padres y á su familia el prodigio

singular de que había sido testigo. No dio crédito al principio nadie á Ro-

drigo, pero al fin todos se encaminaron á la barranca, teatro del suceso, y la

emoción fue entonces verdaderamente indefinible ; y movidos por la maravi-

lla del hecho, se dirigieron poco después á la Villa de Oñate, para hacer á

sus moradores partícipes de la buena nueva de la aparición de la imagen, que

desde entonces llevó el nombre de aranzazu.

Tal es la dulce tradición que refiere el cronista citado anteriormente.

Continúa el narrador diciéndonos que los habitantes de Oñate erigieron

á la Virgen aparecida una ermita en el mismo lugar del acontecimiento. Es

la Virgen una escultura pequeña y lleva un niño en el brazo izquierdo: la

mano derecha levantada y en actitud de quien bendice; lo mismo el niño,

quien tiene en su mano un mundo.

La fama del milagro dizque voló por toda España, y muchos peregrinos

iban frecuentemente á visitar la ermita. Con el objeto de hospedar á aquellos

en ese lugar, los de Oñate y Mondragón fundaron una Cofradía dedicada á tal

objeto. El niimero tan crecido de visitantes á la ermita, hizo pensar á una

dama distinguida, de nombre D^ Juana de Arriaran, en la fundación y cons-

trucción de un convento pequeño, ajustado á la capacidad del sitio, y entre-

garlo á alguna orden religiosa que se encargara de su custodia y progreso.

La crecida suma de limosnas que contribuyeron á engalanar la ermita, faci-

litó la realización del proyecto de la piadosa señora, llevándose pronto á ca-

bo, fundado por doce religiosos mercenarios. Se escogió la Orden Militar de

la Merced, sin duda, entre otras razones, por la de ser profeso de la religión

citada, D. Pedro de Arriaran, hijo de la fundadora. Dos fueron los primeros

mercenarios nombrados por el Generalísimo de la Orden Fr. Antonio de Mo-

relli: Fr. Pedro de Arriaran y Fr. Tristán de Salazar y Guevara; más tarde

se añadieron los demás religiosos para completar el número que se había fi-

jado.

Debido tal vez á lo ingrato del clima del lugar donde se erigió el con-

vento de Nuestra Señora de Aranzazu, á las terribles tempestades que se

descargaban de continuo y las enfermedades qiie hicieron sucumbir á muchos
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religiosos, contribuyó toil o á hacer penosa la estancia de los mercenarios en

Aranzazu, peligrando en cierto modo la obediencia regular, como dice un en-

tendido cronista franciscano.

Abandonaron, por lo mismo, el convento los religiosos, perseverando he-

roicamente en él, y con permiso del Superior, nuestro Fr. Pedro de Arriaran,

quien trocó su apellido por el de Aranzazu, en honor de la Virgen. Los demás

religiosos pretendieron entonces tomar á su cargo el convento de Aranzazu,

siendo preferida la Orden Tercera de San Francisco
; y por privilegio espe-

cial, el célebre cuanto famoso Cardenal D. Francisco Jiménez de Cisnex'os,

facultado plenamente, invistió á los Terceros franciscanos de las prerrogati-

vas de que gozan los de la Orden Primera de Observantes.

Otras causas hicieron que, á su vez, los de San Francisco dejaran el con-

vento, del cual se encargaron los dominicos
;
pero al ñn volvieron los fran-

ciscanos á estar al frente de Aranzazu, para siempre ;
propagando el culto de

la imagen venerada que tuvo asiento también en el suelo mexicano.

Fundado el convento de San Francisco en la ciudad de México, no fal-

tó en él íugar destinado á la veneración de la milagrosa Imagen española de

Aranzazu, pues se hizo una capilla, descrita por el padre Betancurt en su

Chrónica de la Provincia del Santo Evangelio (pág. 33). Al entrar en la Por-

tería se encontraba una escalera de las cuatro principales del monasterio,

compuesta de tres ramas, y dedicada á San Buenaventura, adornándola lien-

zos con pasajes de la vida del Santo, cuadros que hoy se hallan en nuestra

Escuela de Bellas Artes. En el primer descanso se veía una puerta grande y
dos pequeñas que daban entrada á la capilla de que hablamos, la cual medía

doce varas en cuadro; mirándose á los lados dos altares consagrados el uno

á San Francisco y el otro á San Buenaventura, de talla entera ; en los cuatro

ángulos y sobre sendas repisas descansaban otros tantos lienzos, representan-

do, respectivamente, á Santo Domingo, San Francisco, San Agustín y San

Ignacio. El techo era de artesón dorado, con los ocho atributos de la Vir-

gen, de medio relieve, destacándose en el centro un cuadro con la Anuncia-

ción de María Santísima. La capilla estaba provista de una tribuna y un ór-

gano, y cuando escribió el Padre Betancurt, estas noticias, aquel pequeño

Santuario era propiedad del capitán Alonso de Calderón, quien probablemen-

te lo compró para su entierro, según el uso de la época.

El aumento del culto hizo que fuera demasiado reducido el recinto de
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la Capilla, y decidiéronse entonces los devotos á aiupliar'a; pero edificándo-

la en otro lugar del monasterio.

'Aunque en lo interior del Convento — doeía Fv. Agustín de Betancurt

— en el descauso de la escalera principal tiene la nación Bascongada Capilla

de Nuestra Señora de Aranzazu y su entierro en un cañón de bóveda debajo

del descanso; viendo que por estar tan adentro no se podía gozar de todos su

hermosura, ni podían velarle las mujeres, determinaron para desahogar su de-

voción ardiente, fabricar en el compás del patio enfrente de la Tercera Orden

lina Capilla, y aunque de parte de los Naturales hubo resistencia, porque pa-

ra que fuese á su deseo, cumplida, necesitaron parte del sitio que ocupaba

un portal donde estaba un altar de San Antonio, que pertenecía á los indio?

otomites, que era el lugar donde tenían :ra entierro; habiendo pasado el li-

tigio ante el Sr. Marquen de la Laguna, cousideraiido el culto que so seguia.

á la Sagrada Imagen y consuelo de sus devotos Vizcáirios, dio licencia para

la fábrica con tal que se hiciese á costa de los Bascougados al glorioso San

Antonio una Capilla de bóveda ile doce varas, que tuvo lugar lo que tanto

desearon."

En efecto, se dio piiucipio á las ohi'tLü en 27 de Septiembre de 1(382, y e!

jueves 25 de Marzo de 1683 á las cuatro de la tarde, se colocó la primera pie-

dra de la Capilla de Aranzazu, con asistencia del limo. Sr. Arzobispo de Mé-

xico, que entonces lo era el Dr. D. Francisco de Aguiar y Seijas.

La Capilla tenía treinta y seis varas de largo por doce de ancho, con cua-

tro bóvedas, una baida, peraltada, con linternilla. Tuvo dos puertas : una al

Poniente, frente á frente de otra de una capilla, de la cual quedan vestigios,

dedicada á la Tercera Orden, y en cuyo terreno y parte del atrio del Conven-

to se edificó una casa particular que hoy es el Hotel Gxiardiola. La segunda

piieita daba al Sur, con un bajo relieve que representaba á San Prudencio

Obispo, y adornada con columnas y cuadros. La sacristía se colocó á la es-

palda, es decir al Oriente, pues de este rumbo al Ocaso era la situación de la

Iglesia. Arriba de la sacristía, se dispuso la sala de juntas y todo se arregló

al cuidado del lego Fr. Juan Camacho. que también hizo el templp de Chu-

rubusco y el de Santa Isabel.

El Lie. D. Antonio de liobles en su Diario de sucesos notables nos da la

noticia de la dedicación de la capilla en estos términos (número correspon-

diente á Diciembre de 1688 ) :
" Sábado 18 se dedicó á la Capilla de Nuestra

Señora de Aranzazu en San Francisco, con procesión desde su Capilla anti-

gua con la imagen de nuestro Padre San Francisco: hubo vísperas y salve,

(jue cantó la Capilla de la Catedral.—Domingo 19, predicó el definidor Fr.

Luis Moróte: misa el provincial Fr. José Sánchez; fue el virrey conde de

Galvez."
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La portada principal que tuve la buena suerte de conocer^ constaba de

dos cuerpos : en ésta se hallaban las leyendas que, al hablar de la ex -capilla

de Aranzazu en el lugar respectivo de estos Apuntes, se copian
; y puede ver

el curioso lector.

En 1861 cuando la Keforma dio cirna á su obra, tocó en suerte al Con-

vento de San Francisco quedar suprimido para uso de su Orden fundadora.

Se abrieron calles en aquel lugar, se destruyeron algunas de sus capillas con-

virtiéndolas en casas ile particulares, pa:ando otras en poder de algunos pro-

testantes, y quedando convertida en bodega la de Aranzazu, dixrante largo

tiempo; la yedra crecía por entre las cuarteaduras de las bóvedas, cubrien-

do también el pavimento de tierra; en tan lamentable estado conocí la Capi-

lla de Aranzazu, hace no mucho tiempo; desnudos sus muros y chorreados

por la lluvia que penetraba por las ventanas sin cristales. Entonces el Sr.

Pbro. D. Antonio Planearte y Labastida, resolvió, comprando aquel terreno

sagrado y con las limosnas que suministrarían los fieles mejicanos, acome-

ter la empresa, extraordinaria en la época actual, de edificar un templo á

nuestro Santo compatriota San Felipe de Jesús, protomártir del Japón.

Puso el Sr. Pbro. Planearte manos á la obra, como es bien sabido, en-

cargándose el Sr. D. Emilio Donde de formar un proyecto para la construc-

ción del nuevo templo, cuyos cimientos comenzaron á abrirse, y cuando es-

tuvieron dispuestos para recibir los muros, se colocó en el ángulo SE. la pri-

mera piedra con la mayor solemnidad, el 2 de Agosto de 1886, teniendo yo

el gusto de asistir á aquella espléndida ceremonia. El acta que con motivo

de suceso tan memorable se levantó, y que no creo inútil transcribir aquí,

dice á la letra:

••Em ll InOMBRs de la Santísima TkiixUDad y bajo el Patrocinio de

la Bienaventura siempre Virgen María, en su advocación de Guadalupe y del

Patriarca San Francisco de Asís, hoy hvaes 2 de Agosto de 1886, se colocó

solemnemente esta piedra angular del templo que levantan los mexicanos con

espíritu de expiación por sus muchos descarríos, en honor de su compatrio-

ta San Felipe de Jesús.

"Bendijo la piedra y la colocó el limo, y limo. Sr. Dr. D. Pelagio An-

tonio de Labastida y Dávaki^, 34? Arzobispo de esta Metrópoli. Apadrinó el

acto, la Sra. Di Carmen Romero Rubio de Díaz, esposa del actual Presiden-

te de la República D. Porfirio Díaz, con asistencia de los más insignes bien-

hechores de la obra y de un inmenso concurso de fieles.

"La planta del templo fue levantada por el arquitecto D. Emilio Don-

dé, por encargo del Sr. Pbro. D. J. Antonio Planearte y Labastida, promo-

tor de la erección de la iglesia.
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" Ocupa la planta una parte del antiguo atrio de San Francisco y los si-

tios donde se fabricaron liace doscientos años, las capillas de Aranzazu, la

Purísima y San Antonio de Padua.

"¡Que Dios, por su misericordia, bendiga nuestra obra!

'
' El limo. Sr. Arzobispo ordenó que se levantara esta acta autorizada con

su firma y sello, suscribiéndola también la Sra. Eomero Rubio de Díaz y el

secretario de Cámara que da fe.

"t Pelagio Antonio, Arzobispo de México.— Rúbrica.— Carmen B. B. de

Díaz,— Rúbrica.— Por mandado de S. S. lima.

—

Lt'c. Ignacio Martínez Ba-

rros, Secretario.— Rúbrica,"

De entonces acá el adelanto de las obras se ha becbo sensible : la elegan-

te Iglesia cuya planta se dispuso de Sur á Norte, consta de tres naves ; todas

tienen ya cerradas sus bóvedas; el estilo es románico y la fachada consta de

tres puertas, con hermosas columnas la principal ; una suave escalinata da-

rá acceso al interior del templo, que todos esperamos ver pronto y felizmen-

te concluido.

Dos palabras más para terminar, pero que se ligan con la ilustre Cofra-

día de Nuestra Señora de Aranzazu.

Cuando por Real cédula de 19 de Septiembre de 1753 el Rey D. Carlos

III aprobó la fundación y constitiiciones del Colegio llamado de San Igna-

cio de Loyola de México, i concedió el patronato y dirección á la Cofradía de

Aranzazu. Hoy, el Colegio que se conoce con los nombres ó de Colegio de la

Paz ó de Las Vizcaínas, se encuentra dirigido por una junta nombrada por el

Gobierno.

(PÁGINA 335, TOMO V).

Después del gobierno del insigne y gi-an Conde de Revillagigedo, segun-

do Virrey de Nueva España de aquel título, sucedióse el del Marqués de

Branciforte, que estuvo muy lejos de imitar las virtudes de su predecesor y
de proseguir por el camino de ilustración y de progreso que le marcó perfec-

tamente Revillagigedo.

i Olavarría, El Real Colegio de San Ignacio de Loyola, etc.— México, 1889.-4?
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Sin embargo, la conducta que Branciforte observó con Carlos IV, sirvió

para que la administración de este Virrey legara á México un monumento
que al través de los años cada vez más se admira y que es*;á considerado co-

mo una obra de arte que tiene contadísimas rivales en el mundo. Hablo de

nuestra soberbia estatua ecuestre, que México guarda como de maravillosa

factui'a.

Aun cuando en el curso de la breve exposición epigráfica, que en las pá-

ginas respectivas de estos Apuntes y al hablar de dicha estatua, se encuen-

tra, remití al lector para pormenores, á la consulta del Diccionario Universal

de Historia y de Geografía, conviene^ sin embargo, dar ligera noticia acerca

de la historia de nuestro famoso monumento.

Queriendo dar Branciforte una prueba de lealtad y de amor á Carlos IV,

le pidió permiso en 30 de Noviembre de 1795, para erigirle en México una

estatua, cuyo costo no saldría de la Real Hacienda, sino de los fondos par-

ticulares del Virrey. No tuvo empacho el soberano en acceder á las preten-

siones del solicitante, y concedió el permiso en 5 de Marzo del siguiente año.

Activo anduvo luego el Virrey, y muchas personas solicitaron subscri-

birse para sufragar los gastos de la obra, apareciendo en la lista de los donan-

tes, los nombres del Arzobispo, de ambos Cabildos eclesiástico y secular, del

Tribunal del Consulado, del Tribunal de Minei'ía y de muchos altos perso-

najes de esta corte mexicana.

El monumento se erigiría con toda esplendidez, en el centro de la gran

Plaza de Armas de México; y por tanto, Branciforte comisionó á D. Cosme

de Mier y Trespalacios, oidor decano y juez superintendente de propios y ar-

bitrios, egidos y obras públicas de esta ciudad, para el alzado del pavimento

de la Plaza, y aderezo consiguiente; quedando asimismo comisionados, D.

Francisco Antonio Pérez de Soñanes conde de Contramina, para la fábrica

de la estatua; y D. Antonio de Bassoco, para la del pedestal.

Como no era posible que en corto tiempo se hiciera la estatua en bron-

ce, convínose, para la mayor brevedad, que se fabricara una provisional pa-

ra colocarla tan luego como el pedestal estuviese concluido.

" Tomadas sin demora las providencias más activas y eficaces— dice la

Gaceta de México, del miércoles 27 de Julio de 179(i— para que una obra que

podrá contarse entre las más vistosas de las de su clase, se halle concluida

el día 9 de Diciembre próximo, escogido por S. E. para hacer la colocación

de la estatua, ^ como el más á propósito y plausible por celebrarse en él el fe-

liz cumpleaños de la Reyna nuestra señora, y preparado el cimiento del Pe-

destal, salió S. E. de su Palacio con la solemnidad acostumbrada, acompa-

I La provisional.

Memorias [1893-94], T. VII, 50
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nado de la Real Audiencia, Tribunal de Cuentas, Ministros de la Tesorería

general de Exército y Eeal Hacienda y del Ayuntamiento de esta N. C. el

día 18 del presente mes, á poner por su propia mano, como se verificó, la pri-

mera piedra, y depositar en ella una memoria para los siglos venideros, y
también un documento legal gravado en lámina de bronce, y escrito en per-

gamino, y cuyo tenor es el siguiente

:

" Certifico y doy fé en testimonio de verdad, que hoy día de la fecha á

" horas que son las once de la mañana, salió del Real Palacio en ceremonia

" el Exmo. Señor Marqués de Branciforte, Virrey de estos Reynos, acompa-

" nado del Real Acuerdo de la Audiencia y del Ayuntamiento de la N. C. y
"puso en el cimiento de la primera piedra del Pedestal que se va á construir

" en medio de esta Plaza mayor, para colocar la Estatua eqüestre de nuestro

" Católico Monarca reynante el Señor D. Carlos IV, en virtud del Real per-

" miso que S. M. accediendo á las súplicas de S. E. se ha dignado conceder

" para consuelo de todos sus fieles y amantes Vasallos de estos Dominios, un
" baulito de cristal forrado en una caja de hoja de lata, y dentro las Guías

" de Forasteros de Madrid y México; todas las Monedas que se hallan en él,

"del presente año; y esta Certificación, que mandó extender S. E. para per-

"petua memoria de tan solemne acto en los siglos venideros, mandando

"igualmente extender otras seis que se custodiarán en los archivos de la Se-

" cretaría de Cámara del Virreynato; de los dos Oficios del Superior Gobier-

" no: de las dos Escribanías de Cámara de la Real Audiencia: y en el de la

" de Cabildo del mencionado Ayuntamiento. Dada en México á 18 de Julio

" de 1796. siendo testigos Don Joseph Mariano Villaseca y Don Francisco

"Ximénez Tenientes de Escribanos de Cámara de la misma Real Audien-

" cia, y Don Joseph Ignacio Pinto substituto del mayor del referido Cabil-

" do.—Doy fé.—Juan Vicente de Vega, Escribano Real de Provincia y de

"la Obra. "1

Concluida la ceremonia, regresó el Virrey al Palacio, ante numerosísi-

mo concurso de gente que presenció el acto. Desde ese día se trabajó empe-

ñosa y constantemente en las obras para que estuviesen listas á principios

de Diciembre.

En efectO; el día 9 de aquel mes, del propio año 1796, fue el día señala-

do para descubrir con gran solemnidad y pompa la estatua provisional que

se encontraba ya sobre su pedestal en el centro de la vasta Plaza.

1 El acta original, en pergamino, que se puso en el baulito de cristal citado, en el momen*
to de la colocación de la primera piedra, paraba en manos del Sr. General D. Vicente Riva Pa-

lacio, quien en Marzo del presente año de 1894, la cedió, juntamente con otros objetos, al Museo
Nacional de México, por conducto del que esto escribe.
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Á las ocho y cuarto de la mañana^ ocupaba el Virrey el balcón princi-

pal de Palacio, cubierto dicho balcón de terciopelo carmesí. En el del baluar-

te Sur, que mira á la Plaza, hallábase la Virreina con sus damas de honor

;

y los demás balcones ocupábanlos el Ayuntamiento, los tribunales, prelados

de las religiones y otros muchos personajes.

Por efecto de las obras de la Plaza, el pavimento de ésta habíase alzado

en el centro, y en gran diámeti-o; en este lugar se tendió la tropa, dando

frente al centro, compuesta de la Compañía de Granaderos de la Corona, de

otros cuatro del Regimiento Provincial de Toluca, y Urbano del Comercio y
del batallón de milicias de México, todos con sus banderas. Abajo de este

sitio, se colocaron los tres escuadrones: de Dragones de España. Provincial

de Puebla y Urbano de México; haciendo estas tropas un total de mil nove-

cientos noventa y un hombres. Por supuesto que todos los ámbitos libres de

la plaza y balcones y azoteas colmábalos inmensa muchedumbre de gente.

Cuando el Virrey dio la señal desde su balcón, se descorrió el velo que

ocultaba á la estatua; quedó ésta descubierta; y en ese momento las tropas

presentaron las armas, la artillería disparó una salva de quince tiros, y la in-

fantería tres descargas de fuego graneado : las campanas de las iglesias i"epi-

caron á vuelo y las músicas militares dejaron oir sus alegres ecos. Según la

Gazeta de la época, - se escuchaban por todas partes los gritos de Viva el rey,

viva Carlos IV, viva nuestro 'pudre común, viva Luisa su augusta esposa. Al pro-

pio tiempo, el Virrey, la Virreina, el Regente y el Ayuntamiento, desde los

balcones de Palacio, arrojaron tres mil medallas de plata, conmemorativas

de aquella solemnidad, grabadas por D. Jerónimo Antonio Gil. Ya en la

Tercera Parte del texto de estos Apuntes, se han copiado las leyendas que

esas medallas tienen grabadas.

Después de todo esto, se formaron convenientemente las tropas para ha-

cer los honores respectivos al Virrey, que se dirigió á la Catedral con su

acompañamiento á oir la misa en acción de gracias que dijo de pontifical el

Arzobispo de México D. Alonso Núñez de Haro y Peralta, y en la que pre-

dicó el Dr. D. José Mariano Beristain,^

En seguida se fue el Gobernante á la garita de San Lázaro para descu-

I Descripción de las fiestas celebradas en la Imperial Corte de México, con jnotivo de la,

soletnne colocación de una estatua eqiiestre de nuesti-o augusto soberano el Sr. D. Carlos IV.

En la plaza mayor,—4?—Se encuentra en la colección de Gazetas, año 1796.—La reprodujo el

Diccionario Universal de Historia y de Geografía, sin decir de dónde la tomó. Artículo Es-

tatua Ecuestre.

e Descripción de las fiestas, etc., ubi supra.

3 Servtón de gracias que en la solemnísima colocación de la estatua eqiiestre de Carlos I V,

etc., Dijo en la Santa Iglesia Metropolitana el Sr. Dr. D. Joseph Mariano Beristain.—Mi-

xieo, 1797,— 4Í
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brir la lápida del puente, acerca de la cual hago mención, así como de la le-

yenda, en la Cuarta Parte del texto del presente volumen. Descubierta la

lápida é inaugurados los trabajos tornó el de Branciforte á regresar al Pala-

cio, en donde á la una y media de la tarde y bajo dosel, recibió el besamanos

de etiqueta, de los tribunales y demás cuerpos.

Hubo tres días de fiestas reales : el 9, 10 y 11 de Diciembre : por las no-

ches fuegos artificiales é iluminaciones; especialmente en la Plaza mayor,

donde, en torno de la nueva Plaza ( ó sea el círculo más elevado de todo el

pavimento ) se pusieron ciento ocho arcos toscanos, de cuatro varas de altu-

ra, que se iluminaron por ambos frentes, con nueve mil doscientas ochenta

luces; y en el enrejado del pedestal ochenta hachas de cera y mil luces en

los cuatro ángulos. Llamó la atención ima serie de cincuenta y nueve jarro-

nes con grandes letras de luz, las cuales todas juntas y en hilera decían : Vi-

van nuestros amados soberanos Carlos IVy María Luisa de Borhón. Iluiuináron-

se asimismo con esplendidez las fachadas del Palacio, de la Catedral, de la

Diputación, del Parián, del Arzobispado, Casa de Moneda, en general, de to-

dos los edificios públicos; iglesias, conventos y muchísimas casas particu-

lares.

La tarde del día 9, concurrió el Virrey al Paseo y por la noche al Tea-

tro, que se llamaba el Coliseo (hoy el Teatro Principal), representándose el

drama en un acto La Lealtad Americana. Concluida la función pasó la Corte

al Palacio en donde se dio un brillante baile y un banquete de doscientos cu-

biertos.

En dos semanas hubo diez y seis corridas de toros, en una plaza ochava-

da que se levantó á inmediaciones del Paseo de Bucareli.

Con motivo de todas estas grandes solemnidades se imprimieron sone-

tos, odas, versos y epigramas, en los cuales se ponderaban las virtudes de los

monarcas y del Virrey y la grandeza del pensamiento de erigirle á Carlos IV

una estatua.

También se grabó una magnífica lámina que delineó D. Rafael Jimeno,

representando la vista general de la gran Plaza, y en conmemoración de ha-

berse inaugurado el monumento. En el fondo se ven la Catedral, el Sagra-

rio y el Seminario : á la izquierda de estos edificios, el Palacio Virreinal con

la puerta del centro y la esquina de Provincia: á la derecha, el Empedradi-

11o y el Parián : después el recinto de la Plaza con la estatua en medio. ^

En cuanto á cómo se encontraba aquella á fines de la pasada centuria y
principios de la corriente, además del espléndido gi'abado de la época, que la

1 El Barón de Humboldt reprodujo esta lámina, bajo el número 3, en el atlas de su obra mo-

numental V«es des cordilleres : se ve asimismo reproducida, al frente de la página 886 del tom»

II de México á través de los Siglos, y en otras obras.
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representa, nos lo dice el folleto publicado el año 1796 en la imprenta do
la Gaceta. Se levantó cuatro y medio pies el terreno destinado á contener la

estatua, circunscribiéndolo con un muro de sillería de chiluca de Culhuacán

:

la figura de esta área fue elíptica, de 136 varas el eje mayor, por 114 el me-
nor ( 6 sean 114 metros por 95 ) : el pavimento embaldosado formando figuras'

geométricas. Sobre la faja y á raíz del piso, se levantó una balaustrada que

se exornó á trechos con pilastras y jarrones. En las extremidades de los ejes

de esta elipse, colocáronse cuatro puertas de hierro, para dar acceso, median-

te tres gradas, al recinto cercado. En los cuatro espacios del rectángulo en

el cual estaba inscrita la elipse, se dispusieron sendas fuentes.

Evidentemente que el único lunar que tuvo.esta hermosísima Plaza, una

de las más grandes y bellas en el mundo, fue el grotesco edificio del Parián.

Cuando todo esto, en años posteriores, se transformó, las puertas de la Pla-

za fueron á dar á la Alameda; quitadas de aquí se pasaron á Chapultepec, en

cuya entrada pueden verse todavía. Por lo que hace á la balaustrada, se apro-

vechó para hacer las bancas de piedra que en el interior del mismo paseo do

la Alameda existen hasta la fecha.

Veamos ahora rápidamente el modo como se fundió la estatua en bron-

ce, y se colocó en su pedestal.

El día 2 de Agosto de 1803 á las cinco de la tarde, se encendieron los dos

hornos que contenían seiscientos quintales de metal, y que se construyeron

en el edificio destinado hoy á Escuela Correccional. ^ Ardieron constante-

mente hasta las seis de la mañana del día 4, "en que reconociéndose ya flui-

do, se abrieron los conductos, y corrió libremente por los tragaderos y de

más cañones del molde por largo espacio de cinco minutos." Reconocido con

escrúpulo el molde, durante cinco días, por temor de que fracasara la opera-

ción á causa de haberse hecho el repetido molde tres años antes, ge halló que

el metal lo había cubierto del todo, y por tanto el éxito prometía ser el de-

seado. Notable fue el caso, de que aquella magna obra resultase acabada fe-

lizmente en una sola operación. Débese la estatua y la dirección de los tra-

bajos, al insigne arquitecto D. Manuel Tolsa, que era entonces director de

escultura de nuestra Academia de San Carlos. No sé por qué si en 1803 es-

te soberbio monumento escultórico se fundió de una pieza todo, en la escul-

tura moderna, al menos en México así se hace, fúndese para una estatua

pieza por pieza. ¿Será que hemos retrocedido en vez de caminar hacia ade-

lante?

Tan luego como la estatua estuvo concluida, se dispuso por el propio Tol-

r Hace tiempo que visité en compañía de mi amigo Luis González Obregón, el lugar donde

los moldes se hicieron : estos existen todavía, aunque no, como debe suponerse, en su estado pri-

mitivo.
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sa todo lo necesario para conducirla á su pedestal. ^ En efecto, desde el día

9 de Noviembre de ese año 1803 apercibióse á suspenderla y colocarla en un

carro construido especialmente para el caso ; la operación fue tardía, y en 19

de dicho mes se sacó la estatua del taller, por la calle del Puente del Cuer-

vo. " El carro estaba armado sobre seis pequeñas ruedas de bronce macizo.

Rodaban éstas sobre gruesas planchas de madera muy sólida, que sucesiva-

mente se tendían por ambos lados : bastando sólo cuatro hombres para tirarla

por medio de un sencillo torno." La marcha se hacía con lentitud para evitar

cualquiei'a contingencia, y se siguió por las calles de Chiconautla, segunda

y tercera del Relox, y la del Seminario, á desembocar á la Plaza mayor. Sa-

lió la estatua del taller, el día 19 de Noviembre, á las diez y media de la ma-

ñana; y llegó al pie del pedestal á las diez y cuarto de la noche del 23. El

día 28 fue el señalado para la elevación y colocación en el pedestal. Llegado

ese día, el Virrey que lo era entonces D. José de Iturrigaray, fue á oir la

misa de acción de gracias por la venida del marítimo, y vuelto á Palacio se

asomó al balcón principal, y la comitiva en los demás. A las once de la ma-

ñana, el Virrey hizo la señal correspondiente, y en el acto se dio comienzo

á la operación de levantar la estatua, durando la maniobra, muy difícil por

cierto, siete minutos, quedando á la altura de diez varas. Una vez dispues-

ta así la estatua sobre una andamiada, se procedió más tarde á la colocación

;

para lo cual volvieron á salir Gobernante y acompañamiento á los balcones

á las doce y media ; nuevamente la opei'ación se suspendió para proseguirla en

la tarde; concluyéndose en efecto, en cinco minutos, y á las cuatro, quedan-

do la estatua vertical á los puntos eu que debía fijarse. Al día siguiente 29

á las diez y media de la mañana se terminó felizmente la maniobra. Todo fue

dii-igido por el insigne Tolsa.

El 9 de Diciembre fue el señalado para descubrir la estatua. Hubo mi-

sa solemne en la Catedral; y cuando se rasgó el velo que ocultaba el monu-

mento, las tropas presentaron las armas, la artillería hizo tres descargas, las

músicas dejaron oir sus acordes y las campanas se echaron á vuelo. Repi-

tiéronse en esta vez las propias escenas del 9 de Diciembre de 1796, fuegos

artificiales, banquetes y fiestas reales. De esta suerte quedó inaugui-ada tan

famosa y aplaudida estatua, hasta que, siempre por causa de nuestras con-

tiendas, se quitó de allí transladándola á la Universidad, de donde se sacó

para fijarla en el sitio en donde hoy la contemplamos, dando el frente al vie-

jo paseo de Bucareli hoy transformándose en una grande avenida.

Finalmente, la estatua representa á Carlos IV vestido á la heroica, gi-

uete en bello corcel. Ciñe la frente del monarca una corona de laurel; empu-

I Todas estas noticias puede hallarlas el lector, ó en las Gacetas de la época, ó en el Diccio--

nario de Historia y de Geografía [Apéndice].
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ña el cetro en la diestra, y la otra mano está en actitud de señalar. El caba-

llo aparece en el momento de dar el paso, y el conjunto es majestuoso, digno

y grande. La altura total entre ginete y caballo es de cinco varas, veinticua-

tro pulgadas.

El vulgo de México llama á esta estatua El caballito de Troya, nombre
por el cual es generalmente conocida en la buena y pacífica ciudad de los pa-

lacios.

T

( Página 340, tomo V ).

La historia del célebre Enrico Martín ó Martínez, como se le llama ge-

neralmente, hállase enlazada íntimamente con la del Desagüe del Valle de

México.

Ignórase de qué patria era Enrico, diciendo unos que de Bélgica, otros

que de Holanda y algunos que de España; y por los muchos años que vivió

en el Anáhuac considerábasele como mexicano.

Llegó á México el año 1607, dándole respetabilidad su vasta ilustración

y talento, pues era Cosmógrafo del Rey de España, escritor, impresor de li-

bros, matemático é hidráulico, al decir de uno de sus más imparciales bió-

grafos.

Gobernando la Nueva España el Virrey D. Luis de Velasco el segundo,

nombró á Martínez Director de las obras del Desagüe, que se inauguraron

con asistencia del mismo Virrey en 28 de Noviembre de 1607.

Habiendo corrido el agua de la laguna de Zumpango, en Septiembre de

1608, por el socavón abierto, se dio á Emico una cadena de oro como al-

bricias.

Pronto se conquistó su genio algunos enemigos, entre los que se halla-

ba Alonso de Arias, quien, al reanudarse las obras en 1611, rindió un infor-

me criticándolas y diciendo que estaban erradas las medidas ; habiéndose gas-

tado hasta sólo aquella fecha 413,324 pesos.

Enrico trató desde luego de descargar su conciencia y su reputación cien-

tífica; y, á su vez, presentó otro informe que subscribió en compañía de Alon-

so Sánchez Montemolín.

Como el Eey de España recibía siempre noticias contradictorias acerca

del Desagüe, resolvió nombrar una persoma, entendido geómetra, que vinie-

se á dar un dictamen sobre dichas obras ; siendo el elegido Adrián Boot, quien
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vino á México en 1614, declarándose desde luego enemigo de Enrico Martí-

nez; dando esto origen á una serie de acontecimientos que se relatan en la

Memoria de Zepeda.

'

Por desgracia el año 1629 la ciudad sufrió una terrible inundación, su-

biendo el agua á dos varas de altura; pero como Enrico mandó obstruir las

salidas de las aguas del rio de Cuautitlán, sin conocimiento del Virrey, se

mandó poner preso á Martínez, quien salió de la cárcel en 21 de Septiembre

( 1629 ) ; notificándosele que procediera inmediatamente con todos los recur-

sos necesarios á reducir las aguas del río de Cuautitlán para que no se unie-

sen á las del Valle, y que en cuanto al socavón, propusiese lo necesario para

que se ejecutara tan pronto como pasase el tiempo de lluvias.

En 1630 aumentó la inundación
;
pero ya Enrico se hallaba triste, des-

engañado y enfermo.

"Este grande Ingeniero— dice el Sr. 1). Luis G. de Anzorena, de quien

he tomado las noticias anteriores— asombro de su época en este Continente,

fue como todos los luminares que han aparecido en el mundo, censurado y
envidiado. Tan pronto se le vio colmada de honores y obsequios como vili-

pendiado y envidiado. Ya se le separa de la dirección de las obras del Des-

fogue, y ya se le vuelve á llamar, convencido el Virrey de sus grandes artes

y conocimientos en la ciencia de la Hidráulica; y en fin, en el año de 1632,

agobiado por los sufrimientos, tanto morales como corporales, que había te-

nido, viejo, con la enfermedad de la gota, pobre, exhausto de fuei'zas por sus

muchos trabajos en el desagüe, menospreciado y afligido, cansado de sufrir

la injusticia de los hombres y la envidia de sus compañeros, murió Enrico

Martínez, habiéndosele sepultado en el presbiterio del altar mayor de la Igle-

sia Parroquial de Cuautitlán.

" Hasta doscientos años después de su muerte, no se hizo justicia al mé-

rito de nuestro héroe, cabiéndole la satisfacción al C. Vicente Riva Palacio,

Ministro de Fomento, de erigir un monumento que perpetuando la memoria

de Enrico, diga á la posteridad que México ha sabido agradecer con su recuer-

do los estudios y sufrimientos padecidos por el iniciador del Desagüe del Va-

lle de México."

1 Relación vniversal legitima, y verdadera del sitio en que estáfundada la muy noble, in-

signe, y muy leal Ciudad de México, etc., 1637,—Folio,
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ü

(PÁGINA 347, TOMO V).

La Historia del mundo que tiende desde hace algunos años á dilucidar

todas las cuestiones de interés universal, y que va desvaneciendo todos los

errores que se han prohijado, bien por la ligereza 6 la ignorancia de los mis-

mos encargados de formar la narración de los hechos de la humanidad, trata

actualmente de dar á cada personaje su verdadero valor histórico y el papel

que á cada uno corresponde representar en la escena de la vida.

Tal acontece ahora con el hecho de no confundir más dos célebres per-

sonalidades que intervinieron en el descubrimiento del Nuevo Mundo, cua-

les son los ilustres religiosos Fr. Juan Pérez y Fr. Antonio Marchena, que

lamentablemente han venido formando un sólo individuo: Fr. Juan Pérez

de Marchena. Así se lee en casi todos los autores modernos que en la obra

del descubrimiento de América se ocupan
;
pero, por fortuna, las nuevas dis-

quisiciones históricas llevadas á cabo por personas doctas y entendidas, pa-

recen en este punto haber logrado su completo esclarecimiento.

En el Estudio histórico -crítico, que acerca de la vida y hechos de Cristó-

bal Colón, dio á luz en España hace unos diez años^ el Sr. Rodríguez Pini-

lla, así como en otros autores que le han sucedido,* manifiestan ya la casi

absoluta autenticidad de Fr. Juan Pérez y de Fr. Antonio Mai'chena.

Únicamente extractaré para conocimiento del lector que ignore este

asunto ó del que no pueda haberse á las manos tales obras, los principales ar-

gumentos que existen para fundar dicha autenticidad, y que demuestran á

las claras que nunca existió en el convento de la Rábida, ni mucho menos en

los tiempos del inmortal Colón, un religioso que se llamara Juan Pérez de

Marchena, ó Pérez Marchena, simplemente, sino que de dos personajes for«

móse por eqxiívoco propalado en el mundo entero, uno sólo.

Por lo que hace á la autenticidad del Padre Pérez, se aduce lo siguiente

:

19 — Por el más antiguo testimonio, que es el del físico del puerto de

Palos García Hernández ; el cual físico se dice que era íntimo amigo de Fr.

1 Rodríguez Pinilla.— Colón en España. Estudie históríco-critico sobre la vida y hechos

del Descubridor del Nícevo-Mztndo, personas, doctrinas y sucesos que contribuyeron aldescw

briniiento.— Madrid, 18S4.—4°

2 El Padre Coll en su obra Colón y la Rábida, sigue al autor precitado, en muchos puntos

casi textualmente, aun cuando no hace referencia de él.

Memorias [iSga-gil, T. VII, 51
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Juan Pérez, al que cita tres veces en la declaración que Hernández presen-

tó en 1515 en el pleito entre D. Diego Colón j el fiscal del Re}'
;
pues la pri-

mera vez dijo: un fraile que se llamaba Fr. Juan Pérez, que es ya difanto ; la se-

gunda: é que dijo Cristóbal Colón al dicho Fr. Juan Pérez; y la tercera: que

eligieron un hombre para que llevase una carta á la reina Doña Isabel, de dicho

Fr. Juan Pérez, que era su confesor.^

29— Dícese, que en la Coleccióu del Patronato del Archivo general de

Sevilla, obra la declaración del alcalde mayor del puerto de Palos, Alonso

Vélez, como testigo presentado en el pleito supradicho, á 2 de Noviembre de

1532: á la tercera pregunta dijo: " Que de lo que este caso sabe, es

cerca de lo contenido en la pregunta, que vido este testigo, que el dicho Al-

mirante Colón estuvo en la villa de Palos mucho tiempo publicando el des-

cubrimiento de las Indias é posó en el monasterio de la Rábida, é comunica-

ba la negociación del descubrir con fraile estrólogo que ende estaba en el

convento por Guardián é ansi mesmocon un Fray Juan que avía servido sien-

do mozo á la Reina doña Isabel Católica en oficio de contador, el cual sabida

la negociación, fué al Real de Granada donde estaban entonces los Reyes Ca-

tólicos." Hácense notar varias cosas en esta declaración: la primera que el

testigo tenía en 1532 setenta años, y que alcanzó, de consiguiente, la fecha

del descubrimiento : la segunda, que esta declaración es de fuerza, por apa-

recer dos pei'sonas bien definidas: el fraile estrólogo, que no era otro que Fr.

Antonio Marchena, aunque no Guardián como equivocadamente dijo; y el

Fr. Juan que desde luego es nuestro Pérez.

3?— En las probanzas heehas por el fiscal del Re}'', el declarante Arias

Pérez, vecino de Palos asegura ( dice Navarro te, tomo III ) que un fraile que

fue á la corte con Colón se llamaba Juan Pérez.

49— Que el nombre de Fr. Juan Pérez, cítanlo: Hernando Colón en su

Historia del Almirante, capítulo XIII; el Padre Las Casas en su Historia Ge-

neral de las Indias, capítulo XXXI; Oviedo en su Historia General y Natural

de las Indias, libro II, capítulo V ; Navarrete en el tomo II, documento nú-

mero 7 de su obra, etc., etc.

En cuanto á la autenticidad del Padre Marchena, trátase de probar

:

19— Por la consabida declaración del Alcalde de Palos en la cual habla

del fraile estrólogo y del Padre Pérez.

29— Por la cita que hace de dicho Padre Marchena, Fr. Bartolomé de

las Casas, cuando dice: que " un religioso que había por nombre Fr.

Antonio de Marchena, fue el que mucho le ayudo ( á Colón ) á que la Reina

se persuadiese y aceptase la petición." Y más adelante: " tampoco

I Obras citadas.
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puede saber cuándo, ni en qué, ni cómo le favoreciese, ó qué entrada tuvie-

ra con los reyes el ya citado Fr. Antonio Marchena." ^

3?— Por la cita que hace el propio Las Casas de una carta escrita por

vColón álos Reyes desde la isla Española, en laque dice el Almirante: "ÍVmji-

ca hallé ayuda de nadie, salvo de Fr. Antonio de Marchena, después de aquella

de Dios eterno." ^

4'.'— Conrfírraase el dicho de ser estrólogo el P. Marchena, por las siguien-

tes palabras de una carta dirigida á Colón por los Rej'es Católicos :
" Nos pa-

rece que sería bien llevásedes con vos un buen astrólogo, y nos pareció que

sería bueno para esto Fr. Antonio de Marchena, porque es buen estrólogo, y
siempre nos pareció que se conformaba con vuestro parecer." ^

Por este rápido extracto que basta para nuestro objeto, se comprenderá

que, efectivamente, desde Gomara que escribió el año 1552, hasta estos úl-

timos tiempos, la confusión ha sido lamentable; y con claridad se distinguen

Fr. Juan Pérez de Fr. Antonio Marchena.

Creo en mi humildísimo concepto que la cuestión se ha colocado en su

terreno propio, deslindando los campos
; y, en consecuencia, no prohijemos

ya por nuestra purte el error gravísimo de hacer de dos beneméritos é ilus-

tres frailes ó el falso Fr. Juan Pérez de Marchena.

1 Historia General de las Indias, parte i?, cap. XXXII.— Cita del P, Coll.

2 Ibid.

3 Navairete, tomo II, documento 71.— Ibid.

Fin de las Notas.





NOTICIA

OBK^^S "3r .A.XTTORES
Que se han tenido presentes

paro eicribir loi Apunte» que encierra este volnmen.

Actas de Cabildo || de la || Ciudad de México. || Edición del || "Muni-

cipio Libre"
||
publicada por su propietario y director Ignacio Bejarano.

||

México.
II
Imprenta y librería de Aguilar é hijos, || 1? de Santo Domingo 5,

y esquina de Santa Catalina y la Encarnación, jj
1889.—A negro y rojo, folio.

Tengo á la vista siete libros que hasta ahora se han dado á luz : única-

mente, en el ejemplar de que me sirvo, tienen la portada general los dos pri-

meros libros. Daré breve razón de todos:

El primer libro empieza á 8 de Marzo de 1524 y termina en 7 de Junio

de 1529. Al fin del irapi'eso hay una serie de notas aclaratorias importantes.

Este es el libro que lleva el autógrafo de D. Carlos de Sigüeuza y Góngora,

cuando este insigne jesuíta salvó del incendio del 8 de Junio de 1692, estos

libros.

El segundo libro empieza en 16 de Junio de 1529 y termina en 27 de Sep-

tiembre de 1532.

El tercero tiene esta portada: Terzer libro || de las actas de Cabildo
||

del Ayuntamiento jj de la gran «iíbdad de || Tenuxtítan México || de la Nueba

España || Comprende de 7 de || Octubre de 1532, á || 24 de Diciembre || de

1535.
II
Paleografiado yoT el Lie.

|t
Manuel Orozco y Berra. || 1859.

El cuarto: Cuarto libro || de las actas de cabildo de la || Ciudad de Mé-

xico. Comprende || de 19 de Enero de 1536 á 30 de || Agosto de 1543. || Paleo-

grafiado por ü. Manuel || Orozco y Berra.

—

1859.
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Quinto libro de actas de la Ciudad de México. || Paleografiado ||
por el C.

Antonio Espinosa de los Monteros. || Año de 1862.—Empieza en 3 de Sep-

tiembre de 1543 y termina en 28 de noviembre de 1550.

t II
Librodel Cabildo e || Ayuntamiento desta || Insine || eniuy leal Ciu-

||

dad de Tenuxtitan || México || desta Nueba España
||
que comenzó á 1? día

||

debmes de Diziembre || de 1550 años. || Fenece á fin de Diziembre || de 1561

años.

7?
II
libro de Cabildo

||
que comento desde

||
jueues primero dia de Hene-

ro
II
de mili y quinientos y setenta y dos || años || acaua en 26 de Octubre

||

de 71.

Es de desearse que continúe dándose á luz tan interesante y necesaria

publicación.

Actas
II
del || Congreso Constituyente 11 Mexicano ||

México: 1822. !|
En

la Oficina de D. Alejandro Valdés impresor de Cámara ||
del Imperio.—4?

—

Cítase el tomo I.

Advenimiento || de SS. MM. II. ||
Maximiliano y Carlota ||

al trono de

México
II
Documentos relativos

|| y || nai-ración del viaje de nuestros sobera-

nos de Miramar á Veracruz
|| y del recibimiento que se les hizo en este últi-

mo puerto
II y en las ciudades de Córdoba, || Orizava (sic), Puebla

|| y Méxi-

co || Edición de " La Sociedad "
||
(Viñeta') || México ||

Imprenta de J. M. An-

drade y F. Escalante || Calle de Tiburcio número 19 ||
1864.— 1 voL, 4?—

Con láminas y 368 págs. texto.

Alamán, Lucas.— Disertaciones || sobre || la Historia de la Eepública

Mexicana || Desde la época de la Conquista que los españoles hicie- || ron á

fines del Siglo XV y principios del XVI de las islas
|| y continente america-

no hasta la independencia
||
(Un lema de Horacio traducido al castellano, to-

mado del Elogio de Augusto) || Mégiao || Impreso en papel megicano de la fá-

brica de los Sres. Benfield y Mae.shall || en la imprenta de D. José Mariano

Lara, calle de la Palma núm. 4 ||
1844.—3 vols. 4?, y diez disertaciones con

apéndices.

Historia || de || Mégico |j desde los primeros movimientos || que

prepararon su Independencia en el año de 1808 || hasta la época presente
||

México
II
Imprenta de J. M. Lara, calle de la Palma núm. 4. || 1849-1852.

—

Cinco tomos en 4? con ilustraciones litográficas.

y Lerdo de Tejada, Francisco.— Noticia || de la || vida y es-

critos del Reverendo Padre || fray || Manuel de San Juan Crisóstonio,
|I
Car-

melita de la Provincia de San Alberto de México : || del apellido || Nájera en
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el Siglo.
II
Cronista de la misma Orden, Sinodal, Censor y Consultor teólogo

del
II
Obispado de Guadalajara, Socio corresponsal de la Sociedad de Geo-

gra-
II
ña y Estadística de México, miembro honorario de la Sociedad Médica

II
de emulación de Guadalajara, de la Sociedad Filosófica Americana de Fi-

ladelña, de la de los Anticuarios del Norte en Copenhague, &c., &c.
||
Mé-

xico.
II
Imprenta de Ignacio Cumplido, calle de los Eebeldes, núm. 2.

|i
1854.

— 1 vol , fol.— 111 págs. texto, con el retrato del P. Nájera y dos láminas

más, intercaladas.

Alcalá y Orozco, Dr. José María.— Véase Elogios latino y castellano,

etc.

Alfaro y Pina Luis.— Relación || Descriptiva || de la fundación, dedi-

cación, &c. de las Iglesias y Conventos || de México
||
Con una reseña || de la

variación que han sufrido durante el gobierno
|| de D. Benito Juárez || Mé-

xico. 1863.— Tipografía de M. Villanueva.— Calle de Ortega núm. 24.-4?

— 350 págs. texto; IV de índice.

Historia || de la erección del || Obispado |l de México, ||
fundación

de su Catedral, ||
Colegio de Infantes de la misma, y otras || noticias curio-

sas &.
II
México: 1866. || Imp. de la 2? calle de S. Juan núm. 6.—Ivol., 89

—

82 páginas texto.

Alvarez Serrano, Juan.— Véase Cepeda Lie, Fernando de.

Anales || del || Museo Nacional || de México. |j México. ||
—1877.—1892.

Van publicados hasta ahora seis volúmenes en folio, y en la siguiente

forma

:

Tomo I: Impreso en la Imprenta Poliglota de Carlos Ramiro, calle de

Santa Clara, esquina al callejón.— 1877.

Tomo II: Impreso en la casa de Ignacio Escalante, Bajos de San Agus-

tín, Núm. 1.— Con láminas.— 486 págs.

Tomo III: Impreso en la misma casa Escalante, 368 págs.—Con láminas.

Tomo IV: Comenzó á imprimirse en la imprenta de Escalante; siguió

en la Secretaría de Fomento, y después volvió el primero á hacerse cargóle

la impresión. Empezó á darse á luz en 1887 ; sólo van dadas á la estampa 266

páginas: aun no se termina el volumen.

Tomo V: En la imprenta del Museo Nacional (1892) va publicado has-

ta la página 260, y lo llena todo la "Interpretación del Códice Borgiano. Obra

postuma del P. José Lino Fábrega, de la Compañía de Jesús." El texto ita-
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liano pareado con el castellano. Faltan las notas arqueológicas y cronológi-

cas, que se ha anunciado escribirán los Sres. Chavero y Troncoso.

El tomo VI, parece que todo está concluido, y se compone de las si-

guientes piezas originales, inéditas ó desconocidas :

I.— Breve relación || de los 1| dioses ó ritos de la. gentilidad
1|
por Pedro

Ponce,
II
beneficiado que fué || del Partido de Tzumpahuacau. ||

Primera edi-

ción.
II
México.

II
Imprenta del Museo Nacional. || 1892.— Páginas 3-11.

II,—Informe
|| contra || idolorvmcvltores || del || obispado de Yvcatan. ||

Dirigido al Rey N. Señor || en su Real Consejo de las Indias,
||
por 1| el doctor

don Pedro Sáncliez de Aguilar,
|| Dean de Yucatán, || Canónigo al presente

en la Santa Iglesia Metropolitana || de la Ciudad de la Plata,
i|
Prouincia

j|

de los Charcas || Con privilegio en Madrid, || Por la viuda de Juan González. ||

Año de M. DC. XXXIX. =Reimpreso por el Museo Nacional de México.
/]

México.
II
Imprenta del Museo Nacional. || 1892.— Págs. 13-122.

III.—Tratadojlde las||supersticiones y costumbres gentilicasjlque hoy vi-

uen||entre los indios naturales||desta Nueva España. || Escrito en México||por

el Br. Hernando Ruiz de Alarcón.||Año 1629. || Primera edición||México,||etc,

— Págs 123-223.

IV.— Relación avténtica||de lasjl idolatrías, svpersticiones, vanas obser-

vacionesjlde los indios del obispado de Oaxaca||(Por el Br. Gonzalo de Balsa-

lobre)||y||vna instrvccion, y práctica,||qve el ilvstrissimo y reverendissimo

señoril M. D. Fr. Diego de Hevia y Valdes,l| Obispo que fué de la Santa Igle-

sia de la Nueva Vizcaya ;||y que lo es actual de la Santa Iglesia de Anteque-

ra, Valle de Oaxaca, ||del Consejo de six Magestad, &c.||Paternal, piadosa, y
afectuosamente embía á los Venerables Padres|| Ministros Seculares, Regu-

lares de Indios, para el conocimiento, inquisición, y estirpacion de dichas

idolatrías,
IIy castigo de los reos.||Con licencia, ||En México, por la Viuda de

de Bernardo Calderón |1Año de 1656, || Reimpresa por el Museo Nacional de Mé-

sico.
II
México, etc.— Págs. 225-260.

V.— Manual||de||Ministros de Indiosjlpara el conocimientol|de sus idola-

trías, y estirpacion de ellas.||Dedicado||al lUmo. Sr. Dr. D. Matheo de Zaga

de Bugueiro.yColegial de Fonseca en Santiago de Galicia, ||y del Mayor de

Santa Cruz de Valladolid, su Rector, Cathedrático de letras humanas en la

Vniversidad de Corapostela,||en la de Valladolid de las Cathedras de Fhilo-

sophia de Durando y de Prima de Sagrada Escr¡tura||Canonigo de la Santa

Iglesia de Astorga,|| Magistral de la Imperial de Toledo, Arzobispo de la San-

ta Iglesia Metropolitana de México, del Consejo de S. M.||Compuesto||por el

Dr. Jacinto de la Serna, || natural de México,
jl
Rector dos veces del Colegio de

Todos Santos, ||Dr. Theólogo de esta Imperial Vniversidad, Rector tres veces
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do ella,||Cura más antiguo del Sagrario de esta Santa Iglesia, ||Visitador Ge-

neralllde los Señores Arzobispo D. Francisco Manso, y D. Juan de Mañosea,

y Examinador Sinodal délos mismos Goviernos.|| Primera Edición ||Móxico,

etc Págs. de 261-275.

Los dos líltimos tomos aun no se distribuyen al público, ni tampoco es-

tán puestos á la venta : la publicación ha quedado suspensa, á causa de ha-

llarse en Europa actualmente (Mayo, 1894) el Sr. Director de] Museo Nacio-

nal D. Francisco del Paso y Troncoso.

Andrade, Lie. Vicente de ?.— Nómina de los Capitulares de la in-

signe y Nacional Colegiata de Santa María de Guadalupe.— 8?

Obra en publicación.— Los pliegos que poseo, y que hasta ahora van da-

dos á la estampa, débolos á la bondad del autor, mi excelente amigo.

Annalesi|archéologiques||par Didron ainéllsecrétaire du comité histori-

quedesartset monuments|iParisl|Librairie Archéologiqíie de Victor Didron

lllmprimé par J. Claye et G.^||Rne Saint-Beuoit 7||184i-1870, fecha que al-

canza el 27? volumen.

Continuó la obra Eduardo Didron, desde el tomo 26.

Edición elegantemente ilustrada; en 49 mayor.

Ansorena Ligeuiero Luis G. de.— La Catedral de México.— Lectura

hecha en la Sociedad de Ingenieros y Arquitectos de México el año 1869,

—

Reimpreso este interesante estudio, en el periódico El Círculo Católico de Mé-

xico, tomo I, segunda época.—1887-88.

Areciiederreta y Escalada, Dr. Juan Bautista.— Catálogo||de los

Colegialesiluel Insigne, viejo y raayor||de Santa María de Todos Santos, ||que

II
El lUmo. Señor Dr. Don Francisco Rodríguez San tosjl Colegial en el mayor

de Santa Cruz de Valladolid, Canónigo de los primitivos y Tesorero de Mé-

xico, etc., etc.jlfundó en México á 15 de||Agosto de 1573 años,
|jCon una bre-

ve noticia del origen y fundación del Colegio, yljde los empleos honoríficos

que cada uno de sus Iudi-||viduos ha obtenido bástala presente. ||flec/¿a en el

aTio de 17ü6|| (Viñeta) IJCon las Licencias necesarias. ||En México :||Por Don

Mariano Joseph de Zúñiga y Ontiveros, calle del||Espífitu Santo, en dicho

año.—Fol. men.—Dedicatoria, IV págs.. Prólogo 14 (fol. sep.)—Lista Gene-

ral por orden cronológico, desde el 15 de Agosto de 1573 hasta el 13 de Sep-

tiembre de 1795.—Hay algunos ejemplares, como el que poseo, que tienen

anotados, con letra antigua manuscrita, muchos colegiales más, al fin.—Sigue

una advertencia final; en una hoja.—46 págs. texto.

Memorias [1893=94], T, Vil, .52
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Argaiz, Fr. Gregorio de.— Vida, y escritosUdel venerablellVaronü

Gregoriol|Lopez||Dispvesta por diligencia deipiaeslro Fr. Gregorio de Ar-

gaiz, Upara los devotos, y |idoctosl|Dedíealos|| Al Glorioso Arcáugel|| San Gabriel

llCon privilegiollíJíi Madrid: Por Antonio Francisco de Zafra||Año de 1678.11

A costa de Gabriel León, Mercader de Libros.—8?—Con Privilegios, Aproba-

ciones, &; y la Carta de Felipe III al Marqués de Guadalcázar, fecha en Ma-

drid, á 18 de Febrero del año 1620. La obra trata especialmente de la cano-

nización de Gregorio López, ta.n gestionada y no lograda.—121 páginas.

Artista ( El ) Periódico.— Impreso en México, en su segunda época en

la casa Buligny, Rebeldes número 1, 1891.— Sólo se publicaron 96 páginas,

en folio menor del tomo I.

Arrónizj Marcos.— Enciclopedia hispano-americana.pianual||de Bio-

grafía Mejicana, ||ó||galería de hombres célebres ||de Méjico,¡'por Marcos Arró-

mz.lhViñeta)||Paris||Librería de Eosa, Bouret y C?l|1857.— 317 págs. 89

Enciclopedia popular Chilena|| Manual de Historia y Cronologfa||

de Méjico, ||arreglado!|por Marcos Arróniz|l(Viñeta)i|Paris||Librería de Rosa

y Bouret. 11 1858.— 426 págs., incluso el índice.— 8'.'

Asoeiación||Gregoriana,||Segundo banquete fraternall|celebrado el 12

de Marzo de 1867.
|1 Discursos, l|poesíasl|ó improvisacionesjl pronunciadas en él.

l|Méx¡col|Imprenta Económica||Puente de Jesús Nazareno, N9 7. 1|
1867.—-4?,

46 págs.— Dísticos é Inscripciones que había en el antiguo Colegio de San

Gregorio.

Autos que se leyeron y hicieron en la Iglesia Mayor de esta Ciudad de

México el día que en ella fue jurado y recibido el Sí.nto oficio de la Inquisi-

ción de esta Nueva España á 4 de noviembre de 1571 años.— MS. existente

en poder del Sr. General D. Vicente Riva Palacio.

Balbuena, Bernardo de.— GrandezallMexicanal|del Bachiller Ber-i|

nardo de Balbuena, ||dirigida al ilvs|ltrissimo y Reuerendissimo Don Fr.HGav-

cía de Mendoza y Zuñiga||Arzobispo de México. Del|lcosejo de su Magestad.

||-^||Con privilegiollEa México Por Melchior Ocharte.
1| Año de 1604.—Dedi-

catoria, Al letor (sic), Suma de la licencia, etc., 7 fojas: luego el retrato del

autor, en grabado. Una carta al Doctor Don Antonio de Avila y Cadena Ar-
cediano de Nueva Galicia.—Texto en verso con 119 fojas: al fin CoNPENDIO
IJApologético enllalabanga de la poesía: 21 fojas.—En 8? antiguo español.

La obra es ya muy rara, y el ejemplar que he tenido en mis manos, per-

tenece á mi honorable amigo el Sr. D. Francisco del Paso y Troncoso.
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En el mismo año 1604 se hizo otra edición de la GRANDEZA de Balbuena.

impresa también en México en casa de López Davalas.—Da noticia de ella el

Sr. García Icazbalceta en im artículo bibliográfico que dio á la estampa en

el tomo líl de las Memorias de la Academia Mexicana. C. de la Eeal Española.

Becerra Moreno, Juan.— Relación||del funeral entierro, l|y exequias!!

de el lUmo. Sr. Dr.!|D. Manuel Rubio||y Salinas!!Arzobispo que fué de esta

Santa IglesiaüMetropolitana de México.!! Dispuesta!! por el Br. D. Juan Bece-

rra Mo-!|reno Prsbytero Notario Oficial Mayor delüJuzgado de Testamentos,

Capellanías, y Obras pías de este Arzobispado. ÜDe orden, y por mandato del

Illmo. Se-!!üor Dean y Cabildo Sede Vacan te. üCon las licencias necesarias:

ülmpressa en México en la Imprenta del Real, yümas antiguo Colegio de S.

Ildefonso año de 1766.—Dedicatoria, dictámenes, etc., 8 págs.—Texto, 155

págs., 4?—Al fin un gi-abado cou el diseño del túmulo.

Benavente, Fr. Toribio de (Motolinia).—Véase Colección de Documen-

tos para la Historia de México, publicada por D. Joaquín García Icazbalceta.

Beristain y Souza, Dr. Mariano.— BibliotecaüHispano Americana!!

Septentrional|!ó|!Catálogo, y noticia de los literatos, üque nacidos ó educados,

ó florecientes en laüAmérica Septentrional Española, ühan dado á luzüalgúa

escrito, ó lo lian dexado preparado para|!la prensa|lEn MéxicoüCalle de Santo

Domingo y Esquina de Tacuba.— 3 vols. fol. men,— Años 1816-19-21.— El

primer tomo comprende las letras de A á F; el segundo de G á R y el terce-

ro de R á Z.— El segundo y tercero tomos fueron publicados por D Rafael

En-riquez Trespalactos Beristain, sobrino del Autor.

Esta obra contiene preciosos datos, y fue reimpresa bajo la siguiente por-

tada: BibliotecaüHispano Americana Septentrionalüpor elüDoctor D. José

Mariano Beristain y Souza|! Segunda edición]! Publícala el Presbítero Fortino

Hipólito VeraüCura Vicario-foráneo de Amecameca, etcüAmecamecaüTipo-

pografíadel Colegio Católico.!! 1883.— A- dos tintas.— 3 vols.— 4?— Por des-

gracia, esta edición que en nada corresponde á la primera, es bastante mala,

Y contiene muchas erratas.

Sermón de gracias, üque en la solemnísima colocaciónüde la esta-

tua eqüestre||de Carlos IV.ÜEn la plaza mayor de Mégicoüel 9 de Diciembre

de 1796.!!Feliz Cumpleañosüde la Reyna Nuestra Señora, ÜDijo en la Santa

Iglesia Metropolitana!!El Sr. Dr. D. Josef Mariano Beristain, |!de Sosa (sic),

Fernández de Lara,!|Del Gremio y Claustro de la Universidad de Valencia,

etc. etc. etc.-En MégicoüEn la Oficina del Br. D. Joseph Fernández Jaure-

gui, calle de Santo Do-ümingo y esquinado Tacuba, año de 1797.— Dedica-
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toña, dictamen, ceusura, etc., 8 páginas; y XXI de texto (Elfol. XX, equi-

vocado; dice: XXI).— Pol.

Véase Solemne acción de gracias que tributaron al Todo-I'odcroso los

rahallei'os de la Orden de Carlos III., etc.

Berraúdez de Castro, Francisco.— Véase Llanto de Flora^ etc.

Betancurt^ Fr. Agustín de.— Teatro|lMexicano|| Descripción breve||

de los sucessos exemplares,||lii.stóricos, políticos. || Militares, y Religiosos del

nuevo mundollOceidental de las Indias, Hdedicadojl Al Esposo de la que es

del mismo Dios E^íposa, etc.. etc., etc., Señor San JosephJIDispvPstoUpor el

R. P. Fr. Avgvstin de Vetancurt,|| Mexicano, hijo de la misma Provincia.

Difinidor actual, Ex-Leotorllde Theologia, Predicador Jubilado General, y su

Cbronista||Apostólico, Vicario, y Cura Ministro, por su Magestad, de||la Igle-

sia Parrochial de S. Joseplí de los Naturalef||de México. ||Con licencia délos

superiores. ||En México por Doña María de Benavides Viuda de luán de Ri-

bera. Año de||1698.— Folio menor á dos columnas.

— Cbronica¡|de la|| Provincia del Santo Evangelio||de Mézico.||

Quarta parte del Teatro Mexicano de losUsucessos Religiosos. || Compue.sta|| Por

el Reverendo Padre||Pray Augiistin de Vetancur, Mexicano, etc., etc.||De-

dicadallal glorioso Patriarca Esposo de la que es||de Dios Esposa, Ángel Cus-

todio de la Ciudad Mystica MaríallSantifsima, Padre putativo de Christo

nuestro Señor, Patrón de la|| Nueva España|| Señor San Josepb.||Con licencia

de los Superiores.
II
En México, por Doña María de Benavides Viuda de luán

de Ribera. Año de||]697.— Folio menor á dos columnas.

i^||Meuologio||franciscano||delos varones más señalados. ||que con

sus vidas exemplares, perfección || Religiosa, ciencia, predica^cion, Evangéli-

ca,||en su vida, y muerte ilustraron la Provincia||de el Santo Evangelio de

México. IJRecopiladaslIPor el Padre Fray Augustin de|| Vetancurt, Ex-Lector

de Theologia, etc.— Folio meaor, 156 páginas.

Bustamante, Carlos María de.— Cuadro históricoUde la revolución

mexicana, ||comenzada||en 15 de Septiembre de 1810||por el ciudadano||Miguel

Hidalgo y Costilla, || Cura del pueblo de Dolores, en el obispado de Michoa-

can.
II
Segunda edición corregida y aumentada por el naismo autor (Bustaman-

te). !|México.||Imprenta de J. Mariano Lai-a, calle de la Palma núm. 4.||184o

~4G.— 5 tomos, 4? con ilustraciones: el 59 vol. impreso en la casa de Cum-

plido, Rebeldes niim. 2 (1846).

— Apuntesllpara la historia||del||gobierno del General D. Antonio

Ijí'ipez de Santa-Anna.llde.sde principios do Octubre de 1841||hasta 6 de Di-
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ciembre de 1844. ||en que fué depuesto del iuaudo||por iiuiforme voluntad de

la Nación. ||Eserita||por el ¡w,' ov del Cuadro Histórico de la revolución mexi-

cana. ÜSepse legant, laudeiit, celebrent post Fata Nepotes— piexico.HIm-

prenta de J. M. Lava, calle de la Palma niuu. 4. 1|
1845.— 450 págs. 4?

— Véase Ccivo.

Cabrera^ Cayetano.— Escudo||de armas de México :||celestial protec-

ción||de esta uobilissima Ciudad, de la Nueva Españajy de casi todo el Nue-

vo Mundo, piaría Sau|;issima,||en su portentosa imagen||del mexicano Gua-

dalupe, Umilagrosamente aparecida en el Palacio Arzobispal||El Año de 1531

.

ilY jurada su principal patrona||el pa.sado de 1737. ||En la angustia que oca

sionó la Pestilencia, que cebada con mayor||rigor en los Indios, mitigó sus

ardores al abrigo de tanta sombra :||describíala||de orden, y especial nombra-

miento'ildel Ilustrissimo, y Excelentissimo Señoril Dr. D, Juan Antonio de

Vizarrón, y Eguiarreta, ||Del Consejo de S. Mag. Arzobispo de esta Metropo-

litana, Virrey
II
Gobernador, y Capitán General de esta Nueva España, ||D.

Cayetano de Cabrera, y Quiutero,||Presbyterp de este Arzobispado.||A expen-

sas, y solicitud de esta Nobilissima Ciudad, jlquien lo dedica||á la augusta Ma-

gostad de nuestro Rey, y señor,||El señor||Don Fernando || Sexto, || Rey de las

Españas, y Emperador de las Indias. ||Con licencias de los Superiores:
|| Im-

presso en México por la Viuda de D. Joseph Bernardo deHogal,||Impresso-

raljdel Real, y Apostólico Tribunal de la Santa Cruzada, en todo este Reyno.

II
Año de 1746.— A negro y rojo.— Dedicat,, aprobación, juicio, licencias, etc.

— Texto, 52 págs. ; al fin índice alfabético á dos columnas.— 1 vol. fol.— Tie-

ne al frente una lámina grabada.

Cartas||de||India3.||Publíealas por primera vez||el||Ministerio de Fomen-

to. ||(Escudo)|| Madrid. Imprenta de Manuel G. Hernández, ||calle de San Mi-

guel, número 23.||1877.— 1 vol. folio, elegantemente impreso.— Dedicatoria,

Prólogo, Advertencias, XVI páginas,— Después de la interesante exposición

de las cartas, siguen : Notas, Vocabulario geográfico. Datos biográficos y Glo-

sario: 877 páginas : añadiéndose una primorosa colección de facsímiles, lámi-

nas y mapas. *

Carrillo, Alfonso Ferne^ndo.— Véase Cepeda, Lie. Fernando de.

Casas, Fr, Bartolomé de las.— Biblioteca Mexicana || Historia de

las Indias || escrita por || Fray Bartolomé de las Casas || Obispo de Chiapa,.
||

José M. Vigil, editor.
|| México || Imprenta y litografía de Ireneo Paz. || 1^
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calle do San Francisco núm. 13, ||
1877.-— 2 tomos fol. ineu. á dos columnas.

El primer tomo lleva al frente un retrato litográfico del Venerable Obispo.

Castro Santa Anna Manuel de.~ Véase Documentos 2n(ra la Historia

de México, impresos en 1853 - 54.

Cavo, Andrés.— Los tres siglos de México |] durante el gobierno espa-

ñol, |l hasta la entrada del ejército trigarante, || obra escrita en Roma
¡|
por

el Padre Andrés Cavo || de la Compañía de Jesús ||
Publícala || con notas y

suplemento, || el Lie. Carlos María de Bustamante,
|| y la dedica \\ á los seño-

res suscritores de ella, y protectores || de la literatura mexicana 1|
México

¡|

Imprenta de Luis Abadiano y Valdés, || Calle de Tacubanúra. 4.—1836.—4?

Suplemento || á la historia || de los tres siglos de México, || du'

rante el Gobierno español. || Escrita por el Padre Andrés Cavo. ||
Preséntalo

|[ el Lie. Carlos María de Bustamante, || como continuador de aquella obra-

II
México: 1836-1838.— 2 vols., 4?— El primero impreso en la imprenta de

la testamentaría de D. Alejandro Valdés : en la imprenta de D. Luis Aba-

diano, Escalerillas núm. 13.

Cepeda, Lie. Fernando de.— Relación || vniversal legítima, || y ver-

dadera del sitio en que está fundada || la muy noble, insigne, y muy leal Ciu-

dad do México, cabera de las Provincias de toda || la Nueva España. Lagu"

ñas, Ríos, y Montes que la ciñen y rodean. Calcadas que las dibiden. Y aze-

II
quias que la atrauiesan. Inundaciones que á padecido desde su Gentilidad.

Remedios aplicados. || Desagües propuestos, y emprendidos. Origen y fabri-

ca del de Güegüetoca, y estado en que oy se halla. Imposiciones, derramas y

gastos que se an hecho. Forma con que se á auc- || tuado desde el año de

1553. hasta el presente de 1637. || Año de 1637.
||
(,Tres escudos de armas : uno

en el centro y "dos abajo). || De orden, y mandato del Excellentissimo Señor

D. Lope Diez de Armendáriz, Marqués de Cadereita, del Consejo de Gue-

rra de su Magestad, su Mayordomo, Virrey, Gouernador y Capitán General

de la Nueva España, y Presidente de la Real Audiencia que en esta Ciudad

reside (Escrito en columna vertical).
|| fDispuesta, y ordenada por el Licen-

ciado Don Fernando de Cepeda Relator della. Y Don Fernando Alfonso
||

Carrillo Escriuano Mayor del Cauildo. || Corregida, ajustada, y concertada

con el Licenciado Don luán Albares Serrano del Consejo de su || Magestad

Oydor mas antiguo de la Real Audiencia.
|| líEn México, en la Imprenta de

Francisco Salbago, Ministro del S. Officio.—Folio.— La foliatura está divi-

dida en tres partes: la primera abraza 31 fojas, la segunda 42 y la tercera 28.

La Eelación es sumamente curiosa é interesante. En el ejemplar que
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pertenece al Sr. D. Joaquín García Icazbalceta, se encuentran al fin unas

adiciones manuscritas, junto con otros documentos reunidos por el Sr. D.

José Fernando Ramírez. Las adiciones tienen una portada que dice

:

" lujpresa,
1| y publicada || esta || Relación || en 7 de Abril deste Año se

presentó contra ella por parte de Don Antonio Urrutia de Vergara ante el

Señor Virrey, vna petición de adiciones, prentendiendo no auerse hecho con

el ajustamiento que se deuia. Y que se auian dexado de insertar autos, y pa-

peles sustanciales, añadiendo algunos discursos tocantes a materias Diver-

sas,
li
Su Ex? por ser esta cavsa tan pública, y de tanta grauedad mandó se

ajustase con el papel de Don Antonio. Lo qual se hizo con la atención que

el ajustamiento que se sigue á dichas addiciones mostrai'á al que leyese el

vno y otro escrito con cuydado. ||
Continúase después la Relación de todo lo

hecho y avtvado desde dicho dia 9 de Abril hasta 20 de Julio desde Año

de 1,637 que se proveyó último avto por su Ex? en que se resolvió desagüe

genei'al á taxo abierto.

Cervantes Saiazar, Franciscai— México en 1554
|i
Tres diálogos la-

tinos
II
que

II
Francisco Cervantes Saiazar || escribió ó imprimió en México

||

en dicho año || Los reimprime con traducción castellana
|| y notas ||

Joaquín

García Icazbalceta || México |1 Librería de Andrade || 1875 ||
Imprenta de F.

Díaz de León y S. White.—49—Se imprimieron 165 ejemplares en papel co-

mún y 15 en marquilla (Edición agotada). La obra contiene : Noticias acer-

ca del autor, apéndice y suplemento, L páginas.— Trae el facsímile de la

portada del ejemplar antiguo, y después los Diálogos que son en número de

tres: el más interesante es el segundo. Insértase el texto latino en una pá-

gina y .su correspondiente traducción castellana, en la del frente. Cada Diá-

logo tiene sus notas al fin
; y al último viene un interesante Catálogo con la

bibliografía de los autores y ediciones que se citan en la Introducción y notas.

La obra es una de las más apreciables por el interés y curiosidad de las

noticias que contiene, y por la erudición é importancia de las notas que la

ilustran. Es de lamentarse que, agotada la edición, no se dé á la estampa

una segunda.

Tvmulo imperial || de la gran ciudad de México || En México.
||

Por Antonio de Esp nosa ||
1560.— 1 vol. fol.—49, letra romana.

La obra es extraordinariamente rara. Sólo se conoce en México, el ejem-

plar que pertenece al Sr. D. José M. de Agreda, el cual ejemplar sirvió pa-

ra la reimpresión del Túmulo que hizo el Sr. García Icazbalceta en su Biblio-

grafía Mexicana del Siglo XVI, en las páginas de 97 á 121, con dos fotolito-

grafías. Le faltan al original, desgraciadamente, los ff. 4 y 5 y la parte su-

perior del Túmulo.
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El escrito del Dr. Cervantes Salazar, es la descripción de los funerales que

por el alma del Emperador Carlos V, se celebraron en la iglesia de San Fran-

cisco de México.

Clavijero, Francisco J.— Historia antigua||de||México y de su con-

quista,
||
Sacada de los mejores historiadores españoles, y de los manuscritos

y pinturas antiguas de los indios :|1 dividida en diez libros : adornada con ma-

pas y estampas, ||ó ilustrada con disertaciones||sobre la tierra, los animales y
los habitantes de Mésico||escrita||por D. Francisco J. Clavigero,||y traducida

del italianollpor J. Joaquín de Mora.||México:||Imprenta de Lara, calle de la

Palma, mim. 41|1844.— 2 tomos en 4?

Circuio Católico (El).— Periódico.— Cítase el tomo I de la segunda

época (1887-88).— Véase Anzorena, Ingeniero Luis G. de. *

Colección 1| de || Documentos oficiales || relativos ala construcción y ||

demolición del parían,
|| y á la propiedad |1 reconocida é incontestable

||
que

tuvo el Escmo || Ayuntamiento de México
I|
en aquel edificio || Se imprime

por acuerdo de la misma Corporación
|| México. || Impreso por Ignacio Cum-

plido, calle de los Rebeldes núm. 2
||
1843. —49—97 págs.

—

XXVII, con acuer-

do y notas; 18 documentos con fol sep.— Una lámina litográñca, represen-

tando al edificio.

• Colección || de || Documentos ||
para la

i¡
Historia de México || Publica-

da por Joaquín García Icazbalceta
||
Otium dne litteris mors est

\\ México || Li-

brería de J. M. Andrade, Portal de Agustinos N. 3
||
1858-1866

||
— Imprenta

particular del Editor || Calle de Manrique N. 5.— 2 vols. 4? inglés.—Se im-

primieron 300 ejemplares en papel común y 12 en fino.

El primer volumen da principio con la Historia de los Indios de Nuk-

VA España, de Fr, Toribio de Benavente : y noticias acerca de la vida y es-

critos del autor, por D. José Fernando Eamírez. En el volumen se publican

varios documentos del siglo XVI, bastante interesantes.— 790 págs.

El segundo volumen contiene asimismo documentos, y unos fragmentos

de una Historia de la Nueva Galicia, escrita hacia 1650 por el P. Fr. Antonio

Tello, religioso franciscano.— 600 págs.

Colección || de [| las antigüedades mexicanas
||
que ecsisten || en el Mu-

seo Nacional,
|| y dan á luz || Isidro Icaza

ll
é ||

Isidro Gondra || litografiadas ||

por Federico Waldeck 1| é impresas
|i
por Pedro Robert || México : — 1827.

||

MÉXICO.— Fol.— Explicación por estampas.
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Coll, Fr. José.— Colón
|| y || la Eábida || Con un estudio acerca de ||

los

Franciscanos en el Nuevo Mundo
||
por el || M. R. P. Fr. José Coll |1

Defini-

dor general de la Orden de San Francisco || Con las licencias necesarias
||

Madrid
|| Librería Católica de Gregorio del Amo || Calle de la Paz, núm. 6 ||

1891.— Portada á negro y rojo.— 363 páginas testo, 8?— Con varias litogra-

fías.

Conde y Oquendo, Francisco Xavier.— Oración fúnebre
1|
que en

las exequias militares
||
celebradas

||
por la Plaza de México

||
en su Santa

Iglesia Metropolitana || el dia 28 de Noviembre de 1786, ||
dixo

||
El Dr. D.

Francisco Xavier Conde y Oquendo, || Prebendado de la Catedral de Puebla.

II
Con licencia.

|| México : Por D. Felipe de Zúñiga y Ontiveros, calle del

Espíritu Santo.
|| M. DCC. LXXXVIL- 1 vol. fol. 37 págs. texto.

ConstituciGiies
|| de la Eeal y Pontificia || Universidad |¡ de México **

II
Segunda Edición,

||
dedicada || al Rey nuestro Señor || Don Carlos III

||
(El

Escudo real) || Con licencia en México || En la Imprenta de D. Felipe de Zú-

ñiga y Ontiveros, calle de || la Palma, año de 1775 || ^'^'Fueron estendidas por

el lUmo. Exmo. y Venerable Sr. D. Juan ||
de Palafox y Mendoza, || de

gloriosa memoria, del Consejo de S. M. || Obispo de la Puebla de los Ange-

les, Visitador de dicha Eeal Uni- || versidad y de la Nueva España, Virrey y
Capitán General, que |¡ fue en ella, y Presidente de la Real Audiencia de Mé-

xico.— En 4? mayor.— Dedicatoria al Rey, Prólogo é índice.— 2 págs. con

los evangelios : Cap. I y 15 de San Juan; 22 de San Lucas y 9 de San Mateo.

— Decreto del Rey, y testo hasta la pág. 238,— XXXVI títulos.—índice al-

fabético, 21 págs.

Couto Bemaráo.— Diálogo || sobre la || historia de la Pintura en Mé-

xico
II
Oficina tip. de la Secretaría de Fomento ||

1889.-49—105 páginas y
65 notas.

ChampoUion-Pigeac.— Traite élémentaire || d'Archéologie || monu-

ments || d'Architecture; de Sculpture et de Peinture, || Comprenant || Les

Inscriptions de tout genre,
||
les Statues, Bas-Eeliefs. || Figurines, Tom-

beaux, || Autels, Vases peints, Mosaiques, etc.,
||
precede ||

d'une introduc-

tion historique,
||
et siiivi d'un vocabulaii'e ||

orné de planches. ||
Deusiéme

edition || revue et augmantée ||
Prisciccvivestigia ||

Paris || A. Fournier, librai-

re-editeur || Eue Neuve des Petits Champs, 5? 1|
1843.— 2 vols. 169— Obri-

ta primorosa y muy interesante.

Memorias [1893-94!, T. VII, 53
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Dávila Padilla Agustín. || Historia || de la ||
Fvndacion y discvrso

||

de la Provincia, de Santiago
||
de México || de la Orden de Predicadores

||

Por las vidas de sus varones insignes y casos Nota-
|i
bles de Kueua España.

II
Por el Maestro Fray Ávgvstin Dávila Padilla || Al príncipe de España Don

Felipe nuestro Señor. || Edición segvnda,
||
(Abajo el escudo de armas de San-

to Domingo con el sueño de la Madre del fundador de la orden). l|En Brvse-

las.lJEn casa de Ivan de Meerbeque.||MDXXV.||— A negro y rojo.— Provi-

sión, aprobaciones, etc., seis páginas.— Texto á dos columnas, 654 páginas.

— Tabla alfabética, 3 fojas.— vol. 49

Diario Curioso de México, de Juan Antonio Rivera.— Véase Bocw

mentos para la Historia de México; impreso en 1853-54.

Días 'Noriega, José María.— Funestos recuerdos || del || Libertador

. de México. || Exhumación || y autenticidad de sus respetables restos, condu-

cidos
II
desde Padilla, y depositados || actuaJmente en la Santa Iglesia Cate-

dral
II
México

II
Imprenta de J. M. Lara, calle de la Palma m'im. 4. j|

1860.

—

22 págs. 4?— ( Dedicados por su autor al Coronel D. José Ramón Malo).

Díaz y Vargas, Joaquín M.— Véase Honras fúnebres, de Pío IX.

Diccionario || universal || de Historia y de Geografía ||
Contiene: Pri-

mero.— Historia, propiamente dicha. || Segundo.— Kiografía Universal.
|¡

Tercero.— Mitología. || Cuarto.— Geografía Antigua y Moderna. || Obra da-

da á luz en España
||
por

||
una Sociedad de literatos distinguidos,

|| y refun-

dida y aumentada considerablemente
||
para su publicación en México || Con

noticias históricas, geográficas, estadísticas, y biográficas || sobre la Repú-

blica Mexicana ||
México : 1853-1856.— Tipografías de Rafael, de Andrade y

Escalante, respectivamente.— 7 vols. folio menor y 3 de A]Déndice.

Colaboraron en esta interesante obra, los más distinguidos escritores de

la época. Bástenos citar algunos de sus nombres: D. Lucas Alamán, D. Li-

no Alcorta, D. José M. Andrade, D. José M. Roa Barcena, D. José M. Bas-

Eoco, D. Joaquín Castillo Lanzas, D. Joaquín García Icazbalceta, el P. Mi-

randa, D. Manuel Orozco y Berra, D. José Joaquín Pesado, D. José Fernando

Ramírez, D. Anselmo de la Portilla, D. Bernardo Couto, el Conde de la Cor-

tina, D. Joaquín Velázquez de León, D. José M. Lacunza, D. José M. La-

fragua, D. Eulalio M. Ortega, D. Ignacio Rayón, etc., etc., etc.

Documentos
||
para || la historia || de Méjico

|| Méjico || Imprenta de

Juan R. Navarro, calle de Chiquis núm. 6 ||
1853-54. El último vol. impre-

so en la imprenta de la "Voz de la Religión/' San Juan de Letrán núm, 3.
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Siete volúmenes con el nombre de Diario de Bolles y de Guijo; interesan-

tes y curiosísimos, escritos en el siguiente orden

:

Frimer tomo : Por el Pbro. Lie. D. Gregorio Martín de Guijo.— Com-

prende los años 1648 á 1664.

Segundo tomo: Por el Lie. D. Antonio de Robles.— Años 1665 á 1703.

Tercer tomo : Por ídem ídem.— Años 1689 á 1703.

Cuarto tomo: Por D. Manuel de Castro Santa Anna.— Comprende los

años 1752 á 1754.

Quinto tomo : Por ídem ídem.— Años 1754 á 1756.

Sexto tomo: Por ídem ídem.— Años 1756 á 1758.

Séptimo tomo: " Diario curioso de México, de Juan Antonio Eivera. Está

publicado en lo que se creyó conveniente, en los primeros números del Mu-

seo mexicano, del año de 1843, tomo primero."— Empieza en 1675 y conclu-

ye en Mayo de 1798.

Esta obra es ya bastante rara.

Duran, Fr. Diego.— Historia
II
de las ||

Indias de Nueva España
|| y

islas de tierra firme, || La publica con un atlas de estampas, notas, é ilustra-

ciones,
II
José F. Ramírez ¡| Individuo de varias sociedades literarias, nacio-

nales y extranjeras.— 2 vols. y el atlas, folio menor.

El primer tomo, impreso en México, en casa de J. M. Andrade y F. Es-

calante, 1867. El segundo y el atlas, en la imprenta de Ignacio Escalante,

sucesor de los anteriores, 1880. El segundo tomo tiene un apéndice de 172

Egtiiara y Eguren Dr. José de.— Véase Tristes ayes del águila mexi-

cana, etc.

Elogios
II
latino y castellano || del || Excelentísimo é ilustrisimo señor

II
Don Francisco Xavier de Lizana y Beaumont, || Arzobispo y virey de Mé-

xico.
II
Pronunciados, || En las solemnes Honras, que le consagró en los días

11 20 y 21 de Julio de 1812, el Cabildo de aquella Metropolitana. || Aíéxico.

II
En la Imprenta de Doña María Fernández de Jáuregui, || Año de 1813.

La oración latina, 27 páginas 49— En seguida: Elogio fúnebre || del Ex-

celentísimo é Ilustrisimo señor || Don Francisco Xavier de Lizana y Beau-

mont,
II
Prelado, Gran Cruz del Orden de Carlos III,

|| Yirey y Arzobispo de

México.
II
Por || el Señor Doctor || Don José María de Alcalá y Orozco, j| Ca-

nónigo Magistral de dicha Iglesia.— 48 páginas, 4?— Al fin una gran lámina

representando el catafalco erigido para las Esequias.

)
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Espinosa, Fr. Isidro Feliz de.—^ || El Peregrino ||
Septentrional

Atlante: || Delineado || en la exemplarissima vida || del Venerable Padre 1| Fr.

Antonio Margil || de Jesús, || Fruto de la Floridissima ciudad de Valencia,

II
Hijo de su Seraphica Observ?ftite Provincia &c. jj Dedícase ||

al Atlante de

mejor cielo || San Antonio de Padua: || A expensas de los amartelados del V.

Padre: || Escríbela || con licencia de los Superiores: ||
En México por Josepb

Bernardo de Hogal, ||
Ministro é Impressor del Eeal, y Apostólico Tribunal

de la
II
Santa Cruzada en todo este Reyno, año de 1737.— (Negro y rojo).—

8?— Dedicatoria, aprobs., prólogo, etc.— Vida, á 2 cois.— 456págs. y un re-

trato grabadO; ;lel P. Mai-gil, entre los indios.

Esnuerra Matías.— Véase La Imperial Agvila renovada 'para la inmor-

talidad de su nombre, etc. (Descripción de las exequias de la Reyna de Espa-

ña D? Mariana de Austria).

Exposición
II
de las

|i
operaciones que se practican || en el ||

Monte de

Piedad || México || Imprenta de Francisco Día.7. de León || Calle de Lerdo nú-

mero 3
II
1880.— 4?— 24 págs.

Fernández de Uribe, José Patricio.— Véase Solemnes exequias del

Exmo. Señor D. Matías de Gálvez.

Fernández Osorio, Alonso.— Br6ve|!relacion||de las solemníssinias

exequias, llque en la Santa Iglesia Metropolitana de el Ar-ljgobispado de Mé-

xico se Mzieron, en la|| Traslación, y entierro||del Venerable cverpo||De el

Illustrissimo Señor||D. Feliciano de Vega, obispo||de la Paz, y Popayan, y
Arzobispo de México, &c.||Dispvsola por mandado, y orden||Del Illustris-

simo, y Ex™° llSeñor D. Ivau de Palafox, ylJMendoza, de el Consejo de sv

IIMagestad, Obispo de la Puebla de los Angeles, y||eleoto Argobispo de Mé-

xico, Visitador General, y Virrey, IJGouernador, y Capitán General de aques-

ta Nueva España, &c,||Y dedícalajjal Señor D. Ivan||Solórzano, Pereyra, Ca-

vallerojlde la Orden de Santiago, y de los Consejos de su Magestad,||on el

Real y de las Indias &e.||El Doctor Alonso Fernández||Ossorio, Cathedráti-

co, que ba sido de Philosophia, y ah.ora||de Prima de Medicina en propiedad,

y Médico de Cámara||de su Excellencia.—A la vuelta, el escudo de Armas

del Sr. Palafox.— Aprobación, dedicatoria y texto 18 fojas.

Después

:

Oración fúnebre del propio autor, con portada separada, 13 fojas. Am-

bas en casa de Juan Ruiz. Año 1642.
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Florencia Franci: ' 3 de, S. J.— Zodiaco Mariano, ||en que||el Sol de

justicia Chi'isto||con la salud en las alas visita como Signos, y Casas pro-l|

prias para lieneficio de los hombres los templos, y lu-||gares dedicados á los

cultos de si; SS. Madrejlpor medio de las mcás célebres, |ly milagrosas imáge-

nes||De la misma Señora, que se veneran en esta América Septentrional, y
Eeynos de la Nueva España. ||Obra postlivma||de el padre Francisco de Flo-

rencia, ||de la Compañía de Jesús, reducida á compendio, y en gran par-|ite

añadida por el P. Jvan Antonio de Oviedo de lal|misma Compañía, Cali-

ficador del Sto. Oficio, y Prefecto de la|lllustre Congregación de la Purísima

eji el Colegio Másimolide San Pedro, y San Pablo de México.
1|
Quien la de-

dica al Sacrosanto, y||dulcíssimo nombre de Maríal|(El escudo de la Compa-

ñía de Jesiis)||Con licencia. ||En México en la nueva imprenta del Eeal, y más

Antiguo Cole-|lgio de San Ildefonso año de 1755.— Dedicatoria, aprobación,

licencia, prólogo, índice, fol. separada.— 328 páginas texto, i?

Franco, Fr. Alonso.— Segunda parte de la Provincia de Santiago de

México, orden de predicadores en la Nueva España.— Año 1645.— MS. en

folio, existente en poder del Sr. D. José María de Agreda.

FYnebr©s||ecosl|con que responde á las vozesUdel llanto de sus Solda-

dos difuntos, la piedad dejlnuestro Gran Monarcha CARLOS II. por las||len-

guas de las luzes, que enciende en la sumptuosa||pira, que en obediencia á

sus ordenes||erige||el Ex™°- Señor D. Gaspar ||de Cerda, Sylva y Mendoza.||

Conde de Galve, etc., etc. || Por cuyo mandato los repite y encomienda á lal|

luz publicallel P. FranciscO'Méndez de||la Compañía de lesus, que los dispu-

so.— 1 vol., 49—31 págs. sin folio.— Debe haberse impreso el año 1695.

Gacetas de México, interesante publicación compuesta de 44 volúme-

nes en 4?, que comprende desde 1784 á 1821. Imprimió los primeros volú-

menes D. Felipe de Zúñiga y Ontiveros, hasta principios de 1792, continuan-

do sus herederos desde este año h&sta 1792. Sigue imprimienda la Gaceta

D. Mariano de Zúñiga y Ontiveros, hasta 1809. Los demás, en la imprenta

de D. Juan Boutista A^rispe.

Gallado y Villa, Jesús.— Serie cronológicallde los Deanes de la Cate-

dral||de México||México||Imprenta de " La Voz de México "||Calle de Chava-

rríanúm. 61|1891.— 169— 72 págs.

Publícase bajo la nota (K), en este volumen, la tercera edición, corre-

gida y ligeramente ampliada. La primera vez dióse á la estampa en las co-

lumnas de la " Voz de México."
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Galván Rivera, Mariano.— Calendario||para el añoUdell 1837,11 arre-

glado al meridiano||de Mégico.||Tmpreso por ArévaloUCalle de Cadena N. 2.

— 48 págs., en forma elzeviriana.

Bastante escasos y muy difíciles de hallar son los calendarios de Galván;

el que me lia servido de consulta, pertenece á la curiosa colección formada

por mi buen amigo el Sr. D. Luis González Obregón.

García Bravo, José María.— Véase Solemnes exequias del Exmo. Señor

D, Matías de Gálvez.

García Cubas Antonio.— Étude géograpliique||statistique, descripti-

va et historiquelldeslIEtats Unis Mexicains||Ouvrage publiée par ordre du

Ministk-e des Travaus Publics.||Mexico||Imprimerie du Ministére des Tra-

vaus Publics||Kue Saint André, núm. 15.||1889.—411 págs. 4?

García Icasbalceta Joaquín.— Bibliografía
|| Mexicana || del Siglo

XVIlJPrimera Parte ||Catálogo razonado de libros impresos en México||de 1539

á 1690|lCon biografías de autores y otras ilustraciones l|Precedida de una no-

ticiallacerca de la introducción de la imprenta eii Mé2Íco||Obi*a adornada con

facsímiles fotolitográficos y fototipográñcosH O^mí?» sine litteris mors esí.pié-

xicoll Librería de Andrade y Morales, sucesores, || Portpj de Agustinos, núm.

3||1886.1|— Imprenta de Francisco Díaz de León, Calle de Lerdo, núm. 8.

—

Portada á negro y rojo.— Se imprimieron 850 ejemplares en 4? mayor y 12

en lujosísima edición, papel grande (folio). Texto á dos columnas, tipo an-

tiguo.—Contiene : Al lector.—Introducción de la Imprenta en México, XXIX
págs. Empieza luego el Catálogo de 116 obras y autores; con 50 facsímiles

de portadas, y 7 grabados en el texto.— Al fin, colofón, índice, y nota de dos

obras, fuera del texto.

La Bibliografía del Sr. García Icazbalceta, además del indisputable mé-

rito histórico literario, es una de las obras más primorosamente impresas en

México, en el siglo actual.

Don FraylIJuan de ZumárragalJPrimer Obispo y Arzobispo de

MéxioollEstudio Biográfico y Bibliográfico||Con un Apéndice de documentos

llinéditos ó rarosll (Viñeta)
II
Méxicojl Antigua Librería de Andrade y Morales

llPortal de Agustinos N? 3||1881|1— Impreso por Francisco Díaz de León||Ca-

lle de Lerdo N? 3.— 4?— Se imprimieron 300 ejemplares en papel común y
20 en fino.

. La obra consta de dos partes : En la primera se lee una breve introduc-

ción; notas biográficas y bibliográficas del Sr. Zumárraga; en la segunda.
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hállanse los documentos, en Apéndice, con fol. sep.— La primera parte tiene

371 págs. ; la 2?, 2770.— índice VIII.

Véase Cervantes Salazar.

García Pimentel, Luis.— El monuiiiente || elevado en la Ciudad de

Móxico||á||Cristóbal Colón|| Descripción é Historia||México||Imprenta de Díaz

de León, 1879.—23 págs, texto y fotografías.— 4?

G-ondra, Isidro.— Véase Colección de las antigüedades mexicanas, etc.

G-onsález Dávila, Gil.— Teatro||eglesiástico||de la primitiva iglesiall

de las Indias Occidentales, lívidas de sus Arzobispos, || Obispos, y cosas memo-

rablesljde svs Sedes. || Al mvy alto mvy poderosoH Señor reylJDon Felipe Qvar-

to||de las Españas, yllNvevo Mvndo.||Dedícasele sv coronista|| Mayor de las

Indias y de los Eeynos de las dos Castillas||El Maestro Gil González Dávilall

Con privilegio. ||En Madrid, por Diego Diaz de la Carrera.— 1G49-1655.— 2

vols. fol.— Contiene: Privilegio, Aprobación y Descripción general de los

Obispados, cada una de éstas, con su portada especial, empezando por la si-

guiente: ^HTeatro||Eclesiástico||de la||Igiesia Arzobispal de||México|ly|| vidas

de svsll Arzobispos,
II y cosas memorables||de sv||Tiempo.— A la vuelta, las ar-

mas de la Ciudad de México, y así sucesivamente con las demás Sedes.

González ObregÓELj Luis.— Época eolonialH México Viejo ||
Noticias

históricas. IITradiciones, leyendas y costumbres||del período de 1521 á 1821||

Segunda edición|lMéxico||Tipogra£ía de la Escuela Correccional de Artes y
OñciosllEx-Colegio de San Pedro y San Pablo||1891.— 49— 433 págs.

La primera edición de este apreciable libro, escrito con bastante copia

de erudición y datos, dióse á la estampa en el diario El Nacional.

Gualdi, Pedro.— Monumentos||dellMéjico,||tomados del natural y lito-

grafiados||por||Pedro Gualdi||pintor de perspectiva. ||Impreuta litográñca de

Masse y Decaen Callejón de S. Clara N 9 8.||Año 1842.— Folio.

Contiene vistas de edificios de la Ciudad de México: la Catedral, la Pla-

za de Santo Domingo y Aduana, Santuario de Guadalupe, Interior de la

Universidad, Interior del Colegio de Minería, Patio del Convento de la Mer-

ced, antigua Cámara de Diputados, Diputación, etc.

Guijo, Pbro. Lie. Gregorio Martín de.— Véase Documentos para la

Historia de México, impresos en 1853-54.

Gutiérrez Dávila Julián.— Memorias||históricas||de lal|Congregación

de el Oratorio||de la Ciudad de Móxico||Bosqvejadal|antes con el nombre de la
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vnion, lly fundada con auctoridad oi'dinaria|| Después, con la Apostólica, eri-

gida, y conf5rmada||en Congregación de el Oratorio. Copiada á el exemplar

de la que en Komal|fundó el esclarecido Patriarcal|SAN Felipe Neri, etc.||

Eecogidas, y publicadasUpor el P. Julián Gutiérrez Dávila, Presbytero||

Prepésito, que fué, de diclia Congregación del Oratorio de México||CoN li-

cencia EN México: En la Imprenta Keal del Superior Govierno, y del

Nuebo Rezado de Doña María de Ribera : En el Empedradillo. Año de 1736.

— (A negro y rojo).—49 mayor.

Hernández y Dávalos, Jtian E.— Conmemoración de varios heligeran-

tes en la insurrección de la Nueva España.—Catorce cuadros dividido cada uno

de ellos en cuatro grupos. Es una compilación de varios documentos refe-

rentes á la época de la Independencia. La colección es interesante, la idea

excelente, pero la ejecución fue bastante mala. No podrá perdonar jamás la

Historia ai Sr. Hernández y Dávalos, que haya mutilado los documentos

autógrafos recortando las firmas para colocarlas en estos cuadros.

Fueron vendidos por el autor al Museo Nacional de México, en cuyo de-

partamento de Historia se conservan.

Herrera, Antonio de.— Descripcion||del|las Indias ocide|lntales (síc)

de Autoniollde Herrera coro-|lnista mayor del|sv Mag<i- de lasljindias, y su co-

ronista||de Castilla. 1|4¿ Bey, jSfro. /S'mo?-|| Abajo el escudo real de España|!En

torno se ven diversas figuras representando á varios dioses indígenas. Al

pie, de un lado el retrato en pequeño y en busto, del cronista y al otro lado

un escudo de armas. ||En Madrid, en la oficina real||de Nicolás Rodríguez

Franco, Año 1730.— 4 volúmenes folio menor. ( Este ejemplar es de la segun-

da edición: la primera impresa en 1615).

Esta obra se conoce vulgarmente por el nombre de Décadas de HE-

RRERA.

Hombresllilustres mexicanosUBiografías de los pei-sonajes notables.
||

Desde la Conquista hasta nuestros díasIJPor I. Altamirano, M. Acuña, A.

Chavero, A. R, González, J. M. Lafragua, E. Mendoza, M. Payno, I. Ramí-

rez, F. Romero, J. Sierra, J. Téllez, P. Tovar, E. Velasco, J. M. Vigil, J.

Zarate, otros muchos escritores y varios de los Estados. HMéxico,—1873, 1874.

yimprenta de I. Cumplido, Rebeldes uúm. 2.— Edición de Eduardo L. Ga-

llo.— Cuatro volúmenes en 4?, con láminas intercaladas, y de más de 400 pá-

ginas cada tomo.



"Antonio Álzate. II ^25

Honras fúnebres
II
del Gran Pontífice Pío IX,||ordenadasl|en la Santa

Iglesia Metropolitana de México||pür||el Ilustrísimo Sr. Arzobispo y el Vene-

rable Cabildollen los días 3 y 4 de Abril de 1878.||México.||In3prenta de Igna-

cio Cumplido, Calle de los Eebeldes número 2.111878.— 49— Descripción y

noticia general. Oraciones latina y castellana, 54 páginas.

"* ParentalibusJIPii IX. Pont. Max.lJOratiolla loacbim M. Diaz et Var-

gasllMexicansB Metropolitan£e||canonicüllet Illmi. ac Rmi. D. Archiepiscopi

V. G.|lHabita||in eadem Mexicana basilica|lL»ie 3. Aprilis. A. D. 1878.—

7

páginas.

* Elogio fúnebrelldelllSnmo Pontífice Pío IXUpronnnciadoUpor el Illmo.

Sr. Arzobispo i|Dr. D. Pelagio A. de Labastida y DávalosHen la Iglesia Me-

tropolitana de MéxicollEl día 4 de Abril de 1878.— 22 páginas.

Humboldt Alejandro ele.— VnesUdesllcordilléresJet monumens des

peuples indigenes de TAmerique-ll A Paris, ehez F. Schoell, rué des Fosses.

IIMontmartre, n? 14,— 1813.— 11( De rimprimerie de J. Smitb).

El volumen forma parte de la monumental obra en gran folio, que con-

tiene el Viaje de Humboldt y Bonpland.— Al fin del tomo, láminas.

Icaza, Isidro.— Véase Colección de las antigüedades mexicanas, etc.

Inauguraciónllde la¡|Biblioteca NacionalUde México||Abril 2 de 1884||

Méxicoll Imprenta de Ireneo Pa2ll2? de la Independencia núm. 2|11884.—XX
-75 págs.— 4'.'— Una litografía representando el exterior del edificio

; y al fin

un himno sinfónico por Gustavo E. Campa y Ricardo Castro.

Informaciónllque el Arzobispo de México|lDon|lPray Alonso de Mon-

tiifarllmandó pi-acticar con motivo de un sermónllque en la fiesta de la Nati-

vidad de Kuestra Señora|l(8 de Setiembre de 1556)||predicó en la capilla de

San José de Naturales del Conventojlde San Francisco de Méjico, el Provin-

cial¡lFray!|Francisco de Bustamante|lacerca de la devoción y cultoUdeJlNues-

tra Señora de GuadaIupellSegu.nda ediciónllMéxicoJlImprenta, litografía y en-

cuademación de Ii-eneo Paz||Callejón de Santa Clara número 61|1891.— 188

páginas, 4?

InventariollcZe los vasos sagrados, alhajas, ^'c.\\de esta Sania Iglesia Me-

tropolitana\\de México, \\siendo Tesorero el\\Señor Doctor Don Félix Osores\\Año de

1843.11— Adentro : en la primera página de la segunda hoja comienza el In-

ventario con este encabezamiento : Inventario de los utensilios, vasos sagrados

Memorias [1893-94J, T. Vil, 54
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y alha-\\jas de esta Santa Iglesia Metropolitana de México, con re-\\mision al In-

ventario hecho en 1819, á i^esencia del Sr. Tesorero Dignidad Doctor Don Felipe

(sic pro Félix) Osores, y con\\asistencia del Padre Sacristán mayor Don José M^
\\
Abarca, del Secretario de Cámara y Gobierno de es-\\te limo, y V''- Cabildo Dr.

D. José Miguel Alba\\y con reconocimiento delpatrón de platería^ Don José Falco,

en los últimos meses del año rfe||1842.— MS. en folio pertenecieute hoy al Mu-

seo Nacional, y lujosamente encuadernado en tafilete.— Lleva un índice al-

fabético ; dos láminas hechas á mano representando la parte de plata ó ta-

bernáculo del ciprés antiguo. Sigue el inventario con una descripción cu-

riosísima y minuciosa de todas las preciosa? alhajas, reliquias etc., que po-

seyó nuestra Iglesia Metropolitana. Consta el MS. de 50 fojas con vuelta, y

al fin se inserta el certificado autógrafo que acredita la legalidad del referi-

do Inventario.

La Cruz ||
Periódico esclusivamente religioso || establecido ex profeso

para difundir las doctrinas ortodoxas y vindicarlas
|| de los errores dominan-

tes
II
México

II
Imprenta de J. M. Andrade y F. Escalante || Calle de Cadena

núm. 13.— 7 volúmenes 49, á dos columnas.

Publicación de preciosas noticias, adornada con láminas litográficas.

Labastida y DávaloS;, Dr. Pelagio A,— Véase Honras fúnebres, de

Pío IX.

La Imperial Agvila || renovada para la inmortalidad
|| de su norübi'e,

en las fuentes de las lágrimas que tri- || butó á su muerte despojo de su amor,

y singular aumento || de su lealtad || esta mexicana corte || restitviendo otra

vez sobre la || móvil fugacidad de su lago la Águila que durmió en el Se-
||

ñor para que descansase en la lisonja pacífica de sus ondas
||
pues despierta

á la eternidad || la reyna nvestra señora || D. JV[ariana de Austria ||
cuias

fúnebies pompas || executó el Ex™° Señor D. Juan de || Ortega Montañez

Obispo de la Santa Iglesia de Valladolid
|| Virrey de esta nueva España nom-

brado por
II
Comisario de ellas || Al Señor D. Miguel Calderón de la Barca

||

del Consejo de su magestad su Oydor en esta Real Chanci || Hería, Svperin-

tendente de los proprios. etc. etc. || Consagradas al Rey Nuestro Señor
||

Descríbelas |j el hermano Mathías Esquerra || estudiante Theologo de la

Compañía de Jesvs. || Con licencia impreso en México en la Imprenta de luán

Joseph Guillen || Carrascoso año de 1697.— 1 vol. 4?— Dedicatoria, Recono-

cimiento, licencias, etc.— * 9 fojas.— Introducción y descripción, etc.— 56

fojas numeradas.
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Larrañaga, Bruno José de.— Poema Heroyco || en celebridad de la

colocación || de la Estatua colosal de bronce || de nuestro Católico Monarca

II
el Sr. D. Carlos Quarto || Rey de España

|| y Emperador de las Indias
jj

— Con las licencias necesarias, jj En la Oficina de Don Mariano de Zúñigay

Ontiveros || Año de 1804.— 4, mayor.— 6 pliegos numerados.

León y Gama, Antonio de.— Descripción || Histórica y Cronológica

II
de las dos Piedras

1|
que con ocasión del nuevo empedrado || que se está

formando || en la Plaza principal de México || se hallaron en ella el año de

1790
II
Explícase el sistema de los Calendarios de los Indios, el 1| método que

tenian de dividir el tiempo, y la corrección
||
que hacian de él pai-a igualar

el año civil, de que usaban,
|| con el Solar trópico. Noticia muy necesaria

para la
|j
perfecta inteligencia de la segunda piedra : á que se aña- || den otras

curiosas é instructivas sobre la Mitología de los || Mexicanos, sobre su As-

tronomía, y sobre los ritos y cere-
jj
monias que acostumbraban en tiempo

||

de su Gentilidad |] México jj En la Imprenta de Don Felipe de Zúñiga y On
tiveros

II
Año de M. DCC. XCII.— 114 páginas y láminas; con pareceres y

licencia del Virrey.

Descripción ||
histórica y cronológica || de las dos piedras

|| que

con ocasión del nuevo empedrado
||
que se está formando

|| en la Plaza prin-

cipal de México
|| se hallaron en ella el año de 1790 || Explícase el sistema de

los calendarios de los indios, el método que tenian de dividir el tiempo, &.

II
Dala á luz

|| Con notas, biografía de su autor y aumentada con la segun-

da
II
parte que estaba inédita, y bajo la protección del Gobierno

||
general de

la Unión
|| Carlos M. de Bustamante || Diputado al Congreso general mexi-

cano
II
St^gunda edición || México. || Imprenta del Ciudadano Alejandro Val-

dés
II
1832.— Con láminas al fin.

Lerdo de Tejada, Francisco.— Véase Alamán, Lucas.

Lezamis, Lio, José de.— Vida || del Apóstol || Santiago el Mayor || vno
de los tres más amados,

|| y familiares de Jesu-Christo
|| vnico, y singular

Patrón de España
|| con algunas antigüedades y excelen- || cias de España,

especialmente
|| de Viscaya.

|| Dada á la estampa á costa y devoción de su

mismo Autor || Dedícala al Venerable Dean, y Cabildo de || la Santa Iglesia

Cathedral Metropolitana y Apostólica de Santiago de Galicia || A quien en la

Dedicatoria se haze vna breve relación de la || vida, y muerte del Illmo. y
Rmo. Señor Dr. D. Francisco || de Aguiar y Seixas Arzobispo de México, mi
Señor

|| Con Licencia de los Superiores : || En México, por Doña María de Be-
navides.

|| Año de 16!Í9.— 49— Sin folio la Vida del S«ñor Aguiar, y sólo mar-
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cades los pliegos y letrados. El resto de la obra se divide en tres tratados,

folio corrido.— 426 páginas de texto.

Libro de Españoles Difuntos.— MS. del Sagrario Metropolitano de Mé-

xico.— En folio.— Cítase el que comienza en 19 de Enero de 1757.

Licéaga, José María.— Adiciones y rectificaciones || á la |¡
Historia

de México
II
que escribió || D. Lucas Alamán || formadas y publicadas

||
por

José María Licéaga |1 Guanajuato. ||
Imprenta de E. Serrano, en el Hotel del

Emporio
jj á oanío de Francisco A. Oñate || i86S —89— Con la biografía de

D. J. M. de Licéaga y exposición del objeto de la obra, en XVI pcáginas.

—

La obra se concluyó en 1870, y se divide en dos libros.

Littré, E.— Dietionnaire
II
de la || Langue Pran^.aise ||

Librairie Ha-

chette et C*^- |1 Paris, 79, Boulevart Saint - Grermain |¡ Londres, 18, King

William Street, Straud (W. C), 1873-74.— Paris, TypograpMe Lahure
||

Rne de Fleurus, 9.— 4 tomos folio menor.

Es una de las obras clásicas más consultadas, por las definiciones que

ella da de las voces técnicas, y por considerarse á su autor, acerca de la ma-

teria, como una de las autoridades de mayor nota.

López LópeZj Felipe.— Juicio Crítico || sobre las pinturas || de la Cú-

pula del Templo de la Profesa || dirijidas || Por D. Pelegrin Clavé
|| y ejecu-

tadas |¡ en su mayor parte por los |1 alumnos |1 de la Academia de Bellas Ar-

tes de San Carlos || Publicado en Junio de 1867 || México. || Imprenta de "La

Constitución Social" ||
4?- Calle de la Providencia núm. 6 ||

1868.— 49— 11

páginas á dos columnas.

López Portillo, Dr. y Mtro. Antonio.— Véase Reales exequias de la

sereníssivia señora D^ Isabel Farneclo, etc.

Losa, Lie. Francisco de.— La vida
||
que hizo || el siervo de Dios

||

Gregorio López, en || algunos lugares de Nueva España
|| y principalmente

en el Pueblo de Santa || Fee, dos leguas de la Ciudad de || México, donde fué

su dicho-
II
so tránsito

|| {*) \\ Dirigida á Don Luys de Velasco || Marques de

Salinas, Presidente del Real || Consejo de las Indias, Virrey que fué || en es-

ta Nueva España dos veces, y ||
vna en los Reynos del Perú

|| ^con licencia

II
í[En México en la Emprenta de || luán Ruyz Año de MDCXIIL— 129—

140 páginas texto. Esta edición es rarísima, y el ejemplar consultado, per-

tenece á la rica biblioteca de mi excelente amigo el Sr. D. José María de

Agreda y Sánchez.



"Antonio Álzate, n 429

Vida
II
que el Siervo de Dios || Gregorio López hizo en || algunos

Lugares de la Nueua España, || Principalmente en el Pueblo de || Santa Fé

II
Por el Licenciado Francisco de Losa || Presbítero, etc. ||

Dedica este libro

avmentado en algunas partes. || A don Carlos Mvrcia de la Llana, || Abogado

de los Consejos, y de la lunta del Reyno, Asses- jj sor de las Guardias Espa-

ñolas de su Magostad y ||
Corrector General de Libros

||
(Las armas del Lie.

Murcia)
|| Con licencia, en Madrid, Por Francisco Nieto. Año de 1648. || A

costa de Antonio de Ribera Rodríguez, Mercader de Li- || bros. Véndese en

su casa en Ja calle de Toledo, y en Palacio.— 8?— Este volumen es la segun-

da edición. Texto á dos columnas; los pliegos letrados sin folio.

Nicolás Antonio, en su Biblioteca habla de una edición de la misma obra

hecha en 1645. Hasta hoy no la conozco.

Vidaüque el Siervo de DiosJlGregorio LopezUhizo en algvnos Iv-

gares de laüNueva España; principalmente en el Pueblojlde Santa Fe||Por el

Licenciado Francisco||Losa, etc-ilAl Señor Don Lorenzo de||Briguela, Caua-

llero déla Orden de Alcán-jjtara, Cauallerizo de su Magestad, &o.|l(un escu-

do con un león sentado y este mote De FoRTl DvLCiDO)||con licencia en Ma-

drid, Por Bernardo Hervada, Año de 1674|| A costa de Gabriel de León, Mer-

cader de Libros.— 8? á dos columnas.— ¿ Tercera edición 1

Vidaljdel Siervo de Dios||Gregorio López, ||Escrita|| por el Padre

Francisco Losa, cvra dejj Almas, &o.||A que se añaden||los Escritos del Apo-

calypsi, y Tesoro de Me-||dioina, del mismo Siervo de Dios Gre-ljgorio López,

que antes andaban ||separados de su vida;|!Y se dedican||Al Supremo Real

Consejo de las Indias JIQvarta Imp:'ession!|Con licencia||En Madrid: En la

Imprenta de Juan de Ariztia||Año de 1727||—89—441 páginas á dos coluni-

nas
; y el retrato grabado de Gregorio López.

Esta edición es la más completa y la mejor de las que se conocen respec-

to de la vida del célebre anacoreta de Santa Fe.

Lucio, Rafael.—Reseña históricajjde la||Pintura Mexicana|len los Si-

glos XVII y XVIII||México||Oficina tipográfica de la Secretaría de Fomento

JlCalle de San Andrés número 15||1889.— 4? 22 páginas.

Luzuriaga, Fr. Juan de.— Paranympho||celeste||Historia||de la mys-

tica zarza, milagrosa||Imagen, y prodigioso Santuario del|Aranzazu||de reli-

giosos observantes de N.||Seraphico Padre San Franeisco||en la provincia de

Gvypvzcoajlde la región de||Cantabria,||escribelay conságrala á la||Soberana

Reyna de los Angeles, y hombres||Maria!|Santissima Señora Nuestra||El||M.

R. P. Fr.||.Jvan de Lvzvriaga,|| Predicador Apostólico, Lector Jubilado, Pa-

dre de las SantasJIProvincias de Cantabria, y Valencia, y Comissario Gene-
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ralllde todas las de Nueva -España de Nuestro Padre|lSan Francisco, ||Con

licencia de los svperiores :||En México, por los Herederos de la Viuda de Ber-

nardo Calderón. Año de 1686. |1— Un grabado con la Imagen de Nuestra Se-

ñora de Aranzazu.— La obra está dividida en 3 libros: tiene índice alfabéti-

co al fin.— 1 volumen, 4? mayor.

Llantollde Flora, desatada en sepulclirales rosas sobre elUMasrestuoso

Túmulo, que la Imperial ||Corte Mexicana erigió al<-ob?equio, y votó ala me-

moria de su Florida Eeyna||noÑA María LüISaUGabriela de Saboya.H

Amada Eísposa del ínclito Rey de las Españas,||Don Phelipe Quinto, HCQue

Dios Guarde.)
II
Pompa exequial, que celebró en su|| Metropolitano Templo, y

fúuebresjiendeclias, que para llorar su muerte, Hdispuso el Padre Lxicas del

Rinconljde la Compañía de Jesvs.||Con licencia en México, || Por los Herede-

ros de la Viuda de Miguel de Ribera.
|| 1715.— 4?— Licencias, dedicatoria,

etc., 3 fojas sin foliar.— Texto, 48 páginas.— Al final Oración fúnebre lati-

na dicha por D. Carlos Bermúdez de Castro, D2 pliegos.— Salutación, 11 fo-

jas.— Epigramas, etc., con ^<iy^<íí pliegos.

Llantollde la fama.||Reales exequiasJlDe la Serenísima Señoraljü? Ma-

ría Amalia||de SAXONlAjIlReyna de las Españas,l|Celebradas en la Santa

Iglesia Cathedralllde la Imperial Corte Hexicana,||Los dias 17. y 18. de Julio

de 176T.||Dispuestasl|Por los Sres, Comisarios||Lie D. Josepb Rodríguez del

Toro, llCaballero del Orden de Calatrava, y||Lic. D. Félix Venancio Malo,||

Del Consejo de Su Magestad, y sus Oydores||eu esta Real Audiencia.jjCon las

licencias necesarias :||En la Imprenta Nueva Antuerpianade D. Cristóval, y
D. Phe-ljlipe de Zúñiga y Ontiveros. En la calle de la Palma. 1 volumen,

—

4?— Dedicatoria,' De-tícripción, etc., folio separado: W y Q3 pliegos.— En se-

guida los sermones, oración fúnebre, etc., 60 páginas.- Al fin una gran lá-

mina, que representa al túmulo erigido; y veintidós grabados al agua fuer-

te, intercalados en el texto. ^

Mañero, Vicente E.— El Monumento levantado||en la||Alameda de

México||por||el Ayuntamiento de 1883|| Apuntes históricos||México||Imprenta

de||"La Luz" de E, Busto y Comp.||Calle de Gante núm. 7||1883.

Manían y Torquemada, José Nicolás.— Véase Belación de las exe-

quias del rey Den Carlos Cuarto de Barbón.

Medina, Fr. Baitazar de.— Vida|| Martyriojly beatificación || del Invic-

to Proto-||Martyr||del Japon||SAN Felipe de JESVSlJde México su Patria,
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Imperial Corte de Nueva Espaüa en el Nuevo Mundo, ||que escribo, y Con-

sagra al mismo Invictol|Proto-MartirI|FR. BalTazar de MkdinaUsu Com-

patriota, etc., etc.||Sale á lvz||A costa de Bien hechores devotos del SantoH

Martyr, y diligencias del Br. Diego del||Castit lo Márqvjss Presbytero,

Capellanlldel Coro de la Santa Iglesia Metropolitana||Con licencia em Méxi-

co||Por luán de Eibera, Impressor, y Mercader de LibrosHen el Empedradi-

11o. Año de 1683.— (A negro y rojo ).— 8? común.

VidalJMartyrio.lly Beatificación üdel Invicto Proto-Martyr||de el

Japon||San Felipe||de JesusH Patrón de México, su Patriajl Imperial corte de

Nueva España||en el Nuevo Mundo :||quA escrivió||Pr. Balthasar de Medina,

su compatriota,
II
Lector de Theología, etc.,||Segunda Impression.||A expen-

sas de la devota, noble,||y generosa Platería de México, á quien se dedica.jj

Con licencia: En Madrid, en la Imprenta de los Herede-jjros de la Viuda de

Juan García Infanzón. Año de 1751.— 8?

Menibrive, Fr. Bórnardino.— Collectio||opusculoram||de venerabili

servo Dei||GrREGORio LoPKSlo||per patrem MagistrvmjjPr. Bernardinumjl

MembrivelJProvincialem Scoti^ ord. prsed.ljSacrorum RitumPostulatorem||

DicataJIFerdinaiidd VI||Regi Catholico||Romsi, ex Tipographia Antonii de

Rubeis. ¡v¡DCCLIV||SvPERiORVM peumíssv.— 4?

Compendiura||operis||de Studioso Bibliorumijad opportunitatem

causaejlvenerabilis servi DeiUGregoiio Lopez||excratum||a reverendissimo Pa-

trelJFr. Bernardino Membrive;HCongregatiouis Sacrorum Rituum Consulto-

re, ejusdem que causae Postulatore||et||Benedicto XIV||Pont. Opt. Max.||

DicatumlU Viñeta )||RomE3 MDCCLI. Excudebat Antonius de Rubeis||Sv-

periorum fac vítate.— 4?— 123 páginas.

Memorandumllacercadellla Solemne inauguracion||del monumento eri-

gidoljen honor de||Cuauhtemoc||en la Calzada de la Refoima||de la Ciudad de

México||México||Imprenta de J. F. Jens. Calle de San José el Real núm. 22

111887. — 4?— 52 páginas, y una fotografía representando el monumento.

Memorias del Ministerio de Fomento.— Véanse las correspondien-

tes á los años 1877 y 1884, especialmente.

Mendieta Fr. Jerónimo de.— Historiajl Eclesiástica Indiana
|| Obra

escrita á fines del siglo XVl||por|lFray Gerónimo de Mendieta||de la Orden

de San Francisco||La publica por primera vez||Joaquín García Icazbalcetajl

México. Imp. de Díaz de León y White.||MDCCCLXX.— 4? mayor.— Edi-

ción de 420 ejemplares en papel común y 26 en fino.— Advertencia, índice,

correcciones, noticias del autor y de la obra y tabla de correspondencias,
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XLV páginas.— Al pie de esta última, en letra gótica: «t Acabóse de impri-

mió' este presente, libro á los treinta y un dias del mes de Diciemhre\\año de Nuestro

Señor Jesucristo de mil ochocientos y sesenta y nueve\\^8oli Deo honor et gloria||

in Síecula sa3Culorum.||Amen||— Insértase luego la siguiente portada:

"Historia||EclesiásticaIndiana|| Compuesta por el Padre||Fiay Gerónimo

de Mendietall Predicador de la Orden de N. S. P. S. Francisco, ||natural déla

ciudad de Vitoria|ly morador en la Provincia del Santo Evangelio en las In-

dias. llCon algunas adverteuoias||del P. Fray Joan de Domayquia|| Predicador,

y Gu;u'dian|lde S. Francisco de la dicha ciudad de Vitoria. |1 Sacadas de cartas

y otros borradores del autor. IIDirijida á nuestro P. Fr. Antonio de TrejoH

Lector Jubilado, lly Comisario General de todas las Indias."— Sigúese, la Obe-

diencia del General de la orden para el autor, en latin. Dedicatoria, Prólo-

go, "Advertencias preámbulas y lo que contiene esta historia."

La obra se divide en cinco libros; cada uno con su prólogo al cristiano

lector. El libro quinto, consta de 1? y de 2? partes.— K\ fin se inserta una

Tabla, índice, alfabética, de lo que el volumen contiene.— 768 páginas.

México||á través de los siglos||Historia general y completa del descu-

brimiento social, llPolítico, Religioso, Militar, Artístico, Científico y litera-

rio de Mó.xico, desde la antigüedad más remota hasta la época actual. ¡jObra

única en su géneroüPublicada bajo la dirección del general||D. Vicente Riva

Palacio||México||Ballescá y Comp? Editores!! Avenida 5 de Mayo 2|!Barcelona

llEspasa y Comp? Editores|!221 Calle de Cortes, 22o|!5 volúmenes folio menor,

e.scrito.'? respectivamente: el 1? por D. Alfredo Chavero; el 2? por D. Vicen-

te Eiva Palacio; el 39 por D. Julio Zarate; el 49 por D. Juan de Dios Arias

y D. Enrique de Olavarría y Ferrari
; y el 5? por D. José María Vigil.

Méxiccüy sus alrededores. |!Coleccioii!!del|Monumentos, trajes y paisa-

ges|! dibujados al natural y litografiados!! por los artistas Mexicanos||D. Cas-

tro, J. Campillo, L. Anda y E. Rodríguez, übajo la dirección de Decaen!! Los

artículos descriptivos son de los señores :!|Arronis Marcos, Barcena JoséM.

Roa. Cuéllar José T. de, González Bocanegra Francisco, González J. M.,

Frías y Soto Hilarión, Ortiz Luis G., Payno M., Portilla Anselmo de la, Se-

gura Arguelles Vicente, Zarco Fran cisco, Zamacois Niceto de. !|Establecimi en-

to litográfico de Decaen, Editor |! Portal del Coliseo Viejo|!México. 1855 y
1856.— Gran folio, con 37 páginas texto.— Lleva el plano de la Ciudad de

México y 36 primorosas láminas ; mas una portada, formando el texto un ál-

bum de los monumentos, etc., de la Capital de la República.

Moreno y Jove, Dr. Manuel.— Oración fúnebreüdel Sr. D. Agustín
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de Iturbide
||
pronunciada || en la Santa Iglesia Metropolitana || de México^

II
Impresa en la calle de la Alcaiceríanúm. 12, || á cargo de José Gr, Amacos-

ta.
II
1856.— 28 páginas.— 4?

Montemayor y Córdoba, Juan Francisco.— Svmarios
I|
de las

||

eedvlas, ordenes,
|| y provisiones reales,

||
Que se han despachado por su Ma-

gostad, para la Nueva -España, y || otras partes; especialmente desde el año

de mil seiscientos y veinte
|| y ocho, en que se imprimieron los quatro Libros,

del primer tomo || de la Recopilación de Leyes de las Indias, || hasta el año

de
II
mil seiscientos y setenta y siete. || Con algvnos titvlos de las materias,

que
II
nuevamente se añaden: Y de los Autos acordados de su Real Audien-

cia.
II
Y algunas Ordenanzas del Govierno,

||
Qve Jvntó, Y Dispvso, || El

Doct»"'- D. Jimn Francisco de Montemayor, y Córdoba, || de Cuenca, Gover-

nador, y Capitán General, que fue, de la Isla Española, Presidente de su

Keal Audiencia, y Chancillería, y Oydor || de la de esta Nueva-España, que

reside en la Ciudíid de México,
|| y Consultor proprietario del S. Officio de la

Inquisición.
|| (£1 escudo de armas de España).

||
^Con licencia, en México.

II
En la Imprenta de la Viuda de Bernardo Calderón, en la calle de S. Au-

gustin.
II
Año de M. DC. LXXVIII.— 276 fojas, folio menor.

Recopilación
||
svmaria, de || algvnos avtos || acordados, da la

Real Avdiencia,
|| y Chancillería de la Nueva-España, que reside || en la Ciu-

dad de México, para la mejor expedido || de los negocios de su cargo; desde

el año de mil
||
quinietos y veinte y ocho, en que se fundó, hasta [| este pre-

sente año de mil seiscientos y sesenta
|| y siete; con las Ordenanzas, para su

Govierno. Recogidos,
||
por el Doctor

|i
D. Jvan Fran<=°- || de Montemaior de

Cuenca, || su Oydor en ella; de orden, y |i
por resolución del Ex™"- Señor Vi-

rrey, y del Real || Acuerdo.— 62 fojas.

Recopilación || de algvnos || mandamientos, || y || ordenanzas del

II
govierno de esta Nueva-España

|| hechas || Por los Ex™"'- Señores Virre-

yes, y Gover- || nadores de ella,
|| formada, y dispvesta,

||
por || El Doctor D.

luán Francisco
|| de Monte-Mayor, y Cordova || de Cuenca, Oydor de la Real

II
Audiencia, etc. ||

De orden || del 111™"-, y Ex™"- Señor D. Fr. Payo || Enri-

qvez de Ribera, Virrey Lu-
1|
gar-Theniente del Rey Nuestro señor. Gober-

nador, y Capitán General de esta || Nueva España Año de 1677.— 60 fojas.

Muñoz y Rivero, Jesús.— Manual || de || Paleografía diplomática es-

pañola
II
de los siglos XII y XVII. || Método teórico -práctico

||
para aprender

á leer los documentos españoles || de los siglos XII al XVII— || Obra ilustrada

eon 179 láminas dibujadas por el autor
I|
Madrid || Imprenta de Moreno y

Rojas 11 Isabel la Católica, 10 || 1880.— Prólogo Vil; texto 301 páginas.

Memorias [x893-94l,.T, VII, S5
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Noticias
II
de la Ciudad de México

jj y de || svis alrededores. 1|
Artículos

tomados del "' Diccionario Universal de Historia y de Geografía"
|| y que ac-

tualmente se publica en esta Capital. ||
México. ||

Tipografía de F. Escalan-

te y C?, Cadena N. 13. ||
1855.— 4? mayor á dos columnas.— 423 páginas.

— Contiene

:

— La Ciudad de México, por D. Manuel Orozco y Berra.

— nisioria Antigua de México, por D. José M. Lafragua.

— Conquista de México, por D. J. JI. Luis Mora.

— Itinerario del ejército espafíol en la Conquista de México, por D. Manuel

Orozco y Berra.

— Historia de la dominación española en México, por D. Liieas Alamán.

— México independiente, por D. José M? Lafragua.

— La Afoneda en México, por D. Manuel Orozco.

— Tipografía Mexicana, por D. Joaquín Icazbalceta.

— Archivos de México, por D, Ignacio Rayón.

— Inundaciones y Desagüe de México, por D. Manuel Borganzo.

— Alrededores de México ( Guadalupe, Tacuhaya, San Agustín de las Cue-

vas, Santa Anita é Iztacalco, por D. Manuel Payno; Mixcoac, por D. Alejan-

dro Arango; Cuyuacán, por D. Manuel Orozco; Pozo de Guadalupe y Peñón,

por D. Manuel Berganzo).

5 láminas y el plano de la Ciudad al fin, publicado por D. Juan N. Al-

monte.

Noticias históricas || de la || Nueva España. || Publicadas |j con la pro-

tección del Ministerio de Fomento || Por || Don Justo Zaragoza
||
(Escudo)

II
Madrid. || Imprenta de Manuel G. Hei-nández, || San Miguel 23, bajo.

||

1878.— Portada á negro y rojo, en elegante edición.— 1 volumen folio.— Car-

ta del editor al Conde de Toreno é Introducción, XXIV páginas, más 386 de

texto y seis de índice.

Olavarria y Ferrari, Enrique de.— El Real colegio || de |¡
San Igna-

cio de Loyola
|i
vulgarmente || Colegio de las Vizcaínas || En la actualidad

||

Colegio de la Paz || Reseña histórica || escrita por || Enrique de Olavarria y
Ferrari || ó impresa

||
por acuerdo y con aprobación de la Junta Directiva.

||

México
II
Imprenta de Francisco Díaz de León, || Avenida Oriente 6, núm.

163.
II
1889— Portada á negro y rojo, en magnífica edición.— 1 volumen, 4?

— Dedicatorias en 5 páginas, y 224 de texto, con fotolitografías intercalft-

das, más 127 páginas de Apéndice y 4 de índice.
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Orozco y Berra Manuel.— Noticia histórica || de la || Conjuración del

Marqués del Valle || Años de 1565-1568. || Formada en vista de nuevos docu-

mentos orijinales, y seguida || de un extracto de los mismos documentos ||

Edición
II
del || Universal || México, 1853 || Tipografía de K. líafael, Cadena

N. 13.— 4?

Memoria
||
para || la carta hidrográfica || del Valle de México

||

formada
|| Por acuerdo de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística

II
por su socio honorario || El Sr. Lie. D. Manuel Orozco y Berra || Ingeniero

Topógrafo
|| y antiguo alumno del colegio de Minería || México.— 1864 || Im-

prenta de A. Boix, á cargo de Miguel Zornoza || Calle del Águila número 13

—^185 páginas, 4? mayor.

Memoria
||
para el

||
plano de la Ciudad de México || formada da

orden del Ministerio de Fomento || México || Imprenta de Santiago White
||

Callejón de Santa Clara núm, 9 jj
1867.— 231 páginas, 89— Una carta.

Historia Antigua
|| y de la || Conquista de México || Se imprime

esta obra á expensas y por orden del Supremo Gobierno de la República Me-

xicana
II
(Escribo bajo el influjo de lo que he visto, || leido ó calculado, y

siempre bascando la ver- || dad y la justicia. Respeto la religión, y sigo
||

confiado por el camino del i^rogreso que es la
|| ley impuesta á la humanidad.

Subordino mis ideas á estos principios: Dios, la patria y la fa- || milia) ||
—

México.
II
Tipografía de Gonzalo A. Esteva, || San Juan de Letran número

6.
II
1880— 4 volúmenes 49 y uno de atlas 6 de láminas.

La obra del Sr. Orozco es una de las fuentes más copiosas en donde pue-

de beberse para el estudio de nuestra Historia antigua.

Véase Tezozómoc.

OviedOj Juan Antonio, S. J.— Véase Florencia, Francisco de, S. J,

Pacheco, José Ramón.— Descripción || de la || Solemnidad fúnebre
||

con que se honraron || las cenizas del héroe || de Iguala, (| don Agustín de

Iturbide,||en Octubre de 1838,||La escribió por orden del GobiernolJDon José

Ramón Pacheco, ||y se publica por disposición 1| del Exmo. Sr. Presidente||Ge-

neralJIDon José Joaquín Herrera||México||Impr6nta de I. Cumplido||1849.

—

49— 66 páginas texto ; adornado con cuatro láminas litográficas ; una de ellas,

es el retrato de Iturbide, con el fascímile de la ñrma de este Emperador.

Prescott, W.— Historiallde la||Conquista de México, ||con una ojeada

preliminarjlsobre la antigua civilización de los Mexicanos, ||y|lcon la vida de

su conquistador
II
Fernando Cortés. ||Escrita en inglés por W. Prescott, ||y tra-

ducida al español||Por Joaquín NavarroH México. || Impreso por Ignacio Cum-
plido,||editor de esta obra.||1844.— 2 tomos texto, y uno de atlas, 4?
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Notasl|y|lesclarecimientos||á lallhistoria de la Conquístallde MéxicoUdel

Señor "William Prescott||por José Fernando RamirezHciudadano mexicano

( Incluidas en la anterior obra )

.

Puga, Vasco de.— PhilippusUhispaniarum, et Indiarum rex.||Proui-

sienes, cédulas||instrucciones de su magestad, [[ordenanzas de difuntos y au-

dienciallpara la buena expedicion|lde los negocios j administración de justi-

cia y gouernacion||de esta|lNueua España, l|y para el buen tratamiento||y

conservación de los indiosUdesde el año de 1525 basta este presente de 63.11

En MéxicollEn casa de Pedro Ocbarte||MDLXIIL— Edición de "El Sistema

Postal."|| México,
II
José María Sandoval, Impreso. HCalle de Jesús María núm.

4.||1878.— 2 tomos, 49 menor.— La edición se baila dedicada al Sr. D. J. M.

Lafragua, por los redactores del " Sistema" Sres. D M. Orozco y Berra, D.

J. M, Vigil, D. Alfredo Cbavero y D. J. E. Hernández y Dávalos.

La primera edición de esta interesante obra que se conoce con el nom-

bre de Cedulario de Puga, es rarísima, y el ejemplar que be tenido en mis

manos, pertenece á la espléndida biblioteca de mi amigo el Sr. Agreda.

Ramírez Aparicio, Manuel.—Los||conventos||suprimidos eu Méjico.

llEstudios biográficos, bistóricos]|y arqueológicos|j( Algunos conceptos de

Tácito, en la vida de Agrícola )||Aguilar é Iriarte, Editores. ||Méjico. ||Impren-

ta y Librería de J. M. Aguilar y C?,||primera calle de Santo Domingo n? 5.

111861.— 525 páginas texto, y 33 láminas litográficas intercaladas.

Ramírez, José Fernando.—Véase Duran. Fr. Diego y Prescott W.

Reales||exequiasl|del|la sereníss¡maseñora||D? Isabel FARNEOioUPrin-

cesa de Parma,||yl|reyna de las Españas:]] Celebradas en la Santa Iglesia Ca-

the-||dral en la Imperial||Corte mexicana, ||Los días 27. y 28. de Febrero de

1767,l|Dispuestas|lpor los señores Comissarios||Don Domingo Valcáreel,||Ba-

querizo, Caballero del Orden del| Santiago, ||y||Don Félix Venancio Malo||del

Consejo de S. M. y sus Oydores en|lla Real Audiencia de la misma Corte.
||

Con Licencia en México en la Imprenta de D, Pbelipe del|Zúñiga, y Ontive-

ros Calle de la Palma. Año de 1767.— 4?— Dedicatoria, descripción, etc.,

foliatura 1 (letra) pliegos, con grabados intercalados en el texto.— Oración

latina por el Dr. y Mtro. D. Antonio López Portillo, XXIII páginas.— Elo-

gio fúnebre pronunciado por el Dr. y Mtro. D. Juan Ignacio de la Rocha,

37 páginas.— Al fin una gran lámina representando el túmulo erigido.

Relación||de las demostraciones fúnebresUque ha hecho||por la muerte

de la reina madre, ||Doña María Luisa de Borbon,l| México, capital de laNue-
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va España, ||En las solemnes exequias que celebró por su alma en los dias 16

y 17 de setiembre de 181i), de orden del Rey N. S. y á susUexpensas comu-

nicada al Exilio. Sr. Virey Conde del Venadito,||Y las oraciones que en ellas

se pronunciaron.
II
México : 1820. ||En la oficina de Don Juan Bautista de ArÍ7.-

pe,— i volumen folio.— 48 páginas.

S,elación||de las exequias funerales||que por el alma del rey padre||Don

Carlos cuarto de Borbon,||celebró la muy leal imperial ciudad de México||En

23 y 2Í de setiembre de 1819 en la Santa Iglesia Metropolitana, ||de orden del

Rey nuestro Señor y á sus expensas comunicada al Extno.USeñor Virey Con-

de del Venaditollcon las oraciones que se dijeron en ella.lJMéxico: 1820. ||En

la oficina de Don Juan Bautista de Arizpe.— 1 volumen folio.— 22 pagináis

texto, y aparte

:

Oratio||in funebre||Caroli IV, Ubispaniarum et indiarum||regÍ8 catholici,

llhabita in templo máximo MexicoPX calendas octobris ann. MDCCCXIXJl

Josepho Nicolao Manían et Torquemada,||in eadem Metropolitana ecclesialj

subdiaconi portrone fruente.— 13 páginas folio.

E,elación||de lo ejecutadoljen la siempre fiel ciudadl|de México, || empo-

rio del Nuevo Mundo, ||
Metrópoli de la Nueva España, ||en señal de su pro-

fundo sentimiento por la temprana infaustajl muerte de nuestra amada reina

y señoraJlDoña Isabel de Braganza,||En las exequias funerales que celebró

en los dias 9 y 10 de Julio de 1819, á expensas del Rey Nuestro Señor Don

Fernando VII (Q. D. Gr. ) y de su Real Orden comunicada al Exorno. Sr.

Virey Conde del Venadito,l|Cün las oraciones fúnebres que se dijeron en ellas

IJMéxico: 1820.
II
En la oficina de Don Juan Bautista de Axizpe.—- 1 volumen,

folio.— 43 páginas texto y una lámina intercalada.

E,einesal, Antonio de.— Historial|De la ProuinciaDe Chyapally Gua-

temala De la Orden de nro. GloriosoH Padre Sancto DomingoJlEscriuense Jun-

tamente los principios de las||demas Prouincias desta Religión de lásUyndias

Occidentales y lo Secular de la||Gouernacion De Guatemala||Al Conde de la

GomeraJlDel Consejo del Rey nustro (sic) SeñorilSu Presidente y Capitán

General llPor el presentado Fray|| Antonio de Remesal|| De la misma Orden de

Predicadores de la||Prouincia de España Natural de la Villa de|| AUariz En el

Reyno de Galieia||En Madrid año de M. DC. XIX||Por Francisco de Ángu-

lo.— (Esta portada, grabada).— 784 páginas, incluso la Tabla ó índice.—4?

mayor.

Esta curiosa obra es ya bastantemente rara.

Revilla, Lie. Manuel G.— El Arte en México||en la época antigua y
durante el gobierno virreinal. || México. || Oficina tip. de la Secretaría de Fo-
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mentó. llCalle de San Andrés núm. 15.|11893.— 1 volumen, 49 mayor, 110 pá-

ginas.

Revista nacional|¡de||LetraB y Ciencias||Dirección :||Justo Sierra, Pran-

eisco Sosa, Manuel Gutiérrez Najara, ||Jesús E, Val6nzuela|| Secretarios da la

Dirección : Manuel Puga y Acal y Luis González Obregón-PIéxicoll Oficina

Tip. de la Secretaría de Foinento|| Calle de San Andrés número 15.||1889-

1890.— Tres tomos en 4?

Rincón, Lucas del.— Véase Llanto de Flora, etc.

Rivera, Juan Antonio.— (Diario curioso ele México).~Yé&SQ Docu-

mentos para la historía de Aíéxico, impresos en 1853-54.

Rivera y Cambas, Manuel.— México pintoresco|| Artístico y monu-

mental 1|Vistas, descripción, anécdotas y episodios de los lugares más nota-

bles de la Capital y de los Estados, aun de las poblaciones cortas, pero de||

importancia geográfica é histórica. || México. ||
Imprenta de la Reforma, Per-

petua núm. 71:— 3 volúmenes 49— El primero impreso en 1880, con 515 pá-

ginas texto ; el segundo, en 1882, con 534 páginas, y el tercero en 1883, con

633 páginas ; ilustrado cada tomo con numerosas' litografías.

Los gobernantes||de México|| Galería de biografías y retratos de

los Virreyes, Emperadores, || Presidentes y otros gobernantes que ha tenido

México, lldesde Don Hernando CortésH Hasta el C. Benito Juárez. p[éxico.|!

Imp. de J. M. Aguilar Ortiz,|ll? de Santo Domingo núm. 5. 1| 1872 -73.-2

volúmenes, folio menor, ilustrados con litografías.

Roa Barcena, José Ma,ria.— ReeuerdosUde la||Invasión Norte -Ame-

ricanalK 1846 -1848) II
Por un joven de entonces. ||México.||Edición de la Li-

brería Madrileña de Juan Buxó y C?ll Portal del Águila de Oro núm. 5.||1883

lllmprenta de Ignacio Escalante, Bajos de San Agustín número 1.— 49, 679

páginas texto, y 6 de índice.

Robertson, "Wm. Parish.— A visit to Mexico||byllthe West India Is-

landsllYucatán and United Statesl|with|10bservations and Adventures on the

Way.||London:l|Published for the author. 111853.— 2 volúmenes, 49

Robles, Lie. Antonio de.— Resguardojlcontra el olvido,||en el Breve

Compendio de la||vida admirable, y virtudesi|Heroycas del lUmo. Sr. Dr. D.

Alonso de CuevasliDávalos||Obispo electo de Nicaragua, ete.||En México : En
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la Imprenta de los Herederos de la Viuda del|D. Joseplí Bernardo de Hogal.

Año de 1757.— 89— La impresión se hizo á expensas de los descendientes del

Sr. Cuevas Dávalos, y el volumen va acompañado, al fin, del Sermón, cuyo

objeto marca la siguiente portada:

Sennon
II
fúnebre,

II
á las|| Piadosas memoriasl|delIllmo;y Rmo. Sr. Dr. D.

Alonsollde Cuevas Dávalos.||Arzobispo de la Sta. Iglesia Metropolitana de

México, Primero Prelado de lal| Nación, que ocupó su silla.HAque asistió El

Exmo. Sr. Marqués de Manzera, Yirey||Capitán General, &c.l| Predicóle á

las Honras, que le hizo, y celebró su||Cabildo Eclesiástico||El Doctor D. Fran-

cisco de Siles, CanónigoULectoral de dicha Santa Iglesiajly Cathe-||drático

de Vísperas de Sagrada Theología en propiedad.— 20 páginas.

Véase Documentospara la historia de México, impresos en 1853-54,

Rocha, Dr. y Mtro., Juan Ignacio de la.— Véase Beales exequiat de

la serenísima señora D? Isabel Farnecio, etc.

Ivodriguez Arangoity, Ramón.— Apuntes ||sobre la|| historia del mo-

numento||de Colón||por el ingeniero ||Ramón Rodríguez Arangoity||México.j|

Imprenta de Ignacio Cumplido, Rebeldes núm. 2. 111877.— 30 páginas, 8?

S/Odríguez de San Miguel, Lie. Juan N.— La||Repiiblica Mexicana

Ijen 1846,||ó seal|directorio generalUde los Supremos Poderes,||y de las prin-

cipales autoridades,
II
corpoi'aciones y oficinas de la nación. ||México.||Imprenta

de J. M. Lara, calle de la Palma núm. 4.||1845.— 4?— 198 páginas la prime-

ra parte, y 120 la segunda, con fol. sep.; 4 de índice y un retrato litográfico

del P. D. Juan Luis Maneiro.

Bodriguez Pinilla, Tomás.—Colón en España||Estudio histórico-crí-

ticojlsobre la vida y hechos||del||Descubridor del Nuevo Mundo||personas,

doctrinas y sucesosllque contribuyeron al descubrimiento
||
por Tomás Rodrí-

guez Pinillajl Madrid II
Establecimiento tip. de los sucesores de Rivadeneyra||

Impresores de la Real Casa||Paseo de San Vicente, 20||1884.— 423 páginas

texto, 6 índice, 4?

Saavedra Guzmán, Antonio de.— El||Peregrino Indiano||por||Dn.

Antonio de Saavedra Guzman,||Viznieto del Conde del Castellar, nacido en

Méxicoll Dirigido al Rey Dn. Felipe Nro. Señor, || tercero Rey de las Españas.

llCon privilegio. llEn Madrid en casade Pedro Madrigal. ||Año de 1599.||— ||Edi-

cion de "El Sistema Po3tal."||México. ||José María Sandoval, Impresorll Calle
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de Jesús María núm. 4||1889.— La obra es muy curiosa, está en verso y se

divide en veinte cantos.— Un volumen.— 563 páginas, 4?

Santa María, Fr. Honorato de.— ReflexionesUsobre las reglasHy so-

bre el usollde la Crítica||En orden á la Historia de la Iglesia, &.||Con notas

históricas, cronológicas y críticas
: i| Escritas en francés por el K. P. Fr. Ho-

norato de Santa María, ||Carmelita Descalzo de la Provincia de Aquitania.||

Traducidas al castellano||por el R. P. Fr. Francisco de San Cirilo, Carmelita

IIDescalzo de la Provincia de Nueva España. ||México. ||Por Don Felipe de Zú-

ñiga y Ontiveros, calle del Espíritu Santo, llano de 1772.— Folio.— 4 tomos.

Sariñana, Isidro.— Noticia Breve de la||Solemne!| Deseada, vltima,|i

dedicación del Templo Metropolitano de México, ||Corte Imperial de la Nue-

va-España, edificado por||la religiosa munificencia de los Reyes CatbolicosH

de España nvestros Señores||Celebrada||en 22 de Diziembre de 1667. Dia||Da-

talicio de la Reyna nuestra Señora Doña María Ana de||A.vstria, Grover-

nadora de la Monarchía, Madre y Tutora del Rey nuestro SeñorUD. Carlos

Seqvndo que Dios gvarde.||En el feliz gouierno del Ex™» Sr. Don ANTONIO
Sebastian DE||ToIedo Marqves de Manzera, Virey de lal|Nueva-España|l y
Sermón que predicó||El Doctor Isidro Sariñana, Cura|| propietario do la

Parroquial de la Veracruz de México, Cathedrá-||tico de substitución de Pri-

ma de Tüeolojía en su Real UniversidadUCon Licencia, en México, por Fran-

cisco Rodríguez Lapercio||Mercader de libros en la puente de Palacio.— Año
de 1668.— 8?— Lleva al frente las licencias del Virrey y del ordinario, las

aprobaciones, etc. y la dedicatoria á la Marquesa de Mancera, D? María del

Carreto.— 17 páginas sin foliatura.

Luego en 50 páginas foliadas viene el Compendio histórico de la edificación

y descripción de la Catedral,

En foliatura separada y en 26 páginas, con portada, se inserta el sermón

predicado por el Dr. Sariñana, autor del libro.

La obra es muy curiosa, por los datos que contiene.

Sedaño, Francisco.— Noticias||de México, recogidas por||D. Francis-

co Sedaño,
II
Vecino de esta Ciudad||desde el año de 1756, ||Coordinadas, escri-

tas de nuevo y puestas por orden alfabético||en 1800||— Primera impresión

con un Prólogo||del||Sr, D. Joaquín García Icazbalceta|iy con notas y apén-

dices deljl Presbítero V. de P. A.||Edicion de la "Voz de México.'HMéxico||

Imprenta de J. R. Barbedillo y C?— Escalerillas 21 JU880.— 2 volúmenes, 89

— El 19 hasta la letra L, con 331 páginas texto; 6 de erratas y 9 de índice.

—El 2?, desde la M, y 207 páginas texto; 4 de erratas y 7 de índice; más:
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Apéndicesllá la obra|| Noticias de MÉXICO||(le D. Francisco Sedaño,
||

por el Pbvo.ll V. de P. A |1— Edición de " La Voz de México."— Imprenta de

Barbedillo, Montealegre iiúm. 15.— 1880.— Un tomo; 590 páginas texto y

12 de erratas é índice, en 89

Semanario Político y Literario.— Periódico que se publicaba en Mé-

xico.— Cítase el tomo I.— 1820. Artículo Inquisición.

Sigüenza y Góngora, Carlos de.—Trivmpho ||
parthenico ||

que en

gloria de María, Santissima inmaculadamente concebida, celebró ||
la Ponti-

ficia, Imperial, y Regia
|| Academia Mexicana || En el bienio, que como su

Rector la governó || El Doctor Don Juan de Narvaez, ||
Tesorero General de

la Santa lanzada en el Arzobispado de || México, y al presente Cathedratico

de Prima de Sagrada |! Escritura ||
( El pegaso y el lema Sic itvr ad astra).

\\

En México : Por Juan de Ribera, En el Empedradillo ||
IXL. DL. LXXX.

III.— 49 — Dedicatoria al Virey Conde de Paredes, Aprobaciones, etc., 7 fo-

jas y 118 de texto.

Parayso
||
Occidental,

||
plantado, y cultivado

||
por la liberal be-

néfica mano de los muy Catholicos,
|| y poderosos Reyes de España Nuestros

Señores || en su magniñco Real Convento de || Jesús María || de México : |1

de cuya fundación, y progresos,
|| y de las prodigiosas maravillas, y virtu-

des, con que exhalando
i|
olor suave de perfección, ñorecieron en su clausu-

ra
II
la V. M. Mariana de la Crvz,

|| y otras exemplarissimas Religiosas, etc.

II
(El pegaso con el lema Sic itvr ad astra) \\

Con licencia de los svperiores

II
En México: por Juan de Ribera, Impressor y Mercader de libros. ||

Año

deM. DC. LXXX. IIIJ.— Dedicatoria, prólogo, protesta, índice, en C- —206

fojas, 49

Siles, Dr. Francisco de.— Véase Robles, Lie. Antonio de.

Solemne acción de gracias
||
que tributaron || al Todo -poderoso ||

en la

Metropolitana de México || los caballeros || de la Real y Distinguida ||
Orden

española || de Carlos III. || En el || de 6u Inmaculada patrona,
||
por la insta-

lación
II
de la soberana junta de Gobierno || de España y de sus Indias. ||

Con

superior permiso, año de 1809.— 1 volumen, 49— Dedicatoria, etc., LII pá-

ginas.— Al fin, el panegírico pronunciado por el Dr. D. Mariano Beristain

y Souza, 47 páginas y 2 de notas.

Solemnes exequias || del Exmo Señor || D. Matías de Galvez, ||
García,

Madrid y Cabrera,
|| Teniente General de los Reales Exércitos, Vi-

||
rey,

Gobernador y Capitán General del Reyno || de Nueva España, y Presidente

Memorias 1 1893-94I, T. Vil, 66
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de su Real ||
Audiencia &c. ||

Celebradas en la Santa Iglesia Catedral |l déla

Imperial Corte Mexicana 1| en los dias IV. y V. de Marzo de M. DCC. LXXXV

II
Dispuestas

||
por sus albaceas testamentarios. ||

Las desoribe á su nombre

II
El Sr Dr. y Mro. Don Joseph Patricio || Fernandez de Uribe Catedráti-

co de Uetórica en || la Real y Pontificia Universidad, y Canónigo 1|
Peniten-

ciario de la misma Iglesia Cate- || dral de México. ||
Con las licencias necesa-

rias:
ll
En la nueva Imprenta Mexicana de l>on Felipe de Zúñiga y jj

Onti-

veros, calle del Espíritu Santo. || M. DCC. LX.XXV.— 1 volumen folio.— 31

páginas, con el retrato grabado, del Virrey. Al fin:

— Oratorio
II
in funere || Matbi» Galvezii

||
principis excellentissimi

||

Nova Hispani^ proregis |¡
Habita || in Templo Máximo Mexici

|1
IV. Non.

Mart. Ann. CIoIoOCLXXXV. |1 A Josepho María García Bravo
||
Reg. et

Aut. ColUg 1). Joann. Lateranens ||
Rectore. 23 páginas, folio.

— Elogio fúnebre
II
del Exmo. Señor || D Matías de Galvez. ||

García,

Madrid y Cabrera, ||
Teniente General, &. &

||
que predicó en la Santa Igle-

sia Catedral || de -Vléxico || El Sr. Dr. y Mtro. Don Joseph Patricio Feí'uan-

dez de üribe. Canónigo Penitenciario de Retórica ||
en la Real y Pontificia

Universidad.— 42 páginas folio.

Solís Ambrosio.— Breve || svmma de la vida, || mverte y entierro de

el Señor || Don Feliciano de Vega || Arcobispo de México.
|i
En octavas.

|| If

Por Ambrosio de Soliz || Vezino de ella.
||
(Una viñeta).

|i
Impresso con li-

cencia. En México por luán Ruyz. Año de 1643.— A la vuelta, el escudo de

armas de D. Lope Altamirano, á quien está dedicada.— 10 fojas, 4?

Sosa Francisco.— Efemérides || históricas y biográficas || Tomo 1 1|

Edición de " El Nacional." || México || Tip. de Gonzalo A. Esteva || San Juan

de Letrán, Núm. 6 || 1883. — 16?— 570 páginas.

Sólo este volumen se publicó.

Apuntamientos
||
para la historia |¡ del || Monumento de Cuau-

themoc (sicj
||
(Una viñeta) || México || Oficina tip. de la Secretaría de Fo-

mento
II
Calle de San Andrés núm. 15 ||

1887.— 4?— 36 páginas.

El Episcopado Mexicano || Galería Biográfica ilustrada || de los

II
Illmos. Sres. Arzobispos de México || desde la época colonial hasta nues-

tros días
II
Editores || HesiquioIriarte y Santiago Hernández ||

México : 1877.

—Á la vuelta: Imprenta de Jens y Zapiain, calle de San José el Real núm.

22.— Folio menor.— La obra va ilustrada con los retratos de todos los Arzo-

bispos de México, inclusive el del limo. Sr. Labastida.

Biografías |¡ de || Mexicanos distinguidos. ||
Edición de la Secre-

taría de Fomento.
l|
México || Oficina tipográfica de la Secretaría de Fomen-
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to II
Calle de San Andrés núm. 15 ||

1884.— 49— 1115 páginas texto; 8 de ín-

dice alfabético.

Suárez de Peralta, Juan.— Véase Noticias históricas de la Nueva Es-

paña de las cuales es ai;tor; y que publicó el Sr. D. Ji;sto Zaragoza.

Suplemento á las Constituciones jj de la || Nacional y Pontificia Uni-

versidad II
de Mágico,

||
Que comprende los Decretos y Reglamentos qne ri-

gen en ella desde su restablecimiento en el año de 1834 ||
Mágico. ||

Impreso

por Mariano Arévalo, en la oficina de Gal van, calle de Cadena número 2. ||

1839— volumen folio, 14 páginas texto.

Tezozómoc, Hernando Alvarado.— Crónica Mexicana || escrita por

D. Hernando Alvai-ado Tezozómoc || hacia el año de MDXOVIII || Anotada

por el Sr. Lie. D. Manuel Orozco y Berra
|| y precedida del || Códice Ramí-

rez, II
Manuscrito del Siglo XVI intitulado : || Relación del origen de los indios

que habitan esta Nueva España || según sus historias.
|j y de un examen de

ambas obras, || al cual va anexo un estudio de cronología mexicana por el

mismo
II
Sr. Orozco y Berra. || José M. Vigil, Editor. || México || Irnprt»nta y

litografía de Ireneo Paz. || I? calle de San Fi-ancisco número 13 ||
1878.— Un

volumen de 701 páginas, y láminas.— 4? mayor.

Títulos, escrituras, memorias y capellanías correspondientes al Hospi-

tal y comunidad de San Hipólito,

Es un curiosísimo ó interesante MS. en folio perteneciente á la biblio-

teca del Museo Nacional; con más de 300 fojas escritas, y poco menos en

blanco, hallándose trastornada la paginación en algunos lugares.

La portada del libro copiada literalmente, dice:

t A LA HONRA. Y GrLORl V DE Dios || nuestro Señor y de nuestra Señora

la Virgen María su bendita madre la Vírgeu maría: Libro || de esta casa y
ospital del Glorioso mártir san

||
ypolito de la orden y ospitalidad de la || Ca-

ridad que fundó el Padre Bernardino || alvarez su patrón por Bulas Apostó-

licas
II
de su Santidad.= Donde esoriuen

|| y asientan, todos los títulos y es-

cripturas ||
memorias y capellanías y todas las rrentas y Poseciones tocantes

y pertenecientes á esta || dha. casa y ospitalidad d. San ypolito para
|| que en

todo tiempo aya memoria y rra^on, || Comienza desde primero de abril de es-

te |l año de 1617= Siendo hermano maior Pro- 1| uincial de la dha. orden Fray

Hernando || Carrasco, y Conciliarios fray Pedro López || fray Christoual de

anaya. fray Jvan || Rosón y fray Damián hernandez.
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Haremos observar, para evitar to'lo error, que Bernai-dino Al varez, fun-

dador de e'^ta benemérita hospitalidad; nunca fue sacerdote, y por consi-

guiente no está bien puesto el título de Padre que se le da en al MS., si se

le aplica en la acepción de clérigo.

Torquemada, Fr. Juan de.— Con letra pequeña, en una lámina lito-

grafiada donde sa representa á un fraile franciscano predicando, y la cual

lámina sirve de portada, se lee: Monarquía Indiana con el orí'jea y guerras de

los Indios occidentales, de sus Poblaciones, descubrimientos, conquista, conuersion

y otras cosas marauillosas de la mesma tierra, distribuydos en tres tomos^Com'pues-

io por F. Juan de Torquemada, Ministro Prouinñal de la Orden de Nuestro Se-

ráfico Padre San Fransisco, íJ''c.|| Madrid.— 1723.— 3 volúmenes.

Esta obra que es una de las fuentes de nuestra historia, se halla calca-

da, en general, en la Historia Eclesiáítica Indiana, del P. Mendieta. ( Véase

este autor).

Torres, Cayetano Antonio de.-— Véase Tristes ayes del águila mexica-

na, etc.

Trigueros, Ignacio.— ApuntesUsobre lal|escuela de Ciegos. 1| Edición

de la "Voz de México "||Mé2Íco||Imprenta de J. R. Barbedillo y C?— Esca-

lerillas 21||1879.— 8?—71 páginas texto.

Otra edición déla "Sociedad Bibliográfica "—-Imprenta Católica, Aíedi-

nas número 7|]1879.— En 89— 29 páginas texto.

Tristes Ayes||del águila raexicana,||Real6s esequiasUde la Serenísima

señora||D? María MagdalenaIIBárbara de Portugal, ||Catholica reynall

de España, lly augusta emperatrizllde las Indias, llCelebradas en el Templo Me-

tropolitano de la Imperialll Ciudad de México, ||los dias 18 y 19 de Mayo del

año de 1759. || Dadas á luz||por los señores comissarios||Lio. D. Joseph Rodrí-

guez del Toro,
II
Caballero del Orden de Calatrava,||y||Lic. D. Domingo Tres-

palacios, 1|
Caballero del Orden de Santiago, del Consejo de suHMagestad, y

sus Oidores en esta Real Audiencia.
|1
Con licencia en la Imprenta de la Bi-

blioteca Mexicana. Año de 1760.— 49 - Tres foliaturas: H 2—S^ —*»**f._

Al fin: Oración latina pronunciada por D. Cayetano Antonio de Torres: C

pliegos.— El panegírico por el Dr. D. Joseph de Eguiara y Eguren, dicho el

19 de Mayo de 1759: á dos columnas, C- pliegos.

Universal (Ei).— Periódico.— Cítase el número correspondiente al día

14 de Mayo de 1893.
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Valle, Juan N. dí 1.— El Viajero en México||Oompleta guía de Foras-

terosllpara 1864||* >bra útil á toda claso de pi^rsonas.|| MéxicoUTraprenta de An-

drade y Esca]ante||Calle de Tiburcio núinevo 19i|l864.— SV— El plano de la

Ciudad al ña.

Vera 5'ortiiio, Hipólito.— Catecit5rao||gPO£íráfico -hístórieo -estadís-

tico||de la||Iglesia Mexicana ||poií|h1 Presbítero Br. Fovtino Hipólito Vera]!

Cura vicario foráneo||de|| Amecameca|| 1,881. Ijlmprenta del Colegio Católico.

— 287 páginas, 8?

Villamil, Antonio.— Memoria históricalldelUNacional Monte de Pie-

dadllque por orden del C. Direetor|| Mariaíio Riva PalacioUha formado el C.

Contador||Antonio Villamil ||México||Imprenta de Ignacio Escalante||Bajos

de San Agustín núm. li|1877.— Folio.— Con el retrato del Conde de Regla.

— 214 páginas y Apéndice con veinte documentos.

Villaseñor y Sánchez José A.— THEATRolIAMERiCANo||Descripcion

generalllde los Reynos, y Provincias de la Nueva España, y rus jurisdiccio-

nes: ded.ícala||al Rey Nuestro Señor||el Señor D. Plielipe||Quinto,||Monarcha

de las Españas,|iSu Author||D. Joseph Antonio||de Villa Señor y Sánchez,

etclIQuien la escribió de orden del Excelentissimo Señor|l''ond6 de Fuen-

Clara||Virey, Gobernador y Capitán General de ésta Nueva|| España, y Pre-

sidente de su Real Audiencia &c||Com licencia, en MéxicoHEn la Imprenta

de la viuda de Don Joseph Bernardo de Hogal, Impressora del|lReal, Apos-

tólico Tribunal de la Santa Cruzada en todo este Reyno.||Calle de las Capu-

chinas.— Año de 1746 (negi-o y rojo).— 2 volúmenes 4?—El 29, impreso en

1748.— La obra consta de seis libros.

Villela, J. M.— El Monte de Piedadl|1775-1877piéxico: — 1877||Im-

prenta de Jens y Zapiain, San José el Real 22||.— 49— 47 páginas.

Voz de México (La).— Periódico.— Cítase el núm. 77 del año 1878.

(8 de Abril).

Zamacois, Niceto de.—Historia||de MésícoUdesde sus tiempos más re-

motosllhasta nuestros días, || escrita en vista de todo lo que de irrecusable han

dado á luz losHraás caracterizados historiadores, etc.||La obra va ilustrada con

profusión de láminas que representan á los personajes principales antiguos

y modernos, etc. || Barcelona :|1 Hospital 42 y 4411 Méjico: Chiquis, liyj. F. Pa-

rres y Comp?^— Barcelona— Tipografía de T. Monge, Riera Alta 12, Bajos

— 1876-188L— 49
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Son XVII volúmenes de 800 páginas, más otros dos de Apéndice (impr.

en 1882); termina con los últimos episodios del Imperio de Maximiliano.

La obra es bastante apreoiable, por la imparcialidad con que la escribió

BU autor, español de origen, y que por muchos años vivió en México, y mu-

rió en la Capital de la República.

Zaragoza, Justo.— Véase Noticias Jdstóricas de la Nueva Espalla.



Adiciones á la Kpigrafía.

Después de que se forma un trabajo, van apareciendo constantemente

nuevas noticias y datos que habían pasado inadvertidos. No es posible jamás

que una obra humana salga de las manos de su autor perfecta y mucho me-

nos completa. En estos apuntes ligerísimos, mucho es lo que ha faltado y
lo que falta. Ya impreso todo lo anterior, he podido cosechar algunas noticias

que en seguida expongo á guisa de adiciones. Todavía surgirán otras á no

dudarlo, cuando circule este corto volumen entre el bondadoso público que

se digne leerlo
; y al efecto, el autor desea de todas veras que, además de

que se le hagan las observaciones necesarias acerca de los errores que haya

cometido, se le proporcionen los datos que, por ignorancia ó por cualquiera

otra causa, no consten en las presentes páginas.

Entre lo nuevo, me he encontrado con lo que sigue :

Hospital de Jesús.

Don Lucas Alamán en su sexta Disertación ( página 85 del tomo II) ha-

blando de que en 1535 estaba ya construida la cuadra de las enfermerías del

Hospital de Jesús, que mira al Oriente y corre de Norte á Sur, desde la es-

quina que hace frente á las casas de los Condes de Santiago, donde estuvo

el Gobierno departamental, hasta terminar la calle del Puente de San pimas,

cita como testimonio una inscripción que había "en una piedra de cantería,

de vara y cuarta en cuadro, embutida en la pared de la esquina al N, con

vista á la plaza de Jesús (hoy ocupada por el Hotel Humboldt), donde eir"
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vio en otro tiempo de antepeclio á una ventana gótica que existió allí, en la

misma esquina con un arco en cada lado, sostenido su ceriamit^nto por un

pilar que descansaba sobre la dicha lápida." La inscripción hallábase escri-

ta con caracteres góticos muy inteligibles, y decía:

" Diego Díaz Deusbona, de nación portugués, hizo esta ventana, año de

1535."

La ventana se cerró en 1800 para reedificar aquella parte, á causa de un

temblor que la maltrató; pero la lápida permaneció allí hasta 1833 en que se

quitó y se destruyó.

Museo Nacional.

Al hacerse la restauración de la fachada principal á fines de 1892, se en-

contró arriba de la puerta de entrada la siguiente

:

Eeynando en las Españas La C. M. del S. D. Felipe V.

Siendo Virrey de este Rno el Ex^o- S"- D. Juan beAcuñaMarque^

Ds Casa Fckrte se dio princip? a esta R'- Obra t sk acabo a el ssp

timo mes de su FALLECIM™- GoüBU NANDO EL Ex""- S. D. JUAN AnI? ViZ

ZARRÓN ArZPO ViRRET Y EXERCIEKDO DE SUPKRINTEN

DENTE Juez Priuatiüo de esta R. Gasa el S. D. Joskph Franz Vei

tía Linaqb del Consejo de Su Magestad t su Oidor desta Real

Audiencia Año de M. D. CO. XXXIV.

El hueco que se nota en la leyenda, debió de haber estado ocupado por

el collar del Toisón de oro, que circundaba al escudo de las armas reales,

mandado bori'ar poco después de la Independencia.

Colegio de San Ignacio (Vizcaínas).

El día 30 de Julio de 1734, el Dr D. Martín de Elisacoechea, Deán que

había sido de la Metropolitana de México y á la sazón Obispo electo de Du-

rango, colocó solemnemente la piimera piedra de aquel edificio, con asisten-

cia del Arzobispo Virrey D. Juan Antonio de Vizanón y Eguiarieta. Junto

con la piedra se pusieron monedas de oro y plata, de la época, más una lámi-
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na de este metal, con dos inscripciones, la una latina y la otra castellana,

expresando ambas las propias ideas. Hé aquí la leyenda castellana: '

A MAIOR GLOKIA DE DIOS

OCUPANDO EL SUPREMO TRONO

EK LA

UNIVERSAL IGLESIA

N. SANTÍSSIMO PADRE CLEMENTE XII

RETNANDO EN LAS ESPAÑAS

NRO. CATHÓLICO REY Y SR. DN. FHE. V EL ANIMOSO

GOBERNANDO ESTA KCEVA ESPAÑA

EL Ex""' III""- S"' D"-

D^- JUAN ANT9 DE VIZARRON Y EGUIA^^-
Arzobispo de esta insigne imperial Cid"- de Mex^°-

DEL Consejo de s majestad

ED virrey GOVERKADOR CAP"' ORAL. Y PRECIDENTK DESTA VJ'- AUDISNCIA

SE BENDIXO
Y PUSO POR SU Mano oy 30 de julio dé 1734 a»*

LA PRIM"*- PIEDRA DK ESTÉ COLEJIO

QUE LA PIEDAD DE LOS BASOONGADOS FABRICA i SUS EXPENSAS

PARA

NIÑAS DONZELLAS Y VIUDAS

CON LA

ADVOCACIÓN DE S^- IG? DE LOYOLA
Y PONE AL CUIDADO DE SU Ill=' COFRADÍA

DE NRA. SEÑORA DE ARANZAZÜ, CUIO ES ÉL PATROXATO

SIENDO SU REOTOR

EL D"- D. JUAN JOSEPH DE EGUIARA Y EGUREN

1 Olavarría, £¿ Real Colegio de San Ignacio de Layóla, vulgarmente Colegio de las Via»

tainas, en la actualidad Colegio de ia Paz, Reseña histórica— México, 1889.— 4?

Memorias [i893-94l> T. VII, 67
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Ex-Arzobispado.

En Abril y Mayo de 1891, al relabrarse la fachada de aquel antiguo edi-

ficio, aparecieron en los intercolumnios de la puerta de entrada las siguien-

tes leyendas bíblicas

:

A la izquierda del observador

:

Dixit1Iqui1|sedebat1|in|1throno.

Á la derecha

:

ECCEÍlNOVAl|FACIOllOMNIA||Apocal. 21,

Ambas han desaparecido: hasta las piedras donde estaban esculpidas se

quitaron para substituirlas con otras nuevas.

Arriba del cerramiento de la puerta, se encontró esta fecha:

ANKO DOMINl 1745,

que afortunadamente se ha mandado de nuevo esculpir, sobre las piedras

repuestas.

Colegio de Santos.

Existió en la calle de la Aceo^uia, llamada antes calle del Colegio de San-

tos. Extinguido en 17 de Ábiil de 1843, en el lugar que ocupaba se hicieron

casas particulares (acera que ve al Sur).

Dice el Diario de sucesos notables de Castro y Santa Ana, Agosto de 1752,

lo siguiente: " La mañana del 14, el colegio mayor de Santa Maria de To-

dos Santos, con sus antiguos y actuales, precedidos de su rector, salieron á

visitar las cuatro iglesias nominadas para ganar el jubileo del año Santo, y
esta misma diligencia practicarán la mañana del 17. Hoy estrenaron una

magnífica portada en la principal puerta de su Colegio, de piedra de cante-

ría primorosamente burilada de las más exquisitas que hay en esta Ciudad.

En la fachada principal tiene grabadas sus armas y más abajo un óvalo, en

que con letras de oro se lee el siguiente rotulon :
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"Colegio mayor de Santos, que gobernando

la iglesia romana la santidad del Sr. Url>ano

VIH, las Españas la católi<'.a raagestad del

Sr. Felipe II, y este nuevo reino el Exino.

Sr. D. Martin Eniiquez, en el año de 1572

erigió y fundó el Illmo. Sr. Dr. D. Fran-

cisco Rodríguez S;intos, colegial mayor en

el de Santa Cruz de Valladolid ordinario

del Santo Oficio, vicario gí^neral y gober-

nador «le e-ita Nueva- España, rector

de sus escuelas, orador enviado á S. M.

sobre la flotación de los diezmos y

electo obispo de la ciudad de Guadalajara."

Tecpan de Santiago.

Arriba del balcón principal de la fachada, se ve un frontis sobre la cor-

nisa, bastante alto: aquí se les fue á ocurrir colocar la lápida cuya inscrip-

ción va á copiarse en seguida; en un lugar en donde la leyenda es totalmen-

te inútil, puesto que sólo alcanza á leerse con auxilio de gemelos. Dice así

la inscripción.

La lealtad de los natüralTcs dh Tlatéloloo....

...LA INMORTAL MEMORIA DEL Sr. D"- CaR

LOS I DK LAS EsPAÑAS V? EMPERADOR D. AlBMANIA

Á OOIA IMPKR'' MaS°- DEBIERON LAS NACIONES

Amerioanas las lüzes de la Fb y Rkligion

Chbistiana por su gloriosa Conquista

CONSERB. FELIZM. POR LA R^" MaG"- DEL Sr. D^- CaRLOS

III EN curo DICHOSSISIMO RBYNADO se CONCLUrERON ESTAS

CASAS Reales año d. 1776 oovern. este reyso el Ex?

Sr. Baylio Fr, D. Ant" María de Bucareli y ürsüa

Ten'^'^- Gen. de los R»' Exer. Virrey. Gou. Gap. Gen. desta NE.

Y Prss'^''- de su R^- a? expedida su execucion por

LA VIA de su Juzgado Gen''- dk naturales siendo su Ju

Ez Asesor el Sr. D. Diego Fernandez de Madrid

DBL Consejo de S. M. su Oidor en la misma R'-

AUD?
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Á la izquierda de la puerta del edificio ( dereclia del observador), se ve

embutida en el muro otra lápida, bastante alta también, en la cual he alcan-

zado á leer lo que sigue

:

Esquela Ebal

Papa la enseñanza d. niños yndios casiques i Mas

ZEGUALES DESTA PARCIALIDAD D. SANTIAGO TlATKLO.

BRIQIIA KN EL AÑO DE 1775; CjNSTSUIDA SU FaBRICA MATKE'"

EN EL DE 1776 ReYNANDO EN LAS EsPAÑAS LA CaTHOLICA R*" MaG"'

DL. S"- D"- Carlos III y Gover. esta Amkeica el Ex9 Sr. Baylio

Fr. D"- Antonio María d. Bucareli y Ursüa Tkn'^'^- G'" de los R'- Ex*-

VireY. GoV- y Cap''- G'-- desta Nueva España Prb

oidsnte de su r^' audiencia cuio beneficio fue expedido

por la via de su juzgado d. naur^" siendo juez

Asesor Gen. el Sr. D"- Diego Antonio Fernandez Madrid

DEL Consejo de S. M. su Oydor en la misma

R'" Aud?-

Á la derecba, y simétrica del todo á esta lápida, hay otra, en la cual se

lee exactamente la misma relación; sólo que va encabezada por estas pala-

bras: -^ Miga Real; y que en lugar de niños yndios, dice niñas yndias.

Parroquia de la Santa Veracruz.

En la fachada principal ( Poniente ), á la izquierda de la puerta, ó sea la

derecha del observador, hay una lápida no muy alta, en la cual perfectamen-

te bien se lee lo que sigue

:

Se construyeron esta Portada y

Torres á expensas de los Señores

que Componen la M. Y ArchicoEra

día de Cavalleros en el año de 1776

Siendo Rector el Señor Conde de la

Torre «le Cossío, Cavallero Professo

en el orden de Calatraba Coronel de

el Regimiento Provincial de Infante-

ría de Toluca y Cónsul actual del

Real Tribunal del Consulado

de este Reyno



Antonio Álzate. II 15S

Callo de la Misericordia núm. 8.— Baños.

Este es sin duda uno de los más antÍ2;iios establecimientos de Baños de

la Ciudad de México. Arriba del balcón priucipal, hay una lápida pequeña,

que tiene esculpida esta curiosa leyenda:

Baño para mugeres

solas, con licencia del es.

sr virey conde de furnclara

CONCEDIDA AL Sr. LiO. D. LeANDR....^

Manuel de Goxrneghea t Ca

reaga el dya tres de oc

TUBRE del AiíO DE 1743.

Acueducto de Belén.

Á un cuarto de legua, poco más, de Ohapultepec, hacia México, en el

acueducto, por la parte superior que ve al Sur, entre dos arcos, y en un es-

tribo, hay una lápida casi cuadrada, como de media vara; eu la cual se lee

lo que sigue:
Bonetes, Mojonera y Lin

dero pertenece á la Hac'^"- del

vínculo de Miravalle.

Puesta por la N. Ciud'^- año 1605. Y en su Ede

ficio de Arcos el de

1767.

(Apunte que me comunicó el Sr. Agreda ).

Calle de Montealegre.

En esta calle muy cerca de la esquina al Indio Triste, acera que ve al

Norte, se conserva todavía una piedra incrustada en la pared, en la que se

leen estas curiosas palabras :

AsientoIIde noticias ympor-IItantes al público||con superiorII

PERMISO.

I Falta la o ñnal.
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Teatro Principal.

Con motivo de la jura de la Constitución de 1812, grabaron los actores

de aquel teatro en la puerta de éste, la siguiente

:

AL. Dios, eterno

POR. QUIEN. ESPAÑA. GRAVA

EN. EL. MÁRMOL. DE. UN. CÓDIQo. INMORTAL

LOS. DERECHOS. DEL. HOMBRE

INDEPENDIENTE. LIBRE. CIUDADANO

LOS. CÓMICOS. DE. MeXICO

AL. RECOBRAR, TAN. ALTA. DIGNIDAD

PARA. PERPETUA. MEMORIA

DE. SU. HUMILDE. AGRADECIMIENTO

AÑO. MDCCCXII.

II

Al hablarse ©n la nota (K) del último Deán de la Catedral de México,

se dijo que no se había aun cubierto el deanato vacante, después de la con-

sagración del limo. Sr. Alarccn. No bien acababa de tirarse en la imprenta

el pliego en donde tal cosa se decía, cuando á causa de la muerte del Sr. Ar-

cediano D. Joaquín María Díaz y Vargas, se reunió el Cabildo en 5 de Abril

de 1894, nombrándose en tal fecha Deán al Sr. Dr. D. José Joaquín üría;

Arcediano, al Sr. Lie. D. José María García Álvarez y Maestrescuelas al Sr.

Lie. D. Vicente Estrada. Tomaron posesión el 13 del propio Abril.

Con motivo de estos ascensos, el Sr. Pbro. D. José María Guerrero, que

funcionaba como segundo cura del Sagrario Metropolitano, pasó á la Cate-

dral de Prebendado, el mismo día 5 de Abril.
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LISTE DES COCCIDÉS
Trouvés sur les Cactacées, aveo desoription d'une Spéee nouvella,

PAR

nr. X). .A.. cocIs:E¡:E^E3:JXJ,

Prof. d'Enthomologie au Collége d'Agriculture de New México.

( Traduction par le Dr. Alfred Duges }.

(1) Coccus cacti, Linné. Au Mexique, spécialeraent en Oaxaca et Gruerrero
;

aussi en Guatemala et Amérique du Sud. Introduit en Algérie, Es-

pagnc, Madére, Ténériffe, Java, Inde, Jaraaique et Florida.

(2) Coccus tomentosus, Lamarck. Silao et Guanajuato, Mexique : re^u dn Dr.

Alfr. Dugés.

(3) Coccus confusus, Cockerell, 1893. Las Cruce?, New México.

(4) Dactylopius mamillarice, Bouché. En Europe, sur les Cactus cultives.

(5) Dactylopius, es-Tp. incevtaine, Sur un Cactus. Eavoyépar Mr. H. F. Wie-

kham, sans nom de localité. Les exeraplaires ne sont pas suffisants

pour une description, ayaiit été d'abord mis en alcool et sécliés en-

suite. mais ils ne paraissant pas étre le D. mamillarioz. Les antennes

ont 8 articles, le 8éme le plus long, les 3éme, 1er et 2érae á-peu-prés

égaux (le 3éme un peu plus long), le Teme ensuite plus long, puis les

4éme, 5éme et 6 eme a-peu-prés égaux, le 4éme un peu plus court:

la formule est done 83 (12) 7 (56) 4.

Chez D. mamillarice au contraire, le second article est plus long que

le troisiéme, et le quatriérae n'est pas aussi petit que les cinquiéme,

sixiéme ou septiéme.
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6) Mytila'tpis philocQccus, nov. sp«c.

Coque femelle pai'aissant de 4 mra de long environ, sur prés de 2 de

large, mytilifonne mais á peine inéquilatérale, blanc sale, distincte-

meiit carénée longitudinaleraent. Dépouilles (exuviae) découvertesá

une extiéniité, brun assez pále; premiére peau environ cu a peine de

moitié aussi longue que la seconde et dépassant son bord antérieur.

Seconde peau non bordee mais les deux caréuées; longueur de la 2éme

environ 1 mm.
La vraie coque est large de 1 mm, étroite avec des bords parallé-

les et noire; mais elle paraít comme elle a deja été décrite parcequ'e-

lle est recouverte d'une sécrétion blancbe qui s'étend au déla d'elle.

Femelle allongée, d'un brun tres-pále; peau finement striée, bords

entiers, sans prolongements des segnieuts ; ceux-ci sont indistincts.

Filaments rostraux formant l'habituelle courte ganse. Cotes du corps

avec des groupes de grosses glandes par intervalles et lignes de ees glan-

des indiquant les segments de la portion termínale. Lobes médians mo-

dérément grands, arrondis, tres ecartes, avec deux plaques en forme

d'épines entreeux. Au déla du lobe median, de chaqué cóté, sur le

bord, on voit une plaque en forme d'épine, puis un lobe profondément

bifide, puis une petite projection, puis une plaque comme épine, pnis

un lobe bas et trifide, puis une petite saillie bifide, puis une grande

plaque comme épine, puis iine petite saillie pointue, puis une plaque

comme épine, puis un large processus finement déntele, puis une sai-

llie bifide, puis 4 plaques a forme d'épines, puis une petite projection,

puis une large processus serreté, puis une petite projection, puis 3

plaques a épine. Quelque fois le nombre des plaques est plus grand

qu'il n'est décrit ici, le dernier groupe (deerit ci-dessus comme 3)

consistant quelquefois en sept, et celui qui le ¡srécéde en cinq.

II faudra probablement établir un genre nouveau ou un sous gen-

re pour cet insecte, quand le mále sera connu.

Trouve á Guanajuato (Mexique) melé avec Coccus tomentosus; regu

du Dr. Alfr. Dugés.

(7) Diaspis calyptroides, Costa, 1827. En Europe, sur les cactus cultives.

(8) Diaspis cacti, Comstock, 1883. Aux Etats-Unis, sur les cactus cultives.

(9; Diaspis cacti, var, opuniice, Cockerell, 1893. Jamaique.

(10) Diaspis cacti, var. opunticola, Newstead, 1893. de Demerara.

Février 22, 1894.
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MÉXICO.

Kevista Científica y Bibliográfica.

Núms. 1-2. 1893-94.

SESIONES DE LA SOCIEDAD.

Julio 2 de 1893.

Presidencia del socio Guillermo B. y Puga.

Correspondencia.—De la Sociedad de Geografía de Co-

chabamba, del Museo Australiano (Sydney) y del Profesor J.

Tebbutt, propietario del Observatorio de Windsor (Nueva Ga-

les del Sur), aceptando cambio y renaitiendo sus trabajos j de

la Librería de Baudry y C =?, de París, del Museo de la Plata,

del Observatorio Central del Japón y de la Dirección de Esta-

dística, enviando publicaciones.

Publicaciones.— Se recibieron por primera vez las de la

Sociedad de Geografía y Arqueología de Oran, del Museo de

Sydney y del Observatorio Tebbutt de Windsor. La Librería

Baudry y C?, de París, envió como obsequio un ejemplar de la

excelente obra Traite ele la Machine a vapeur, por Thurston.

Trabajos.-

ra helénica.

-Manuel Torres Torija, La evolución de la cultu-



El socio A. L. Herrera presentó un estudio bibliográfico re-

lativo á la obra del Profesor Keeler intitulada: La evolución de

los colores en las aves terrestres de Norte América.

El socio Puga presentó una fotografía de una descarga eléc-

trica y otras dos de nubes, é informó acerca del trabajo del so-

cio Herrera, sobre el hombre prehistórico do México, conclu-

yendo por proponer que sea publicado en las Memorias.

El socio Manterola suplicó á las personas presentes se sir-

vieran emitir su opinión sobre el juicio crítico que había formu-

lado acerca de la ley sociológi-ca de los tres estados de Augusto

Comte y la ley que él ha formulado para substituirla. La críti-

ca se refiere en esencia á que aquella ley no expresa tres mé-

todos diversos de filosofar sino tres objetos ó resultados diver-

sos en la investigación. Oree que la humanidad en todo tiempo,

al menos en su conjunto, ha perseguido siempre el determinar

el cómo y oipor qué de los fenómenos; pero que careciendo en

un principio de elementos bastantes de observación para induc-

ciones ó deducciones rectas, suplieron los hombres con su ima-

ginación lo que les faltaba de datos y elaboraron entonces en

muchos puntos la ciencia siguieudo el método á priori, 6 al

menos predominando éste. Aumentando en el segundo perío-

do el número de hechos observados y habiendo crecido también

el campo y los medios de observación, el método áposteriori fué

aplicándose en mayor escala en las ciencias físicas, aunque si-

guiéndose el ápriori en las metafísicas, existiendo sin embar-

go frecuentes invasiones del método seguido en unas para apli-

carlo á las otras y viceversa. En el tercer período, la humanidad

convencida al fin de que no puede haber sino sólo un método

fundamental que consiste en observar los hechos, relacionar-

los, inducir ó deducir, estiende aún más el campo de sus inves-

tigaciones aplicando ese método así á las ciencias físicas como

á las metafísicas. En el primer período predomina el método

íopriori; en el último, que es en el que vamos entrando, predo-

mina el método á posteriori^ y en el segundo que es el de transi-

ción ó mixto, aplican los investigadores ya uno ya otro método



según la naturaleza de los objetos que persiguen. Para concluir,

el socio Mauterola expuso varios ejemplos y adujo diversos ar-

gumentos en comprobación de su doctrina.

El socio A. L. Herrera manifestó que: en su concepto va-

rias ciencias pero principalmente la Fisiología, seguían en al-

gunos casos el método a priori, pues los observadores algunas

veces parece que presienten ó adivinan la verdad, y citó varios

ejemplos en apoyo de su opinión. El socio Manterola contestó

que á lo que se refería el preopinante era la hipótesis que no

sólo no está vedada, sino que es indispensable para el progreso

de la ciencia; pero que el primer paso de esa hipótesis, aunque

obra del genio, siempre era resultado de algún hecho, como la

caída de una manzana, origen de la ley de gravitación univer-

sal ó la observación de las oscilaciones de una lámpara que dio

por resultado el descubrimiento de las leyes del péndulo; pero

que esas y otras hipótesis semejantes no han pasado á ocupar

su lugar de verdades en la ciencia, sino después de que la inte-

ligencia las ha elaborado y confirmado con nuevos hechos.

El socio Torres Torija insistió en las ideas manifestadas por

el socio Herrera, citando, entre otros ejemplos, el descubrimien-

to del planeta Neptuuo señalado por Le Verrier y encontrado

por Galle en el lugar indicado por aquel, que nunca lo había

visto. A esto contestó él socio Manterola que Le Verrier se ha-

bía fundado en hechos: las perturbaciones que observó en el

planeta Urano y que no podían ser explicadas por las atraccio-

nes de los otros planetas conocidos; si se fundó en hechos, es

evidente que procedió á posteriori y no á priori.

Nombramientos.— Socios honorarios

:

Dr. Eduardo Seler, Director del Museo Etnográfico de

Berlín.

Dr. J. Walter Fewkes, Director de la Expedición Arqueo-

lógica Hemenwey, Boston.

Postulación.—Para socio honorario:



Ingeniero José Joaquín Arriaga fA. L. Herrera, Galindo y

Aguilar).

Proposiciones.— Los socios Manterola y Puga hicieron

una proposición para que anualmente la Sociedad conceda dos

diplomas de honor: uno al socio que hubiere presentado más

trabajos, y otro al que presente el mejor trabajo relativo al te-

ma que se fijará de antemano.

El socio Manterola propuso que se nombrara una Comisión

para que dictamine acerca de la conveniencia de que la Socie-

dad establezca conferencias públicas periódicas. El Presiden-

te designó á dicho socio y á los Sres. Epstein y Garibay para

la referida Comisión.
El Secretario perpetuo,

Rafael Aguilar y Santillán.

Agosto 6 de 1893.

Presidencia del socio Guillermo B. y Puga.

Correspondencia.— De los Sres, Amos W. Butler, Secre-

tarlo de la Academia de Ciencias de Indiana, E. U,, y Jesús

Gasea, Profesor en el Colegio del Estado de Guanajuato, dan-

do las gracias por haber sido electos miembros de la Sociedad

5

de los Institutos Prusianos Geodésico y Meteorológico, del Mu-

seo Teyler, de Harlem, del Instituto Meteorológico de Ruma-

nia, del Observatorio de Sydney, de la Comisión Geodésica de

Austria, de la Oficina Meteorológica ó Hidrográfica del Gran

Ducado de Badén, de la Academia Real de Ciencias de Bolonia

y de los Sres. Baudry y C % de París, enviando publicaciones.

Publicaciones.— So recibieron por primera vez las de la

Academia de Ciencias de San Luis Misouri, del Museo Teyler

y del Observatorio de Leyden. A la biblioteca hicieron dona-

ciones los socios Frazer (Filadelfia), Peano (Turín), FeHx y



Lenk (Leipzig) y Beristain, los Sres. Bandry (París) y Gonzá-

lez Obregón, el Museo Nacional de México y la Compañía del

Ferrocarril de Pensylvania.

Trabajos.—De los socios:

José G. Aguilera, Carta Geológica de los alrededores de Puebla

Serafín Beristain y J. B. Laurencio, Catálogo de las aves de

la Bepiiblica Mexicana.

Dr. Alfredo Dugés, Un caso teratológico en unafior de calaba-

za ( Cucúrbita xjepo, D, C).

I^Ezequiel Ordóñez, La roca del Calendario Azteca.

C. Mottl, Observaciones seísmicas en Drizaba, Julio 1893.

Presentados por los socios:

Luis González Obregón, Estudio biográfico y bibliográfico del

Capitán Bernal Díaz del Castillo
(
presentado por el socio Gallu-

do y Villa).

J. Cockerell, Une noiwelle espéce deLecanium du Mexigue (pre-

sentado por el Dr. A. Dugés).

Dimisión.—La Sociedad aceptó la que presentó el Sr. Fran-

cisco' Solórzano y Arriaga de su plaza de socio de númerot

Nombramiento.— Socio honorario.

Ingeniero JosÉ Joaquín Arriaga.

Postulaciones.—Para candidatos á socios de número:

Dr. Eduardo Armendáriz fPuga, Herrera y AguilarJ,

José de Mendizábal Tamborrel y Luis González Obregón

(Fuga, Aguilar y Gálindo).

El Secretario,

Agustín Aragón.

Revista [1893-94I—

2
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bibliografía.

Traite des Gítes Minéraux et Métalliperes. Recherclie,

étude efc conditions d'explotation des minéi'ciux útiles, des-

cription des principales mines connues, usages et statistique

des métaux.— Cours de Géologie Apliquée de PEcole Supé-

rieure des Mines par Ed. Fuchs ingénieur en cbe£ des mines,

professeur á l'Ecole Supérieure des Mines. L. DE Launay

ingénieur des mines, professeur á PEcole Supérieure des Mi-

nes.— Paris. Librairie Polytechnique Baudry et C'"', rué des

Saints-Péres, 15. 1893, 2 vol. 8° gr. 60 fr. encuadernados-

La bibliografía científica contemporánea se acaba de enri-

quecer con una obra relativa al importantísimo ramo de la Mi-

nería, debida á los notables, eruditos y numerosos trabajos he-

clios sucesivamente por dos eminencias científicas, por dos

verdaderos sabios cuyos nombres ocupan un lugar distinguido

en los anales científicos del mundo. Nos referimos á la obra que

acaba de salir de las elegantes y correctas prensas de los Sres.

Baudry y C ^ de la Librería Politécnica en París, redactada por

el conocido Ingeniero de Minas L. Delaunay, Profesor de Geo-

logía aplicada en la Escuela Superior de Minas de París, con

los trabajos del Profesor Ed. Fuchs, su antecesor en dicl^a cla-

se que desempeñó durante diez años, desde el de 1879 en que

este curso fué establecido, hasta el de 1889, en el que falleció

el 7 de Septiembre; pudiendo así con toda propiedad decirse,

que dicha obra es debida á estos dos acreditados profesores.

En el título de esta obra, " Tratado de criaderos minerales

y metalíferos; investigaciones, estudio y condiciones de explo-

ración de los minerales útiles; descripción de las principales

minas conocidas, uso y estadística de los metales," cuyos pun-
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tos forman el progtama del " Curso de Geología aplicada de la

Escuela Superior de Minas" en París, están compendiadas las

materias que en ella se tratan; pero no es posible formarse idea

del modo tan lógico, tan erudito, tan natural y tan científico con

que el plan está concebido y la maestría con que está desarro-

llado, si no es estudiando con atención este libro, que constitu-

ye una verdadera joya científica y minera-

El curso fundado por el Sr. Fuchs en 1879, y sujeto á un

programa completamente nuevo, según el testimonio del Sr.

Delaunay, su discípulo, vino á hacer ver por la primera vez, la

ventaja que se puede sacar de los conocimientos geológicos más

elevados, para resolver la cuestión tan frecuente y esencialmen-

te práctica de conocer y apreciar la importancia real y el valor

efectivo de los criaderos metalíferos, y en general, de todos los

yacimientos minerales.

Este programa, tan extenso como profundo, abarcaba el es-

tudio de cada una de. las substancias útiles contenidas en la

costra terrestre; la descripción de sus principales yacimientos,

clasificados conforme á una base metódica y racional; el exa-

men teórico y científico de su modo de formación, y al mismo

tiempo, un resumen de»las cuestiones industriales que se pre-

sentan en la serie de trabajos que constituyen su explotación,

lo que nunca se había hecho antes, en un estudio de esta natu-

raleza.

Para llenar este vacío, que habían ya notado los ingenieros

que tenían que dedicarse á una industria minera nueva, el Sr.

Fuchs se sirvió de los numerosos datos recogidos, los lumino-

sos informes presentados, los concienzudos trabajos hechos, los

innumerables viajes por casi todo el mundo practicados y la

grande experiencia en ellos adquirida.

Este precioso, abundante y riquísimo material de trabajos,

que el Sr. Fuchs dejó en su mayor parte inéditos á su muerte,

fué aprovechado por el Sr. Delaunay, quien lo ensanchó con los

datos ministrados por los autores franceses y extranjeros, y con

los que él personalmente había recogido en sus estudios y via*
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jes llevados á cabo en Francia, Bélgica, Austria-Hungría, Ita-

lia, Cerdeña, España, Argelia, Asia Menor, Suecia, Noruega,

Silesia, Polonia, etc.
; y esta abundantísima cosecha fué utiliza-

da por la prudente y circunspecta preparación de cuatro años

de profesorado.

Para formar el plan de su precioso libro el Sr. Delaunay,

después de discutir los sistemas que le parecieron más científi-

cos, más prácticos á la vez que más cómodos para el lector, adop-

tó uno que sin disputa supera á todos los demás bajo este tri-

ple principal y otros secundarios aspectos : el que tiene por base

la clasificación por metaloide ó por metal, con sujeción al orden

en que la Química los presenta.

Para el estudio de cada cuerpo, sigue un orden racional y
teórico, fundado en el tipo del yacimiento y en su edad relativa.

Separa los criaderos que están incorporados en las rocas

eruptivas ó dispuestos en vetas, de los que constituyen las ca-

pas sedimentarias; estableciendo en la primera categoría gru-

pos particulares, según la naturaleza de la roca en que arma el

criadero, la dirección ó el modo con que el fenómeno de llena-

miento se Ha realizado, y en las vetas, su edad relativa cuando

es posible; y en la segunda categoría, esto es, en los minerales

sedimentarios, el orden conforme á la edad geológica, que es el

más natural.

Si la parte especulativa de este libro lo presenta tan intere-

sante como por estas ligerísimas indicaciones se comprende, no

lo es menos en su parte económica y práctica; pues antes de

hacer el estudio de un cuerpo menciona los usos industriales

que se hacen de él y de sus principales compuestos; señala los

centros principales de su producción; indica su precio aproxi-

mado; da á conocer las bases generales á que se sujeta su co-

mercio, y agrega, al fin de cada criadero, los datos económicos

que á él se refieren;

De estas ligeras observaciones se desprende el plan de la

obra, conforme al que, cada metaloide ó cada metal de los es-

tudiados, está sujeto al orden siguiente

:
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1? Naturaleza de la substancia estudiada; sus propiedades

físicas y químicas; sus aplicaciones prácticas; los principales

centros de su producción, y su valor aproximado.

2? Descripción de sus criaderos, que comprende:

Su historia;

La Geología general de la región;

La Geología propia del yacimiento

;

Los métodos de explotación, beneficio y transporte, cuando

estos métodos presentan un interés especial; y
Los datos estadísticos ó comerciales.

Para conservar á su exposición el valor geográfico, que pa-

rece quitarle la base de la clasificación adoptada para su estu-

dio, reúne en un índice especial las localidades citadas, pues-

tas en riguroso orden alfabético, marcando con versalitas el

nombre de la región, y con carácter de letra común el de los

criaderos especiales; consignando, en otra tabla, los países prin-

cipales, puestos también por orden alfabético.

El primer índice consta de 2,617 localidades.

En una y en otra tabla están señalados el tomo y la pági-

na en que se encuentran las referencias de la localidad citada;

y en ambas figura nuestro país, si bien no con la extensión con

que le dan á conocer los estudios que respecto de él se han he-

cho, lo que sin duda depende de la circulación relativamente li-

mitada que nuestros trabajos científicos tienen en el extranjero.

Después del estudio de cada región tiene la bibliografía que

á ella se refiere, en la que consta el título de la obra, el nombre

del autor y el año de su publicación.

Entre estas notas figuran los nombres de algunos autores

compatriotas nuestros.

Otra tabla verdaderamente interesante por la luz que da á

los que se dedican á esta clase de estudios, y de una manera

especial á los ingenieros de minas, reseña la bibliografía de las

obras generales relativas á los criaderos metalíferos, expresan-

do las de los antiguos, la edad media y la contemporánea, lle-

gando el número de obras citadas á 104.
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Termina las tablas con las que sirven para la conversión en

medidas francesas de las principales medidas usadas en las mi-

nas, cuya utilidad práctica salta á la vista.

Esta obra, que consta de dos tomos en cuarto mayor, con

1,948 páginas y numerosas cartas, cortes y figuras intercaladas

en el texto, contiene todos los datos mineros que la ciencia ha

recogido hasta ahora y que son de tan notoria utilidad y de tan

frecuente aplicación á la práctica.

Al cumplir con el deber ó por mejor decir, al satisfacer la

necesidad de hacer mención de un libro como éste, cuya apa-

rición no podríamos dejar inadvertida, no vacilamos en reco-

mendarlo á nuestros lectores, y de una manera muy particular

á nuestros ingenieros de minas, en cuyas bibliotecas está recla-

mando un lugar preferente.

Nosotros damos las más expresivas gracias á los Sres. Bau-

dry y C?-, por el ejemplar con que se han servido obsequiarnos,

felicitándonos y felicitando á nuestra Sociedad por tan valiosa

adquisición.

Traite de la Machine a vapeur par Robert H. Thurston,

Directeür du "Sibley-CoUege," Cornell Üniversity, Anclen

Président de 1' American Society of Mechanical Engineers.

Traduit de l'anglais, annoté et precede d'une Introduc-

tioií par Maurice Denioulin, Paris, Librairie Polytechnique

Baudry et C'- (Rué des Saints-Péres, 15). 1893. 2 vol. 8?

gr. 838 y 998 págs. con figs. 60 francos, encuadernados.

Esta, importantísima obra, cuyo autor es muy conocido por

sus eminentes trabajos, es una monografía de las más comple-

tas de todas las que hasta el día se hayan publicado.

El tomo primero lo forman la descripción de los principales

tipos de máquinas y su teoría; comprende siete capítulos: el

primero es la Historia de la máquina de vapor, que en realidad es
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un resumen de la obra del mismo autor relativa aV asunto y de

la cual se ha publicado también una traducción al francés. El

capítulo segundo intitulado Estructura de la máquina de vapor,

contiene una desc^pción metódica de los principales tipos de

máquinas de vapor, dando una idea general del estado actual

de sus diversas aplicaciones, y la descripción de varias máqui-

nas de las que algunas de ellas son poco conocidas y ofrecen

gran interés. El capítulo tercero intitulado Teoría de la máq-uina

de vapor, es la historia de la termodinámica considerada princi-

palmente en sus aplicaciones al estudio de los vapores y de las

máquinas de vapor, escrita de la manera más clara é imparcial.

El capítulo cuarto se ocupa del estudio termodinámico de los

gases y vapores y de la teoría termodinámica de la máquina de

vapor ideal; esta exposición es muy completa, hallándose al la-

do de la teoría una multitud de tablas de las constantes físicas

de los gases y vapores, con varios diagramas. El capítulo quin-

to, uno de los más interesantes 'de la obra, está consagrado á

la Teoría termodinámica de las máquinas reales, ocupándose con

gran acopio de datos y fórmulas de las pérdidas reales é inevi-

tables debidas al vapor mismo y á las paredes del cilindro, de

la determinación del rendimiento de las máquinas, de sus fro-

tamientos, terminando por dar todos los datos que permiten cal-

cular con una aproximación suficiente en la práctica, el rendi-

miento probable de una máquina de los tipos conocidos. El ca-

pítulo sexto estudia, por los mismos métodos que el anterior,

las máquinas compound con especialidad, precisando con clari-

dad las ventajas generales del sistema, con gran acopio de con-

sideraciones, de hechos y de experimentos, que forman un con-

junto de grandísimo interés y que debe ser consultado en todos

casos. En el último capítulo el autor discute las fórmulas y los

diagramas que permiten fijar, con suficiente aproximación en

la práctica, las proporciones más adecuadas á los diferentes ti-

pos de máquinas.

El segundo tomo comprende ocho capítulos : el primero con-

tiene los principios generales que preceden al estudio de las
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máquinas de vapor, con gran acopio de datos prácticos, el cálcu-

lo y la construcción de las principales piezas, el estudio teórico

elemental de los condensadores, etc., finalizando con algunas

consideraciones prácticas relativas á las calderas y la descrip-

ción de algunos tipos de motores. El segundo capítulo contie-

ne una exposición completa de los diversos sistemas de distri-

bución de vapor. El tercero, que se ocupa de la regularización,

da interesantes descripciones de los principales reguladores di-

rectos, de volante, etc., y de los efectos de la inercia. El cuarto

lo ocupa la construcción y establecimiento de las máquinas, con

numerosos datos acerca de los metales usuales y sus ligas, así

como importantes indicaciones para el mantenimiento de las

máquinas, precauciones que deben tomarse, etc., asuntos de que

también se ocupa detalladamente el capítulo quinto. El capítu-

lo sexto contiene ensayes de máquinas y calderas, comparando

los diversos tipos y empleando varios procedimientos. Los dos

últimos capítulos, que son de gran utilidad, son de una origi-

nalidad especial, pues no hay hasta ahora otra obra en la que

se den los datos ó indicaciones que en ellos. Los forman una

colección de datos prácticos, económicos y financieros, relati-

vos á especificaciones, cuadernos de carga, etc., con todos los

gastos de funcionamientos, reparaciones, etc. Termina la obra

con el estadio de la distribución de la energía en general y es-

pecialmente por medio de la electricidad,

La obra, como podrá comprenderse, será consultada con

gran provecho por los ingenieros, profesores y alumnos, á quie-

nes no vacilamos en recomendarla.
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Kevista Científica y Bibliográfica.

Núins. S-é. 1893-94.

SESIONES DE LA SOCIEDAD.

Septiembre 3 de 1893.

Presidencia del Sr. Lie. Ramón Manterola, Vicepresidente.

Correspondencia.— De los Sres. Prof. Marcos W. Ha-

rriugton y Dr. Rafael Blanchard, dando las gracias por haber

sido nombrados miembros de la Sociedad; del Observatorio del

Vaticano, de la Sociedad Real de Ciencias de Sajonia y de los

Sres. Baudry y C°, de París, enviando publicaciones; del Di-

rector de la Comisión Geológica Mexicana obsequiando una co-

lección de cartas.

Publicaciones.— Por primera vez se dio cuenta de las de

la Sociedad de estudios científicos y arqueológicos de Dragui-

gnan.

Trabajo.— Carlos Mottl, Observaciones seísmicas en Orinaba,

Agosto 1893.

Nombramientos.— Socios de número:

Revista [1893-94]—
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Dr. Eduardo Armendáriz, Miembro del Instituto Médico

Nacional.

José de Mendizábal Tamborrel.

Luis González Obregón.

Postulación.— Para socio honorario:

Dr. E. T. Hamy (Galindo, Herrera y Aguüar),

Comisión.—Fué aprobada la proposición de los socios Pu-

ga y Manterola hecha en la sesión de Julio relativa á los Diplo-

mas anuales que la Sociedad adjudicará, y quedaron nombra-

dos los socios Galindo, Herrera y Mateos para que propongan

la mejor manera de realizar tal propósito.

El Secretario perpetuo,

Rafael Aguilar y Santillán.

Octubre 1 ° de 1893.

' Presidencia del Ing, Guillermo B. y Puga.

Correspondencia.— Del Sr. Dr. Eduardo Seler, Director

del Museo Etnográfico de Berlín, expresando su agradecimien-

to por su elección; de los socios Ing. Daniel Palacios y Prof.

Jesús Gasea, remitiendo respectivamente sus trabajos para las

Memorias.

Publicaciones.— Se recibieron por primera vez las de la

Oficina Internacional de Pesos y Medidas y de la Sociedad Me-

teorológica de Shanghai y La Fotografía Práctica de Villafranca.

Ingresaron donaciones de los socios Aguilera, Aguilar, Aragón,

Armeudáriz, Beristain, González (Puebla), Seler (Berlín), Fra-

zer (Filadelfia) y Thirion (Lovaina), y de los Sres. Vigil, Sala-

zar y Newman (Santiago) y Gauthier- Villars y Baudry (París).

Se dio cuenta con los núms. 1 y 2 del tomo VII de las Me-

morias y Revista.
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Trabajos.—E. Armendáriz, Estudio de los alcaloides vege-

tales.

D. Palacios, El Compás de proporción.

J. Gasea, Biópirica. Las verdaderas leyes de la refracción simple.

Nombramiento.— Socio honorario.

Dr. Ernesto T. Hamy, Director del Museo Etnográfico del

Troeadero, París.

Comisiones.— Para el estudio de la posibilidad de una Reu-

nión de Meteorologistas nacionales: Mateos, Aguilar y Rodrí-

guez Rey.

Para las conferencias públicas: Manterola, Epstein, Gari-

bay, Altamirano y Aragón.

Aniversario.—El Presidente recordó que la Sociedad cum-

ple en este mes el 9? año de su existencia, haciendo una breve

relación del estado á que ha llegado la Corporación.

£1 Secretario,

Agustín Aragón.

bibliografía.

Traite de l'élévation des eaux. Calculs et renseignements

pratiques, par P. Berthot, Ingénieur des Arts et Manufac-

tures. Pari.s, Librarle Polytechnique Baudry et C'"', 15 Rué
des Saints- Peres. 1893. 8?gr. Figs.— 18 fr. encuadernado.

En esta obra el autor ha reunido todos los datos teóricos y
prácticos y su obra forma un conjunto de los más completos re-

lativos al estado actual de la elevacióu de las aguas y de sus

aplicaciones. Da los cálculos algebraicos de los más autoriza-

dos ingenieros ó indica además los procedimientos de estática
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gráfica que permiten resolver las cuestiones que se presentan

en este ramo. Está dividida la obra en cinco partes: la prime-

ra comprende las nociones preliminares; la segunda, formada

de cinco capítulos, contiene los motores animados, los de vien-

to, de agua y de vapor, las bombas animadas de movimiento

circular continuo, y las máquinas movidas por motores de gas,

de petróleo ó eléctricos. La tercera trata de las bombas de agua

fría, de las prensas hidráulicas y de los acumuladores. Se ha-

llan en la cuarta las máquinas elevadoras de aire y gas compri-

midos, los pulsómetros, los inyectores y eyectores de vapor y
los eyectores de agua comprimida. Los arietes están compren-

didos en la quinta, en la que también se ocupa de otras varias

máquinas como la de Caligny, etc. Cada una de estas partes es-

tá precedida de consideraciones generales, en las que se hace

ver las ventajas y los inconvenientes del empleo de cada motor.

El gran acopio de coeficientes prácticos, las descripciones

de máquinas de toda especie acompañadas de figuras y las con-

sideraciones acerca del trabajo útil que debe producir cada es-

pecie de bomba, hacen á la obra de grandísima utilidad y muy
propia para ser consultada muy á menudo.

Traite Théorique et Pratique des Machines Dynamo-
Électriques par Silvanos P. Thompson, Directeur du

Collége Technique de Finsbury, á Londres. Traduit et adap-

té de l'anglais sur la quatriéme édition par E. BoiSTEL,

Électricien-expert prés le Tribunal de la Seine.— 2™^- Édi-

tion FranQaise. Paris, Librairie Polytechnique Baudry et

C'*" 15, Rué des Saints- Peres. 1894. 8? gr. 919 págs, con

562 figs. 30 fr. encuadernado.

A pesar de la identidad del título que esta obra tiene en

francés y en inglés fBynamo- Electric Machinery ), esta nueva

edición difiere de la anterior en su plan y en su espíritu gene-

ral. Está destinada á los mecánicos y á los electricistas, y así
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habría sido más lógico titularla Maquinaria ó Máquina dinamo-

eléctrica. Tiene, en efecto, por mira principal, llenar nn vacío

que haco mucho tiempo se hace sentir. Con raras excepcio-

nes, los electricistas no son suficientemente mecánicos, ni és-

tos son bastante electricistas para poder no sólo resolver inde-

pendientemente unos de los otros y de una manera satisfacto-

ria, la multitud de problemas que originan sus aplicaciones, pe-

ro ni aun colaborar con toda la utilidad posible á su solución.

En esta obra encontrarán el complemento necesario á su ins-

trucción y de estas miras comunes saldrán probablemente, con

ayuda de la práctica, las indicaciones jtrecisas, según las cir-

cunstancias locales, para la elección de los diversos sistemas de

explotación de estaciones centrales que tanto ensanche van to-

mando.

Con estos fines, el autor transformó por completo su obra

en la cuarta edición inglesa, y por eso se ha retardado la publi-

cación de la segunda edición francesa, que era esperada con an-

sia. Puede decirse que la presente tiene doble importancia que

la anterior, pues además de que se hallan desarrollados multi-

tud de puntos, está enriquecida con gran número de datos é in-

dicaciones de orden práctico y mecánico, que hacen de la obra

un libro nuevo por decirlo así y le aseguran un éxito brillante.

Una revista breve que hagamos de su contenido bastará pa-

ra hacer resaltar el interés y la variedad de las cuestiones tra-

tadas.

Teoría física de las máquinas dinamo- eléctricas.— Accio-

nes y reacciones eléctricas y mecánicas en el inducido.— Prin-

cipios magnéticos y propiedades magnéticas del fierro.— El cir-

cuito magnético.—Formas de inductores.— Teoría elemental

del dinamo.— Curvas características.—Dinamos de diferencia

de potencial constante.— Construcción práctica de los induci-

dos.— Colectores, etc.— Elementos mecánicos y físicos de un

proyecto de dinamo y de su construcción.— Dinamos de alto

potencial para corriente constante.— Dinamos diversos.— Mo-

tores eléctricos de corriente continua.— Tipos recientes de
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motores de corriente continua.— Principios de las corrientes

alternativas.— Alternadores.—Motores de corrientes alternati-

vas.— Transformadores— Transmisión eléctrica de la energía.

— Reguladores para dinamos.— Experimentación de las máqui-

nas generadoras y receptoras.—Manejo de los dinamos.— Ti-

pos recientes de dinamos continentales. Corriente continua.

Corrientes alternativas.

Encyclopédie Scientifiíiiiie des Aide-mémoire.

CADA TOMO 89 PEQUBÑO, 2 FR. 50.

Librería Gauthier-Villars é hijos. París (55, Quai desGrands-Augustins).

Naudin (Laurent), Chimiste. Fabrication des vernis.

Applications á P Industrie et aux Arts.

Está dividida esta Ayuda- memoria en dos partes: la pri-

mera es teórica; comprende el estudio de las propiedades físi-

cas y químicas de las materias primas que sirven para la fabri-

cación industrial de los barnices. Se hallan breves indicaciones

acerca del modo de extracción de las resinas, de los países de

que provienen y relativos á los vegetales de donde se extraen.

Después, someramente, el análisis de las resinas y de los aceites.

La segunda parte, con el título especial de Técnica de los bar-

nices, trata de los principales procedimientos de fabricación que

se usan actualmente. Como ha sido del todo imposible hacer

una revista de todos los métodos y procedimientos pi-opuestos

desde hace más de 150 años ( 1723-1893), el autor ha reunido

al fin del tomo por orden alfabético de autores, los trabajos cien-

tíficos ó industriales relativos á la preparación de los barnices

y al estudio de sus componentes. De todos estos trabajos el

autor indica los que le han parecido que presentan gran inte-
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res, ya sea al químico-para señalarle las publicaciones anterio-

res, ya sea al práctico para evitarle la investigación de los pro-

cedimientos que pertenecen hace mucho tiempo al dominio

público.

HéBERT (A.), Préparateur aux Travaux pratiques de Chimie

á la Faculté de Médecine.— EXAMEN SOMMAIRE DES BOIS-

SONS FALSIPIÉES.

El autor de este libro, dirigiéndose especialmente al públi-

co instruido, pasa en revista las principales falsificaciones de

los liquides de consumo corriente y enseña los medios de des-

cubrirlos según los métodos más recientes. El libro ha exigido

para su redacción un trabajo de compilación considerable y se-

rio para eliminar el estudio de las sofisticaciones muy raras ó

muy difíciles de caracterizar, dando sólo las que se encuentran

generalmente y que pueden determinarse de una manera rela-

tivamente fácil.

Está dividido en cinco partes consagradas á otras tantas

clases de bebidas de las más comunes : vmos, sidras y peradas,

cervezas, aguardientes y licores, vinagres. Cada uno de estos ca-

pítulos comprende, después de algunas generalidades acerca de

la bebida considerada (historia, composición de las materias

primas y del licor obtenido ), las variedades, falsificaciones más

esparcidas y su caracterización, y en fin, una indicación ligera

de las enfermedades que pueden atacar á esas bebidas. En el

capítulo de los vinos hay una parte consagrada á los reactivos

,é instrumentos para hacer los avalúos indispensables de los

principales elementos de ios líquidos estudiados.
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Gerard-Lavergne, anclen Eleve de l'École Polytechnique,

Ingénieur civil des Mines.

—

Les TüRBINES. 335 páginas y
figuras.

Esta obra, que es una monografía completa de la utilización

eléctrica de las caídas de agua, está dividida en cuatro partes.

La primera expone la teoría general de dicho motor y sus aplica-

ciones á cada tipo particular de turbina. La segunda da un es-

tudio práctico muy detallado de cada uno de esos tipos, insis-

tiendo particularmente en las reglas que deben tenerse presen-

tes para la construcción de las turbinas. Un capítulo especial

está consagrado á las turbinas americanas. Debe señalarse tam-

bién como nuevo el estudio que hace el autor de la regulariza-

ción del movimiento de estos motores hidráulicos, lo que les

permite desempeñar bien el empleo que se les da y que pide

una gran constancia en su marcha; principalmente para el alum-

brado eléctrico. Hay otro capítulo, del todo inédito, relativo á

la medida del rendimiento real de las turbinas, que es de tanto

interés conocer con exactitud, y que por lo general hasta ahora

sólo se ha determinado de una manei'a muy aproximada.

La tercera parte, que será sin duda la que se consultará con

mucho fruto, principia por el examen de los casos en que las

turbinas tengan que ser aplicadas, y por la exposición de las con-

sideraciones que deben preceder á elegir los diversos tipos. Da
en seguida cuatro ejemplos muy completos de aplicación con

los cálculos de todos los elementos de los motores; termina por

un cuadro comparativo de estos elementos para dos turbinas,

una de grande y otra de pequeña velocidad.

La cuarta parte es una útil bibliografía.
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SiNiGAGLiA (Francesco), Ingénieur, Directeur de PAssocia-

pion des propriétaires des chaudiéres á vapeur de Naples,

Membre correspondant de Plnstitut Royal d'encourage-

meut d'Italie, etc.— AcciDENTS de chaudiéres. 192 págs.

Figs.

,

Este volumen contiene los conocimientos teóricos y prácti-

cos indispensables á las personas encargadas de los ensayos y

de las visitas de las calderas de vapor. Lo recomendamos mu-

cho á los ingenieros, mecánicos y maestros de talleres, á quie-

nes será de grandísima utilidad.

El autor se ocupa primero del examen de los materiales que

se emplean en la construcción de las calderas y en seguida tra-

ta de las condiciones de recepción de láminas, correas, tirantes,

tubos, etc.j las diferentes pruebas en frío ó en caliente están

estudiadas con detalle, para el fierro pudlado ó fundido y para

el acero.

El cálculo de los espesores para los cuerpos cilindricos de las

calderas y para los fondos está expuesto con especialidad, así

como las fórmulas prácticas para los cilindros prensados por el

exterior. Demixestra el autor que el coeficiente de seguridad de

una caldera tiene un valor límite, que resulta del ensayo con la

prensa hidráulica. Da una clasificación racional de las causas

que producen las explosiones, y después de indicar los esfuer-

zos á que están sometidas las calderas, hace una revista de los

efectos de las láminas, etc., y de los diferentes géneros de co-

rrosiones.

Para mostrar la importancia de ciertas precauciones para

la seguridad, da muchos consejos para el proyecto, la construc-

ción, la instalación y el mantenimiento de las calderas. El úl-

timo capítulo se ocupa de los aparatos accesorios de los gene-

radores; los indicadores de nivel, válvulas de seguridad, etc.,

son estudiados siempre desde el punto de vista de la seguridad.

Termina el tomo con un resumen de los accidentes habidos en

Revista [1893-94I—
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el empleo de los aparatos de vapor durante el ano 1890 y por

una interesante bibliografía.

Laurent (H.), Examinateur d'admission a PÉcole Polytech-

nique.— THÉORIE DES JEUX DE HASARD. 176 págS.

Este pequeño volumen, que con mucbo gusto anunciamos

ahora, contiene la exposición de los principios del Cálculo de

probabilidades y de sus aplicaciones á la teoría de los juegos

de azar. Este estudio que es interesante por sí mismo, y por sus

aplicaciones á los seguros de vida, proporciona á las personas

amantes de las Matemáticas, la ocasión de ejercer sus conoci-

mientos en Aritmética, Algebra, Geometría, Mecánica, Análi-

sis, etc. Tiene también su lado eminentemente moralizador: en

lugar de animar al juego, inspira una saludable aversión á esta

distracción inmoral, de la cual hace patentes sus peligros.

Vbrmand P., Ingénieur des Constructions navales.—Les Mo-

TEURS A GAZ ET A PÉTROLE. FigS. 176 págS.

En este útil librito el autor condensa las diferentes nocio-

nes indispensables á los que se interesan en los motores de gas.

La obra está dividida en dos partes, la primera teórica, la se-

gunda práctica.

En la primera hace el autor una revista de las propiedades

de los gases y estudia la manera con que éstos se comportan en

los motores. Un capítulo especial consagrado á la comparación

de los diferentes motores térmicos, hace resaltar la superiori-

dad de los de gas á los de aire caliente ó vapor. Hállase en el

mismo capítulo la clasificación de los diferentes motores según

los ciclos recorridos por los gases, y la determinación de sus

rendimientos teóricos. Después de haber reasumido el estado
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actual de nuestros conocimientos relativos á las leyes de la com-

bustión de las mezclas gaseosas, el autor pasa en revista las di-

ferentes causas que pueden influir sobre el rendimiento de las

máquinas.

En la segunda parte se halla un estudio de los diferentes

gases empleados y de los diversos elementos de construcción

de los motores; un capítulo está en especial consagrado á la

instalación y arreglo de las máquinas. Seguidamente á algunas

páginas relativas á ensayos, termina el autor su obra describien-

do brevemente algunas máquinas tomadas para servir de tipos

en las diferentes clases de motores de gas.

GUENEZ, du Laboratoire des Douanes.—La DÉCORATION CÉ-

RAMIQUE AN FEU DE MOUPLE. 196 págS.

La Encyclopédie Scientifique al publicar este tomito ha queri-

do ofrecer al público una obra que reuniera todos los datos sus-

ceptibles de ayudar al pintor ceramista y que contuviera, al la-

do de los datos teóricos, las indicaciones prácticas que de ellos

se derivan.

La primera parte está consagrada por completo á la teoría

y á las cuestiones que se le relacionan; es la química del pin-

tor ceramista.

La segunda describe detalladamente los procedimientos

prácticos. Contiene: la preparación de los colores, modo de em-

plearlos y su aplicación sobre la porcelana y la alfarería, y en

fin, la manera de cocer las pinturas al fuego de mufla.

En la exposición de los principios teóricos y sus aplicacio-

nes, todo está presentado de una manera concisa y substancial,

en donde cada uno puede elegir las indicaciones necesarias al

objeto que se proponga.



28

Descripción de una nueva especie de crustáceo de Aguascalientes.

( Sphaeroma Dugesi ).

POR

Cuerpo oval de poca anchura, liso y cubierto con pelos ce-

táceos muy pequeños.

Cefalón.— Frente débilmente sinuosa, de punta media poco

marcada, forma de cada lado un reborde muy acentuado. Pro-

sepistoma ancho, plano, con el borde anterior casi recto. Ojos

redondos, multiocelados. Antenas del primer par con los pri-

meros artículos poco dilatados, fuete de siete á ocho artículos,

sobrepasando apenas la extremidad del cefalón. Antenas del

segundo par un tercio más largas que las del primero, fuete con

diez artículos.

Pereión,— Somitos no volteados hacia arriba en los bordes,

partes pleurales no separadas por un surco.

Pleón, Télsón.— El primer somito del pleón es el único visi-

ble, los otros están confundidos con el telsón, formando un pleo-

telsón casi triangular con el vértice arredondado, ürópodos:

exopodito estrecho y casi recto; endopodito regularmente ener-

vado del lado externo, viene á aplicarse sobre el fondo lateral

del pleotelsón.

Color.— Gris verdoso más ó menos puntuado y estriado.

Dimensiones.— 12°'°' x 6 °""

.

Aguascalientes; manantiales de agua dulce de más de 35^0

.

Esta especie la recibió M. Milne-Edwards del Sr. Dr. A. Dugés.

1 Bull. Soc. Zool. deFrance, Avril-Mai, 1893.
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El lugar de habitacióa ea muy notable, puesto que se trata

de un género marino. He tenido ocasión de señalar un caso aná-

logo, el de la lacra Gu-ernei descubierta por M. De Guerne en

un arroyo de las Azores (Bull. Soc. Zool. Fr., 1889).

LA DENSITÉ DE LA NEIGE ET DE LA GLACE.

(COMMUNIQUE?.

MM. J. Vallot et Joseplí Jaubert ont prélevé, le 16 Sep-

tembre 1893, au glacier de Taconnaz (Massif du Mont-Blanc)

situé á la pointe Sud du Rocher des Grands Mulets (altitude

3,020") différents blocs de glace dont ils ont pu établir la den-

sité á 0,842. lis ont remarqué que le grain de la glace á cet en-

droit était notablement plus gros que oelui de la glace au bas

du glacier des Bossons, c'est ce qui explique la densité plus

faible.

Oes observateurs ont fait également au méme glacier, de

nombreux prélévements de neige qui ont donné les résultats

suivants

:

Prélévement fait á une

profondeurde O'^SO O'^SO

Ancienneté de la neige. de6á8mois de7á9mois
Densité établie 0,484 0,477

II est intéressant de rapprocher de ees ehiffres, celui obte-

nu par Mr. Joseph Jaubert, le 16 janvier 18'J3. La densité de

la neige tombée ce jour la á Paris déterminée a l'Observatoire

de la Tour Saint-Jacques, a éte de 0,132 et 0,133.
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MÉXICO.

e.

Kevista Científica y Bibliográfica.

Mms. S-G. 1893-9é.

SESIONES DE LA SOCIEDAD.

Noviembre 5 de 1893.

Presidencia del Ing. Guillermo B. y Puga.

Correspondencia.— Del Sr. Dr. J. Walter Fewkes, Direc-

tor de la Expedición Arqueológica Hemenway (Boston), dando

las gracias por su nombramiento y enviando algunos trabajos;

del señor Ministro de Instrucción Pública obsequiando á la So-

ciedad con las Antigüedades Mexicanas y las obras de Ixtlilxó-

chitl; del Museo Australiano (Sydney), del Sr. J. de Rey-Pai-

Ihade (Tolosa) y de la Librería Politécnica Baudry y 0^, de

París, remitiendo publicaciones; de la Estación Meteorológica

Central de Baviera en Munich comunicando el fallecimiento de

su Director el Sr. Dr. Carlos Lang; del socio Profesor Jesús

Gasea, retirando su nota titulada "Leyes verdaderas de la re-

fracción simple."

Publicaciones.—Se recibieron donaciones de los socios Dr.

Jesús Sánchez y Prof. Frazer (Filadelfia) y del Sr. J. de Rey-

Re vista [1893-94I—
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Paylhade (Tolosa), y por primera vez las de la Sociedad Ar-

queológica ó Histórica de Orleans.

La Comisión dio cuenta con los núms. 3 y 4 del tomo VII

de las Memorias y Revista.

Trabajos.—Agustín Aragón, Importancia que tiene la Psico-

logía aplicada á la educación.

J. Galludo y Villa, Apuntes para una introducción á la histo-

ria del arte entre los antiguos mexicanos.

Ezequiel Ordóñez, Los ventisqueros del IxtaccíJiuatl.

Carlos Mottl, Observaciones seísmicas en Orimha, Octubre de

1893.

El socio Profesor A. L, Herrera hizo notar el curioso fenó-

meno de que una placa delgada de colodión es atraída por cual-

quier clase de cuerpos especialmente por los metálicos. Creyen-

do que este hecho es desconocido lo presentó á la Sociedad para

que lo estudie. Quedó nombrado el socio R. Aguilar y Santi-

llán para ello.

El socio Gr. B. y Puga presentó dos fotografías de grupos

de estrellas: una representa la constelación de Perseo en la que

se pueden ver estrellas desde séptima hasta décimaquinta mag-

nitudes; y la otra, la constelación del Escorpión con estrellas

desde quinta hasta décimaquinta magnitudes; ambas fueron

tomadas con una exposición de 40™.

Postulación.— Para socio honorario:

Prof. Fernando von Mueller (Aguilar, Herrera y GalindoJ.

Diciembre 10 de 1893.

Presidencia del Sr. Lie. Ramón Manterola, Vicepresidente.

Correspondencia.— Del socio G. B. y Puga, Presidente de

la Sociedad, participando que ha recibido del Ministerio de Fo-

mento una comisión y que con tal motivo no asistirá á sesión

;
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del Profesor Jorge B. Halsted, de Austin, Texas, haciendo do-

nación para la Biblioteca de la Sociedad, de algunas de sus obras.

Publicaciones.— Donaciones de los socios Aguilar, Beris-

tain, Walter Fewkes (Boston), Bertelli (Florencia) y Frazer

(Filadelfia), y de los Sres. Halsted (Austin) y Gautbier-Vi-

llars (París).

Trabajos.— Manuel Moreno y Anda, El Eegulador de lospén-

dulos del Observatorio Astronómico Nacional
(
presentado por el

socio F. Rodríguez Rey),

Serafín Beristain, Apuntes para la Bibliografía de los Mamí-

feros de México.

El socio Torres Torija concluyó la lectura de su Memoria

relativa á la evolución de la cultura helénica.

El socio Epstein leyó la introducción de la obra sobre la Geo-

logía y Paleontología de la República, por los Dres. Félix y
Lenk, que se ocupa en traducir por comisión de la Sociedad de

Geografía y Estadística.

El socio Herrera pidió á la Sociedad le informara qué ha-

bía de cierto relativamente al hallazgo de una arenisca con hue-

llas humanas que hace tiempo existe en el Museo de Geología

y Paleontología de la Escuela de Ingenieros.

Postulaciones.— Para socios de número:

Ingeniero Abel Díaz Covarrubias y Manuel Moreno y An-

da (Fuga, Bodrigues Bey y Mateos), quienes ocuparán las va-

cantes de los Sres. Juan B. Calderón y Vicente Vargas Ga-

leana.

Nombramientos.— Socios honorarios

:

SiR Fernando von Mueller, Botánico del Gobierno de

Victoria (Melbourne).

A moción de los socios Manterola, Mendizábal Tamborrel

(Joaquín), Aragón y Aguilar, quedarou electos socios corres-

pondientes los señores:
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Jorge Bruce Halsted, Profesor de Matemáticas en la

Universidad de Texas (Aiistin).

Alejandro Macfarlane, Profesor de Física en la propia

Universidad.

León Descroix, Jefe del Servicio Meteorológico en el Ob-

servatorio de Montsouris (París).

Carlos E. Guillaume, Adjunto á la Oficina Internacional

de Pesos y Medidas (Sevres).
£1 Secretario,

Agustín Aragón.

bibliografía.

Datos para la Zoología Médica Mexicana.— Arácnidos

É Insectos, por el Dr. Jesús Sánchez. México, 18y3. 8?

189 págs. y 9 láms.

Nuestro distinguido consocio el Dr. Sáncliez, ha publicado

bajo los auspicios del Ministerio de Fomento, una interesante

Memoria acerca de los Arácnidos ó Insectos de México consi-

derados desde el punto de vista de la Zoología Médica.

Raros son estos libros y más raros aún los que presentan al

lector ( cansado de recopilaciones, extractos y traducciones ) al-

go que sea nuevo y particular de nuestro país; que se aleje un

poco de las generalidades de Brevans ó Figuier ; un libro que

esté ilustrado con figuras un tanto diferentes de las que hizo

grabar el creador de la paleontología.

Suponemos que el Dr. Sánchez continuará publicando los da-

tos relativos á vertebrados y algunos invertebrados. La parte

que tenemos á la vista comprende solamente los arácnidos é

insectos. Ya poco habrá que añadir á las observaciones que con

método notable ha reunido el autor.
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Hace notar que la sarna es muy rara'^en México; se descri-

ben las Garrapatas, el Tlalzahuate de Tierra caliente y otros

parásitos estudiados por el Dr. Dugés; constan los documentos

acerca del empleo terapéutico de la tarántula para combatir la

Elefanciasis ó mal de San Lázaro; de las chintatlahuas ó ara-

ñas capulinas recomendadas para el tifo; de la pretendida pon"

zona del vinagrillo. Encontramos además un magnífico trabajo

del Dr. M. Herrera acerca del alacrán de Durango (trabajo que

sin la intervención del Sr. Sánchez hubiera quedado inédito,

como otros que fueron presentados en el Congreso Médico Me-

xicano y se publicarán después de los tiempos quinquenarios).

En seguida viene la curiosa historia de la enfermedad coleri-

forme de Chiapas, en 1882, que siguió el mismo itinerario que

la langosta: un buen estudio sobre los Moscos zancudos que han

invadido la capital en estos últimos años; un caso de miasis pro-

ducida por la nueva especie Lucilia versicolor, Jiménez; observa-

ciones relativas al Moyocuil, la nigua, las cantáridas mexicanas

y su poder vesicante; las hormigas mexicanas; descubrimiento

de la naturaleza ^.ú propolis, por el P. Álzate; datos estadísti-

cos de la exportación de miel y cera del país, etc., etc.

No intentamos hacer un índice completo de los capítulos de

esta obra. Nos conformamos con indicar que en ella se han

reunido, casi todos los trabajos de autores mexicanos, ilustrán-

doles con notas muy interesantes.

Indudablemente que no existe otra obra de este género, tan

útil para el estudio de la Zoología Médica Mexicana.

El Sr. Sánchez no es responsable de dos ligeras incorreccio-

nes que notamos en su Memoria: las "arañas -estrellas" tienen,

según creemos, notable afinidad con el Olios nianifeshts, pero

no son del género Phrymts, ni siquiera Pedipalpos. La clasifi-

cación de las cantáridas mexicanas debe modificarse tal como
se ha hecho acertadamente en la "Biología Centrali Americana."

Pero en suma, los "Apuntes de Zoología Médica Mexica-

na" merecen el aplauso de los especialistas extranjeros, y en

nuestro concepto honran á su autor y al país en que han sido

publicados.
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Quizá este juicio escandalice á los críticos exigentes, los

GUs communis.

Dr. Arthur SchoenflieS; Professeur á PUniversitó de Gó-

ttingen. La Géométrie du Mouvement. Exposó synthéti-

que traduit de l'allemand par Ch. Speckel, Capitaine du

Génie. Édition revue et augmentée par l'auteur, suivie de

Notions Géométriques sur les Complexes et les Congruen-

ces de droites, par G. Fouret, Examinateur d'admission a

l'École Polyteclinique.— Paris, Gauthier-Villars et Fils,

1893. 8? 292 págs. y 27 figs. 6 £r. 50 c.

La Geometría del movimiento ó Geometría cinemática no ha si-

do hasta la fecha expuesta de una manera completa. En la pre-

sente obra el autor se propuso hacer tal exposición y completar

la ciencia en varios puntos.

Los trabajos modernos referentes á la Geometría del movi-

miento, tienen en general como punto de partida las nociones

de velocidad y de aceleración, y por consiguiente la fuente de

los resultados puramente geométricos no deben buscarse allí,

porque la naturaleza y las propiedades de las formas geométri-

cas engendradas por el desalojamiento, no dependen de la ve-

locidad con que se ejecuta, sino tan sólo de la ley geométrica

de ese movimiento, es decir, de la sucesión de las posiciones

ocupadas por el cuerpo móvil.

Desde tal punto de vista, la Geometría del movimiento pa-

rece como una rama de la Geometría sintética, cuyos fundado-

res, Chasles y Mannheim, fueron de la misma idea, y aun se la

ve en la obra de Schell: TJieorie der Beivegung und der Krafte.

Esta obra ha sido justamente la que sugirió al autor la idea de

tratar la Geometría del movimiento de una manera puramente

geométrica.

El autor se limitó á ocuparse de la parte más importante,

cual es la relativa al desalojamiento de sistemas invariables
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cuando cada punto describe una curva; para los otros movimien-

tos no hace más que establecer los teoremas principales.

Les Courants Polyphasés par J. Rodet et Busquet, Ingé-

nieurs des Arts et Manufactures.— Paris, G-authier-Villars

et Fils, ]893. 8? gr. 182 págs con figs. 3 fr. 50 o.

Acerca de esta nueva cuestión de las corrientes polifáseas,

no se había publicado nada en conjunto. Su importancia, su por-

venir, en lo relativo á la transmisión de la fuerza á distancia,

dio origen al presente trabajo tan completo.

Después de una corta exposición teórica los autores exami-

nan sucesivamente los generadores, los motores de campo gi-

ratorio, los transformadores y las canalizaciones. La descrip-

ción de las instalaciones de Francfort sobre el Mein (1891), de

Heilbronn sobre el Neckar, y de Budapest terminan brillante-

mente esta obra, indispensable á los ingenieros electricistas.

Comprende las cinco partes siguientes: 1^. Cálculo de la

línea de transporte de energía por corrientes polifáseas.— 2**

Generadores de corrientes polifáseas.— 3^ Teoría y cálculo de

los motores de campo giratorio,— é'í Transformadores de co-

rriente polifáseas.— 5* Establecimiento de las canalizaciones

y descripción de algunas instalaciones.

DlCTiONNAiRE DES ExPLOSiFS par J. P. CüNDiLL, Lieutenant-

Colonel de P Artillerie Royale Auglaise, Inspecteur des Es-

plosifs. Edition Frangaise remaniée et mise á jour avec le

concurs de Pauteur, par E. Désortiaux, Ingénieur des pen-

dres et salpétres.— Paris, Gauthier-Villars et Fils, 1893.

8?gr. 246 págs. 6 fr.

El autor se propuso publicar un Diccionario que compren-

diera todos los explosivos que se han empleado ó propuesto. La
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edición francesa ha sido considerablemente mejorada y aumen-

tada; los explosivos estaban divididos en la edición original en

ocho clases, pero en la presente no se ha conservado- Los ex-

plosivos están agrupados por orden alfabético, pero con núme-

ros al margen, que indican las clases á que pertenecen.

Al Diccionario propiamente dicho le precede una introduc-

ción que contiene las generalidades relativas á los explosivos,

hallándose después unas nociones generales sobre su clasifica-

ción. Termina el tomo por una lista de las materias primas.

DOS PASAJES CURIOSOS DE UK LIBRO OLVIDADO

pon EL

U. JP. J. THIKION, S. J.,

MIEMBRO CORBESPOKDIENTE DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA "ÁLZATE. "

[Traducido de la Revue des Questions Scientifiques (Oct. 1893) de Bruselas],

El libro olvidado es la PhilosopMa magnética publicada en Fe-

rrara en 1629, por el P. Nicolás Cabeus, de la Compañía de Je-

sús/ Los dos pasajes curiosos que queremos extraer de él se

refieren: uno, á la atracción aparente de los cuerpos sólidos y

de las burbujas gaseosas flotando en la superficie del agua, y á

la formación de las láminas líquidas; y el otro, al empleo de la

balanza en el estudio de la gravedad. Antes de citarlos no se-

rá inútil explicar de qué manera fenómenos que ahora entran

en el tratado de la capilaridad, pudieron, á principios del siglo

1 El título completo de la obra es : Phüosophia magnética, in qua magnetis

natura penitus explicatur, et omnium quce hoc lapide ceanuntur causae propriae

afferuntur; nova etiam pyxis construitur, quaepropriam poli elevationem cum suo

meridiano ubique demonstrat. Multa quoque dicuntur de electricis et aliis attractio-

nibus et eorum causis. Auctore Nicolao Cabeo, Ferrariensi, Soc. Jesu.— Ferrariae,

1629.
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XVII, hallar lugar eu uno de magnetismo, y cómo han provo-

cado una digresión acerca de la gravedad.

Veinte años antes de la aparición del libro del P. Cabeus,

el módico inglés Gilbert había publicado una obra sobre mag-

netismo que se hizo célebre.^ Entonces ya se conocía, hacía

mucho tiempo, la propiedad del imán natural de atraer el hie-

rro y la del ámbar amarillo frotado de atraer los cuerpos ligeros,

pero se confundían un poco esos dos fenómenos. Gilbert en su

libro trata de distinguirlos y consagra un capítulo entero ( libro

II, cap. II) á las atracciones eléctricas. Inserta una lista de los

cuerpos que como el ámbar tienen virtud eléctrica; imagina el

primer electroscopio ; señala la atracción de las gotas de agua

por los cuerpos electrizados; hace notar la influencia pernicio-

sa de la humedad sobre las manifestaciones eléctricas, etc.

Por mucho tiempo se atuvo á los hechos que mostró la ex-

periencia, y merece todos los elogios; pero se apresura desgra-

ciadamente á generalizar y á deducir, llegando á enunciar ideas

acerca de la naturaleza de las atracciones eléctricas, ideas que

lo menos malo que tienen, es ser muy obscuras. La virtud aglu-

tinativa de las substancias húmedas desempeña un papel capi-

tal en su teoría, la cual trata de confirmar alegando la adheren-

cia de las superficies mojadas, la reunión de las gotitas líquidas

y la atracción de los cuerpos sólidos y de las burbujas gaseosas

que flotan en la superficie del agua; éstos son para él otros tan-

tos fenómenos, si no absolutamente idénticos, por lo menos per-

fectamente comparables á las atracciones eléctricas.

El P. Cabeus, escribiendo su tratado de magnetismo veinte

años después de la publicación del de Gilbert, á quien conoce

y admira mucho, debía necesariamente encontrarse en su cami-

no las atracciones eléctricas y las de los cuerpos flotantes: no

vacila en introducirlas en su libro; su docto colega el P. Kir-

cher, tampoco vacilará algunos años más tarde, en hacer entrar

1 Guilielmi Gilberti Colcestrensis, medici Londiniensis, De magnete, magne-

ticisque corporibus, et de magno magnete teüure; Phisiologia novapluribiis etargu-

líiientís et experimentis demonstrata.— Londini, 1600.

Revista [1893-941—6



42

por puerta análoga una explicación de los movinaientos del lu-

dión en su libro Magnes, sive de arte magnética. Por otra parte,

en esta época, todo escritor que se respetaba no hablaba al pú-

blico sino en un infolio por lo menos; se necesitaba para

contradecir, repetir todo lo que se había dicho hasta entonces, y

poner en práctica la máxima cómoda en la ocurrencia: "Todo

está en todo."

Al capítulo II del libro lí de Gilbert, responden en el de

Cabeus, los capítulos XVIÍ á XXI de su libro II. Alaba la sa-

gacidad y la habilidad experimental de su predecesor; repite

sus experimentos ó imagina otros nuevos; alarga la lista de los

cuerpos electrizables por el frotamiento; insiste sobre \&repul-

sión que sigue á la atracción de los cuerpos ligeros después de su con-

tacto con el cuerpo frotado ; demuestra que los cuerpos electriza-

dos no tienen polos como los imanes; y recomienda á su vez á

los experimentadores del porvenir, que esperimenten sobre to-

do en invierno, durante un tiempo frío y seco y con un cielo

puro.

Llega por fin al nudo de la cuestión, la causa y el mecanismo

de las atracciones eléctricas. " Haré á un lado, dice, todas las teo-

rías que se adopten menos con las experiencias, para ceñirme

al examen de la opinión d© Gilbert, quien me parece que es el

que ha tratado este punto con más cuidado." Expone fiel y tan

claramente como lo permite la obscuridad del asunto, la teoría

del sabio inglés; le da vueltas y más vueltas en todos sentidos

para mostrar sus lados débiles, las contradicciones; é insiste so-

bre la idea nada feliz de asemejar á las atracciones eléctricas

los movimientos de los cuerpos sólidos y de las burbujas gaseo-

sas flotando sobre la superficie de un líquido: "estos son, dice,

fenómenos de un orden enteramente diferente, que n,ada tienen

de común coa las atracciones eléctricas, qite no tienen que ver na-

da con ningún género de atracción: dependen únicamente de la

gravedad y de la cohesión de los líquidos." Pero para justifi-

car esta aserción, debe probar que la gravedad no entra en nin-

gún género de atracción, y así al fin del capítulo XIX se intro-
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duce la digresión relativa á la gravedad. Nos ocuparemos de

esta cuestión al fin de los extractos que vamos á hacer prime-

ro del capítulo XX y que se refiere á los fenómenos capilares*

El título de ese capítulo es : Se refuta en él la opinión de Gil-

hert acerca de las atracciones eléctricas, y se muestrapor qué los cuer-

pos mojados, las burbujas, etc., se reúnen sobre el agua sin interven-

ción de atracciones eléctricas. Vamos á traducir de él los pasajes

principales.

" Á fin de dar la razón á Gilbert y de no aparecer querer re-

chazar gratuitamente su opinión, respondo á su primer argu-

mento (los cuerpos mojados se atraen): Si las varillitas flotan-

tes se dirigen una hacia la otra porque están mojadas y porque

los cuerpos mojados se atraen mutuamente, ¿por qué una de

ellas fuera enteramente del agua y bien mojada, cesa de atraer

á la otra? Por mojada que esté, por cerca que se le aproxime

y por ligeramente que se le suspenda, no determina ningún mo-

vimiento. Si su humedad es el principio de su potencia atrac-

tiva, ya está hiimeda, y sin embargo no tiene acción. Por con-

siguiente, es necesario buscarla causa de esos movimientos....

Como punto de partida de la exposición de la verdadera causa

de la aproximación mutua de las varillitas y de la explicación de

otros fenómenos semejantes, que pueden parecer sutiles y de po-

ca importancia, pero que exigen una atención más difícil quizá

que muchas sutilezas de la metafísica, supongo que la superfi-

cie límite de una agua tranquila y abandonada á sí misma es

una porción de esfera cuyo centro coincide con el centro déla

tierra. Esta proposición casi evidente por sí misma y supuesta

implícitamente en la definición de la esfericidad de la tierra, es

además demostrada por Arquímedes cuando habla de los cuer-

pos en el agua. Puesto que esta situación, esta figura es pro-

pia del agua, que se la da ella misma por su propia gravedad

(quam figuram acquirit ipsa sibi aqua per suam gravitatem)

se deduce que si su superficie límite no tiene esta forma, esta

figura esférica, la que tiene le es impuesta violentamente y el

agua debe rehusar á sufrirla siempre que pueda, es decir, con
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toda su energía natural y con toda la fuerza de su peso. No se

necesita dotar al agua de otras propiedades que no sean las de

su propia gravedad para explicar por qué cuando se forma una

prominencia cualquiera, en el medio de su superficie por ejem-

plo, prominencia que destruye sa figura esférica concéntrica á

la tierra, el agua tiende á hacerla desaparecer en cuanto sea po-

sible. Cuando se coloca sobre el agua un cuerpo sólido que no

sea absolutamente pesado (quod non sit gravissimum ), el agua

se retira de la superficie del cuerpo, sea á causa de su sequedad,

sea por su estado grasoso (vel proptcr aliquam unctiiositatem illius

corporisj que impide que se adhiera; sucede, decía, que el agua

evita, siempre que puede unirse á ese cuerpo, y mientras que

éste tiende á sumergirse por su propio peso, se ve abrirse en la

superficie del agua, al rededor del cuerpo, una especie de cavi-

dad, como todos pueden verlo con sus propios ojos (et ideo fit

circa Corpus in extrema superficie aquae, dimi illud sua gravitate, des-

cenderé tentat, veluti quaedam fossa, wí sensu ipso judice cognoscere

quisque potestj. ^

" Desde entonces la superficie esférica del agua se ha modi-

ficado. Pero la repugnancia que retiene al agua y le impide

unirse al cuerpo que se sumerge, siendo mayor que el peso de

la débil cantidad de líquido que debería llenar esa pequeña ca-

vidad, la forma forzada de superficie límite se mantiene. De la

misma manera, cuando el agua ha mojado la varillifca y que se

toma una de sus extremidades para retirarla un poco del líqui-

do, una especie de pereza propia del agua y que le impide des-

prenderse sin esfuerzo de un cuerpo al cual se ha adherido, uni-

da á la dificultad que experimentan sus partículas á separarse

1 La restricción quod non sit gravissimum nos parece excluir los cuerpos más

densos que el agua, y no creemos que pueda comprenderse en esta descripción de

Cabeus, la experiencia de las agujas flotantes
;
pero la describe muy claramente en

otro lugar de su libro (L. III, c. XXXIV, p. 276), recomendando servirse de agua

muy limpia y recientemente recogida.— J. C. Vogg^VíáoxS en &\í Histoire déla Phy-

sique, atribuye esta experiencia á Roberto Norman que Gilbert cita varias veces en

su tratado ; en vano lo hemos buscado en el De Maguiste.



45

y á desunirse por decirlo así, hacen que al levantar la varillita

se levante una pequeña cantidad de agua y que la superficie

líquida se eleve ligeramente alrededor de la varillita. Una figu-

ra semejante se formaría alrededor de la extremidad de una se-

gunda varillita que se mantuviera verticalmente en el agua por

un artificio cualquiera y de manera que sobresaliera uno de sus

extremos Si de estas dos formas se hiciera una sola, de la

misma altura, la cantidad de agua forzada sería menor fsi igi-

tur ex illis ducibus extuberationibus fieret única exhiberaüo aeqiiális

altitudines, minor quantitas aquae sic esset in statu violento). Se de-

duce de esto que al aproximar las dos varillitas y en el momen-

to en que las gotas de agua que las rodean comienzan á juntar-

se por sus bases y á resolverse en una sola, inmediatamente la

cantidad de agua forzada en exceso escurre y cae; estas partí-

culas de agua libres y que ya obedecen á su tendencia natural

de adaptarse á la forma esférica de la superficie general, son

las que, al arrastrar tras ellas las partículas cercanas, acaban

de unir las dos protuberancias en una sola. Tal es la verdade-

ra causa de la atracción aparente de los cuerpos flotantes

(Continuará ).
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SociáJ Cieiitíica "iÉi Mí
MÉXICO.

Revista Científica y Bibliográfica,

Mms. 7-8. 1893-94.

SESIONES DE LA SOCIEDAD.

Enero 7 de 1894.

Presidencia de loa Sres. Guillermo B. y Fuga, é Isidoro Epstein,

Correspondencia.— Del Sr. Dr. Francisco Sansoni, Pro-

fesor de Mineralogía eu la Universidad de Pavía, expresando

su agradecimiento por haber sido electo miembro de la Socie-

dad; del Sr. Ministro de Italia en México, enviando el tomo III

de las obras de Galileo que remite el Ministerio de Instrucción

Pública de dicho Reino, de las Sociedades de Física y de His-

toria Natural de Ginebra, de Ciencias Naturales de Neuchatel

y de Ingenieros y Arquitectos de Trieste, y del Real Instituto

Meteorológico de los Países Bajos, enviando publicaciones.

Publicaciones.— Por primera vez se dio cuenta con las

que remitieron las Sociedades de Ingenieros de Trieste y de

Ciencias Naturales de Neuchatel.

El Secretario perpetuo presentó los núms. 5 y 6 del tomo

VII de las Memorias y Bevisfa.

Revista [1893-941—7
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Junta .Directiva. —.El resultado de las elGceion,es para la

que deba luu clonar duraiite 1894, fué el siguiente /MiÜÍ fui/,
Presidente, Gr. B. y Puga.

:
^

i ¡

.

.
.

.

Vicepresidente, Isidoro Epstein.

Secretario, Jesús Galindo y Yilla.

Tesorero, Alfonso L. Herrera.

Trabajos.—-R. A^uilar y Santilláa, Beseña délos trabajos de

la Sociedad durante 189É. '

''"

_ Manuel Torres ^TiJrij\%ia ^m^c/fíi.£/e Ja,l^if^^ ,. __
Manuel Moreno y Anda, Temi^eraturas del suelo observadas en

€l,OhsermtQrip^d€iTaculaya en 1S93. • :.-.::^-^.-::;::^.

Nombramientos.— Socios de número:

-

D. Manuel Moreno y Anda, Encargado del Servicio Me-
teorológico en el Observatorio Nacional de Tacubaya.

D. Abel Díaz Covarrubias, Adjunto en el mismo estable-

cimiento.

Postulaciones.— Para socios correspondientes:

, D. Leonardo Torres Obregón (Férez, Bonilla y Aguilar).

D. Augusto L. de Linares (Herrera y Aguilar), ?

Dr. Carlos li.^diw^vf^^ (Herrera, Aguilar j Galindo).

T>.^lQohúáoM.&\ev(Beiml)ertj Aguilar j Galindo). ,5..

D. Rodolfo MenéndpyZ {JPeimbert y Aguilar).

ívíiiiloXiáK " ,,.,1 gíifor'-'".-
"!. \ .•r:->T í-;. .,^

, ^ 'Febrero 4 de 1894.

Presidencia del Ing. Guillermo B. y Puga,

Correspondencia.— Del Sr. Ministro de Fomento, obse-

quiando á la Sociedad un ejemplar de la obra de Mociño y Ses-

sé qué trata de las plantas de Nueva España; de la Comisión

Geológica de los Estados Unidos, enviando 20 tomos y 3 atlas
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de sus publieacioues con los cuales queda completa la colección

que posee la Sociedad; del Museo Australiano en Sydney, del

Observatorio de Coimbra, de la Escuela Politécnica de París,

de la Oficina Meteorológica de Londres, de la Academia Leo-

poldino-Carolineuse de Naturalistas de Halle, de la Academia

Real de Irlanda y de la Oficina de Etnología de Washington,

remitiendo publicaciones; de la Sociedad Industrial de Mulhou

se (Alsacia), aceptando cambió de trabajos.

Publicaciones.^— Por primera vez se recibieron de la Ofi-

cina de Etnología de Washington y de la Sociedad Industrial

de Mulliouse; se dio cuenta con las donaciones de los socios

EnestroQa (Estocolmo), Peauo (Turín), Gomes Teixeira (Coim-

bra), Bdwards (Austin) y Frazer (Piladelfia), y de los Sres. Al-

ean y Gautliier-Villars, editores (París) y Melzi (Milán).

Trabajos.— Manuel Moreno y Anda, Besumen general de las

observaciones meteorolóciiais hechas en el Observatorio de Tacubaya

durante 189S..
''^-^"'^

Nombramientos.— El Sr. Lie. D. Ramón Manterola que-

dó nombrado VICEPRESIDENTE HONORARIO PERPETUO de la So.

ciedad; proposición que firmaron todos los socios presentes que

fueron: Aragón Agustín, Aguilar Rafael, Armendáriz Eduar-

do, Epstein Isidoro, Herrera Alfonso L,, Mateos Juan, Mendi-

zábalJosé, Moreno y Anda Manuel, Puga Guillermo, Rodríguez

Rey Francisco y el Secretario que suscribe.

Socios corres,pondientes

:

Dr. Edttardo L. EdwaRDS, Profesor de Historia Natural

en la Universidad de Tejas (Austin). o

P. Augusto L. de, Linares, Director del Laboratorio de

Biología Marina de Santander.

D. Rodolfo Mbnéndez, Inspector de Instrucción Pública

del Estado de Yucatán, Mérida. ;;oo t»» ei
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D. Leonardo Torres Obregón, antiguo adjunto al Obser-

vatorio de Zacatecas. '

D. Teobardo Maler, fotógrafo y explorador, Ticul,

Postulaciones.— Para socios correspondientes:

Ingeniero D. Natividad González (Mateos, Bodríguez Bey y
AguüarJ.

D. Juan Revilliod (Aguilar, Bodríguez Bey y Mateos).

£1 Secretario,

J. Galindo y Villa.

t
PEDRO J. VAN BENEDEN.

Este ilustre sabio, Profesor de Zoología, Anatomía compa-

rada y Paleontología animal en la Universidad Católica de Lo-

vaina, ha muerto el 8 de Enero del presente año.

Había nacido en Malinas el 16 de Diciembre de 1809 y su

vida la consagró con éxito brillantísimo á los estudios biológi.

eos, los cuales hizo progresar de una manera sorprendente. A
sus expensas había hecho instalar una extensión zoológica en

Ostenda, en donde se dedicó á los trabajos que tanto nombre

le dieron en el mundo científico. En el Líber Memorialis publi-

cado por la Universidad de Lovaina en 1887, vemos figurar 297

Memorias y escritos de este grande hombre. Los últimos años

de su vida, en los cuales ya tuvo la vista muy enferma, los con.

sagró al estudio de los cetáceos vivientes y fósiles, ramo que

como todos los de que se ocupó hizo avanzar notablemente.
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La Sociedad '^ Álzate" que contaba en su seno á tan renom-

brado sabio, como miembro honorario desde Enero de 1891, la-

menta profundamente tan irreparable pérdida, asociándose de

todo corazón al justo dolor de que están poseídos todos los miem-

bros de su ilustre familia, y por medio de estas líneas rinde un

pálido homenaje á la memoria del venerado anciano, que supo

también ser un hombre de bien y atraerse las simpatías de cuan-

tos le trataron.

Terminamos esta corta noticia de su carrera científica dan-

do á conocer los títulos con que lo honraron los G-obiernos, las

Academias y los Institutos : Gran Oficial de la Orden de Leo-

poldo, Comendador déla Orden de.N. S. de la Concepción de

Villa-Viciosa, Comendador de la Orden de la Rosa del Brasil,

Comendador de la Orden de la Corona de Italia, Oficial de la

Legión de Honor, Caballero de la Orden de la Estrella Polar,

Doctor en Medicina y en Ciencias, Doctor en Derecho de la

Universidad de Edimburgo, Asociado extranjero de la Acade-

mia de Ciencias del Instituto de Francia (el más alto honor que

el primer cuerpo científico del Mundo puede conferir á un sa-

bio extranjero), Miembro de la Academia Real de Bélgica,

Miembro honorario de la Academia Real de Medicina de Bél-

gica, Miembro de la Sociedad Real de Londres, de las Acade-

mias de Berlín, Munich, Lisboa, Estocolmo, Madrid, San Pe-

tersburgo, Bolonia, San Francisco California, Boston y Mont-

pellier, de la Sociedad Real de Edimburgo, del Instituto de

Nueva Zelandia, de la Academia da Medicina de París, de la

Sociedad "Álzate" de México, de la Academia Voldarnese del

Poggio, de la Sociedad Zoológica de Francia, del Instituto Real

de Venecia, de la Academia de Ciencias Naturales de Filadel-

fia, de la Sociedad Imperial de Naturalistas de Moscou, de la

Sociedad de Historia Natural de Boston, del Instituto de los

Países Bajos, de la Sociedad Lineana, de la Sociedad Real de

Microscopía y de la Sociedad Geológica de Londres, de la So-

ciedad de Ciencias de Batavia, de la Sociedad Filomática de

París, de la Sociedad Raal é Imperial de médicos de Viena, de la
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Sociedad de Ciencias de Harlem y de la íáociedad Lineana de

Burdgo^. Fué asimismo, Presidente de la (Jomisión académica

encargada de la publicación de la Biografía nacional, Miembro
del Consejo de administración de la Biblioteca Real y Presiden

te del Consejo de vigilancia del Museo Real de Histo.iia Nata-

ral de Bruselas.

bibliografía.

Les Emules de Darwin par A. de Quatrefages, de Plnsti-

tut. Precede d'une proface par M. Ed. Perier, de l'Institut,

et d'uue notice sur la vie efc les travaux de M. de Quatrefa-

ges, par M. E.-T. Hamy, de l'Insfcitut. 2 vol. in-8° (15i &
288 págs.) de la Bibliothéque Scientifique Internationale, 12

fr. París, Félix Alean, éditenr, 1894.

La presente obra, que forma parte de la conocida Bibliote-

ca Científica Internacional que dirige el Sr. E. Alglave, es la

coronación de la carrera de uno de los más grandes naturalis-

tas de nuestra época, y el asunto de que trata, el movimiento

darwiniano, el más importante de las ciencias naturales.

El ilustre sabio que desde hacía mucKo tiempo se había he-

cho el historiador de esa gran escuela, á la cual sin embargo

él no perteneció, era quizá el más á propósito para marcar el pa-

pel de cada uno, desde Huxley y Wallace hasta Haeckel y Nau-

din, en la gran revolución de las ciencias naturales que carac-

teriza el fin del Siglo XIX, y cuyo centro ha sido Darwin.

El tomo primero contiene, después de los artículos de Pe-

rier y Hamy, una introducción: que se ocupa del transformismo,

la filosofía y el dogma; variación y transmutación; potencia

de la naturaleza y del hombre; teoría de las especies interme-

diarias. Los tres capítulos restantes del tomo se ocupan cada



uno rospectívamente de Alfredo Rii.ssell Wallace, Naudiu y J.

Romanes. El tomo sogundo lo forman nueve capítulos desti-

nados á Vogt, Filippi, Haeckel, líuxley, Owen, Mivart, Gubler

y Koelliker, D'Omalius d'Halloy y Erasmo Darwin.

No dejaremos de recordar que en la misina colección, el sa-

bio autor francés había ya publicado otras dos obras que for-

man el prefacio, por decirlo así, de la presente; una es Les Pré-

curseurs de Darwin, y la otra L'Espéce humaine, que es un resu-

men de todas las teorías de la Antropología contemporánea.

La misma Biblioteca tiene publicados más de setenta tomos

que se ocupan de asuntos de gran interés y escritos por los más

eminentes sabios. Entre otros muclios tomos recordaremos

;

'Les Glaciers, por Tyndall; L^IIomme ava7it les métaux, y>ov Jo\j

;

Fourmis, Abeilles et Gitépes (2 tomos), por Sir J. Lubbock; Mi-

cróbes, por Trouessart; Histoire de la machine a vapetir (2 tomos),

por Thurston, etc., etc. Cada tomo encuadernado elegantemen-

te en tela inglesa, á G francos. (Félix Alean, editor. París, 108,

Boulevard Saint- Germain).

Annuaire pour l'an 1894, publió par Je Bureau des Longitu-

des. Avec des Notices Scientifiques. París, Gautliier-Vi-

llars et Pils. 18°, V-886 págs. 1 fr. 50.

El presente tomo contiene las siguientes noticias: La Luz

y la Electricidad según Maxivell y Herts, por Poincaré ; Origen y
empleo de la Itrújula marina llamada aJiora compás^ por el Contra-

almirante Pleuriais ; Cuatro días de observación en la cima del Mon-

te Blanco, por Jaussen; Discursos pronunciados en los funera-

les del Almirante Páris, por Faye, Bouquet de la Grye y el Con-

tra-almirante Fleuriais; Discursos pronunciados en la inaugu-

ración de la estatua de Arago, por Tisserand, Cornu y Mouchez.

Además se encuentran, como en todos los años anteriores,

innumerables datos prácticos y artículos escritos por conocidos
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sabios, relativos á Estadística, Geografía, Mineralogía, Quími-

ca, Física y Meteorología, etc., etc.

Vallon ( E. )— Ohoíx et usage des objectifs photographi-

QUES. (Encyclopédie Scientifique des Aide-Mémoire). Pa-

rís, Gauthier-yillars et Fils. lS9i. 8? pequeño. 119 págs.

Figs. 2 fr. 50.

El autor se propuso hacer de este pequeño libro uu manual

esencialmente práctico, una especie de guía en la que el fotó-

grafo y el aficionado pueden encontrar sin trabajo la solución

de las cuestiones tan diversas que se presentan en la elección

y el uso de los objetivos; ha evitado todo lo que podría exigir

del lector conocimientos científicos especiales, y se ha limitado

á hacer las investigaciones cómodas y rápidas.

En el primer capítulo se hallan los principios en que está

fundada la construcción del objetivo fotográfico ; constituye la

parte teórica, sin nada de cálculo, y está destinada á establecer

una clasificación racional entre los diversos tipos de objetivos.

La descripción de éstos abre la, parte práctica y se completa por

un capítulo consagrado á las operaciones que deben efectuarse

para determinar, sin instrumentos especiales y de una manera

sencilla y rápida, los diversos característicos de un objetivo,

distancia focal, abertura útil, etc.

El fotógrafo encontrará en seguida una serie de indicacio-

nes y de consejos acerca del género de objetivos que debe adop-

tar según el fin que se proponga. Para lo relativo al uso, al

afocamiento, á las amplificaciones, al empleo de los diafragmas,

etc., todo está tratado sucesivamente. En fin, una serie de ta-

blas y de ejemplos numéricos facilitan al aficionado la solución

de los diversos problemas que se le presenten.
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BlocH (Frédéric), Ingénieur des Manufactures de l'État.—

Eau SOUS PRESSION. Appareils producteurs d' eau soüs pres-

sion. (Encyclopédie Scientiflque des Aide-Mómoire). Pa-

rís, Gauthier-Villars et Fils, 1894. 8° pequeño, 171 págs.

Figs. 2 fr. 50.

Hálianse remudas en este libro las diferentes nociones ne-

cesarias á darse cuenta de una manera completa, del funciona-

miento de los aparatos destinados á ministrar agua por presión.

Está dividido en dos partes, una teórica y otra práctica.

En la primera, capítulos I y II, seguidamente á algunas fór-

mulas fundamentales relativas al escurrimiento de los líquidos,

el autor se ocupa de la teoría general de las bombas y arietes

hidráulicos; insiste en particular acerca de la valuación de. las

pérdidas de carga y la determinación del rendimiento dinámi-

co de estos aparatos. La teoría de los acumuladores y la elec-

ción racional de sus dimensiones principales forman el conte-

nido del capítulo IIL

La segunda parte está consagrada al estudio práctico de los

diferentes elevadores, descripción de sus órganos esenciales, y
da además, por vía de ejemplos de aplicación, algunas solucio-

nes adoptadas en las obras públicas. Estas cuestiones se hallan

en los capítulos IV, V y VI que tratan de las bombas de mo-

vimiento rectilíneo alternativo; de los apai'atos de movimien-

to circular continuo, bombas rotatorias y centrífugas; de los

arietes hidráulicos, pulsómetros, inyectores y aparatos acceso-

rios. Finalmente, en un último capítulo el autor vuelve á exa-

minar detalladamente las diferentes partes que constituyen los

acumuladores y prensas hidráulicas, con las aplicaciones rela-

tivas.

Termina el tomo con una bibliografía, como todos los de es-

ta biblioteca, que presta tan valiosa ayuda.

Revist a[i893-94l—

8
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La Machine Locomotive. Manuel pratique donnant la descrip-

tion des organes et du fouctionnement de la Locomotive á

- l'usage des mécanlciens et des chauffeurs par EdOUARD Saü-

VAGE, Iiigénieur des mines, Ingóuieur en chef adjoint du

matóriel et de la traction de la compagine des chemius de fer

de l'Est.— París, Libraii'ie Polytechniqne, Baudry et C'*'

1894. 8? pequeño, 327 págs.. 284 figs. 5 fr. tela inglesa.

Este excelente Manual ha sido escrito con el deseo de con-

tribuir á la unión de la teoría á la práctica en lo que se refiere

á uno de los más importantes i'amos de la industria moderna;

está dedicado primeramente á los conductores de locomotivas,

y en él encontrarán, al lado de la descripción metódica de los

diversos órganos de las máquinas, el estudio de su funciona-

miento y los motivos de las reglas que se siguen, pues importa

conocer el por qué de lo que se ejecuta. El Manual insiste coa

especialidad sobre ciertas nociones esenciales, cuyas indicacio-

nes satisfactorias es difícil obtener, para las personas que no

han estudiado matemáticas y física. El hombre práctico que es-

tudio este librito verá las reglas teóricas que hay para el ma-

nejo de las locomotivas; el teórico que lo lea encontrará multi-

tud de detalles que sólo conocen los prácticos; de manera que

será de gran utilidad á unos y otros.

Consta la obrita de nueve capítulos, de los cuales el prime-

ro se ocupa de generalidades; el segundo está consagrado á la

caldera y todos sus accesorios; el tercero trata de los mecanis-

mos; el cuarto de las ruedas, etc.; el quinto describe los diver-

sos tipos de locomotivas; el sexto se ocupa de los tenders; el

séptimo de los frenos; el octavo del manejo y conducción de las

locomotivas, y el último del servicio en los depóaito».
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Croneau (A.), Ingónieur des construotions navales, Profes-

seur k l'École d'application du Gónie maritime.— (Encyolo-

pédie Scientifique des Aide-Mótnoire). París, Gauthier-

Villars et Fils. 1S91. 206 págs. y figs. 2 fr. 50.

En este pequeño tratado so encuentran, bajo una forma con-

cisa, datos muy completos referentes á la armadura de los na-

vios de guerra y los medios de que pueden disponerse abordo

para combatir un conducto de agua ó para apagar un incendio,

y otros muchos relativos al ventilador, los timones y los medios

empleados para impedir que la qtiilla de los navios se deteriore

por el agua de mar. Relativamente á la armadura propiamente

dicha, el libro presenta una particularidad interesante; en vez

de detallar las diferentes partes considerándolas aisladamente,

el autor ha elegido algunos tipos bastante diferentes y ha agru-

pado lo concerniente á un mismo buque, de manera que se pue-

da tener una idea del conjunto del navio.

Esta obrita será ciertamente de gran utilidad para los espe-

cialistas, pero también presenta gran interés para todas las per-

sonas que se ocupan de cuestiones marítimas.

DOS PASAJES CUEIOSOS DE TJN LIBRO OLVIDADO

pon KL

R. £*. j. xmmoN, s. J.,

Miraano correspondiente de la socisdad ciEMTÍriCA " álzate, "

(CONTISDA.)

[Traducido de la Revue des Questions Scientifiques (Oct. 1893) de Bruselas].

"Llegamos ya á las biKrbujas que se forman sobre «1 agua;

este espectáculo no carece de encanto y merece ser estudiado

;

pero para comprenderlo bien, es necesario saber primero lo que



son esas burbujas y cómo se forman. Estas burbujas no son

otra cosa que una cierta cantidad de aire cubierto por decirlo

así de una cubierta líquida (non sunt igitur istce bulles, nisipor-

tio giiccdam ceris quasi circumvesiiti aqiia). Cuando una gota grue-

sa cae sobre la superficie del agua, intercepta al aire que apri-

siona entre ella y el agua. Este aire así definido no acepta esta

situación de prisionero entre dos aguas y se eleva. Pero el agua

que lo cubre estando dotada de viscosidad y de cohesión, lo que

la hace bast;i cierto punto dúctil, se adelgaza y se infla enfer-

ma do membrana extremadamente tenue que reviste el aire

aprisionado y da así nacimiento á la burbuja. La espuma no es

otra cosa que un conjunto confuso de un gran número de estas

burbujas ( Verum quia aqua, quce cerem tegebat, lenforem Jiábe^ et

coJicerentiam parüum, qiia fit quodnmmodo ducüUs, ideo attennuata,

et quasi in subtilissimum vélum efiormata assiirgit, et vestit inclu-

sum cerem, et sic fit hidla. Spuma autem niliil aliud esf quam mul-

fifudo hullarum simul congestarumj.^

"Se ve por esto por qué ciertos líquidos y ciertas aguas dan

más espuma que otros. En efecto, siempre que el líquido es más

viscoso, más coherente y está formado de una substancia más

pura, de manera que pueda adelgazarse para revestir al aire sin

que la membrana formada se rompa fácilmente fne itafaciJe ve-

Imnfrángatur), la espuma se levanta más. Así es como el agua

de jabón, formada por la disolución de una materia grasa en el

agua fuerte (per aqiiam forteni atteniiata), da nacimiento á tanta

espuma, si se le agita convenientemente; esta mezcla es en efec-

to, viscosa y coherente.'

1 Se notarán las palabras aqua qiice (eretn tegebat; habla de la superficie del

agua; y en su idea, que acabará de precisar más adelante, los líquidos están dota-

dos da una viscosidad, de una ductilidad superficial propias. Algunos años más

tarde Descartes en Les Météores (Leyde, 1638), enunciará la misma opinión : "La

siuperficie del agua es mucho más renuente á dividirse que en su interior, como S9

ve por experieneia que todos los cuerpos pequeños, aunque de materia muy pesada,

como son pequeñas agujas de acero, pueden flotar y estar encima, cuando no está

aún dividida, mientras que cuando lo está, descienden hasta el fondo sin detenerse, n

2 Habría sido aquí á propósito hablar de las burbujas de jabón, cuanto el si-
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"De aquí también un hecho de experiencia. Aprénsese una

corteza de naraiija en la espuma del yino; inmediatamente la

espuma desaparece. Es que la acción corrosiva del líquido, ó

más bien del ácido exprimido, ha viciado la cualidad coheren-

te que permitía á las burbujas que se mantuvieran, y no como

podría creerse á primera vista, porque el simple choque del lí"

quido expriiuido ha roto sus membranas. Soplad, en efecto, con

todos vuestros pulmones sobre la espuma, no la desbaratareis,

mientras que desaparecerá por sí misma al contacto de ese lí-

quido corrosivo. *

Para observar estas burbujas es necesario hacer intervenir

sea la agitación del líquido que se mezcla y aprisiona el aire, sea

la ebullición que, en virtud del fuego, atenúa el líquido en el

fondo del vaso y hace por decirlo así aire. Este aire al subir le-

vanta la última capa superficial del agua que no se deja desga-

rrar, y la espuma se forma como se forman las pústulas y levan-

tan la epidermis (qid ascendens tollit su^remam superficiem aqucB

qucc nonpatitur se divelli; sicut pústula enüculam aUollunt, et sic

genefatur spuma.)-

leneio de Cabeus permite suponer que ha ignorado el arta de inflarlas por insufla-

ción en la extremidad de un tubo. Cierto es qu« Boyle en 1663, Hooke y Newton

en 1672 poseían este arte, y supieron servirse de él para muy bellas investigaciones

de óptica. Estos autores, á nuestro parecer, son los primeros que hablan de burhur

jas de jabón completas. Sin embargo, se lee en las Petites chroniquea de la science

de M. H. Berthoud [1866, p. 265]: "El museo del Louvre posee un vaso etrusco

de la más remota antigüedad que proviene de la colección Campana, y sobre lo»

flancos del cual se hallan representados unos nifios que soplan con sus sopletes y qut

se divierten en hacer burbujas de jabón, n [Véase J. Platean, Statistique expiri.

mentale et théorique des liquides, t. II, pp. 120 y siguientes].

1 Este interesante experimento, hecho evidentemente en la inesa, entre la pe-

rada ó sidra y el queso, hace ciertamente honor á Caben», y nos lo da ¿ conocer co-

mo muy atento en observar é interrogar i la naturaleza : cualidad rara todavía más

en su época.

2 Otra vez más, se trata aquí de propiedades especiales á la superficie libre

del líquido, su comparación á la membrana delgada, transparente y clástica que cu-

bre toda la superficie de la piel, no puede dejar ninguna duda á este respecto, y
traduce el pensamiento del autor bajo una forma original que aun podría emplear-

le aliora, con una corrección. (Continuará).
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MÉXICO.

Eevista Científica y Bibliográfica.

Ntíms. 9-12. 1893-94.

SESIONES DE LA SOCIEDAD.

Marzo 4 de 1894.

Presidencia del Sr. D. Isidoro Epstein, Vicepresidente.

Correspondencia.— Del S»; Dr. Eduardo Van Benedeii,

Profesor en la Universidad de Lieja, anunciando el fallecimien-

to de su padre el Sr. Profesor Pedro J. Van Beneden, miembro

honorario de la Sociedad; del Instituto Real é Imperial Geo-

gráfico -Militar de Viena, aceptando cambio y enviando sus tra-

bajos; de la Academia Imperial Leopoldino-Carolinense de

Naturalistas alemanes en Halle (Prusia), del Instituto Geoló-

gico Real de Sueuia y de los Sres. Baudry y C", editores, de

París, remitiendo publicaciones.

Publicaciones.— Se recibieron por primera vez las del Ins-

tituto Geológico de Sueciay las del Instituto Geográfico -Mili-

tar de Viena. Ingresaron donaciones de los socios Langley

(Washington), Macfarlane (Austin), Tacchini (Roma), Frazer

(Filadelfia), Anguiauo y Aguilar, y de los Sres. Baudry y C%

de París.
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Trabajos.— R. Aguilar y San tillan, Ensayo de un estudio

comparativo entre las temperaturas del suelo y del aire en varios pun-

tos del globo.

T. D. A. Cockerell, Lista de los Coccideos encontrados en las

Cácteas, y descripción de una especie nueva.

Profesor Vicente Ifernández, Descripción de un nuevo pluvió-

grafo.

El socio Dr. Armendáriz obsequió á la Sociedad tres foto-

grafías hecbas por él y que representan: la primera, el Acarus

Scavic tomado de la preparación microscópica original de Mr.

Bourgogne, de París; la segunda la Trichina Spiralis, de la pre-

paración del Profesor MoUer, del Instituto de Microscopía de

Weldes Holstein, y la tercera los cilindros urinarios de los se-

dimentos de la orina, de una enferma de los ríñones.

Comisiones.—Las siguientes quedaron nombradas para que

propongan un tema para los concursos anuales que ha estable-

cido la Sociedad:

Comisión de Ciencias Exactas.— Sres. Ingenieros D. Leandro

Fernández, D. Francisco Garibay y D. Agustín Aragón.

Comisión de Ciencias Físicas y Químicas.— Sres. Profesor D.

Alfonso Herrera, Dr. D. Eduardo Armendáriz y D. Rafael Agui-

lar y Santillán.

Comisión de Ciencias Naturales.— Sres. Dr. D. Manuel M. Vi-

Uada, Profesor D. Alfonso L. Herrera ó Ingeniero D. José G.

Aguilera.

Comisión de Ciencias Sociológicas.— Sres. lác. D. Ramón Man-

terola, D. Luis González Obregóu y D. Jesús Galindo y Villa.

Nombramientos.— Socio honorario : D. Francisco del Pa-

so Y Troncoso, Director del Museo Nacional de México.

Socio correspondiente: Ing. D. NATIVIDAD GONZÁLEZ, Di-

rector del Observatorio de Mazatlán.
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Abril 1? de 1894.

Presidencia el Sr. D. Isidoro Epstein, Vicepresidente.

Correspondencia,— De los Sres. socios Villada, Mantero-

la, Herrera (D. Alfonso) y Fernández (D. Leandro), aceptan-

do la comisión de formar parte de los jurados para que fueron

electos; de los Sres. Dr. B. T. Hamy y C. E. Guillaume, de Pa-

rís, dando las gracias por haber sido electos miembros de la So-

ciedad; de las Comisiones Geodésicas de Austria y Estados

Unidos, del Instituto Meteorológico de Prusia, y de la Librería

Politécnica Baudry y C'í, de París, enviando publicaciones; del

Comité del 8? Congreso Internacional de Higiene y Demogra-

fía que se verificará en Budapest del 1** al 9 del próximo Sep-

tiembre, invitando á la Sociedad á que nombre su representante.

Publicaciones.— Por primera vez se recibieron las de la

Sociedad de Geografía Comercial de Nantes y del Museo Na-

cional de Montevideo, é ingresaron donaciones de los socios

Hamy (París), Thirion (Lovaiua), Lancaster (Bruselas) y Men-

dizábal José, y de los Sres. Gauthier- Villars, de París.

Trabajos.— Dr. Eduardo Armendáriz, Apuntes para la do-

sificación del tanino en loa vegetales.

Profesor Alfonso L. Herrera y Dr. Daniel Vergara Lope,

Estudio acerca de las investigaciones terapéuticas del aire enrarecido.

I. Epstein, Reminiscencias científicas.

Nombramientos.— Socio correspondiente, Dr. Coloman
MÜLLER, Secretario del 8" Congreso de Higiene y Demografía

(Budapest); nombrado también representante de la Sociedad

"Álzate" en el propio certamen.

Postulación.— Para socio correspondiente: Ingeniero D
Francisco Sosa y Avila (Aragón y Mateos).
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Mayo 6 de 1894.

Presidencia del Sr. Isidoro Epstein, Vicepresidente.

Publicaciones.—Ingresaron las donaciones de los socios

Berfcelli y Giovannozzi (Florencia), Gomes Teixeira (Porto),

Sansoni (Pavía) y Macfarlane (Austin), y por primera vez se

recibió el Boletín de la Junta Central de Aclimatación y Per-

feccionamiento Industrial de Caracas.

Trabajos.— G. B. Puga, Cuadropara determinar la reducción

de las épocas de los astros.

I. Epstein, El Problema Social, resuelto por la Química.

La Comisión de Ciencias Físicas propuso el tema siguiente

para el concurso anual:

"Estudio químico del pulque y sus adulteraciones,^^

La Comisión de Ciencias Exactas propuso tres, de los cua-

les fué escogido el siguiente:

"Demostración elemental de la inconmensurabilidad de tc, ó sea

la relación de la circunferencia al diámetro, seguida de una exposi-

ción que ponga de manifiesto la ninguna utilidad que tienen los tra-

bajos emprendidos con él objeto de encontrar él valor exacto de la men-

cionada relación"

Nombramiento.— Socio correspondiente: Ing. D, Fran-
cisco Sosa y Avila. Culiacán.

Postulación.— Para socio correspondiente: D. Luis G.

León (Galindo y Aguilar).

Junio 3 de 1894.

Presidencia del Ing. Guillermo B. y Puga, Presidente.

Correspondencia.—DelosSres.BarónVonMuelleryLeón

Descroix, dando las gracias por su elección y además del pri-



mero enviando para la Biblioteca algunas de sus obras; de la

Secretaría de Fomento, del Instituto Meteorológico de Zurich,

del Museo Teyler de Haarlem, del Instituto Geodésico de Pru-

sia y del socio Herniite, de París, enviando publicaciones.

Publicaciones.— Donaciones de los socios Hermite (Pa-

rís), Von Mueller fMelbourne), Halstod (Austin) y Philippi

(Santiago de Chile); se recibieron por primera vez las de la So-

ciedad de Geografía de Berna y de la Academia de Ciencias

de Rouen.

Trabajos.— M. Moreno y Anda, Dictamen acerca del pluvió-

grafo del Sr. D. Vicente Fernández.

La Sociedad de Geografía de Tolosa envía un trabajo de su

¿ocio el Sr. J. de Rey-Pailbade en el que propone se adopte

el sistema decimal para contar el tiempo. Quedaron nombrados

los socios González ÍD. Camilo) y Moreno y Anda para que dic-

taminen acerca de este asunto. A este respecto el socio Agui-

lar y Santiilán recordó que ya desde 1890 el socio Mendizábal

y Tamborrel (D. Joaquín) había hecho una proposición análo-

ga la cual encontró varios opositores, lo que hizo que no se lle-

vara á cabo tal proyecto.

El socio Rodríguez Rey informó acerca del proyectado Con-

greso de Meteorología, manifestando que el Sr. Ministro de Fo-

mento ha tenido la bondad de acordar la impresión de las cir-

culares respectivas y que en todo ha mostrado el mayor empeño.

Nombramiento.— D. Luis G. León, socio correspondiente.

Postulación.— Socios correspondientes Dres. D. Alejan-

dro Martín del Campo y D. Bernardo Reyna en Lagos. fPuga

j Moreno y Anda).

El Secretario,

J. Galindo y Villa.
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DOS PASAJES CURIOSOS DE UN LIBRO OLVIDADO

POR EL

R. JP. J. THIR-ION, «. Jr.,

KIEHBSO OORKESPONDIBNTE DU LA SOCIEDAD CIENTÍFICA " ALZATK, "

(CONCIÜTE.)

[ Traducido de la Revue des Questioru Scientifiques (Oct. 1893) de Bruselas ].

"Volvamos á nuestro asunto. El agua que forma estas en-

volturas y estas cubiertas del aire, considerada desde el punto

de vista de la gravedad no está en su estado natural: tiende á

volver á caer y á entrar en el conjunto para formar una masa

total, terminada por una superficie esférica; es lo que sucede-

ría si el aire aprisionado y la viscosidad y cohesión del líquido

no se opusieran á ello. Desde entonces siempre que una acción

exterioi', ó el movimiento mismo del agua, conduce dos de esas

burbujas cercanas de suerte que sé toquen y que en un instan-

te se les ve formar una sola. Obsérvese que esta atracción apa-

rente no se produce sino en el momento en que las burbujas

están bastante cerca; entonces, si la pereza excesiva del líqui-

do no pone obstáculo, las partículas de agua que comienzan á

encontrarse en exceso en las envolturas, gracias al contacto de

éstas y á la mezcla del aire que contienen, comienzan á rodar

para tomar su situación natural, arrastrando tras sí las partícu-

las cercanas y provocando así el rápido conflicto que se observa.

" En efecto, desde que las burbujas comienzan á penetrar-

se para formar una sola más gruesa, se necesita menos agua

para revestir su aire común encerrado en una sola burbuja, que



71

cuando ese aire está separado en dos distintas, como se podía

demostrarlo fácilmente, si no resultara inmediatamente del tra-

tado de las figuras isoperimétricas.'

"Así, pues, estas dos burbujas se incrustan, no por el he-

cho de una atracción eléctrica recíproca, sino por la tendencia

propia del agua de correr y de realizar, en cuanto pueda, la con-

figuración que le es natural "

Cabeus extiende en seguida estas consideraciones al movi-

miento de las burbujas hacia las paredes del vaso; pero no le

seguiremos hasta concluir^ por no alargar más este artículo.

Ciertamente que hay en todo lo que hemos citado muchas

concepciones falsas, no menos vistas incompletas; pero se ha-

llan los primeros gérmenes de ideas justas y fecundas, en ple-

na floración ahora en que el terreno en que Cabeus las sembró

ha sido completamente desembaraza4o de los escombros que lo

cubrían.

Hemos llegado á lo relativo á la gravedad. Vimos que Ca-

beus cierra su examen de la opinión de Gilbert acerca de la cau-

sa de las atracciones de los cuerpos mojados, por esta conclu-

sión: estos níovimientos nada tienen que ver con las acciones

eléctricas, tampoco nada tienen de común con un género de

atracción cualquiera: dependen únicamente de la cohesión délos

líquidos. Esta aserción comprende una restricción que el autor

enuncia inmediatamente: "á menos, dice, que no se imagine

que el peso de los cuerpos proviene de la atracción que expe-

rimentan de parte de la tierra. Si fuera así, disminuyendo las

atracciones cuando las distancias aumentan, un mismo cuerpo

debería ser más pesado cerca del suelo, menos pesado á cierta

altura; más pesado en un valle, por ejemplo, y menos en la ci-

ma dé la montaña; y por esto se explicaría la aceleración del

movimiento de los cuerpos que caen libremente. Pero esta hi-

pótesis me parece falsa, porque puede uno convencerse por la

1 Esta anticipación es notable y termina la descripción de las propiedades es-

peciales de las superficies y de las membranas líquidas ; es un primer paso hacia la

tensión superficial, considerada en su consecuencia más importante.
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experiencia siguiente que el peso de un cuerpo no varía con su

altura.

" Tomad una varilla metálica hecha de acero delgado y dis-

puesta de tal manera que se encurve cuando se le suspenda un

peso en su extremidad y vuelva á su situación natural desde

que se la descargue. Procediendo así y midiendo exactamente

la inflexión de la varilla bajo la acción de un niismo peso, al pie

y en la cima de una montaña, haréis constar que es constan-

te.^ Señalo este procedimiento y deseo que no pase desaperci-

bido; porque, lo confieso, he buscado hace mucho tiempo una

experiencia que permita decidir si la gravedad varía con la al-

titud; la dificultad con la cual tropezó tratando de utilizar para

esto la balanza ordinaria es evidente: los pesos de comparación

debían experimentar las mismas variaciones que el peso del

cuerpo sometido á la experiencia.

" Sin embargo un amigo me lia sugerido otro medio que voy

á señalai'. Colocad en uno de los platillos de una balanza muy
sensible una barra ó una masa de fierro y en el otro una vari-

lla larga exactamente del mismo peso cuando está colocada ho-

rizontalmente sobre el platillo. Ahora quitadla, colocadla ver-

ticalmente y repetid la pesada: esta nueva posición en la cual

ciertas partes de la varilla se encuentran más alejadas de la tie-

rra debería producir una diminución de peso con relación á la

posición horizontal. La diferencia ciertamente es mínima y mu-

cho menos sensible que la que se podría determinar por el pri-

mer procedimiento. Pero la gravedad no varía con la altitud,

y la causa de la aceleración del movimiento de los cuerpos que

1 Es la primera idea del dinamómetro de resorte y la indicación deima de las

experiencias más interesantes alas cuales es teái-icamente aplicable. Si Cabeus hu-

biera admitido la rotación de la tierra y conocido la variación de la pesantes con la

latitud, habría prevenido á sus contemporáneos contra el medio fraudulento de en-

riquecerse que proporciona el empleo del dinamómetro en las relaciones comercia-

les. Graduad vuestro dinamómetro en París por ejemplo ; trasportadlo al Perú para

pesar allí el oro que compréis é id á vender ese oro á París. Es fácil calcular el be-

neficio ilícito que resultará.



Ti

caen libi-emeute es enteramente diferente. No es aquí el lugar

de demostrarlo."^

El amigo de Cabeus era ciertamente un hombre ingenioso.

Estudiemos más de cerca la experiencia que propone modifi-

cándola un poco. Imaginémonos que disponemos de una balan-

za muy sensible, provista en cada extremidad de su fiel,.de dos

platillos sobrepuestos distantes verti'calmente h metros, y subs-

tituyamos la varilla larga por un cuerpo pesado de forma cual-

quiera. Los pesos Pi y F^ de este cuerpo colocado sucesivamen-

te en el platillo inferior y en el platillo superior, de un mismo

lado de la balanza, es decir á las distancias r y r-f^ del centro

de la tierra, están ligados por la fórmula P2=Pi r^ : (r-f/í).^ Va-

liendo el radio medio de la tierra 6 366 189"", y h siendo una lon-

gitud de algunos metros, las potencias superiores de h : r son

despreciables y la fórmula se reduce á

p.=PAi-m

Para 7i = 5°\ la variación de peso calculada para una masa de

1"^-, sería l™*'''-57. En estas circunstancias no sería temerario

buscar una verificación experimental de la fórmula.

Eso es lo que hizo en 1878 Ph. von Jolly en el Instituto de

Física de Munich, y es lo que le da cierto interés de actualidad

al paso de Cabeus.^ Sólo que en la práctica el problema tropie-

za con multitud de dificultades que no suponía el amigo del sabio

jesuíta. Las masas sometidas al experimento no pueden sufrir

ninguna alteración; las condiciones en las cuales se encuentra

el laboratorio en que se trabaja deben ser tales que permitan la

1 Es de lamentarse que Cabeus haya renunciado á esta digresión. En el mo-

mento en que escribía, Galileo había efectuado ya sus investigaciones acerca de la

caída de los cuerpos (año 1602); pero las publicó más tarde, en 1638, en su Dis-

corsi e dimostrazioni matematiche intorno a due nuove scienze attenenti alia mecca-

nica Leide, 1638.

2 Véase Annalen der Physik, t. V, 1878, p. 112: Ph. von Jolly, Die Án-

tvendung der Waage auf Probleme der Gravitation. (Empleo de la balanza en el

problema de la gravitación).

Revista [1893-94I— 10
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aplicación déla ley teórica de la gravitación; en fin es necesario

disputar á las influencias perturbatrlces de las temperaturas am-

bientes y de las presiones atmosféricas>á los niveles de los dos

platillos, los datos de la ecuación que debe dar la diferencia mí-

nima que indicamos. La situación del laboratorio en que von

Jolly ha ejecutado sus experiencias, en una región baja de la

ciudad y en medio de construcciones, probablemente alteró el

éxito. A pesar de la habilidad que ha desplegado y de todas

las precauciones que ba tomado, no ha llegado sino á un resul-

tado mediano: la pérdida de peso experimentado por una masa

de latón niquelado de I""""- cuando se eleva 5™ 29 es igual por

término medio á l'^'^'-SOQQ; la diferencia entre el numero teó-

rico y el observado se ha elevado á O""^'- 152. Tal vez alguno de

nuestros lectores repetirá algún día esta verificación operando

en una torre elevada y aislada, lejos de toda influencia pertur-

batriz, le deseamos que llegue á un acuerdo más perfecto entre

la teoría y la experiencia; que ese día se acuerde de Cabeus y

de su amisro.

bibliografía.

Traite de Télégraphie Élbctrique par H. Thomas, Ingé-

nieur des Télégraphes. 1 vol. ín 8? gr. de más de 900 págs.

con 702 grabados. 25 fr. en tela inglesa. Librairie Polytech-

nique, Baudry et G ^- París, 15 Rué des Saints-Péres. 1894.

Esta obra contiene todos los datos que puedan necesitarse

acerca de las pilas, de los principales aparatos y de los diferen-

tes sistemas de transmisión, acerca del establecimiento de las

líneas y de sus propiedades eléctricas, de las medidas eléctricas

usuales, de los desarreglos, etc. Todas las personas que deseen

estar al corriente de los problemas relativos á la telegrafía eléc-



75

trica hallarán numerosos documentos acerca de la mayor parte

de los aparatos conocidos y en uso y relativamente á los que

presenten, por medio de alguna disposición especial, algún inte-

rés. Como este libro está escrito para todos, se halla expuesto

en una forma elemental y sólo uno que otro capítulo que contie-

ne algún desarrollo matemático está impreso con caracteres pe-

queños para que pueda desde luego conocerse.

Para completar una idea de esta importante obra terminamos

dando los títulos de los capítulos de que se compone.

I. Producción de la corriente eléctrica.

—

II. Órganos de re-

cepcióu,— III. Primeros aparatos. Aparatos de cuadrante.

—

IV. Aparato Morse.— V. Instrumentos diversos empleados en

las oficinas.— VI. Instalación de las oficinas telegráficas.

—

VII.

Propiedades eléctricas de las líneas y de los fenómenos que

acompañan á las transmisiones.— VIII. Propagación de una

corriente eléctrica en una línea.

—

IX. Ensayes eléctricos.

—

X,

Desarreglos.

—

XI. Aparatos de translación, de descarga y de

compensación.

—

XII, Aparatos en que se utilizan los dos sen-

tidos de la corriente.— XIII. Aparatos inscriptores.— XIV.

Aparatos autográficos.— XV. Aparatos automáticos.— XVI.

Sistemas de transmisión dúplex, díplex, cuadruplex y múltiples.

XVII. Aparatos múltiples.

—

XVIII. Aplicaciones del teléfono

á la telegrafía, telegrafía y telefonía simultáneas.

—

XIX. Cons-

trucción de las líneas aéreas.

—

XX, Establecimiento de líneas

subterráneas.

—

XXI. Establecimiento de líneas submarinas.

Études d'Histoire Genérale. Histoire de l'Alimentation par

LouiS BOURDEAU. Substances alimentaires.— Procedes de

conservation,— Histoire de la cusisine.— Pain-Boissons.

—

Service de repas. París, Félix Alean, Editeur. 108 Boule-

vard St. Germain, 1894. 8" 372 págs. 5 fr.

El autor continuando la serie de sus estudios acerca de la

evolución de las artes útiles, de la cual se han publicado ya tres
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volúmenes (Les Forces de Vlndustrie, La Conquéte du Monde ani-

mal y La Conquéíe du Monde %égétal), acaba, de dar á, luz la Histo-

ria de la Alimentación. La más apremiante y la más extendida

de nuestras necesidades ha tenido que satisfacerse por una lar-

ga serie de invenciones y de prácticas durante el curso de la

civilización. Esa industria ocupa el mayor número de brazos,

crea los mayores valores y ejerce una influencia soberana en

todos los desarrollos de la vida. El motivo predominante de la

historia universal es esa lucha encarnizada contra el hambre que

ha tenido por resultado cambiar la miseria en abundancia, la

inquietud en seguridad, satisfacciones precarias en bien estar

amplio y constante. Tal es el cuadro que el autor se ha propuesto

trazar en su importante obra en la que examina sucesivamente

la naturaleza y la producción de las substancias alimenticias,

los procedimientos de conservación, la historia de la cocina, etc.,

etc.

Annuairb de l'Observatoire Municipal de Montsouris
POUR 1894; Métóorologie, Chimie, Micrographie, applications

á PHygiéne. París, Gauthier-Villars et Fils. 18° con diagra-

mas y figuras en el texto. 2 fr.

Este importante tomito contiene como los de años anterio-

res la relación de los trab&jos de las diversas secciones del Ob-

servatorio con datos y memorias de gran interés acerca de la

Meteorología y Climatología, de la composición química del ai-

re y de las aguas, y de los corpúsculos organizados del aire y
del agua. Esta obrita termina con una noticia necrológica rela-

tiva al ilustre Marié-Davy.
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Marchena (R. E. de), Ingénieur des Arts et Manufactures.

—

Machines frigorifiques a gaz ltquéfiables. (Encydopé-

die Scientifique des Aide-MémoireJ. París, Gauthier-Villars et

Fils. 2 fr. 50.

Ea este librito el autor estudia primero los principales ga-

ses que se han empleado sucesivamente como agentes de las

máquinas frigoríficas, haciendo resaltar las ventajas y los incon-

venientes de cada uno de ellos. Seguidamente al desarrollo de

la teoría del funcionamiento de estas máquinas, calcula su po-|

tencia frigorífica y el rendimiento y examina las casos especia-

les que puedan producir. i

Una rápida exposición de los diferentes tipos de máquinas

de gases liqueficables termina esta pequeña obrita que es de una'

grande utilidad práctica para todos los que se ocupan de la fa-

bricación del hielo ó que, con cualquiera otro objeto, deseen ob-

tener el enfriamiento del aire. -

Marchena (R. E. de).— Machines prigorifiques a air. (En-

cyclopédie Scientifique des Aide-MémoireJ. París, Gauthier-Vi-;i

llars. 2 fr. 50.

El autor se propuso condensar en este tomito las nociones

fundamentales acerca de la teoría, el funcionamiento y las apli-

caciones de las máquinas frigoríficas de aire.

Después de una revista de los diferentes órganos de estas

máquinas y de los principales tipos adoptados, se halla un exa-

men de las condiciones de funcionamiento más económicas, y

en seguida el cálculo de los órganos esenciales. La obrita ter-

mina con el estudio de las ventajas que puede producir una com-

presión detenida por dos veces sucesivas.
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Actas de las sesiones.— Julio 1893 á Jimio 1894. ( Comptes Rendus des

séances) 5, 17, 33, 49 j' 65

Dollfus A.— Descripción de una nueva especie de crustáceo de

Aguascalientes. ( Une nouvelle spéce de crustacé ).... 28

Moreno y Anda M. — Observaciones meteorológicas. Tacubaya.

( Observations météorologiques ). 1891 32

1892 46

1893.... 78

Mottl C.— Observaciones séismicas en Orizaba. ( Obsei-vations sismi-

ques faites á Orizaba ). Aoú.t ] 892 30, 47 y 62

Observatorio Meteorológico Central de México. Resumen de 1892.

( Resume des observations météorologiques faites á México ) 64

Thirion J.— Dos pasajes curiosos de un libro olvidado ( Deux passa-

ges curieux d'un livre ouhlié

)

40, 59 y 70

Vallot & Jaubert.— La densité de la neige et de laglace 29

VauBenedenP.J.— Necrología. (Nécrologie) 52
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SOMMAIRB.
MlíJIOIRE.S [Feuilles i á 8].— Bibliographie Météorologique Mexicaine (1892), par IM. R.

Agn'ilar y Sanlillán.—L' Homme Préhistorique au Mexique par M. A. L. Herrera.

—

Syntliése de Géometrie Analj-tique par le P. P. Spina, S. J.

REVUE [Feuilles i et 2J — Comptes-rendus des séances
(
Juillet et Aoút 1893 ),— Biblio-

graphie: Fuchs & De Launay, Traite des Gites Métalliféres; Thurston, Traite de la

Machine á vapeur.

MÉXICO
IMPRENTA DEL GOBIERNO EN EL EX -ARZOBISPADO,

( Avenida Onente 2, núm. 726 ).

1893

Les auteurs sont seuls responsables de leurs écrits.



Anmento habido en la Biblioteca de la Sociedad durante los meses
de Mayo, Junio y Julio de 1892.

[Continúa.^

París. L' Amateur Photographe. 1892,8-13.

— Americana. (E. Dufossé). 1892. 8? serie. 6.

Les Anuales Pliotograpbiques. 1892, 39 & 40.

' "L' Astronomie." 1892, 5-7.

. Burean Central Météorologique de France. Bulletin International. 1892,

Bulletin niensuel. 1892, 5-7.

— BLUvau des Longitmles. Annunire, 1891.—Connaissance des temp.s ponr

l'aii 1894.-— Extrait pour Tan 18[!3.— EphéiuéiidfS des étoiles de culrai-

nation lunaire et de loiigitude ponr 1892 par M. M. Loewy.—Rapport sur

les Obcervatoires Astronomiques de Provence, 1891.

Cosmos. 1892. 377-389.

Éeole Polyteclmique. Journal, 61^ & 62« cah. 1891 & 1892.

Feuille des Jeunes Naturalistas. 1892. 259-261.

Journal de 1
' Industrie Photograpliique. (Gautliier-Villars). 1892,4-6.

"Le Natnraliste." 1892. 123-128.

Hacbette et C"*- Nouvelles Géographiques. 1892, 1.

Observatoire de Paris. Kapport Annuel pour l'année 1890 présente au

Coiiseil par M. le Contre-Ainiral E. Moucliez, Directeur.

Revue Géographique Internationale. 1892. 196-198.

Revue Pédagogique. 1892. XX, 5 & 6.—Enseignement des travaux a Tai-

guille et de l'Éeonouiie domestique.

Service Hydrograpliique de la Marine. Anuales Hydrographiques. 2« se-

rie. 1892, I.

SoeiétéBjtanique de France. Bulletin. Session extraordinaireá Coilioure.

2<^ partie.

Société d'Encouragement poiir 1' Industrie Nationale. Bulletin. 1892.

Marzo-Mayo. Compte-rendu. 1892. 7-12.

Société de Géographie Commerciale. Bulletin. 1892. XIV, 2. %

Sociéét^de Topographie de France. Bulletin. 1892. 4-6.
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SOMMAIRB.
MKilIOIKES [Feuilles 9 á 16].— Synthése de Gécmetrie Analytique par Ip. P. Spina, S.

J. (fin), [Planche III].—Epigraphie Mexicaine par M. J. Galindo y lla(Apptndice).

Planches I & II: L' Homme Préhistorique au Mexique par M. AÍ. Herrera.

KEVUlí [Feuilles 3 et 4J.— Comptes-rendus desséances (Sept. et OctobiVSgs ).— Biblio-

graphie : Berthot, Traite de l'élevation des eaux ;
'1 hompson, Traite d Machines Dy-

namo-Électriques ; Naudin, Fabrication desVernis; Hebert, Boisso falsifiées; La-

vergne, LesTurbmes; Sinigaglia, Accidents des chaudiéres; LaurentJeuxdehasard;

Vermand, Les Moteurs á gaz ct á pétrole; Guenez, La décoration cimique. — Une
nouvelle espéce de crustacé (Sphaeroma Dugesi) par M. A. Dollfus.-Jadensité de la

neige et de la glace par MM, Vallot et Janbert — Observations sisques du mois

d'Aoút 1892 á Orizaba, par M. C. Mottl.— Réfumé des observations itéorologiques

faites á l'Observatoire deTacubaya par M. Moreno y Anda [1811].
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( Avenida Oriente 2, 11úm. 726 ).

1893
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A amento habió en la Biblioteca de la Sociedad dorante los meses

de Mayo, Junio y Julio de 1892.

[ Concluye. ]

Washington. U.3. Department of Agricultuve. Report of the Seeretary óf

Agricultre, 1891.—División of Cliemistiy. Bulletin n. 13, parts sixth

& seveA, 1892. Bulletin n. 32-34 —División of Statistics. Miscella-

iieous Siies, n. 2-4. Report of ihe Statistician, 95-97. Farmer's Bulle-

tin, 8. ivision of Entomology. Bulletin n. 27.

Smithsonm Institution. Annual Report. 1890.

U. S Geogical Survey. U. S. Relief Map. 1892.

U. S. Hjrographic Office. Pilot chart of the N. Atlantic Ocean. 1892,

Mayo «Junio. Late Reports of the use of oil to prevent heavy seas from

breakigj on board wessels.

U. S. TVather Bureau. Bulletin n. 1. M. W. Harrington, Meteorological

work )r Agricultural Institutions. 1892.—Monthly Weather Review,

Annu Summarj for 1891.—1892, Ene. -Abril.—Report for 1891 by M.

W. BiTiiigton. 1892.

U. S. Iival Observatory. Report of the Superintendent for the year eu-

ding391 June 30.

WlEN. K. Akaemie der Wissenschaften. Math.-Naturw. Classe. Anzeigei*, 1892,

VIKÍII.

K. K. íaturhistorische Hofmuseum. Annalen redigirt von Dr. F. Ritter

vouIp.uer. VI, 1 & 2.

Meteo)logische Zeitschrift. 1892. 4-6.

WxJRZBüEG. hlysikalisch-Medicinisehe Gesellsehaft, Sitzungs-Bericht. 1892,

1-3.

¡¿I-KA-WEY. bservatoire Magnétique et Météorologique. Bulletin mensuel. 1891,

Mayo & unió.

ZiJRlCH. Natrforschende Gesellsehaft. Vierteljahrschiúft. Redigirt von Dr. R.

Wolf. 1»2, XXXVII, 1.
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SOMMAIRE.
MEHOIBES [Feuilles 17 á 24].— ÉpigraphieMexicainepar M. J. Galindo y Villa (Appen-

dice) [suite],

REVÜE [Feuilles 5 et 6J.— Comptes-rendus des séances (Nov. et Déc. 1893 ).— Biblio-
graphie: Sánchez, Datos para la Zoología Médica Mexicana: Schoenflies, La Géomé-
trie du Mouvement; Rodet et Busquet, Les Courants polj'phasés; Cundill, Dictionnai-
re des Explosifs.— Deux passages curieux d'un Hvre oublié par le P. J. Thirion, S. J.— Ré=umédesobservations météorologiques faites á TObservatoire de Tacubaya par
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par M. C. Mottl.
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Anmento habido en la Biblioteca de la Sociedad durante los meses

de Noviembre y Diciembre de 1892.

I30]VJ^.CI0]S^E:s.

( Los nombres de los donadores están con letra cursiva; los miembros de la Sociedad se hallan

I
designados con Mb.

)

The American Geologist. 1892, X, 2.—(Prof. Dr. Persifm- Frazer, Mb.)

Álbum de los Ferrocarriles correspondiente al año de 1890, 8? México, 1892.

—

(G.

Montiel Estrada, Mb.)

Angot A. Instructions Météorologiques. París, 1891.

Billet F. Traite d'Optique Physiqne. 2 t. 8? láms. Paris, 1858-59.—r'Jnsr. Guiller-

mo B. y Fuga, Mb.)

Bertelli T., Mb. Appunti in conferma delle osservazioni tromometricbe. Torino,

1892.

Belmar Lie. F. Ligero estudio sobre la Lengua Mazateca. Oaxaca. 1892.—Cartilla

del Idioma Zapoteco-serrano. Oaxaca, 1890.—Gramática de las lenguas Zapo-

ca-serrana y Zapoteca del Valle, por Fr. Gaspar de los Reyes. (1700) Oaxaca,

1891.—Arte de la lengua Mixe, por Fr. Agustín de Quintana. (1729) Oaxa-

ca, 1891.

Discurso pronunciado en la solemne distribución de premios del Colegio Católico

de la ciudad de Puebla, por el Ingeniero civil D. José Ramón de Ibarrola, el

día 30 de Octubre de 1892. 8? México, 1892.— Lettre sur l'ÉtablissementGéo-

grapbique de Bruxelles fondé en 1830 par Ph. Vandermaelen. 189 Bruxelles.

1836.—r^. Gerste, S. J., Mb.)

Félix ^ Lenh, Mbs. üeber die tektonischen Verbaltnisse der RepublikMexiko. 8"

2 láms. Berlín, 1892.

Herrera Moreno E. El Cantón de Córdoba. Geografía, Estadística é Historia. En-

tregas 10 á 15.

Idea de una nueva Historia General de la América Septentrional, por el Cavalle-

ro Lorenzo Boturini Benaduci. Madrid, 1746.—('D. José M. de Agreda y Sán-

chez).
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—

Catalogue des oiseaux du Mexique, par MM. S. Beristain et J. B Lauíencio.

REVUK [ Feuilles 7 et 8J.— Comptes-rendus des séances (Janvier et Février 1894).— Né-

crologie, M. P. J. Van Beneden.— Bibliographie: Qiiatiefages, Les Emules de Par-

win ; Annuaire du Bureau des Longitudes, 1894; Vallon, Choix et usages des objectifs

photographiques; Bl<ich, Eau sous pression ; !^auvage, I,a Machine locomotive; Cro-

neau, Construction du navire.— Deux pa«sages curieux d'un livre oublié par le P. J.

Thirion, S. J. [suite] — Observations sismiques du mois d'Aoút 1892 a Orizaba, par M.
C. Motil.— Rezumé des observations météorologiques faites a l'Observatoire Météoro-

logique Central de México [1893].
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Aumento habido en la Biblioteca de la Sociedad dorante los meses

de Enero, Febrero y Marzo de 1893.

ÜOTVACIONEJS.

i Los nombres de los donadores están con letra cursiva ; los miembros de la Sociedad se hallan

designados con Mb.

)

Adorno J. N.—Memoria acerca de los terremotos en México. México, 1864. 18?

(R. Aguilar, Mb.)

The American Geologist. 1893, XI, 1 & 2. (Prof. Dr. Persifor Frazer, Mb.)

Ameghino F , Mb.— Repliques aux critiques du Dr. Burmeister sur quelques gen-

res de Mammiféres foriles de la République Argentino. Buenos Aires, 1892.

Annuaire pour 1
' an 1893 publié par le Burean des Longitudes. París. ( G.a,uthier-

VíIIm's )

.

Alfaro A,—Un proyecto de ley presentado al Congreso Nacional de Costa Rica.

Madrid, 1892.

Berielli P. Timoteo, Mb.— Cristoforo Colombo scopritore della Declinazione Mag-

nética e della sua variazione nello spazio. Roma, 1892, fol.

Bibliotheca Mathematica Stockhohn. 1892, 4. G. Enestrom, Mb.

Brinton Prof. Daniel G.— Address delivered on Columbus Day, Oct. 21, 1892, at

theLibrary and Museum Buildingofthe Univ. ofPennsylvania. Fhiladelpliia^

1892. The Etrusco-Libyan Elemeritsin the Song oE the Arval Brethen. Fur-

ther Notes on the Betoya Dialects. Fnrther Notes on Fuegian Languajes.

Cruls L.— Le Climat de Rio de Janeiro. Rio de Janeiro, 1892, 4?

Durand Th. & Pittier H., Mb.— Primitise Plorae Costaricen.sis. 1<"'- fascicule. Bru-

xelles, 1891.

Favaro Antonio, Mb.— Per il terzo centenario della inangurazione dell ' insegna-

mento di Galileo Galilei nello studio di Padova. VII Dicembre MDCCCXCII.

Firenze, 1892, fol.

Guillaume Ch.-Ed.—Possibilité d ' une coraparaison directe entre la vitesse de pro-

pagation de la lumiére et des actions electro-magnétiques. 1892.— Solution

pratique du probléme de la colonne emergente d ' un therraométie, par 1
' era-

ploi d ' une tige correctrice, 1891.— Sur la variation thermiqíie de larésistan-

ce électrique du mercure [2 notes, 1892 & 93].

Handbook of informal ion for intending settlers in British New Guinea. Publi&hed

by autority. Brisbane, 1892,8?— Despatchs from his Houour the Administra-

tor of British New Guinea, (J. P. Thomson, Mb )
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SOMMAIRE.

MÉMOIRES [Feuüles 33 á 42]. — Catalogue des oiseaux du Mexique, par MM, S. Beris-

tain et J. B. Laurencio (fin),—Températures du sol observes á 1'Observatoire de Tacu-

baya pendant i'année 1893 par M. Moreno y And 1.— Importance de l'étude de la Psy-

cologie par M. Agustín Aragón.— Épigraphie Mexicaine par M. J. Galindo y Villa

( Appendicel.
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Anineuto habido en la Biblioteca de la Sociedad dnrante los meses

de Abril, Mayo y Jnnio de 1893.

DOINTA-CIONES.

( Los nombres de los donadores están con letra cursiva; los miembros de la Sociedad se hallan

designados con Mb.

)

The American G-eologist. 1893, XI, 4-6. (Prof. Dr. Persifor Frazer, Mb.)

Annual Report on British New Guinea from Ist. Jnly, 1891, to 30 th. June, 1892;

with appendices. Brisbane, 1893, fol. (J. P. Thomson, Mb.)

Bibliotheca Mathematica. Journal d'Histoire des Mathématiques publié par Gus-

iaf Enestrom. Stockholm, 1893, 1.

Cahen Ém. Manuel pratique d'Eclairage Electrique. Paris, 1893, 18? Librairie

Polytechnique, Baudry et C^^-

Cumplido I. Impresiones de viaje. México, 1884, 8? (José de Mendizábal Tambo-

rrel).

Das alteste Berliner Wetter-Buch. 1700-1701 von Gottfried Kircb und seiner Frau

Maria Margaretha geb. Winkelmann. Herausgegeben von G. Hellmann, Mb.

Berlin, 1893, 8'.'

Denigés Dr. G. Esposizion elemental de los prinzipios fundamentales de la Teoría

Atómiga. Bersion qastellana de M. A. Délano. Paris, 1893, 8?

Gai'cía Cubas A. Memoria para servir á la Carta General del Imperio Mexicano y
demás naciones descubiertas y conquistadas por los españoles durante el siglo

XVI en el territorio perteneciente hoy ala República Mexicana. México, 1892,

4?, (J. Galindoy Villa, Mb.)

Gerste A., S. J., Mb. La Langue des Chichiraéques. Etude Ethuologique (Rev.

des Quest. Se.) 1891. Bruxelles, 89

Giornale di Mineralogia, Cristallografia e Petrografía diretto dal Dr. F. Sansoni,

Mb. 1893, IV, 1.

Gossart E. Nouveau procede pour reconnaitre rapidement le degré exact d'alcool

dans toutes les boissons. Paris, 1893, 89— Recherche des alcools supérieurs

et autres imjiuretés dans l'alcool vinique. (C. E. des séances de l'Acad. des Se.)

Guillaume Ch.-Ed. Formules pratiques pour la transforjiation des coeíñcients ther-

miques (Travaiix et Mém. du Bur. Int. des Poidset Mesures). Paris, 1888, 4?
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SOMMAIRB.

ME3I0IRES [Feuil!es43 á 58].— Épigraphie Mexicaine par M. J. Galindoy Villa (Appen-
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ElST.A.TTJ'X'OS

Sociedad Científica "Antonio Álzate.''

Art. 19 Se establece una Sociedad bajo el nombre de Sociedad Científica

Antonio Álzate," para honrar la memoria de dicho sabio mexicano, y cuyos fi-

nes serán los siguientes: el estudio de los diversos ramos científicos y su propa-

ganda con el objeto de contribuir al engrandecimiento del país.

Art. 29 Las cuestiones religiosas se abstiene de tratarlas la Sociedad.

Art. 39 Habrá tres clases de socios : honorarios, correspondientes y de número.

Art. 49 Para ser socio son indispensables los siguientes requisitos

:

I. Haberse dado á conocer por medio de algún trabajo científico.

n. Ser postulado por tres socios y admitido, cuando menos, por el voto de las

dos tex'ceras partes de los socios que asistan á la sesión.

Art. 5? Las votaciones para admisión de socios serán nominales y tendrán lu-

gar en la sesión que siga á aquella en que hayan sido propuestos.

Art. 69 Todos los socios tienen la obligación de procurar el adelantamiento de

la Sociedad por medio de sus trabajos.

Art 79 Los de número tienen además las obligaciones siguientes:

I. Pi'esentar un trabajo científico en la sesión del año indicada previamente

por la Secretaría.

n. Presentar con oportunidad los informes ó dictámenes que la Sociedad les

•encomiende.

IIL Asistir con puntualidad á las sesiones.

IV. Pagar una cuota mensual de im peso.

Art. 89 Los correspondientes tienen también las obligaciones que en seguida se

expresan : remitir con oportunidad las noticias ó informes que la Sociedad les pida.

Art. 99 La Mesa Directiva puede consultar la expulsión de un socio de número

por alguna, algunas ó todas estas causas

:

I. No presentar en dos años consecutivos su trabajo reglamentario.

II. No asistir durante seis meses á las sesiones sin causa justificada.

III. No pagar en el mismo tiempo la cuota á que se refiere la fracción IV del

art. 79

JL/







3 2044 093 252 476



\ /> A ^ A
* A ~ ,' '.mmm

/:.^@.^e^,^-JO'g'
^Oaaa'

,w.^.^ sNsOfi^^

nAa:A'^x
^ A A /-,

irvT'r^^
¡é^^^^"^^^

^^'^^^^?:-^o-^A

v^n!'Ar;:oA^;;

'^/^'.^'^^^^AO^/
3%"':^^-A,«^^«As -.",' - o •"-"

-. A '" ~ A '^ '"''
'^ '" ^ ^/\ a'a a -

'/ ^^^ .A;:ÍAAA;;iA;^^A^A;onr

«A. -A:-.-An;^flnAri^A?, -^ -~

*5o,a«^SÍ^.^^QA/>flUaV.^a^^; ^'..cB^rC:^ Í>A^A,AAa'
:Ín-^AAA,A;,^^--^;.;;;?5|fAB|^^^^^^^^
í%c5cooo,...aÍ^C^aaaa^^Oa,a;,;^^An «^^aa.a^a^.'^OaC ':'^C"-;

^ - '. '^ 'N -^ /^ /^ A 'A .^A A -' -'/^í^'^/aA-Ja A ;; A - A'^/ A' '
' A/^^

/^aÁa

. A¿ÁA'


